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FENELON 

Francisco de Salignac de Lamothe Fenelón na­
ció el 6 de agosto de t65! en el castillo de Fe­
'nelóo, en el Bajo Perigord (!), de familia noble y 
antigua. Destinado desde muy temprano al estadú 
eclesiástico, hizo sus primeros estudios en el seno 
de su familia, terminó las humanidades en la uni­
versidad de Cahol's y pasó á estudiar filosofía en 
Parí3 en el colegio du Plessis. 

Cuéntase de él que, encal'gado de pronunciar 
un sermón á la edad de quince á diez y seis años, 
hizo, como Bossuet, brillar en este ejercicio de 
escuela la elocuencia que debía un día hacerle 
famoso. 

Después de estudiar teología en el seminario de 
San Sulpicio, recibió á los veinte y cuatro años 
(1615) las sagradas órdenes. En medio del ardor 
de su fe pensaba entonces consagrarse á las pe­
nosas funciones del misionero; pero lo débil de 

(Ii El castillo de I'GllelÓll existe aún cerca de Cadux, distrit'l 
de Snrlllt (Dordolia). .. 
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su constitución y los consejos de sus supPI>jores le 
retuvieron en París. 

El arzobispo le encargó la dirección de las Nue­
vas católicas (1) y permaneció diez años al frente 
de esta comunidad; duranle este periodo escribió 
su primel'a obra, ó sea el T1'atado de la educación 
de las nií"ías, pero no lo public¿' hasta 1681. 

TBmbién, por esta época, contrajo amistad con 
Bossuet, al que sometió su Réfutation du sys¡'¿me 
de "bfalebranche SU?' la nature et la g'l'ace. 

Cuando la revocación del edicto de Nantes 
(1685), Luis XIV, por recomendación de Bossuet, 
e confió la dirección de una misión al Poitou y la 

Saintonge. Desdeñando el empleo de la fuerza, 
)gra, por medio de la dulzura y la elocuencia rea­

Itzar gran número de conversiones. Durante esta 
nisi6n fué cuando pronunció su famoso Sm'món 
de la Epifanía. Á su regreso (1689) le llamó el 
I'ey, á petición del duque de Beauvillier y por 
consejo de M. ma de ~faintenón, para encargarle la 
educacióa de su nieto el duque de Borgoña. El 
joven príncipe demostraba tener las peores dispo­
siciones. Era altanero y al'rebatado, y no podía 
tolerar la menor resistencia á sus caprichos. 

Fenelón logró domar su humor rebelde, y Sll [Jo 
inspirarle hacia su persona un cariño que nunca 
se desmintió. 

Para la educación de este príncipe compuso sus 

(i) Se daba e.sto nombre á un convento donde estaban I' t éO­

¡Idas nobles doncellas protestantes convertidas al calolici,ulú. 
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Fábu.las, sus Diálogos de los muel'tos (publica­
dos en '1712) y pór ultimo el Telémaco. 

Nombrado individuo de la Academia Francesa 
en 1693, abad de Saint-Valery en 1694, y peomo­
vido el año siguiente al arzobispado de Cambrai, 
continuó durante algún tiempo aún la educación 
que le estaba confiada. 

Desgraciadamente Fenel.ón, que poseia un alma 
tierna y llena de un puro amor de Dios, acogió las 
ideas místicas de M. "'. Guyón. 

Bossuet, que hasta entonces había sido su ami· 
go, le atacó vivamente en este punto, y la Santa 
Sede condenó (12 marzo de 1699) 1\ Explicación 
de las Máximas de los Santos, que el arzobispo 
de Cambrai había publicado para justificarse. 

Fenelón se sometió con humildad y abjuró 
públicamente sus errores. 

Por la misma época apareció el Telémaco, in­
geniosa ficci6n en la cual se enseñan los debet'es 
de un rey. . 

Esta obra, que lfene1ón no había querido dar á 
la publicidad, le había sido sustraid~ por un 
criado infiel. Luis XIV vió en ella una sátira de 
su reinado, y suspendió la impresión, privando de 
sus favores al autor. 

Retirado á su diócesis, Fene16n se ocupó úci,ca­
mente en labrar la felicidad de su geey. Tomó á 
cargo la instrucción del pueblo y de los niños y 
se hizo amar de todos por su gran cUl'idad. 

Durante el cruel inviemo de 1709 se despojó 



VIlI PREFAC[O. 

de cuanto tenía para alimentar al ejército francé~ 
acampado cerca del lugar de su residencia. ". 

Murió el 7 de eneeo de 1710 después de haber 
tenido el dolor de ver expirar á su real discípulo. 

Á las obras de Fenelón que hemos citado, hay 
que agregar el Tmité du ministere des pastew's 
(1688), Démonstmtion de l'existence de Dielt 
(1713-1718); Dialogues SUI' l'éloquence de la 
chai?'e¡ Lett1'e ti M. Dacier SU?' les occupations de 
l'Académie F?'an9aise (i7i8); Abrégé des vies 
des anciens philosophes (i 726); Examen de la 
consci8nce d'un roi (1734); Se1'mons, Lett1'es spi-
1'ituelles, etc. 

El duque de Saint-Simón ha trazado de la per- , 
sona y carácter de Fenelón un retrato de mano 
maestl'a que copiamos á continuación, 

« ElOte prelado era un hombre alto, tlaco, bien 
formado y pálido; tenía una gran nariz, ojos He" 
nos de fuego y de inteligencia, y una fisonomía tal, 
que no he visto ninguna semejante á ella, ni era 
posible olvidarla una vez vista . Todo se reunía 
en ella sin que se notase la menor contracción y 
violencia. Era grave y cortesana, seria y alegre al 
mismo tiempo. En ella se echabn de ver igual, 
mente al doctor, al obispo y al gmn señor; lo 
que más sobresalía en toda su persona el'an la 
agudeza, el ingenio, la gracia, la decencia, y 
sobre todo la nobleza. Era preciso hac(!l'se violer" 
cia para dejal' de mirarle. Todos sus retratos están 
hablando, sin que no obstante hayan podidú los 
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1irtistas sorprender la exactitud de la armonía que 
3nto sorpl'endía en el original, ni la delicadeza 

de cada uno de los caractel'es que aquel rostro 
representaba. Sus modales correspondían á la 
fisonomía en la misma proporci6n, con un desem­
barazo que hacía tenerlo á los demás, y con ese 
aire y ese buen gusto que sólo se adquiere en la 
buena sociedad, y que se echaba de ver con la 
mayor espontaneidad en todas sus conversacio­
nes. Además estaba dotado de una elocuencia 
natural, dulce y florida; de una cortesanía insi­
nuante, pero noble y proporcionada; de una elo­
cución fácil, castiza, y agradable, y de una clari­
dad incomparable para hacerse comprender en las 
materias difíciles y abstrusas. 

» A esto se agrega que era hombre que no que­
ría nunca demostrar mAs ingenio que aquellos 
con quienes hablaba; que, sin darlo á entender, se 
ponía siempI'e al alcance de todo el mundo, que 
inspiraba gl'an confianza á su interlocutor, y 
que le encantaba de tal suerte, que no sabia uno 
separarse de él, ni dejar de buscar su agradable 

tl'ato. 
» Este talento tan raro, que poseía en el mayor 

grado, es el que durante toda s,u vida mantuvo á 
sus amigos adictos á su persona, á pesar de su 
caída y desfavor, y el que, en medio de la genel'al 
dispersión, los reunía para hablar de él, para 
echarle de menos, y desear su vuelta y para insp.i­
rarles hacia él el mismo entusia30lo que los ju-

" 
> 
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díos sienten por Jerus;üén, haciénuoles, sin cesar 
suspirar por su regreso y esperarlo siempre, no 

. ue otea suerte que esa nación dcsdiclJada espera 
aún y suspira por la vClliua del Mesías. » (lfIcmo­
'·¡as, t. VII, cap. xxu.) . 



JUICIOS ACERCA DEL TELÉMAOO 

d ••• Hay en 6se libro entretenimiento y una 
imitación de la Odisea que apruebo en alto grado. 
La avidez con que se lee hace comprender sobra­
damente que si se tradujese á Homero en len­
guaje escogido, produciría el efecto que debe pro~ 
ducir. Yo desearia que Mr. de Cambrai se hubiese 
mostrado en ese libro menos predicador, y que la 
moral se hallase difundida en sus páginas de un 
modo más imperceptible y con más al'te. Homero 
es más instructivo que él, pero se muestra más 
parco en los preceptos; éstos resultan de la acción 
de la novela más bien que de los discursos que 
esmaltan la narración. Lo cierto es, sin emba¡'go, 
que Mentor dice muy buenas cosas, aunque algo 
atrevidas, y que por último, MI'. de Cambrai me 
parece mucho mejor poeta que teólogo. De suerte 
que si, por su libro de las l'rláxirnas, me parece 
que no puede compararse con san Agustin, lo 
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encuentro en su novela digno de ser puesto en 
parangón con Heliodoro (1). l) 

(Carta de BOILEAU á Brossette, 10 de no­
viembre de 1699.) 

11 

« El Telémaco es un libl'O singular que es al 
mismo tiempo novela y poema. Parece que el au­
tor ha querido hacer con la novela lo que Bossuet 
ha hecho cun la historia, dándole una dignidad y 
unos encantos desconocidos, y sobre todo, dedu­
ciendo de esas ficciones una moral útil al género 
humano, moral enteramente desdeñada en casi 
todas las invenciones fabulosas ... Los Cl'íticos de 
gusto severo censuran en dicho libro la difu­
sión, los detalles, el escaso eocadenamiento de las 
aventuras, así como las descripciones demasiado 
repetidas y uniformes de la vida del campo. » 

(VOLTAIRE, Siglo de Luis XIV, cap. xxx.) 

Por otra parte, en su 'l'emplo del gusto el 
mismo Voltaire nos muestra ( al amable autor del 
TeLéma.co descargando su novela moral de repe­
ticiones y detalles inútiles, y borrando el título de 
poema épico que le dan algunos admiradores tan 

(1) Obi$[lo del siglo IV, autor de l'etlgenes y Ca¡'icLea, obra 
brl5tnnte rnctlinnn, que no sabemos pOI' que causa la. compara 
Boilcau cun el 1'eléllluco. 
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celosos como indiscretos; porque confiesa SillC,C­
('amente - añade Voltaire - que no hay poema 
en prosa D. 

III 

« Amable genio que haces reinar la virtud por 
medio de la unción y la dulzura: ¿cómo es posi­
ble olvidar la nobleza y el encanto de tu pala­
bra? .. Nacido para ~ultivar la sabidul'Ía y la 
humanidad en los reyes, tu voz ingenua hizo pre­
sentes al pie del trono las calamidad as del género 
humano hollado pOI' los tiranos y defendió contra 
toda clase de artificios la causa abandonada de los 
pueblos. i Qué bondad de corazón 1 i Qué sinceri­
liad se echa de ver en tus escritos! j Qué belleza 
de palabras -y de imágenes! ¿Quién sembró nunca 
tantas flores en un estilo tan natural, tan melo­
dioso y tierno? ¿Quién ornó la razón, jamás, con 
tan espléndido to~ado? ¡Ah! i qué abundancia de 
tesoros en medio de tu rica sencillez! D 

(VAUVENAnGUES, Los Omdol'es.) 

IV 

(l El aulor del Telémaco sobresale en la descrip­
eión de las situaciones apacibles; su prosa melo­
diosa y tierna expresa bien el carácter de su alma, 
la dulzura y la igualdad; pero en los momentos 
en que la expresión exigida movimientos bruscos 
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y rápidos, su estilo no se presta á ella en la mtr 
dida suficiente. 1) 

(MARMONTEL, Elementos de litemtu1'a, 
artículo Armonía.) 

v 

« Hace largo tiempo que está dicho todo acerca 
de este libro y no repetiré lo que dije cuando 
tuve la dicha de rendir á la memoria de Fenelón 
un homenaje solemne. 

»Únicamente me atreveré ¿ afirmar que las 
críticas que se han hecho de esta obra maestra 
son, en su mayor parte, exageradas é injustas. . 

» Algunos Cl'íticos hubieran deseado que mos·· 
trase más profundidad en sus ideas morales y 
políticas, sin tener en cuenta que el autor del 
Telémaco no debía escribir como el del Espí1'Un 
de las leyes. . . . . . . . . . . . . . . . 

» Calla 'género debe tener su carácter y su 
estilo apropiados al objeto ... 

» El deber y el propósito de Fenelón fueron 
inspirar á un joven príncipe nacido para reinar, 
y en este género de instrucción, el que hace que 
el discípulo se aficione á ella es sin contradicción 
el mejor. » 

(LATlARPE, Cm'so de lite/'atul'a, parte 11, 
sección 11, cap. m.} 
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VI 

« Fenelón, enamorado de las bellezas de Vir­
gilio y Homero, busca en ellos esos I'usgos de 
una verdad cándida y apasionada, que hallaba 
especialmente en Homero y que él mismo lla­
ma esa amable sencillez del mundo naciente. 

» Sin embargo, aunque toda la bella anLigüe­
dad ha sido puesta á contribución para componer 
el T.elémaco, quédale al autor alguna gloria en la 
invención, sin contar lo que tiene de creador en 
la imitación de bellezas extranjeras inimitables 
antes y después de Fenelón. Nada hay más bello 
que la disposición del plan del Telémaco; y se 
halla tanta grandeza en la idea general, como 
buen gusto y destreza en la reunión y el COrt­

tl'aste de los episodios. Como el Telémaco (!" un 
libro de moral poHtica, lo que el autor pinta con 
más vivos colores, es la ambición, esa enferme­
dad de los reyes que causa la muerte de los pue­
blos ... 

J) La invención de los personajes no es menos 
acertada que la del plan. El carácter más feliz­
mente bosquejado en esta variedad de retratos, es 
el del joven Telémaco. Más desarrollado y más 
emprendedor que el Telémaco de la Odisea, reúne 
todo lo que puede sorpren8.cr, atraer é instruir; 
en la edad de las pasiones está bajo la salvaguat'­
dia de la sabiduría que le deja con frecuencIa co~ 
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meter faltas, porque éstas son las que forman la 
educación de los hombres; tiene el orgullo del 
trono, los arranques del heroísmo y el candol' ue 
\a primera juventud ... » 

(VILLEMAIN, Mélanges, Noticia sobre Fenelón.) 

Vll 

« Esta alianza del p~nsamiento cristiano y de 
la inspiración antigua, tan visible para nosotl'os 
en el Telémaco, se escapó en un principio á los 
ojos de los contemporáneos del autor, deslum­
brados por los colores homéricos difundidos cun 
profusión en la novela del hijo de Ulises. 

, Cuando en su libelo de la' Telemacomanía (1) 
el abate Faydit comparó el Telémaco á las tien­
das de joyeros y escultores cristianos, que Ter­
tuliano manda cerrar, porque estaban llenas de 
Júpiter, de Cupidos y de Venus, el citado abate 
se hizo intérprete de muchas almas piadosas, que 
se habían equivocado acerca del carácter moral 
del Telémaco, á causa de su perfección literaria. 
Fenelón, como Bossuet, era uno de esos raros es­
ríritus bastante vastos para contener á un tiempo 
mucha ciencia y mucha fe, á ejemplo de los pa­
drcs más ilustres de la Iglesia ... 

» Cristiano admirablc, Fenelón era el depositario 

(1) Esle l,belo apareció en 1í13 
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, 

DE TELEMACO 

LIBRO PRIMERO (1) 

Tclómaco después de un naufragio arriba con Minerva, que le COIt­

ducia disfrazada bajo la figura de Mental', a la isla de Calipso. 
quien lodal'ía estaba sintiendo la, parli(la de Ulises, Acó,!ele la 
diosa benignamente, se apasiona de él, le ofrece la inm~ll'Lalidad. 
y le pido que le cueul!l sus aventuras, Wlcelo Telemaco refiriéu­
dale su viaje a Lacedemonia, su naufragio en la cosla de Sicilia, 
el riesgo eu quc estuvo d!l ser sacrificado a los malles de AllQuises, 
el socorro que en nna incursión de oarbaros dieron Mentor y él a 
Mestes, ':{ la generosidad con que eSle rey agl'adeció tao impor· 
tante servicio dándoles un navio fenicio para que se volviesen "­
su patria. 

Inconsolable estaba Calipso (2) de~,de que la dejó 
Ulises (3) : tal era su desconsuelo, que se lenÍa pOI' des­
graciada en ser inmortal. Ya no l'esona~Ja CIl su gl'ut:t 
el dulce eco de su voz, ni a u 11 se atrevían á halJlarb 
las ninfas que la sel'vÍan. Acostumbraba pasearse sola 
por el florido prado, cuyo inmarchilable verdol' pe¡'­
petuaba en la isla la más ag¡'adable pr'irna vera; pCl'O 

(1) Tanto este sumario corno el de los libros siguientes, no 
estaban en el manuscrito rle FCDOlóu, 

(2) En el ,'ocabulario Hnal se encontrar ~ cuanto se relaciu­
na oon esto y con los demás nombres pl'Opios, 

(31 l'a.m comprender biell la relación do Fenelón, es preci~o 
leal' la U'¡isea do HOlllero, Ó por lo menos el canto IV de esta 
pooma, Por e50 apnrtlciú pOI' primera Yez el 'l'elémaco cou estlt 
tílulo; :; /lite dll rlrU/tl'ltJille lilJre ele ¡'f)clyssée a'Homere_ 

i ' 
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lejos de hallar en la hel'mosa variedad de aquellos 
sitios el aljyio que á su dolor buscaba, sólo v ~ía un 
tl'Íste y continuo recuerdo de aquel U1isps que tantab 
veces la había en ellos acompañado. Solía quedarse 
inmó\'il en la playa del mal', regándola con sus lállTi­
'mas; pel'o fija siempre la vista en el camillo por donde 
el navío de Ulises había desaparecido ti sus ojos SUI'­
calldo las ondM. 

Así se hallaba, cuando de repente :llcanzó á ver los 
restos dc una nave que acababa de nau('i'agar: pOI' una 
ral'te se veían hechos pedazos bancos de l'emel'OS i PO!' 
otl'a sc descubrían remos espll'cidos pOI' la arcna, y 
ullluaslil, un timón y jarcias que flotaban jm¡lo á la 
Qrilla. Poco después divisó á lo lejos dos hombres, 
uno de los cuales le pareció anciano, y el Otl'O, si bieJJ 
joym, muy semejante <i Ulises en la afabilidad tle su 
ademán, en la estatura, y hasta ell la gl'avedad de 
sus pasos. Al instante conoció Calipso que éste era 
Tclémaeo, bijo de aquel hél'oe i poro no pudo des­
cubrir quién fuese el anciano vencrable que le acom­
paflaba, porque aunque la sabidlu'ia de los diosei" 
es infinitamente mayol' que la de l.as homUl'es todos, 
sin elllbal'go á los deidades infel'iol'es no les es dado 
llcnetl'al' los arcanos de los dioses supremos; y lUi· 
nerya, que bajo la figura de Mentol' acompafwba ¡j 

Tclémaeo, no queda que Calipso la cOllociese, 
No olJ~lante, se alegraba esta diosa de un Ilaufragio 

'¡tle le PI'OPOl'ci'Jnaba tencI' en su i"la al hijo de Ulises, 
tan parecilo ti su padre. Y dil'igi~ndose hacia él, le 
dijo como si 110 le conociese: ¿ Cómo así te aft'c\'cs, 
joven temeral'io, á entl'ar cn mi isla? Sábete, oh 
extl'ulljel'o, que nadie enll'U impunemente cn ella, Así 
Pl'ocul'aln Calipso, bajo estas palalJrG.s tle amenaza, 
ocultar 11 alegría en que rebosaba su corazón, y que á 
pes::w suyo se descubría en su semblante. 

Telémaco le respondió : QuienqllÍe l'.1 (fue seáis, 



¿ Cúmo asi te atreves, joven temerario, á entml' en mi isla? (Pág. 2). 
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mOl'tal Ó diosa, aUIHIlle al veros es pl'eeiso tellel'OS po!' 
divina, ¿ podl'éis sel' illsensible á la desgl'.;tcia de UII 

hijo que, entregado á la. disc¡'cción de los vielltos y de 
las olas por Italla¡' á su padre, ha visto c:ltl'ellill'se SIL 

lIavío contra las ¡'ocas de VLlCSU'U isla? ¿ Quién es, 
pues, tu pa:1re? le preguntó la diosa, Utises, respoll­
lIió Teléma ~o : UilO de los reyes que después de un 
sitio de diez allOs asolal'on la famosa T¡'oya, POI' su 
valor en la guel'l'a, y aun más pOI' la pl'lldencia de sus 
consejos, se ha hecho su nombre célelJl'e en toda la 
Greda y en el Asia toda, Mas ahol'a errante pOI' los 
anchurosos ma¡'es, anda sin duda recorriendo los más 
tel'l'ibles escollos po!' vol vel' á Sll patria, que pal'ece 
huye de su vista; de modo que su esposa Penélope y 
yo hemos pel'dido ya h espel'anza de volver á verle, 
Expuesto á los mismos pt.~ligl'os que él, audo yo por 
saber de su pal'adel'o. i Mas ay de mí! acaso se hallará 
ü estas horas sepultado en los pl'ofulldos auismos del 
lI1al'l Compadeceos, oh diosa, de nuestl'as desgl'acias ; 
y si sabl!is lo que han decretado los hados en raVOl' Ó 

en contra dc Ulises, dignaos COllll1llÍcal'selo á Sll hijo 
Telémaeo. 

Tan sorprendida y enamoJ'a(la quedó Calipso de la 
discreción y cordlu'a del maneebo, quc Ili sabía qué 
responderle, ni se ltal'taba de mil'al'le. POI' fill, 1'0111· 
piendo 01 silencio, lo dijo: Yo te insll'uil'é de cuauto 
ú tu padl'e lo ha acontecido; jlOl'O es muy lal'ga la IListo· 
!'ía, y ahol'a más es tielllpo de que to I'epongas do tus 
I¡'abajos. VOIl á mi 1ll0l'acia, y CH cllu te l'ecibil'é COIIIO 
a hijo; VCIl, lú scl'iÍs ¡ni consuclo ell osta soledad, y yr, 

• te haré feliz, si sabcs aprcciar la dicha que le Tu'cpal'o. 
Seguía Telélllaco ü la diosa, cuya IICI'Il10Sa caueZil 

sobl'csalía cntl'O la Illultitud dc' jóvcnes ninfas quc in 
acompuitabun, así C0ll10 cn I~Ls selvas desclIell,t la fl'OIl­
dosa copa de Ull altil encilla sob¡'c los ul'lJUslos quc in 
rodean, AUlllil'ulm Tclémuco Sil singulal' lIel'mOSl1l'a. 
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la rica PÚI'pul'a dc Sll undoso manlo, el l'llbio cabello 
prendido eOIl gl'acioso descltido, el fuego que despe­
dían sus ojos, y la amabilidad con que templaba tanta 
vi\'eza. Mentor le seguía con los ojos bajos, y gual'­
dando un modesto silencio. 

Llegaron á la entrada de la gruta de Calipso, donde 
Telémaco quedó sorprendido al vel', baJO la apal'iencia 
de una rústica simplicidad, todo lo qUI: puede servir 
de encanto á los ojos. Allí no había 01'0 ni plata, már­
moles ni columnas, cuadros ni estlltuas: en la roca 
misma estaba labrada la gl'uta, y sus bóvedas guar­
neci/las de conchas y rocalla, estaban entapizadas por 
una vid tierna, cuyos flexibles vástagos se extendían, 
con igualdad pOI' todas par'tes. Los suaves céfiros, mús 
poderosos que los al'dientes ra) os del sol, conservaban 
en ella una grata frescura: aquí corl'Ían con sonoro 
murmullo variedad de fuentes pOI' aquellos prados 
cubiertos de arnarantos y violetas, haciendo dI; u'cclto 
en tl'echo varios remansos tan puros y claros como UIt 

el'Ístal : allí mil florecillas desenrollando sus hojos 
matizaban la vel'de alfombra de que estaba rodeada la 
gl'llta : allá se detenía la vista en un espeso ))osque de 
esos frondosos árboles que dall pOI' frulo dOl'adas po­
mas, y cuya flor, que se renueva ell todas las estacio­
nes, despide la más suave fragancia. Este bosque, en 
cuya espeslll'a reinaba una perenne noche, ilupenetl'U:­
ble aun á los rayos del sol, coronaba aquellos herll1osos 
prados. Jamás se oía en él más que el can to de los 
pájaros, ó el mido de un anoyo, que precipitándose 
de lo alto de una rOca en espumosos borbotones llUía 
después al través de la pl'adera. 

Estaba la grula de la Diosa en la falda de una co!il:a, 
desde donde se descubría el mal', unos días clal'o y 
terso como uu espejo, y Otl'OS en que locamentc it'l'itado 
con las rocas, se eslr'ellaba en eHascon bOJ'l'ísOIlOS ge­
mirlos, levantando olas corno montañas. A otro lado 
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se vera un l'Ío que formaba val'ias islas coronadas de 
floridos tiJOH, y de altos álamos que escolidían en las 
nubes sus soberbias copas. Los diversos canales que 
estas islas fOI'maban, anuaban como retozando por la 
campiña: t:.110S al'l'asll'aball con rapidez sus cristali­
nas aguas; otros las adol'rnían en su lecho, y otros, des­
pues de largos I'odeos, retroeedían en Sil curso como 
para volverse á su origen, cual si no acortasen á dejur 
el encanto' de aquellas ribel'as. Veíanse á lo lejos va­
rias colinas y Illontañas, cuyas cimas se ocultaban en 
las nubes, y cuya extl'aña vista formaba el horizonte 
más á Pl'opósito para recreo de la vista. Los \lIoutes 
inmediatos estaban cubiertos de pámpanos verdes, 
cuyas hojas no bastaban á cubrir el sazonado fl'llto que 
agobiaba las vides con su peso: la higllcl'a, la oliva, 
el granado, y Lodos los demás árboles amenizaban la 
campiña, y hacían de ella un espacioso jardín. 

Luego que Calipso hubo enseñado á Teléll1aco todos 
estos prodigios de la natUl'aleza, le dij o : Ven, Telé­
maco, ven á descansal', que tu ropa está mojada, y es 
ya tiempo de que te pongas otl'a : después nos volvere­
mos á \'el', y te contaré cosas que enternezcall tll cora­
zón, Al mismo tiempo qlle así le l1.lblnba, iba condll­
ciendo á.slls huéspedes á lo más recóndito de una grula 
contigua á la sllya, en la cual habían cuidado las ninfas 
de encendel' una gran lumUl'e dc leña de cedro, cuyo 
suave olor se esparcía por todas partes; y no se olvida· 
ron de dejal' vestidos para los nuevos huéspedes. 

Viendo, pues, Teléll1aco que se le había destinado 
una túnica delana fina, cuya hlancUl'a excedía tí la de 
la nieve misma, y un rico manto de pÚI'plll'a hOI'dado 
de oro, al contemplal' tanta magnificencia, sintió el 
placel' que es nalural en ltll joven. 

Pero Mentor, á quicn 110 se ocultaba lo que en Sll 

corazón pasaba, I e dijo cn tono gl'3 \'e : ¿ Son csos PCli­
s:lmieutos, oh Telémaco, diglll1S del hijo de Ulises? 
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Mejor te fuera. pellSill' en hacel'te digno de In. repllta­
Ci:lll de III padre, y resistil' tÍ. la Sllel'le que lo persigue, 
El joven que gusta tle engalanarse livianall1cllle COl\l{} 
una 1TI11jCI', es indigno de la saiJillul'ía y licIa glol'iil, 
sólo debidas al que tolera los trabajos, y desprecia los 
plaoel'es. 

i Anles 1110 quilen los dioses la vida, le respondió 
Telémaco, dando un Sllspíl'O, que permitan que de Ini 
cOI'azón se apoderen la molicie y la volup'tuosidad l 
Eso no : jamás el hijo de Ulises se rendirá tÍ. los Ileclli­
zas de una vida pusilánime y afeminada. Pel'o, ¿ no de 
bemos dal' gracias al ciclo, pOl'qne después tic Ilueslro 
naufragio nos ha. üepul'ado esta diosa ó mortal que 11M 

col1l1a de bielles? 
Teme, le I'eplicó ~relltOl', que no te oolme de males: 

temo sus engalíosos halagos aun m~s que los esoollos 
en ([ue so e8tl'el16 tu nave; sí, témelos más, pues el 
naufragio y (lun la muerto misma son mellas temibles 
que los placel'es que asaltan la virtud. Guárdate ü~ 
creer lIada de lo que la diosa te cuente; está sobre ti ; 
mil'a quc la. juventud es pl'CSUlltlLOSa; todo se lo pro­
mete de sí, y aunquc fl'ágil, Cl'ee que lo puede todo, 
y qlle nada tiene que temer. Guál'date de dal' oídos á 
sus lisonjeras insinuaciones, quc se deslizal'án como 
serpiente entl'e flol'os; teme esta oculta ponzoña, des­
confía de ti mismo, y aguarda s~empl'e Olis consejos. 

Luego volvieron allíldo de Calipso, qlle ya los espe· 
l'aba; las nillfas, kenzado el cabello, y vestidas de 
blanco, sirvieron inmediatamente una cOluida sencilla, 
pel'o exquisita por el gusto y pOI' el asco; en ella IlO se 
veian más viandas que las aves cogidas en sus reües, 
ó los animales que hablan ca7,ado eon sus flechas: el 
vino, que de unas grandes vasijas de plata (1) corría 

(1) Genoralmento eran los graneles vasos lIall11dos crdteres, 
que servían para escallciar al 1 ioo, los quo estaban coronauos 
de Uores. 



LlBflO PllIMgI\.O. 7 

en lazas de 01'0 c.ol'onadas de flores, era nHb dulce que 
el néctar; y por fin les presentaron en canastillos Cllall · 
las fmtas promete la prill1avel'a y rcgala cl otoño. Al 
mislllo 1iempo cantaron cu~t/'o de ellas: primero la 
guerl'a dc los dioses con los gigantes; después los 
,UllOI'es dt Júpiter y de ~efllele, el nacimiento do l3aco, 
y su edLLcación pOI' l'I v¡ojo Silel1o; In canera de Aló. ­
tanta y de JlipólIlenes, qLle la venció por medio de las 
manzanas de 01'0, cogidas el1 el jal'dín de las Hcspéri­
des; y pOI' úllil110 cantaron también la guel'l'il de Tl'oya, 
ensalzando ha ta el ('ielo los l('íunfos y la prudencia de 
Ulises. La ninfa pl'incipal, llam'lda Leucotea, acompa­
ñaba con la lil'a las dulces voces de las otras. 

A.l oír Telémaeo el nombre de su padre, no pudo 
contener las lágrimas, que corriendo pOI' sus mejillas 
daban lluevo realce á su hel'lTIosma, Echólo de ver 
Calipso, y cOl1ociendoqueeldolo¡' le quitaba elapelito, 
hizo una seiíal tí las ninfas, que al illstanle cantaron el 
combate de los Centauros y los Lapitas, y la bnjada de 
Ol'feo ú. los infiernos para sacar de ellos ti ElIl'Ídice. 

Acabada la comida, se apanó la diosa con Telémaco, 
y le habló de esla manera: Tú sabes, hijo del gl'anue 
Ulises, la bondad con que te hc acogido: sabe, pues, 
también que yo soy i 11 mortal, y que ninguno que no lo 
sea pueue entl'Ul' en esta isla sin que al punto sea cas­
tigarlo su atrevimiento; ni aun tu n.aufragio le discul­
paría: Ilada fuera hastante á libl'arte de mi cnojo, si 
yo de alltemallO r1'0 le amase. La misma rOl'tuna tu "O 

también In padre i i pero ah ! i l¡ué poco supo aproYe­
charse dc ella! ¡lal'go tiempo le l'btuve CIl esla isb 1 
En Slt mano estul'o vivir conmigo una vida iUlIlortal , 
pero pudo má.s con élla cicga pasión de 1'0lVel' iÍ. Sl¡ mi 
serable patria: todo lo despreció por su Ílaca, que nO 
ha logl'ado \'oll'cl' ti vel'o Se obstinó ell dejarlllc, lile 
dejó; pero me rengó la tempestad que sepultó su nave 
entre las olas después de haberla hecho sen'ir mucho 
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tiempo de juguele á los vientos: escarmienta en tan 
fUlwslo ejelllplo. Y pues su nauf¡'agio no te deja lIi la 
más ¡'emOla esperanza de volve¡' ti verle, ni de rcinal' 
..1n Ílaca, consuélate de su pérdida con hallar en mi 
Ilna deidad dispuesta á hacerte feliz, y un reino que 
ella misma le ofrece, 

Á csto añadió largos discursos, pintando con la 
mayor delicadeza las dichas quc disfl'[ltó Ulises en su 
cOlllpaiLía. Contólc las aventuras que le sucedieron el 
la cavcl'Ila lÍel cíclope Polifemo, y con Antífates, rey 
tic los Lestrigones, así como lo que le sucedió en la isla 
tje Circe, hija del Sol, y el ries;!o que cOl'rió entre Es­
cila y Cm'ibdis. Le [lizo una pintlu'a de la última tem­
peslad que IlIovió Neptuno contl'a el cuando la dejó, 
y para ilacel'le creer que había pel'ccido cn ella le 
ocultó su a1'\'ibo ti la isla de los Feacios ( 1). 

Telélllaco, que desde luego se había entregado con 
demasiada ligereza al placel' de vel'se tan bien tratado 
de Calipso, conoció al fin sus artificios, y la prudencia. 
de los consejos que MentOl' acababa de darle; y asi le 
respondió en pocas palabl'as : Disculpad, 011 diosa, In i 
sentimicnto: es tan intenso mi dolor, qlle sólo me per­
mite Iloral' y sentir; acaso en lo sucesivo me ballal'é 
más capaz de dis!'1 utal' la dicha que me ofrecéis; pOI' 
ahOl'a dejadme que llore tí. mi padre pues sabéis mejor 
que yo cuán digno es de ser llorado. 

No se at¡'evió entonces la diosa ,1 instar á Telémaeo; 
antes fingió tom:1¡' parte en Sll pena, y cont¡'islal'se pOI' 
Ulises, Pero para mejol' conOCCl' los medios de que 
debía valerse pal'a ganal'le el corazón, le p¡'egullt'ó 
eórno había Jlauf1'agadü, y pOI' qué aventlu'as habia ve­
nido á dar en sus costas. La historia de mis infortu­
nios, le respondió Telélllaco, e os haria demasiado 
pesada. De ninglín modo, le replicó la diosa: ya estoy 

(1 ) Todas eslas aventuras de Ulises forman et a ,ull to de lus 
libros IX, X Y XII do la Odisea. 



LIBRO PRIMERO. 

dcseando saberla, no (lilates l"cferÍl'mela. POI' tin le 
instó tanto que no pudiendo resistirse, empezó á ha­
blar en estos ténninos: 

Yo salí de Ítar,a para preguntar pOI' mi padl'e á los 
otros reyes que habían vuelto del sitio de Troya, Á los 
amantes (1) de mi madl'e Pellélope les sorprendió la 
noticia de mi pal'tida: ocultésela yo cuidadosamentt:, 
porqlle conocía SIl pel'fidia, Llegué á Pilos, hablé á Nés­
Lor: pasé á Lacedemonia, donde fui cal'iñosamente re­
cibido de ~1enelao; per'o ni uno ni otro supieron decil'me 
si mi padre el'a vivo ó muerto. Cansado ya de dudas, 
me ['esolví á pasar á Sicilia, adonde lenía entendido 
que le había aJ'l'oji:Ldo una bOI'I'ascn; pero el sabio 1\1en· 
tor, que está presente, se opuso á tan temel'al'io de­
signio, repl'esenlándome por una pal'te la crueldatl de 
los Cíclopes, gigantes monstruosos que devol'an á los 
hombl'es; y por otra la al'mada de Eneas y de los 
Troyanos que navegaban por aquellas costas, Los 
l'royanos, me decía, aborrecen mortalment.e á los Grie­
gos; per'o en especial ninguna sangre delTamarÍan con 
más gusto que la del hijo de Ulises, Créeme, vuélvete 
á Ítaca, donde acaso tu padl'e, á quien aman los dio­
ses, llegal'á al mismo tiempo que tú; y si ban decre­
tado su ru·ina, ó que uo vuelva á ve\' su patria, á lo 
menos ve tú á vcngarle: ve á libra!' á tu madl'e; haz 
que toda las naciones admil'en tu sabiduría y que 
la Grecia toda vea en ti un rey tan digno de sel'lo corno 
el mismo Ulises. 

Por desgl'acia yo no tenía la pl'udencia y docilidad 
que se necesitaba pam conocel' y seguir tan saludables 
consejos: sólo oía el grilo de mis pasiones, Sin em­
llargo, el sabio MentOl' me ama tanto, que no dudó 

(1) E~ decir, a los pretc!lr1iente~ de Penélopc, !j uo eran !C's 
pl'lncipales personajes rt e llaca ó ¡sl.as COI'canas, y quc ;' Cl'SUa­
Jldos de la muerte da UlISOS, quenau apodCI'al'SB de sus do­
elinÍos, 

1. 
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acompañarme en Ull viaje tan temcI'al'io, yempl'edido 
Conll'a su diclamcn; y los dioses IIIC permitieron cael' 
en esta falta, sill duda porque' COil clla apl'i!ndiese á. 
cÚ1'l'egit' en lo sucesivo mi pl'esuIlción. 

Mientl'as Telémaco hablaba, estaba Calipso como 
asombrada mil'ando á. Dfentol', en quien cl'eía descII­
bril' algo de dIvino; pero no pudiendo aclarar sus COII­

fusas ideas acerea de quién fuese aquel desconocido, 
permanecía en su pl'esencia llena tic lemol' y descon­
fianza; y recelando que su turbación llegase á. tl'aslu­
cirse, le dijo á. Telémaco que conlilluase su historia, 
y éste 10 hizo así: 

Largo tiempotllvimos un viento favOl'allle para Si­
cilia; pero levanlándosc de pronto una negl'a ten:ipesta,l 
ocultó el cielo á nuestra vista, y ql1cdamos envuellos 
en una pl'ofunda noche. Á la luz de los relámpagos 
divisamos otras naves que cOI'rían el luismo riesgo, y 
llO tardamos en conocer que (Jl'an las de Eneas, no 
menos temibles para nosot!'os que las mismas rocas. 
Entonces conocí, aunque tarde, lo quecl al'dol' de una 
juventud imprudente me babía impedido reflexional' 
con madurez. Pel'o !Henlor se mostl'ó en este peligl'o, 
no sólo fil'me é intrépido, sino aun más alegl'e de lo 
que acostumbl'a. Él era el que me anima'ba, y yo sen­
tía el valor invencible que me infundifl; y cuando 
hasla el mismo piloto estaba aturdido, el COIl la mayol' 
serenidad lo OI'denaba todo. Entonces le dije : ¡Mí 
amado Mentol', por qué rehusé seguíl' vuestros conse­
jos! i cuánta es mi desgracia por no babel' cons9ltadr> 
más que mi voluntad en una edad en que ni se tiene 
previsión de 1(,) fUtlll'O, ni expel'iencia de Jo pasado, ni 
moderación para conducil'SC en lo pl'esente! i Mas ah ! 
si logramos escapar de cstc peligro, uesconfial'é de mí 
mismo como de mi más temible enemigo, Sólo á 
\ os, Mentor, escucharé, sólo vuestros cOllsejos seglliré 
siempre. 
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Menl01"l1le respondió súllriénuose : No tl'alo de rc­
pl'ender la falla quc has cometido; basta que la conoz­
cas, y ojalá que pOI' ella aprendas iÍ moderal' tus deseos; 
pero después fjU e el pcli;jl'o pase, tOl'nUI',[ f¡uizá la pre­
SUllci611. Mas ailOl'a lo que importa es mantenerse COII 
valOl'. Antes lle al'l'ojarse al peligro se ucbe precaverle, 
y temerle; rel'O ya en M, no queda lIltÍs arlJitl'io que 
llespl'eciarle. Mnestl'ate pues digno hijo lle Ulises : 
lIHlestm u 11 corazónsupel'iol' á los riesgos que le am~ 
nazan. 

Admirado medcjaron la afabilidad y valor del sabio 
l\lenlol'; pero lo que me sorprendió aun l\1l1cho más 
fué la industl'ia eOIl que nos libró de los Troyanos. En 
el momento on qur. el cielo eUlpezaba á despeja¡'sc, y 
en que hubiera sido lu'cciso que ,los Troyanos, viélldo­
nos de cel'ca, 1lOS c0I10Ciel'an, cchó de vel' que una de 
sus nuyes, sep:al'ada de las otras ]:01' ,la tormenta, era 
casi semejante ii la nuestra, y que su popa est"ba coro­
nada de ciel'Las llores; al instanle dispuso que se guar­
neciese la nuesl['a COll guil'l1aldas de flores semejante~, 
y él mismo las ató con lazos del propio color que .la" 
de Jos Troyanos; mandó á tlllestros remeros que su 
ocultasen cuanto pudiesen, tendiéndose á lo Jugo de 
los bancos para no sal' conocidos de 103 enemigos, y 
así pa'Samos por medio de su al·mada. Luego que nos 
vieron, empezaron á manifestal' á gl'.ilOS ·su alegría, 
cl'eyendo que vol vían ii VeL' á los C0111 pañ:el'Os que teníall 
por perdidos. Obligónos el mal', bien á pesal' nuc¡:;tro, 
á ll\lvegar con ellos largo u'eebo; mas en lb1 pudimos 
quedarllos algo uetl'ás; y. mientras la in)petuosidad de 
los vientos los arl'ojaba á ellos hacia el Afrie¡), hicimos 
n050tl'OS los últimos es[u.eI'Ms para lIegal' á fuerza de 
remo á la vecina costa de Stcilia. 

LlegamlJs con efecto; pero lo que en ella hallamos 
no nos fué menos 1"IIIIC5tO que la escuadl'a de que 
huíalllos. Eneontr<Ímonos eOIl otros Troyanos jgual~ 



mente enemigos dc los Gricgos, vasallos dcl anciano 
Accstes, ol'iginal'io de TI'oya, que r('inaba en aquella 
isla. Apenas llegamos á la playa, cuundo los habitan­
les nos lO lila 1'0 n por otros pueblos dc la isla que iban 
al'mados para sorprenderlos, ó pOI' e:ttranjel'os que 
iban ;i apoderarse de sus tierras. Al Jll'imer ímpetu de 
su furol' nos incendiaron la nave, y pasal'on á cuchillo 
á todos Illlestros compafleros, sin l'cserval' más quc á 
MentOl' y á mí pal'a pl'esentarnos á Acestes, tí. fill de 
que Jludiesc sabcl' por nosotros mismos cuálcs cran 
nuesll'os designios y de dónde veníamos. L1c\ál'onnos 
Ú la cllHlad atadas atl'as las manos, y si nuestl'a IIIUCl'le 
se difel'Ía, el'u sólo para que sil'viésemos de agradable 
espectaculo á un pueblo crllcl, luego que supiese que 
éramos gl'iegos. 

Inmediatamente fuimos presentados á Acestes, que 
con el cetro de 01'0 en la mallo estaba juzgando á sus 
pueblos, y preparándose para un gran sacriftcio. Pl'e­
guntónos con severidad de qué tiel'l'a éramos, y el 
objeto de nuestro viaje; y Mentol' se adelantó á respon­
derle : Nosotros venimos de las costas de la gl'ande 
Jlesperia, y nuestra patda no dista IIlUCIIO de ellas. 
Así e\ itó decil' que éramos gl'iegos. Pero Acestes, poco ' 
satisfecho COIl esta respuesta, y sin darle lugar pan 
más, nos Illandó llfwar á nn bosque inme(liato, pal'a 
qne, ti. las órdenes de los que gual'daban sus ganados, 
sirviésemos allí en calidad de esclavos. 

HOI'!'o!'izóme esta indigna condicié n; y no pudiendo 
contenel'me, exclamé C0l110 enajenado: ¡Oh I'ey! dad­
nos la Uluerte antes que tratarnos con tanta ignomi­
nia. Sabed que yo soy Tclémaco, hijo del sabio Ulises, 
I'ey ele los ltacenses, y que le ando buscando por todos 
los mares; pel'o si no he de lencl' la dicha de hallal'l c, 
ni la dc yol vel' á mi patria, ni me ha de SCI' posi h!e 
evita!- la csclavitud con que 111C amcllaz6.is, quiladllle 
una vida que me será insopol'lablc. 



LIBno PI\HIEIIO. 13 

:'fa bien hubc pl'onunciado e tas. palabl'as, cuando 
todo el pueblo cxclalll(í alborozado: Perezca el hijo de 
aquel cmel, cuyos éu'tiricios destl'Uyel'on la ciudad de 
Troya, El mislIlo Acestes me dijo: TclclIlaco, yo no 
puedo negal' tu sangrc á los mancs dc talltos TI'oyanoR 
COIIIO ha lJl'ccipitlldo In padl'e á las l'ibel'üs del negro 
Cocito : mOI'irás, pucs, tú y cl que tc conducc. Al mismo 
tiempo un anciano, que entre la turba sc hallaba, pro­
puso al rey que fucselllOs inmolados sobl'c cl sepulcro 
dc Anquises. Sil sangrl', decía, sel'á grata ti la sombra 
de aquel héroe (1 ). j Y cuánta no sel'á la gratitud y re­
conocimiento de Eneas, cuando sepa que tanto amúis 
lo que él más apl'cciaba en cl mUlldo I 

Todo el pl1eblo aplaudió la proposiciólI, y ya 110 se 
trataba más que de sacrificarnos. Ya nos conducían al 
sepulcro dc Anquises, junto al que se habían el'igiuo 
dos altares, sobrc los cuales al'día el sacl'o fuego. La 
espada del sl cl'ificio estaba presente á IlUestl'a vista. 
Habíannos coronado de llores, y 110 había compasión 
que nos salvara la vida; nuestra suerte estaba decidida, 
cuando hr afluí que Mental', con la mayal' tl '", nquilidad, 
pide permiso para hablar al rey, y le dice: 

j Acestes! ya que la desgl'acia del jovcll Telémaco, 
que jamás ha tomado las al'mas contl'a los TI'oyanos, 
no os mueve á compasióll, muévaos siquiera vuestro 
propio interes, Por la ciencia que alcanzo de los pl'e­
sagios y de la voluntad de los dioses, estoy previel1llo 
que antes de tl'es días os acometerán unos pueblog 
bárbaros, que ¡i manera Oe tOI'I'ente se precipitaráll 
desde lo alto de las montañas, inundal'án vupstra ciu­
dad, y talanln todo el país, Disponeos, pIlCS, tí SOI'­
jll'enderlos, al'mall "ue II'os pueblos, y no pel'dáis mo-

(1) Esta sati sfacc ión pós tuma formaba parte esencial dol culto 
de los muerlOS entro los antiguos . El 110 hacer es le sacrificio 
hubian a l mido sobre Aceslcs y su pUQuIo la cólera de los dio­
ses UJ:.lIl CS. 
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mento en pOller á cubierto de vuest:'M IllUl'OS los. 
nUtllerosos rebaños que tenéis en (os can~pos. Si mi 
predicción saliere fallida, en vuestra mano está sacri­
ficamos al cabo de los tres días; pero si por el con­
trario saliet'e cielta, I'eflexionad cuán injusto fuel'a 
quital'la vida 1Í los mismos de quien se ha recibido. 

Admil'ado quedó Acesles de lo que Mentol' le decía 
con aquel géne¡'o de COIl fianza que jamás había obser­
vado en nin~tí.n otro hombre, Y así le respondió: Bien 
veo, extranjero, que los dioses á quien debes tan escasa 
COI'tuna, te han dado en recompensa ulla sabitlul'Íu ' ' 
mucho más .apreciable que todos los tesol'os. Dicho . 
esto, suspendió el sacrificio, y se apercibió COl! pl'es­
teza contra la invasión que según l\-lentol'le amenazaba. 
Á doquiera que se volvia la vista, se hallaban mujm'cs 
tl'émulas, viejos encorvados y nil10s llorosos que venían 
á refugiarse en la ciudad. Los mansos bueyes y las 
tímidas ovejas dejaban los abundosos p.astos y se ve­
nían á bandadas, sin que hubiesecstablos que bastasen 
á guarecerlos. POI' todas partes se oía el confuso rumor 
de las gentes que se atropellaban sin cntel1dcl'se. AquÍ 
uno buscando á su amigo se abrilza con un descono­
cido, y allí corren otros sin saber dÓllde: todo el'a 
confusión y asombro. No así los magnates de la ciudad, 
que teniéndose por más cuerdos, creían que Me n tDl' era 
un impostor, y que había hecho aquella falsa predic­
ción sólo por salvar la vida. 

Antes de concluírse el tercel' día, y cuando ellos 
estaban más satisfechos de su opinic\n, se vió que des­
cendía poI' la ladel'a de los Olontes inmediatos una 
multitud infinita de bárbaros armados, compuesta de 
los feroces Himerios, y de las naciones qU.8· habitan 
los montes Nebl'lloes. y la cima del A gl'agas , donde 
reina un invicmo que jamás han templado los céfit'os. 
Todos los que desprcciaron la predicción de Mcntor, 
perdieron sus esclavos y ganados. El rey, por el con-
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tl'ario, viéndola cumplida le dijo: Yo me olvido, de­
que sois grir.gos : nueslros enemigos vienen ti ser hoy 
nuestros más fieles amigos. Los dioses os han en viado 
para salvamos: y así no espero menos de vuestro va­
lor que de la sabiduría de vuestl'os consejos: apl'esu­
I'aos pues, á socol'remos. 

El denuedo que 1\1entor manifestaba en sus ojos 
llenaba de admimción á los más bravos combatientcs. 
Ármase de escudo, yelmo, espada y lanza, ol'dena las 
tropas de Acestes, y poniéndose al frente de eJla~, 

avaJlza en bllen orden hacia el enemigo. Aeesles, 
aunque lleno de valor, no podía por su vejez seguirle· 
sino de lejos. Seguíale yo más de cerca, pero muy dis­
tante en el I'alor. -Parecía Sil cOl'aza en el combate la 
inmortal égida (1). La muerte discurría de fila en fila, 
y allí ,se hallaba donde sus golpes caían. Parecía un 
león de Numidia, que acosado por el hambl'e se entra 
en un rebaño de mansas ovejas, y allí despedaza y 
degüella hasta I1lldar ell sangre; y los amedrentados 
pastores, lejos de socorrer el ganado, huyen despavo­
ridos pOl' librarse oe su fm'Ol'. Hasta los vas~llos de 
Acestcs, animados con el ejemplo y las palabras de 
Mentor, tUI'LerQD aquel día un valor de que ellos mis­
mos se tenían P(I!' incapaces. 

Así rué que los bárbaros, que creían sorprender la 
ciudad, fueron sOl'prendidos y desbaratados. Yo de­
I'l'ibé con mi lallza al hijo del rey de aquel pueblo 
enemigo. Era de mi edad, pero de mucha más cstatUl'a, 
porque aquel pueblo trae su origen de una casta de 
gigantes ucscendientes de los Cíclopes. Despreciábamc­
por déiJi 1, pero sill al'l'cdrarme su prodigiosa fuel'za, 
ni pOI' Sll aspecto salvaje y brutal, le atravesé con mi 
lallza, haciéndole vOlllÍtar la vida envuelta en tOI'renteSl 

(1) La égida cr:l un mnnlo I,echo COIl la piel do la cabr.l 
Anwlten. Minerva lo ilovaba en sus hombros y formaba P~U'l() 
de su aruHl: lura. 
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dc ncgra sllllgre . No faltó mur.ho pal'a que me abru­
mase. en su caída. Tal era su peso yel de Sll armadura, 
que el ruido que hicieron sus al"lllaS al ca( l' resonó, 
hasta en las montañas. Tomé sus despojos, y me in­
corporé con Acestes. Lucgo que MentOl' desordenó á 
los enemigos, los destrozó, ahuyentando á los fugitivos 
hasta las selvas. 

Un éxilo tan feliz como inesperado hizo qne se le 
mil'ase como ;i un hombl'e quel'ido é inspil'ado de los 
d'ioses, y Acestes, peneu'ado de agl'adecimiento, IlOS 
auvirtió cl I'iesgo que cOl'l'Íarnos si las naves de Eneas 
volvían á Sicilia. Pm'a evitarle, 1I0S dio una en que 
pudiésemos I'cstituíl'nos á nuestra patria, nos COIIIlÓ 
de pl'esentes, y nos instó tÍ que sin dilación pal'tiése­
mos. No quiso úarnos piloto alguno ni I'emeros de Sil 

nación, porque sin duda hubiel'a sido exponcl'los de­
masiado, llegado que hubieran á las costas de Gf'ecia. 
Diónos sí unos cornel'ciHl1tes fenir.ios, los cuales, C0ll10 

trafican COI1 totlas las naciones del mundo, nada tenían 
que temer j y al mismo liempo iban enc'lrgados de de­
volver el navío ti Acestes luego que nos hubiesen 
dejado en ÍLaca. 

Pero los úioses, que se hurlan de los designios de 
los 1llortales, nos resel'l aban pura lIueros peligl'os, 
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1\enerft Teléma~u 'Iue fué oo¡¡ido por la armada de SesosLris en el 
navio fGnicio, y Ilevado O,\IILil'O :í Egipto; pinLa la hermosura de a¡¡uel 
país, ~'Ia sabi,luri. con que su rey le gobel'l1aba, Refiero que ~[entor 
futi Ilcoho esclaro también, y enriado á Etiopia, y que él mismo se 
vió reducido :i guardar un rebaño en los desiertos de lJas :s; que 
Termósiris, sacerdote de ,Ipolo, le cousoló cnsc1iündole ü que imitase 
á este dios cU:J.ndo fué pastor del rey Admcto, CueuLa también que 
sabidas por Scsostl'Ís las maravillas 'lile entre Jos pastores ouraba, 
le hizo llamar; y persuadido de 'u inooeneia, le prometió resfiluil'le 
á ÍLaca ¡ pero qua la mnerte del roy le "olvió á sumergil' en nuevas 
tle~gracias; que se 10 puso preso en una torre inmediata al mln, 
desde donde vió fIIorir al nuevo :ey llocori5 en el cOllluate que tu "O 

con 5115 vasallos rebeldes, auxiliados por los Fenicios, 

Irritada tenía la altivez de los Til'ios al geal1 Sesos­
tris, rey de Egipto y conquistador de tantos otros 
reinos. Con las riquezas que por medio del comel'cio 
adquil'ian, y con la seguridad que les ofrecía lo. in­
conquistable Til'O, situada en el mal', se habían en­
greído hasta negarle el triuuto que les impuso á la 
vuelta de sus conquistas, y hasta el extl'culO de pl'O­
veel' de tl'opas á su hermano (1) que á Sll l'egl'eSQ in­
tentó asesinarle entre los regocijos de un festín, 

Para abatir m ol'gullo, dispuso Sesoslris intel'cep­
[arles el comel'cio en todos los mal'es, tí cn 'o fin 
cruzaban sus esclIadl'as por toclas pal'tes en busca (le 
los Fenicios: y así t'ué que no bien empezamos 110S­

otL'os á perdel' de vista los montes de Sicilia, y ú I1gu­
ramos que el puerto y tier!',], huían dell'iÍs de lIosotros 

(1) En los fragmcntos ele ~lauelón, esto hermano es llamado 
Armais y asimilado á D 11 '1", 
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á escOndel'ge en las nubes, cuando vimos acercarse 
una escuadra cgipcia, que más pal'ecía ulla ciudad 
flotante, Conociél'Ollla los fenicios, y quisieron ale­
jal's~; pel'o ya no era tirmpo, porque sus narcs eran 
más velel'as, las ravol ecía el viento y cstaban lIlejor 
tripuladas de remos: pOI' üllimo nos abol'daron, nos 
apresarOll, y nos lleval'on pl'is.onel'os á Egipto. 

En vano les hice prescntú que no éramos fenicios :, 
pues apenas se dignaron oírme, teniéndonos des~e 

luego por esclavos, con que los fenicios comerciaban; 
y así sólo pensaban en aprovecharse de la pl'esa. Ya 
alcanzamos á yer las aguas del mar, blancas (1) con la 
mezcla de las del Nilo, y vimos también la costa de 
Egipto casi tan baja COIIIO el m iSII10 lIlar, Después lle­
gamos á la i la dc Fal'os, inlllediata á la ciudad de No, 
y desde allí Sllbi mo.> por el Ni lo hasta l\Ienfis. 

Si el dolor de vernos cautivos no nos hubicc;e hecho 
insensiblesli todo placel', seguramente hubiél'amos sen­
tido el mayor regocijo al vel' la tierra de Egipto tan 
fértil y bien culLivada como el más herllloso jardín, 
regado por un sinnúmel'o de canales, POI' cualquiera de 
las dos ribel'as que tendíamos la vista, se nos pre en­
taban ciudades opulentas, casas de campo hellamente 
situadas, tiel'l'as que todos los ailOs se cubren de dora­
das espigas, sin estar jamás de barbecho, pl'adel'us po­
bladas de ganados, Iubl'adol'e!' cl11'iqlll.'cidos COIl las 
abundantes cosechas que le!; daba la fecundidad ud 
suelo, y pa:;tol'es que iÍ. todos los ecos de ne¡ uctlos con­
tornos hacían repetir los acordes sonidos de las llautas 
y zampoñas. 

iFeliz, decía MentOl', reliz el pueblo gobernado pOI' 
un rey sabio! vive en la abundancia, cn medio de la 
dicha, y allla <ti autor de su felicidad. Así es, me dijo, 

(1) No es muy rxacto quo las agU:t5 dcl Nilo IJlanqucc'n las. 
del mar. Eslo sólo pucde arlm llil',C romo licencia poética. -
(V, Alaspero, /list. al/c., ;1. ~-1.) 
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como debes I'einal' y causal' la alegría de tus vasallos, 
si es que algún diu quiel'ell los dioses que llegues ú po­
seer el I'cino de tu padre. Ámalos como á tus ~Il'opi(\fi 
hijos, cOl1lpláceLe ell ser amado de ellos, y haz de lIlOrlO 
que cuando gocen de los preciosos dones de la paz y 
de la alegría, se acuerden dc que los deben ú un buen 
rey, Los reyes que sólo piellsan en hacerse temibles y 
obtener pOI' la opresión la ohcdieneia, son el azote del 
género humano: logl'an sí, sel' temidos como desean, 
]lem tarnhi(\n son aborrecidos y detestados; yes lllucho 
más lo que Hellell que temer de SU!; vasallos, que lo 
que sus vasallos tienen que temer de ellos. 

No es ahora tiempo, le respondí á Mentor, de pemal' 
en las máximas de bien reinar, i Ya no hay Ítaca pal'a 
mí! ¡Cuándo yoh-eremos á ver nuestra patria, ni á mi 
madre Penélope! i todo se acabó para 110S0t1'08! Aun 
cuando Ulises volviese lleno de gloria á Sil reino, ni él 
tendría la satisfacción de verme, ni yo la de obedecerle . 
pal'a aprender á mandal', MUl'amos, mi qllcrido 1\1entor, 
que es lo único en que debemos pensar; muramos, pues 
que los dioses no se apiadan de nOEot~oS. 

Diciendo esto, los suspiros no daban lugar á las pa­
labras, Pero .i\Ieutol', que sólo temía los males antes 
que llegasen, y ya en ellos desconocía el miedo me dijo: 
i Indigno hijo del sabio Ulises! ¿. qué es estó? ¿así 
sucumbes á la desgracia? Sabe que llegara el día en 
que melvas tÍ ver á Ítaca y á Penélopc : sabe quc 
tílmbiéll llegará el momento en que veas cubiorto de 
sn primitiva gloria al que hasta ahora no has cono­
cido : sí, el invellciJ..¡le Ulises, que superíol' á todas las 
(Lesgl'acias, tc ell~ej¡a en sus infortullios, hart¡9 mayores 
que los tuyos, á que jamás te abatas. i Cuá1 fuera su 
t1esconsllclo, si allá en la-s lejanas tierl'RS adonde lo 
ha arrojado la borrasca, supiese quc Sll hijo no imi 
taba su paciencia ni su valor! Esta nueva, después 
de cubrirle de vel'güenza, había de scrle más sen-
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sible que toúas las Llcsgl'acias qne tanlo tiempo h~ ce 

está sufriendo. 
Despucs me iba haciendo notal' la alegl'Ía y la abun­

dancia que I'ebosaban por toda la campiña de Egipto, en 
que se cuentan hasta veintidós mil ciu<latles (1) ; adllli­
I'aba :'ll buena policía, la justicia que en ellas se ejercía 
ell farOl' del pobl'e contl'a el rico, la bu ena educaciólI 
de los jóvenes, á los cuales se les acostumbraba á la 
obediencia, al trabajo, á la sobl'iedad, y al amol' tIe las 
al'tes Ó de las letl'as ; la exactitud en todas las cel'emo­
nias de la religión, el desintel'és, el deseo tic la IJonra. 
la tldelitIad pal'a con los hombl'es, y el temol' de los 
dioses que cada padre inspil'a á sus hijos. No se call­
saba de admirar un orden tan exeelellte. i Feliz, me 
llecía á cada instante, feliz el pueblo que es así gobel'­
nado por nll rey sabio; y mucho más feliz todavía el 
I'ey que proporciona la felicidad ¡i tan los pueblos, y 
que sólo I'unda la suya en SIl vil'lud propia! ltste si qU L: 
será tanto 1l1ás dueilo de la voluntad de sus vasallos, 
cuanto son más indisolubles los vínculos del amol' que 
loS del temol'. Éste sí qne cOl1seguil'á no sólo que le 
obedezcall , sino que gusten de obedecel'le; porque como 
I'ei na enlos cOl'azones, llalla les sería lIIás uoloroso que 
la idea de pel'del'le, y así lejos de desearlo, todos daríau 
pOI' él la villa. 

Iba yo l'etlexionando cuanlo me decía Mentor, y sentí 
1J1Ie al paso que lile hablaba, mi valol' renacía. 

fnmediatall1cnte que llegamos á Mellfis, opulenta y 
I'iea citldad, lIlandó el gobernadol' que fucselllos á Te­
bas, pal'a que nos pl'esentasen al rey Sesostl'is, que 
queda exam inar las cosas pOI' si mismo, y que estaba 
muy resentido de lo~ Til'ios. Proseguirnos pues nuestro 
viajesubienuo por el Nilo hasta In. ramosa Tebas de cien 
puel'tas, COI'te de aquel gran I'ey. Esta ciudad nos pal'e-

(1) Sl'!lún Hcródoto, en el reinado de Amasis había en Egipto 
hasta 20,000 ciudades muy r t,!Jlanas. 
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ció Je Ulla. inl1lcllba. cxtensiólI, y lIlás poblada que lab 
IIHí Ilorccielltes de Grecia. Es admil'ablc su policía (1), 
a. i pOI' el asco de las calles, el CUI'SO de las aguas, y la 
comodidad de los baños, como pOI' la cultura de las 
artes, y la segu1'idau pública. Las plazas eSlún auor­
liadas de fuentes y obeliscos, los templos son dc mál'-
11IOI, y su arquitectura sencilla, pel'o majesluosa. El 
palacio del príncipe es pOI' sí solo como una gran ciu­
dad: en él no se ven sino columnas de márlllol, pini­
Inides y obeliscos, estatuas colosales, y muebles ¡Je 
plata y 01'0 macizo. 

Los que nos hiciel'oIl prisione¡'os dijel'on al rey que 
nos habían hallado en un navío fenicio. Tenía seña­
ladas ciertas hOl'as diar'jas para oír ú cualqu iera de sus 
\a allos que tuviese alguna queja ó aviso que da1'ie . á 
ninguno despreciaba ni desechaba, porque estaba bien 
persuadido de que sólo era rey para hacer bien tÍ. todos 
sus ,asallos, á los cuales amaba como tÍ. sus propios 
hijos, R('.cibía á los extrulljel'os con agrado, y gustaba 
lIe yel'los, no dudando que siemlll'e se apI'ende algo 
úlil de las costumbres y mtiximas de los pueblos le­
janos. 

Esta CUl'iosidád del rey rué caUbil de qlle 1I0S prc­
sClltasen ¡[ él. Estaba senlado sobre un trono de lIlarl11, 
con un celrO de 01'0 eH la mano. Era ya anciano, ]lcro 
de UIl carlÍcter agl'adable. Oía dial'Íamente ú sus pue­
blos con una paciencia y unu sabiduría que todo ei 
mundo admiraba con lisonja. De pués de e:rnpleal' las 
mañanas en cl arreglo de los llcgocios, y en la mlÍs 
exacta administración de justicia, se di vertía por las 
turdes en oÍ!':i los sabios, ó en conversar COIl los hom 
lJl'cs más virtuosos, que sabía muy bien elegi/' pal'a ad· 
mitil'los ú su tralo. Lo único de que se le podía motejal' 
en todo el disCUI'so de Sil vida el'u dc haber Il'iullfud o 

(1) E~la policía, en el siglo XVIII, era sinónimo tle gobierno 
y atlministración. 
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con demasiado fausto oc los reyes qlle habla vencido, 
~ de haberse confiado tí uno de sus slÍbditos, cuyo ca­
t;lcle,' os dcscl'ibil'é biell lll'011lo, Luego que el rey llJe 
vió, se compadeció de mis pocos años, pl'egunLóme mi 
Ilolllb,'e y patda, y vimos conadmimción que lalllisma 
sabidul'Ía hablaba po!' su boca, 

Ya sabéis, gt'all rey, le respondí, que el sitio de 
Troya duró diez años, y la mucha sangl'e que su "uina 
cosló tí la Grecia entena Ulises, mi padre, fué 11110 de 
los I'cyes que más parlicularmente contribuyeron á la 
desll'Ucción de aquella ciudad; Illasahol'a anda elTantc 
pOI' los ,mal'es, sill llQ.lllil' la isla de Ítaca, que es su 
reino, Yo le ando buscando; pero pOI' ulla desgrada 
semejante á la suya, he sido hecho pl'Ísionel'o. Resti­
tnidme á mi pacLl'e y á mi patria; así los dioses os COI1-
¡¡el'Ven pa,'a bien de vuestros hijos, y les hagan apre­
cia," dignamente la dicha de \'ivi,' bajo la dirección de 
tan bnen padl'e. 

Continuó Sesosll'is mirándome con ojos compasivos j 
pero queriendo averigual' si era verdad lo que yo le 
había dieho, nos envió á uno de !'\\lS ministros, encar­
gándole que se informase de los que apl'esaron nuestra 
Ilure, si efectivalllente eramos griegos ó fenicios. Si 
~O~I fenicios, decía, merecen doble castigo, porque 
r¡úem:Js de ser nuestl'os enemigos, inlenlan enga­
fial'llos con una vil mentira; pepo si pOI' el contrario 
son gl'iegos, quicl'o que se les trate bCllignamcnte, y 
que en ulla de lllis llaves se les vuelva á Sil patria, Soy 
afeclo á la Grecia, porque han sido muchos los Egipcios 
que han daúo leyes ell ella (1). Además tengo noticias 
Jel valol' de Hércnles : la gloria de Aqlliles se ha exten­
dido hasta 1108011'OS, y admil'o cuanto llIe han conlado 

I'! Aludo á la leyenda de Cécrop~, egipcio, del que Sil supo­
lijan d~'cendlClltcs los reyes de Atenas; á la de Cadmo, fllll­
.dador de la ciudn.Jcla rle Tobas, ell Beocia, y á la de Dallao 
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de la sabiduría d.el desgraciado Ulises; y soul'e todo 
por el placer que tengo en socol'l'er ti la Vil'tud dcs­
gradada 

El ministro . á quien el rey cometió el examen, se 
llamaba i\1etofis, y tcnía un alma tall eOI'l'ompida yal'­
tificiosa, COIllO sencillay generosa era la de Sesostris. 
HízOllos varias IlI'eguntas procurando sOI'pl'1.mdel'l1os; 
pero como viese qlle 1I1entol' respondía con más pl'll­
dencia que yo, le mimba con avel'sión y desconfianza, 
pOl'que es propio de los malvados irrital'se COl1tl'a los 
bucnos. POI' último nos separó, y desde aquel momento 
no supe más de 1\1entor. 

Es[a sepal'acion fué pal'a mí un golpe mOI"tal. Espe­
I'aba ~Ie[ofis baUal'l1CfS ell cOJltradiceión, l,l'egulltún­
donos separadamente, y soIJl'e todo creía deslumbl'a!'me 
con sus lis{)l1je!'as promesas, y hacerme confesa" lo 
que Mentol' le hubiese ocultado. En fin, no buscaba 
de buena fe la verdad; lo quequel'Ía era hallal' algún 
pl'etexlo COIl que decil' alt'c)' que éralllos fenicio~ pa¡'a 
hacet'nos sus esclavos. eOll erecto, á pesa!' de nucs­
tra iIloeencia y ele la sahiullI'ía elel re.y, halló medio de 
engañarle, 

j Pel'o á qué no están expuestos los reyes' Aun 
II)S más sabios son muchas veces sOl'pl'cndidos ; ve 11 se 
I'Odeados de 1I0mbres artificiosos é interesados; los 
Dllenos se retiran, porque ni soJ! entrcmetidos ni li­
sonjeros; esperan que los uusqucn, y los príncipes no 
i'!lben buscarlos, POI' el cont!'arío, los malvados- son 
atrevidos y ellgaiíosos, solícitos }Jara insimun'sc y 
agl'aüar, diestl'os en disimular, y pl'ontos ¡t hacer 
cuanto se quiera, aunque sea contra el 1I0nol" y la COll­
ciencia, 1101' ·salis[acel' las pasiones del que reina. ¡Oh, 
cuán desgl'aciada es la condición de los reyes sicmplle 
expuestos á los al'tificios de los perversos! i Y cuánto 
arriesgan, si no desechan la lisonja, y si lIO aman á 
1(15 que tienel1 valor para decirles la \'crtlad! listas 

• 
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e/'an las reflexiones que yo hacía en mi desgracia, 
acol'dándome al mismo tiempo de cuanto Mentol' me 
había dicho. 

Lo cierto rué que l\Jetofis me envió COIl sus esciavos 
hacia los Ulontes del desierto de Oasis á guardal' con 
ellos sus numel'osos I'ebaflos. 

Aquí llegaba Telélllaco, cuando le inter'l'ulllpió Ca­
lipso pal'a preguntarle : ¡Cómo! tú, que en Sicilia 
prefcriste la muerte á la esclavitud, ¿ qué hiciste ell 
esta ocasión? 

Mi desgr'acia iba siempre en aumento, le respondió 
Telémaco. Ya no tenía ni aun el triste consuelo de cs­
coger' elltl'e la esclavitud y la muel'te ; era fOI'zoso se/" 
esclavo, y a¡JUI'ar, pOI' decido así, todos los rigores de 
la fOl'luna : ya no me quedaba ninguna esperanza; ni 
aun una palabra podía decir' cn mi defensa. Después 
lile ha dicho MentOl' que le vendieron á unos Etíopes, 
los cuales se le llevaron tí. SIl tiel'/'a. 

En cuanto á mí, llegué á unos desiertos hOl'l'OrOSos 
en cuyas llanut'as sólo hay tÓl'I'idos al·enales. Las ci­
mas de los montes están cubiel'tas de una pet'enne 
nieve que per'petúa en ellas el más áspero invierno. 
Los valles son allí tan profundos que apenas consigue 
el sol hace/' lucir en ellos sus rayos. Del modo que sólo 
entl'e las I'ocas, al comedio de las faldas de aquella' 
escal'padas montañas, se halla pasto para la manuten­
ción del ganado. 

En este país no se ven más hombres que pastores, 
tan ffi{)ntaraces como el país mismo. Yo pasaba las 
noches llNan(\o mi desventura, y los días cuidando 
de un rebailO, por evital' el bl'utal fUl'ol' del esc!ft·''} 
principal, llamado Butis, que, con la espel'anza de at­
canzal' sulibel'tad, apul'entaba el mayol' celo por los ill­
lel'eses de su dlleilO, siendo un contillUO acusauOI' de 
todos los demás. En tal situación t'l'a [1I'eciso I'endil'me 
á la desgl'aeia; yasí fué que un día, oprimido de dolol', 
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me olvi<lé de mi rebaño, y me tendí sobre la hiel'ba ' 
junto á una cave1'l1a, esperando allí la muerte pOI' 

sel'me ya insoportables mis penas. 
En el mismo inst:wte noté que todo el monte se es­

tremecía : las encinas y los pinos parecían desgajarse 
de la cumbre. Los vientos estaban suspensos, cuando 
oí que de la caverna salió una voz á manera de bra­
mido, que me dijo estas palahl'as : i Ilijo del sabio 
Ulises! aspira. COUIO él al heroísmo pOI' medio de la 
constancia. Los príncipes que han sido siempre feli­
ces son bien poco dignos de serlo; la molicie los co­
rrompe, y el orgullo los embriaga. i Dichoso tú, si te 
sobrepones á tus desgl'aci.as, y las tienes siempre pre­
sentes! Volvel'Ús á vel' á ltaca, y tu glol'ia suhil'á hasta 
los astros, Cuando gobiernes á otros hombres, acuéL'­
date de que has sido débil, pobre y paciente C0ll10 

ellos: complácete en aliviarlos, ama á tu pueblo, de­
testa la lisonja, y sabe que sólo serás grandc en cuanto 
seas moderado, y podel'oso pal'a vencel' tus pasiones. 

Estas divinas palabras penelral'on hasta lo íntimo de 
mi corazón, é hiciel'on renacer en él la alegría y el es­
fuerzo. Yo no sentí aquel pavor que eriza los cabellos 
y hiela la sangre en las venas cuando los dioses se co­
mUllican á los mortales (f). Levantéme tl'anquilo; y 
puesto de rodillas, alzadas las manos al cielo, adoré <Í 

Minerva, á quien cl'eí deber esle oráculo. Inmediata­
mente me hallé trasformado ell un nuevo hombl'e, mi 
entendimiento se vió iluminado por la sabiduría, y mi 
espÍl'itll fortalecido para reprimil' mis pasiones, y para 
contener los ímpetus de mi juventud. Granjeéme el 
amor de todos los pastore:; del desierto; y mi afabili­
dad, mi paciencia y mi ex.actitud llegaron por fin :j 
ablandar al cruel Butis, qué al principio se había em­
peñado en morlificarme. 

(1) Es decir, se pODen en cOlllllnicnción con ellos, prosenlán· 
dose á ~u "ista ó haciéndoles oír su YOZ. 
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Pal'u mejol' sopol'Lul' lo el1oJ060 del cauLircrio y de la 
soledad, y divertir la tl'istela que ille ojJl'illJÍa, busqué 
algunos libros (1), que COII su inslrll ccióll me sostuvie­
sen y anill1a~clI. i Felices, deeh yo, aqucll.os Ú quienes 
dis;:¡ustan los placeres violentos, J' quc m!Jcn conten­
tal'sc con las dulzuras dI:: una rida i!locol1te! ¡Felices 
los qne se divierten insll'llyéndose, y se cOl llplaccll cn 
cultival' su talento en las ciencias! Adonde quiera que 
la fortuua encllliga los al'roje, llevan siempre cOllsigo 
en que oeuparse; y cl fastidio que devora ¡i los demás 
110m bl'cs aun en medio de sus placcres, es dcsconocido 
de los que se emplean en la lectura. i Felices mil veces 
los que gustan de ella, y no se YCH, COIllO yo, privados 
de ejercitarla! 

COIl estos pensamientos me interné cn ll ll bosque 
sornbl'Ío, donde repclltil1ameule vi un anciUllO que' te­
nía en la mallo un libro. Era su f"ellte espaciosa, y 
estaba algo arrugada; su blanca barIJa Ic llegaba lJasta 
la cintura; su cstatul'a cl'a alta y lI1aj~stuosa; la tez se 
consel'vaba aún (j'csca y cncamada; tenía ojos vivos y 
IJeI'spicaccs, ,oz. suave, palabt'as sencillas y amorosas; 
en fin, jamás lmuía yo visto un <lncinno tan venerable. 
U runúLJase Tel'mósil'is y era sacerdote de Apolo I á 
quien sel'vía cn un templo de márlllol que los reyes de 
Egipto le había.n consagl'ado en aquel bosque. El libro 
era una colección de himllos en loor de los dioses. 

Acel'cóse á mí cal'iiiosamenle, y entl'amos en COll­
\ el'saeiúl1. Contaba tan bien las cosas pasadas, que 
parecía que se estaban vielldo, y con tal concisión que 
ti tUl ea me cansé de oíde. El IJl'ofnndo conocimiento 
(jue teníu de los hOllliJl'es y de los dcsi!jllios de qne 
Gon 'capaces, le hacía ¡JI'evel' lo pOI'venil', y en medi'O 
de su lllucha gl'a\'cdad cl'a jovial y placenlel'O, tallto 

(1 , Esto e5 un :lIlucronismo, porque en tiempo de Tclclllao~ 

debian andar los libros basta n le escasos. 
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que la más festim juventud no tiene la gl'acia que la 
ancianidad de aquel hombl'e siugulal', 

En breve lile lomó inclina,'ión, y me diú libros que 
me consolasen : Ilall1;íhame hijo, y yo le cOI'l'espondía 
llamándole padl'r., 'y rliciéndoll! muchas vcces: Los 
diose que mc quital'on ¡l 1\lentol', se han apiadado de 
mí dándome en vos 011'0 apoyo, Este hombre, seme­
jante ¡l Orreo ó ¡í Lino, eslaba sin duda inspirado de 
los dioses. Hecitabame los vel'sos que había compuesto, 
y me uaba los de Il1lwhos excelentes poelas favorecido)' 
de las musas . Cuando se l'eyes1Ía de su laego manto, 
flue era de um I'('splandeciente blancul'a, y tomaba en 
la lIlano su lit'a de mal'/H, los tigres, los leones, y los 
osos venían ¡Í halagm'le y lamel'le los pies; los sátiros 
:;alían de lae; selvas pal'a bailal' en tOl'no de él ; hasta 
los árboles pal','ce que se conmovían, y se hubiera 
cl'eído que las rocas enlel'neeidas iban á bajal' de su 
('ulIllll'C, atraillas pOI' el encanto de tan dulces acentos. 
El único objeto de SllS cilnticos era la grandeza de 
los ,lioses, la vil'tuli de los héroes, y la sabidlll'ía 
de loe; hombres, que preflel'en la gloria á los pla­
cer'cs. 

Decíame muchas veces 'lile yo debía animar!lle, y 
tener confianza cn que los dioses no abandonarían ni á 
Ulises ni :i su hijl). Por último me persuadió á qne, ¡i 
ejemplo de Apolo, enseñase :i los pastores á clIlli\'ar 
las musas, Apolo, decía, jndi~nado (1) de que Júpiter 
turbase COIl sus I'ayos el cielo ell los días lIIás sel'enos, 
determinó vellgal'se de él en los Cíclopes que se los 
fOI'jaban, y así fué que los atl'avesó con sus /lechas, é 
inmediatamentc cesó el Etna de vomitar tOI'I'elltes de 
llamas. Ya 110 se oía el golpeo de los terl'i bies mar­
tillos que clescal'¡.:(anrlo sobl'c el yunque hacían estre­
mccer las profundas C[\\' Cl'Ilas de la tiena y 101 

(1) Apolo se indignabn rn Sil cnnlitlad do dios de la luz, 
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abismos del mal'. El hiel'ro y el brollcc, como ya 
no el'an pulidos pOl'los Cíclopes, comenzaban á tomarse 
de orino Furioso V uIcano, salió de su fragua, y aunque 
cojo, subió con ligereza al Olimpo; llegó bañado de 
SUdOl' y cubierto de polvo á la asamblea de los dioses, 
yen ella expuso sus amargas quejas. lt'ritado Júpiter 
contra Apolo, le al'l'ojó del cielo, y le precipitó á la 
tiel'ra, y su carro andaba por sí solo!lu ordinaria ca­
rrera para dar al Illundo los días y las noches, y la 
regulal' alLemativa !.le las estaciones. 

Despojado ApoIo de todos sus rayos, se vió en la 
precisión de pOllerse á gual'dal' los ¡'cballOs del rey 
Admeto (1). Divertíase en tañe¡' la f1allta, y los demás 
paslol'es venían á oÍ!' SllS canciones tí la sombra de los 
olmos, junto á una cristalina fuente. Hasta entonces 
habían hecho una vida salvaje y bl' lI tal, y no sabían 
más que guia1' las ovejas, esquiladas, ordeñadas y 
hacel' queso; en una palabra, loda la campiña era un 
1101'1'0roso desierto. 

Pero bicn prollto les enseñó Apolo las al'tes que 
hacen agradable la vida. Cantaba las flores con que 
la primavera se corona, los al'Olllas que exhala, y el 
vel'dol' que nace bajo sus pies. Después cantaba las 
alegl'es noches del estío, en que los céfiros recrean 
con su f¡'eseu¡'a, yel rocío templa la lielTa. También 
mezclaba en sus canciones los dorad os t'!'Utos con que 
el otoño ¡'eeompensa los trabajos del labrador, y el 
ocio del invierno, durante el cual la alegl'c juventud 
baila al rededo¡' del fuego. Pi 111aba en fill las selvas 
sombl'Ías que cubren los montes, y los ltoJldos \'al/ es 
en que los dos eOIl sus giros val'iados parece que 
juguetean en las l'isueuas prade¡'as. Asimismo les dió á 
conQ~el' Clulnlos son los all'3etivos de la vida eam-

(1 ) Para. la expiicación eJe la sorvidumbro ele Apolo en casa 
da Ad'ooeto, véase Dechal'me, ,jl!/tologie de la Créce al/tique. 
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pest¡'e cuando se sabe disfruta¡' lo que la senci lla na­
turaleza tiene de agTadlble. 

li1uy luego se consideraron los pastores más felicl?s 
eOll sus zampoñas que los mismos ¡'eyes. Sus cauailQ 
atraían una multitud. de placeres inocentes que huyen 
de 105 palacios llorados. Los juegos, las r'isas y las 
gracias acompañaban ú. los inocentes pastol'es : todos 
los días eran para ellos festivos. Allí ya no se oía más 
que el gorjeo de las aves, el dulce soplar de los céfit'os 
que se mecían en las ramas, el murmullo del agua 
cristalina que caía de alguna roca, ó las canciones 
qlle inspiraban las musas á los pastores que seguían 
á Apolo. Enseñábales éste á ganar el premio de la 
carrera, y á hel'jl' con las flechas los gamos y los ciel" 
vos; y lcs instruyó tanto, que los mismos dioses lle­
garon á envidiar su vida, pareciéndoles más apl'eciablc 
que toda su glol'ia, y volvieron á llamar á Apolo al 
Olimpo. 

Esta historia, hijo mío, te debe servÍl' de instruc­
ción, pues que te hallas en el mislllo estado en que él 
se halló: desbasta esta tiel'ra salvaje; haz como él que 
ilol'ezca el desierto (1); enseña á los pastol'es el en­
canto de la al'lI1onía; suaviza la ferocidad de sus co­
razones; hazles que conozcan la santa virtud, y que 
sienlan cuán dulce es ¡!ozar en la soledad los ino­
centes pla¡;el'es de que llada es capaz de priva¡' ti. los 
pastores, Día lIegal'á, hijo mío, llegará día, en que las 
penas y cl'ueles cuiuados que ¡'odean á los reves, hagan 
que en el tl'0110 te acuerdes de la vida pastoril. 

Desp\lés de decil'lne esto, me dió una flauta tan 
dulce, que los ecos de aquellos montes hiciet'on que 
reSOllllse en todas parles, y bien pronto atl'ajel'on al 
rededor tIc mí á todos los pastores vecinos: mi '"oz 

(1) Es decir, haz que nazcan la prospOI'idad, 11 abundancia 
y I¡¡ alegría en eslos desiertos luga¡'cs. 

Esta es una irnogcn tomada de la Biblia. 

2. 
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tenía una armonía divina, y yo me senlí conmovid(}. 
y como enajenado para cantar las gracias con que la 
naturaleza adoma el campo. Así pasábamos los (lías 
enteros y parte de las noches cantando junios. Olvi­
dadoR los pastores de sus cabaiías y rebaflOs, estaban 
suspensos é inmobles al rededol' de mí mient¡'as les 
daba lección: en una palabra, la ngreste rustici­
dad de aquellos desiel'los pal'ecía haber enteramente 
desapal·ecido. Todo el'a ya en ellos agl'adable y l'i­
sueiío; de modo que la civilización y cultUl'a de los 
habitantes parecía que se comunicaba al terreno 
mismo. 

JuntÁbamonos á menudo á ofl'ecCl' sacrificios en el 
templo de Apolo. Iban los pastores coronados de lau­
rel en honor del dios(1), y las pastoras danzandoyco­
ronadas de flOl'CS, lIel'aban en la cabeza los canastillos 
en que iban los dones sagrados. Después del sacrificio 
teníamos un banquete campesu'e, cn el cual los más 
exquisitos manjares cran la leche de las cal)l'as y ove­
jas, y las frutas ¡'ecién cogidas por nuestra ruano, los 
dátilBS, los higos y las uvas. ~I césped nos servía de 
asiento, y los árboles frondosos nos cubrían con su 
sombra más apreciable que la de los dOl'ados techos 
de los palacios reales. 

Pel'o 11) que acabó de Ilacerme famoso, rué que un día 
se arrojó sobl'e mi rebaflO un león hambriento (2). Ya 
empezuba á hacel' en él una hOl'l'ible cal'nicel'Ía, cllando 
yo, sill tenel' á mano más que mi cayado. me tiré á él 
denodadamente. Eriza el bl'uto su melena, me enseña 
dientes y garras, abl'c SIl voraz y encendida boca, 
lanza fuego pOI' los ojos, y con la larga cola se bate 
sin cesar los ijares. No obstante, logré alenarle, gl'a-

(1) El laurel eslaba e~pccialmente consagrado á Apolo. 
(2) Hoy no hay lcones en Egipto, pero SI los hubo en la an­

tigüedad, como lo prlll'ba In. historia de los anaco rotas de la 
Tebaida. 
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cias ti la peql1eila cota de malla de que iba revestido 
según el uso de los pastores egipcios, que segUl'amente 
me libel'lÓ de sel' hecho peuazos. Tres yeces le derribé, 
y otras tres veces se volvió á levantal', dando tan te­
rribles rugidos, que en todos los bosques resonaron. 
Por fin le ahogué eutrc mis brazos; y los pasto¡'es, 
te~tigos dc mi viclaria, me hi-cieron vesti¡' la piel de 
aquel feroz animal. 

La fama de esta acción, y la feliz mudallza de los 
pastores se extenrlió por todos los ámbitos del Egipto, 
y llegó hasta el mismo Sesostris, con la noticia de que 
uno de los dos cautivos tenidos por fenicios el'a el que 
había hecho renacel' el siglo de oro en aquello:'> 
desiertos casi inhabitables. Como el rey tenía pasión 
pOI' las musas, y por todo cuanto podía servir ele 
instrucción, quiso \'el'111e, me vió, y mc oyó con gusto; 
y luego qne descubl'ió que Melofis pOI' su avaricia le 
había engañado, le condenó á prisión perpetua, qui­
tándole todas las riquezas que injustamente poseía. 
i Ah! decía, i qué desgraciada es el hombre que se I'e 
elevado sobre los demas ! Apenas le es posible ver por 
sí la vel'dad; los mismos que le l'odean impiden que 
nadie se le acerque: todos tienen in terés en engañarll', 
y todos, bajo la apariencia tic celo, ocultan su alllbi­
ción. Se aparenta amar al rey, pero lo que se le ama 
es tan poco, que pOI' alcanzar sus favores se le adula 
y se le vende : lo que se ama, son las I'iquezas 
que da. 

Desde entonces me distinguió Sesoslris con Su ca­
riño, y resolvió enviarme á ¡taca con naves y tl'opas 
para librar á Pellélope de sus amantes. Ya estaba 
pronta la escuadra, y ya sólo pensábamos en embar­
carnos. ¿Quién no había ele admÍl'pr estas mudanzas 
de la fortuna, que sabe elevar de un golpc á los que 
más abatidos tiene? Esta reOexión me hizo concebil" 
la esperanza ¡Je que mln' bien podda suceder que 
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Ulises volviese á su reino después de algún largo COIl­
tl'atiempo, y también discul'l'Ía entl'e mí que aun po­
dl'Ía volver á vel' tí Mentol', aunque le hubiesen llevado 
tí los países más i ncógni tos de la Etiopía, 

Pel'o en el COitO ti<:JIIlPo que retal'!lé mi pal'ti,da, pOI' 
ver si podía adquiriL' de él algunas noticia!:;, murió de 
repente el anciano Sesostris, y su muerte volvió á su­
meL'gi I'me en nuevas desgracias, 

Todó el Egipto se mClstr(, lllConsulable pOI' esta pér­
dida, CfI{!~ familLa. erCla habel' perdido su mejol' amigo, 
Sn protector, su padre, ¡ Jamás, exclamaban los ancia­
nos, alzadas las manos al cielo, jamás tuvo el Egipto 
un rey tall bueno, ni volvel'á jamás tí. tenerle! i Oh 
dioses! i cuánto mejoL' fuera, ó no habél'sele Ulostrado 
nunca á. los hombl'es, Ó no quitársele jamás! ¿ Por qué 
heLllos de sobrevivil' al gran Sesoslris? Ya, deeíanlos 
jóvenes, ya se han desvanecido las esperanzas de 
Egipto. ¡Qué felicitlau la de nuestros padres en haber 
pasado su vida bajo el gohierno de tan buen rey! pero 
00SOll'05, nosotros sólo le hemos conocido para llorar 
su pérdida, Sus dr¡méslieos (1) le lloraban noche y día, 
los halJilantes de los pueblos miÍs lejanos acudieron en 
tl'opas por espacio de cuarenta días que rlural'on los 
funerales, CaJa cual quería vel' pOI' la última vez el 
~uel'J)o de Sesostl'is, y conservar su imagen, y muchos 
hubieran quel'ido sel' con él sepultados (2), 

Pero lo que aumentaba más el sentillliento de su 
pérdida, era que su hijo Boco¡'is ni lenía humanidad 
con los ex tt'anjet'os, ni afición á las ciencias, ni amol' 
a la glol'ia, llÍestirnaba iÍ los virtuosos. La miSLUa gran-

(1) Autiguamente se lIumaba clomésticos á tOllos los indivi­
duos que llcpcndian de uua gran casa, aunquo cjerciesen car­
gos iuqll-l'tlLulcs, 

(2) Estos s:tcrifl¡:ios volunlarios ó forzosos cmn muy comu­
Des en 1ft antigüedad, y so han conservado en la India ha.ta 
IIIlCstros días. 
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deza de su padre había contl'ibllÍllo iÍ haced e lan ill­
diguo de reinal', el'iado en la molicie, yen una especie 
de flerezl bl'utal, 110 tenía en nada á los homlll'cs, pa­
t'eciéndole que sólo habían nacido para él, que se creía 
¡Je una naturaleza su periol', Sólo pensaba en satisfacer 
$Uq pasiones, y disipal' los inmensos leSOl'os que con 
tanto cuitlado habia ahorrado Sesostris, en afligil' á 
los pueblos, desangra¡' á los infelices, y por fin, en se­
guí¡' los lisonjeros consejos de los jóvenes insensatos 
que le ¡'oJeaban, al paso que alejaba de si con menos­
precio ,i los sabios ancianos que habían merecido la 
confianza de su padl'e, En una pa:abl'a, era un Illons­
tl'llO, no un rey, Todo el Egipto genlÍa; y aunque el 
nombre de Sesostris, tan ca¡'o (1 los Egipcios, les hizo 
sufrir la cmel y pérfida conduCla de su hijo, éste co­
rría por si mismo á Sll pUI'diciólI, y el'a imposilJlc que llll 
pl'Íncipe tan indigno del trono le ocupase mucho 
tiempo, 

Para complemento de mis desgracias, halló Metofis 
medio de salir de la prisión, y de restablecerse en la 
gracia del 11uel'O rey; y así le rué rucil vengarse de la 
desgracia que yo le había ocasionado, hnciéndome 
enceI'l'al' en una tOl'l'e á la orilla del mal', cCl'ca de 
Pelusa, donde debíamos de habel'nos embnt'cado si 
Sesostl'is no hubiese muel'to. Ya no me qlledaba ni aun 
la llllÍ." remota espel'anza de volver á Ítaca, Todo CUilnto 
me predijo TCt'IDósiris, y yo habia oído en la cave mil 
me parecía un sueño, Allí pasaba los días y las noches 
en la Illás profunda tristeza, en el más amargo dolor. 
V cía las olas del mar que venían iÍ estl'ellal'se al pie 
de la torre, y muchas veces me ocupaba en vel' los 
navíos, que agitados por las boI'rascas, estaban ex­
puestos á eSll'ellaI'se contl'a las rocas que servían de 
cimiento á la torre; pero lejos de compadecer á tantos 
infelices amenazados de naufragio, en vidiaba su suerte; 
porque él lo menos , decía, tend I'án pl'OlltO fin sus des- ' 
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gracias, ó lIegará.n á su patria: i mas ay de mí! que !ll) 

Plledo esperar ui lo uno ni lo otro. 
Mientras que así me consumía en inútiles reflexio­

nes, alcance á rer tanlos másliles de navío, que se me 
figuró un bosque; debajo de las velas henchidas por 
el viento desapareCÍa el mar (1) espumoso con el ine!' 
santa golpeo dc los innumerables I'emos, y por toda~ 
putes se oía la confusa gl'itel'ía del pueblo, De Jo,-; 
Egipcios qlle habia en la playa, unos corrían asustado!> 
á las armas y Otl'OS pUl'ecia que salían ú recibir la 
armada que llegaba. Inmediatamente reconocí que de 
aquellas naves cxll'alljel'as, unas cl'an de Fenicia, ~ 
otras de la isla de Cl1ipre ; ya empezaban mis infor­
tunios á darme algunos conocimienlos respeclivos á la 
mat'ina. Parecióme que los Egipcios cstaban dividido., 
entre sÍ, y no tuve dificultad en el'cer que el insensato 
Bocoris hubiese con sus violencias causado algu lió! 

rebelión, y enccndido la gllena civil. Con efeclo, 
desde lo alto de la tOTre fuí espectador de un sangl'ienlo 
combate. . 

Porque los Egipieios, que habían llamado en su 
SOCOI'I'O á los eJ(itranje¡'os, después de pl'oleger su des­
embarco, atacaron á los oll'os Egipcios mandados por 
el rey en pel'sona, que semejante ~l dios Marte animaba 
á los suyos con su ejemplo. A. su rededor corrían 
arroyos de sangt'e : las rueuas de Sll carI'o nadaban en 
ella, y apenas podían pasar por en cima de los montones 
de cadáveres destrozados. Este joven l'ey, bien fOI'mado, 
vigol'oso, y de una fisonomía altiva y feroz, tenía en 
sus ojos retl'atado el fUl'ol' y la desesperación, y á ma­
llera de un hermoso alazán conia desbocado y sin 

(1) ESk1. figura fué tlnlpleada por fray Luis de LCÓll ea S:t1 

magnífica Profecía del Tajo: 

Debajo de las velas desprt!'<)co 
El mur, la YOz ni cielo 
Confusa y "aria crece, el~. 
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'df\cci6n hacia donde le llevaba su al'dimiento, No diri­
~pa la prudencia su valo1', ni sabía reparar sus faltas, 
ni dar órdenes oportunas: no pl'el'eía los males que le 
"rnenazabau, ni slbía contemporizar con aquellas jJCl'­

sona~ que tanto babia menesteL'; y no pOI' f'llta (l~ 
talento, que sus luces el'an iguales J SIL \'alol', silIO tllle 
<'.omo nunca habia aprendido cn la adrel'sidad, les fué 
J'acil a sus maeslros perve¡'tü' con la lisonja SIl buen 
natural. Y así fué, que posrído de su poder y de su 
Jortuna, cI'eül que todo debía ceder ti sus J'ogosos de­
seos; la wenOL' resistencia cxaltaba su cólera, y ya 
entonces ni L'aciociuaba, ni cstaba en sí: SIl ol'gullo 
desenfl'enado le transformaba en fiera, Su bondad natu­
,'al, y la rccta I'azón le abandonaban al instante, Hasta 
sus más fieles cI'iados se veían precisados á huir de él. 
Sólo los que adulaban sus pasiones, mel'ccian SIl ca­
riño: así tomaba siempre pal'tidos extremados y 0lHIes­
tos ti sus vel'dadel'os intereses, y olJligaba á todos 
los hombres de bien á que detestasen su loca C011-
tiutta, 

Largo rato le sostuvo Sll valOl' contra la muche­
dumure; mas al fin lll:abal'on COIl el. Yo le vi morir, 
Atravesóle el I'ccho el uaJ'do de llll fenicio; fuéroll­
selc las I'icndas de la mano, y cayó del cano á los 
pies de lo~ caba.llos, UII soldado ehipl'jota le COJ'tó la 
cau¡w:a, y cogié/ldola pOI' los eabellos, la mOSlJ'ó como 
en tl'iunfo ¡j todo el ejército victorioso, 

Toda mi I'ida lile acol'uu¡'C de haber visto aquella ca­
beza nadando en sangre, ccrJ'ados y amortecidos los 
ojos, palido y desfigurado el rostro: aqllella uoca Cll­
Il'eahíerta, como quel'iend.o acabal' de pronul1ciar pala­
liras empezadas, -y aquel gesto altivo y amenazador, 
(jllC ni aun la muel'le babía podillo bOl'l'al'. Toda mi vida 
le tendré presente, Y si los dioses lile i:oncediesen el 
reinal' alglln día, me sel'vil'á tan funesto ('Jcmplo para 
fecol'dar de continuo que un rey 110 es dig/lo de scrl'o, 
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ni su poder le hace feliz, sino en cuanto le somete :i la 
razón. Porque, i qué mayor desgracia para un hornbl'e 
destinado á sel' el autoJ' de la felicidad pública, que 
ejercer el poder que tiene sobre tantos hombres para 
lao¡'al'les Sll desvcntlu'a ! 

LIDRO lB 

Ilefiere Telémaeo que el sucesor de lloccoris dCI'olvió todos los pri 
sioneros lirios: que él mismo fue conducido a Tiro en el nado de 
l'iarbaJ, comalldante de la armada tiria, y la pintura que éste le 
hizo de Pigmalión, su rey, temible por su avaricia. Refiero tambien 
que Na,'bal le instruyó en los reglamentos del comercio dd Tiro, 
y que ya i~\l ó. emba"cu'se en un navío de Chipre para ir po,' esta 
isla iL la de llaca, cuando descubrió Pigmalión que era extranje,'o, 
y quiso ponerle preso: que estuvo entonces ¡\ pique de pe,'ccer; 
pero que Astal'lJé, dama dcl tirano, le libertó, haciendo morir en 
su lugar a un joyen que la tenía irritada. porque habia despre­
ciado su amor, 

Admirada estaba Calipso oyendo tan bien razonados 
discursos; y lo que más le agradaba era la ingeuuidad 
con que Telémaco refería los defectos ell que había 1Il­

currido pOI' su ligereza, y por falta de docilidad á los 
consejos del sabio Mentol', Hallaba la diosa una gene­
rosidad y grandeza de alma ex.traordinaria euun joveu, 
que no se perdonaba á sí Ilüsmo, y que tan bien había 
¡'eflexioilado sobre sus mismas imprudencias, que por 
ellas había aprendido á ser 'sabio, prudente y mode­
rado, Continúa, le dijo, mi querido Telémaco, que 
deseo con impaciencia sabel' cómo saliste de Egipto, y 
dónde encolltJ'aste al sabio Mentol', cuya pérdida tan 
justamente sentías. 
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'I'elémaco continuó así su historia: Como los Egip­
eiol> que seguían el partido del rey, el'an, aunque los 
más virtuosos 'J leales, los menos poderosos, y por 
otra parte le veían ya tlluerto, se hallaron reducidos 
á ceder. Eligióse otro l'c5 llamado Tel'mutis (1), y hecha 
alianza cntre él y los Fenicios, se I'etil'aron éstos con 
las tropas de Chipre, y todos 10i: prisioneros de su na­
ción, que el nuevo rey les había devuelto; y á mí, 
como si lo fuese, se me incluyó en el núll1c\'o de ellos, 
me sacaron de la t01'l'C, me embarqué con los demás, 
y volvió á renacer en mi pecho la esperanza. Ya hen­
chía nuestl'as velas un viento ravorable; los remeros 
hendían las ondas flspUl1l0Sas ; el auchUl'oso mar estaba 
cubierto de naves; los marineros daban gl'itos de ale­
gría; las riberas de Egipto ~e alejaban de n080tl'oS; las 
colinas y los montes se iIJi:ln poco á poco aplanando; 
y ya empezábamos á no vel' más que cielo yagua, 
cuando el nuevo sol, despidiendo del ccntl'o del mal' 
sus fllegos resplandecientes, doraba con sus luminosos 
rayos la cima de los montes, que aun di visábamos algún 
tanto, 'J el cielo todo vestido de azul osbcuro nos pro­
metía una feliz navegación. 

Aunque yo fuÍ devuclto COlIJO fenicio, ninguno de 
los que iban conmigo me conocía. Narbal, comandante 
dcl navío á quP "'e me destinó, quiso salle!' mi nombre 
y patl'ia. ¿ J)e qllé ciudad sois de la Fenicia? mé pre­
guntó. Y( /lO soy fenicio, le respondí; pero los Egip­
cios me apresaron en una nave que lo em, 'i como 
fenicio he permanecido cautivo en Egipto; en concepto 
(le bl.l he padecido lal'go tiempo, y en el mismo COI1-

cepto he sido Iibel'tado. ¿Pues de qué país sois? volvió 
Nal'bal á preguntarme; y le contesté en estos térmi­
nos: Yo 'soy Telémaco, hijo de Ulises, rey dc Ítaca en 
Grecia. Mi padl'e se hizo famoso entre todos los ,'ey(1s 

(1) Este nombre DO se encuentra en el manuscrito original. 
En su lugar hay punt05 suspensiYos. 
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que sitial~on á la ciudad de Troya; Illas los dioses no­
le han cOllcedido que yuelva á vel' su patria. Le he 
buscado pOI' muehos países, pel'o la fOl'luua me pel'­
sigue como tí él: ved arluí uu desgraciado, que sólo 
anhela la relicidad de volverse á ver elltl'e los suyos, 'Y 
de hallal' á su padre. 

lHirábame Nal'bal con admiración, y le pareció 
descllbrir en mí no sé qué don del cielo, que JIlO 

se ha.lla en el común de los hombres. Y como lIatu· 
ralmente cra sililcero -y geneJ'oso, se compadeeió de mi 
desgl'acia, y me habló con una confianza inspirada sin 
Eluda pOI' los dioses, para salVal'lllp. de nn gran pelig¡·o. 

No dudo, me dijo, ni acel'taría á dlldal' de lo que me 
decís, porque el dolol' y la virtud retratallos en vuestro 
semlJlante no me pet'miten tal desconfianza. Atlemás 
pl'eSielbto que los dioses, á quienes siempre he servido, 
os anlilll, y quiel'cll que yo también os ame como si 
fuemis mi hijo. Voy á daros un consejo saludable, y 
en ¡'ecom]ilensa sólo exijo el secreto. No temáis, le dije, 
qtle me sea violento callar lo que quedlis confiarme > 
pueS a:unque joven, he euv8jecido ya en la costumlH~ 
de no flal' jamás mi secreto, y lUnch(¡) más en la de 11\ 

revelat' el de otro pOI' ningún pl'elexlo. ¿ Pues cóm~ 
habéis podido, me replicó, acostumbraros, siendo tan 
jovell, á guardar secreto? mucho me alegraré saber 
por qué medios habéis adquirido esta cualidad, que es 
la base de la más sabia oondueta, y sin la cual son 
inútiles lodos los talentos. 

Al partir Ulises para el silio de Tl'oya, le respondí, 
me pus@ sobre sus rodillas, y me eSll'eebó entre sus 
brazos: así es como me lo han ,'efer1do. Después de 
haberme besado tiernamente, me dij(j) eslas palabras, 
aunque yo todavía no podía entender'las : Hijo B.lío, 110 

permitan lus dioses que te vuelva á vel', anles la gua.­
daña de la parcé!. cOl'le el hilo apenas formado de tus 
días, así ' como el segador corta con la hoz la tierna 



flol' que empieza á desplegal'se ; anles mis enemigos te 
despedacen á mi visla y la de tu madl'c, si ha de Ilegal' 
día en que tu corazón se cOl'l'ompa, y abandouc la vÍl'­
tud. Amigos míos, continuó, ahí os dejo este hiju qlle 
tauto amo, cuidad de su infancia; y si es que m~ 
lmáis, aLejad de él la pel'lllciosa lisonja; enseiiadJe <i 
que á sí mismo se venza. Sea en vueslras llIanos corno 
un ti.erno al'bolillo (Iue se le doblega para enderezarle; 
y sobre todo no omitáis nada para haeerle justo, be­
néfico, sincel'o, y tlel en guardar seCl'eto: que el qlltl 
es capaz de melillil', es indigno de que se le cueute en 
elllúmel'o de los homol'es ; y el que no sabe callar, es. 
indigno de gobernar. 

Os refiel'o así sus palabms, porquLl habiendo cUHlüd.o­
de repeul'me:as luucho, han llegado á gl'abarse ~1l 10 
íntimo úe mi corazón; y me las repito á cada paso. 

Los amigos de mi padre procural'oJl con efeclo ejer· 
citarme con tiempo ea guardar secreto. Aun eslaba lO 
en la más tierna infancia, cuando ya me confiélban los 
ilisguslOS que padecían en ver á mi 1I1aul'e expuesta el 
la muche(lumbl'e de temel'urios que la solicita,ban para 
esposa; y desde entoJloes me trataban como a L1n 

hombre de J'UZÓII y confianza. Hablábanme .en seeJ'erv 
de los más im¡JOrlalJles negocios, y me COlDunicaban 
lo que resolvían pal'a desvial' á los prelendientes ('1). 
UfallO conque de míse hiciese esta confianza, mctenía ya 
pOl' un hombl'e. Jamás abusé de ella, ni se Wt! escapó 
jalnás p~llabra que pudiese dar el menor indicio de lo 
que callaba. Muchas veces los prCLelldi\!l~te~ de mi 
madre lI1e cstinm laball á que hablase, pel'suadidos de 
qul'l un l1illo que podia baDer visto ú oído alguna cosa 
de importancia, no seda capaz de reservarltl ; per@ yu 
sabía muy .blen rcspo.ndet'les sin mentí!', ni nlaniJc:;­
tarJes lo que no de\;tía decides. 

(1) Es decir, de pretcudientcs á su mano y al trono tI& 
~taca. 
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Luego que Narbal me oyó, mc dijo : Ya veis, T"I&· 
maco, el poder de los Fenicios, fOl'lIlidables por su:,; 

llllJU1I1eJ'ables escuacll'as pal'a todas las naciones vecinas. 
El comercio que hacen hasta las columnas de Hércrl­
les, les produce tantas I'iquezas, que exceden á las de 
los pueblos más florecientes. El gl'an Sesostris, que 
jamás hubim'a podido vencerlos por mal', trabajó uo 
poco para rendirlos pOl' tierra con UIlOS ejél'citos que 
habían conquistado todo el Oriente : impúsonos un 
tributo, que no pagamos mucho tiempo, porque eran 
demasiados el podel' y l'iquezas de los Fenicios para 
soportal' con paciencia el yugo y la esclavitud; y así 
fué que muy pl'onto recobramos la libertad, No le dió 
tiempo la muerte pal'a que acabase la guerra cOlltra 
nosotros, Y si bien es verdad que debíamos temel'lo 
todo de su sabiduría aun mucho más que de su pojer, 
habiendo pasado éste á manos de su hijo enLel'amcllte 
falto de pl'udencia, dedujimos que ya nada teníamos 
que recelar. En efecto , lejos de volver los Egipcios á 
entrar con las armas en nuestra tierra para subyugar­
nos de nuevo, se han visto precisados á llamamos en 
su socorl'o para que los libl'emos de un rey tan impío 
y furioso, Nosotros hemos sido sus libel'tauores: ¡qué 
gloria agregada á la libel'tad y a 1<\ opulencia de los 
Fenicios! 

i\las al paso que damos la lil:lerlaJ. á los uemás, so­
mos nosotros esclavos. Temed, Telémaco, caer en las 
Illanos ue Pigmalión nuestro rey : en aquellas crueles 
manos bañadas ell la sangre ue Siqueo, esposo de su 
hermana Dido (1); la cual, poseída del deseo de ven­
ganza, se salvó huyendo de Til'O con muchas naves, y 
con la mayol' péi-I'le de loS que aman la virtud y la 
lioeJ'tau, que la siguieron hasta la costa de AfJ'ica, en 
lllle ha {'undado una sohel'bia ciudaJ llamada Cartago, 

(1) Aquí sigue Fcnclóll 1" Iln.rroc·ión do 1 .. Eneüla de Vit'¡:iiio 
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A tormentado Pigmalioll tlo llna insaciable sed de 
riquezas, se hace cada ,ez más despreciahle y odioso 
ti sus vasallos. Es un cyimen en Tiro poseel' muchos 
bienes: la aval'ieia le hace desconfiado, sospechoso y 
cruel: persigue ti los ricos, y teme á los pobl'es. 

Aun es tllayor crimen sel' vil'laoso, porque supone 
que los buenos no podrán sufril' sus injusticias é infa­
mias : la virtud Ip. conrlena, y ;:¡sÍ es qlle se il'l'ita y 
enfurece contra ella. Todo le agita, lodo le inquieta, 
todo le atormenta: de su ¡uism;l somhra [ielle ltlÍedo. 
Ka duel'me de día ni dR noche; y los dioses para 
confundirle, le abruman con tesoros, de que no se 
atreve ti gozal', Lo que bllsca para ser dichoso es pl'e­
r.isamente lo que le impide que lo sea, Le pesa de lo 
1] ue da, sielll pre teme perdel' y se ratiga pOI' ganal'. 

Casi nunca se le ve: solo, triste y abatido vive en 
el eentl'O ue su i)alacio. Sus mismos amigos no se 
atreven á llegarse á él, porque temen hacerse sospe­
cllosos. Una guardia formidable, con espadas desnudas 
y picas levantadas, rodea su palacio. Tl'einla cáméll'as 
que se comunican unas con otras, y cada una de las 
cuales tiene su puerta de hierro con seis grueso~ 

cerrojos, son la estancia en que se encierra: jamás se 
sabe en cuál de ellas duerme; pcro se ascgul'a que 
nunca para dos noches seguitlas cn una misma, por 
miedo de ser en clla degollado. Los inocentes placeres 
y la amistad, que aun es más dulce, lc son descono­
cidos, Si se le dicc que procure alegral'se, siente que 
la alegl'Ía huye lejos de él, y que l'ehusa clltral' en Sll 
corazón, Sus ojos sumidos y vagol'OSOS despiden un 
fuego voraz y feroz; al menor mido aplica el oído, y 
se conmueve. Esta pálido y extenuado; yen su rostro, 
siempre torvo y arrugado, lleva pintados los pesares 
que le atormentan. Calla, sllspim, y al'l'anca del pecho 
los más pl'ofundos gel1litlos, no siéndole po~ible oeul-. 
tal' los remordimient05 que despedazan sus entrañas. 
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Oisgtlslanle lo~ illallja]'c~ lllás exquisitos. Sus hijo~o 
que debíall sel' el apoyo de su eSpel'UllZa, son el nlOtivo 
de Sll teITOI', y hace de ellos SllS más telllibles enemi­
gos. En toua Sll vidn ba tenido un 1tI0mellto de seguri­
dad; y sólo se conserva ;i fuerza de vertel' la sangro de 
lodos los que le cnusan algún temor. i QllC insellsato, 
110 ve qu(> la misma cl'ueldad en que tanto confía, sel':í la 
que le eOlldllzca á su I'U i na.! Cualquiera de sus domés­
ticos, que sea tan desconfiado como él, se apresul'aril 
á librar al lUundo de este monstruo. 

Por mí, temo tÍ. los di.oses, y ti toda cosla seré fiel 
.al I'ey que ellos me ball dado; y antes sllfl'iria qlle 
me diese la muerte, que quitarle yo la vida, y aun 
.que dejar de defcntle¡'lo. I'CI'O vo~, TelélllaC(), ~ual'-

1aos de decirle quién sois; porque con In. esperanza 
de que vuelto Ulises á Ílaca le daría una gl1an ~lIlna 
~Ol' vuestro rescat!', os tendl'á hasta elltonces pl'eso. 

Cuando llegamos ti Tiro, seguí los consejos de Nar­
bal, y recolloclla venlad de cuanto me ilauía dicho. 
Yo no podía comprender que un homlwe pudiera ha­
cel'se tun despreciable como me lo pUl'eció Pigmalión. 

Horrorizado de un ejemplo tan tel'l'ible, y pal'a mí 
tan nuevo, me decía á luí mismo: He aquí 11n hombl'e 
que anhelando se!' feliz, ha equ:ivocado los medios. 
ü'cyó conseguirlo teniendo un cúmulo de riquezas y 
una autoridad absoluta: posee con cfeelo todo lo que 
puede deseat', y sin embargo, esas mismas riquezas y 
esa. misma autoridad causan su desg¡'acia. Si fllel'a 
past.or, C01\10 no ha. mucho tiempo que yo lo fuí, sería 
tun feliz como yo lo e1'a: gozaría de Jos inocen1las pla­
ceres del campo, y los g0zal'ía sill l'emordimientos; 
no telllcl'Ía el hiel'l'o lIi el veneno; amaría iÍ los hom­
bres y sel'Ía de ellos amado. Es vel'dad que no temll'Í't 
·esas grandes ríq uezas q lle en rcalidad ).e 5011 ta.n in­
útiles como si fuesen de eieno, Jlues que no se atl'cve ú 
.tocal'las; pCI'O gozal'Ía libremente de los frutos de h 
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üel'l'U, y no padecel'ia ninguna necesidad vel'Üadera. 
Parece que este hombec hace cuanto quiere; pero no 
es así, ni mucho menos: lo que Ilace es todo cuanto 
quicl'eIl sus pasiones feroces, impelido sicmpl'c de la 
avaricia, del temor, y de las sospechas. Pal'ece dlleño 
de los demás Ilombl'es, y ni aun de sí mismo lo es, 
pues son tantos sus dueños y verdugos, cuantos sus 
deseos violentos. 

Así discurría yo acel'ca de Pigmalión, sill verle, palI­
que nunca se dejaba vel': sólo se velan, y no sin 
miedo, las altas torres, noche y día l'odeadas de gUU¡'­

días, dOllde él mismo, encel'rado con sus tesoros, se 
mantenía como en pl'isión. Compal'aba yo este rey in­
risible con el gran Sesostl'is, tall humano, tarl accesi­
ble, tan afable, tan amigo de vel' á lo~ extranjel'Os, tan 
atento pal'a oÍ!' á todo el mundo, y sacal' del cOl'azÓll 
de los bombres la verdad que fle oculta á los reyes. 
Sesostl'is, decía yo, nada temía, ni tr.nía qtle temer 
nada. Pl'esentábase ti sus vasallos como á sus propios 
hijos; pel'o este rey malvado todo lo leme, y todo lo 
tiene quc temer. Siempre está cxpuesto á una muertc 
desastl'ada, aun cn su palacio inaccesible, rodeado de 
gual'dias: al COIlti'al'io riel buen Sesostl'is, que entre 
la multitud de sus pueblos estaba tan seguro, como 
un buen padre 10 csfá en su casa l'odeado de su 
familia. 

Dió O/'den Pigmalión de que se volviesen á su isla 
las tropas chipriotas sus aliadas, y Nm'bal se valió de 
esta ocaSi"1I1 pal'a ponel'me en liherlad, haciéndome 
)Jasal' I'evil\tll cnt.re los soldados de Chipre, porque el 
rey hasta de las cosas Imls mínimas rer.elaba. 

El clefecto común á todos los príncipes fáciles y des­
aplicarlos es enLl'egarsccon una ciega confianza á 
favoritos artificiosos y corrompidos : el de éste, pOi' 

d conu',u'io, el'a t1esconfia¡' de los más virtuosos. No 
foahh discel'llir los hOlllbl'cs rectos y sencillos que' 
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obran sill disfraz, ni los había vislo nunca, porque 
éstos no van á buscar á un l'ey tan cOI'l'ompido. Por 
otra parte, desde que ocupaba el trono, había visto 
tanta simulación y tanta perfidia en cnantos le ser­
vían, y tan hOJ'1'ol'osos vicios, di.,frazados COII apal'ien·, 
cias de vil'lud, que á todos los hombres, sin excep­
ción, los mil'aba como falsos. Suponía que no había 
sobre la tiel'l'a virtud algulla sincera, y pOI' es(¡ los 
miraba á todos como iguales con corta difcrencia. 
Cuando bailaba uno falso y corrompido, no sc tomaba 
el trabajo de buscal' Otl'O, suponiendo que éste no sel'Ía 
mejol' que aquél. Los buenos le pal'ecían peores que 
Jos malvados más rematados, porque [os tenía por tan 
infames, y por más engañosos. 

Pero, volviendo á mí, fui con efecto confundido en­
tre [os soldados chipriotas, y así escapé á la perspicaz 
desconfianza del rey. Temblaba Nal'bal de que fuese 
descubierlo, porque ti ambos nos hubiCl'a costado la 
vida; y pOI' eso era increíble la impaciencia con que 
deseaba vernos partir; pero los vientos contrarios nos 
detuviel'on mucho tiempo en Til'o. 

Yo me apl'oveché de esta detención pal'a instruirme 
en las costumbres de los Fenicios, tan céleb¡'es entre 
todas las naciones conocidas. AdmiJ'aba la ventajosa 
posición en que se hallaba aquella ciudad, situada ell 
una isla que está en medio del mal'. La costa vecinB 
'es sumamente deliciosa por Sil fertilidad, pOI' los exqui 
sitos f!'Utos que produce, por el gJ'an número de cin­
dalies y aldeas que casi se juntan, y en fin por la be~ 
nignidad de su clima, pues los montes ponen la costa. 
al abl'igo de 105 ardientes vientos del mediodía, y la 
re[¡'escan los del norte que soplan del lado del mal' . 
Este país está al pie del Líbano, cuya cima hiende las 
nubes, y va á tocar con los astros. Un perellne hielo 
ciile su t't-ente, y de la punta de los peflascos que le 
coronan se desprenden en tOJ'l'entes al'royos llenos de 



Admiraba la ventajosa posición en quese hallaba aquella ciudad (Pág. 44). 
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nieve. Debajo se ve un espacioso bosque de cedros (1) 
antiguos, cuyas espesas ramas llegan á las nubes, y pa­
l'ecen tan viejos COlllO la tiel'ra que los sustenta. Al pie 
de este bosque, en la misma ladera del monte, se en­
cuentran almndantes pastos, donde se ven andal' erl'an­
tes los tOl'OS dando bl'amídos, y las ovejas balando con 
sus tiernos cordel'iIlos que relazan por la hierba. Mil 
arroyuelos de agua cl"istalína COITen pOI' todas )Jal'tes, 
y en fin pOI' debajo de estos pastos está la falda <te la 
montaña, semejante á un jal'dín, en el quc la prima­
vel'a y el otoño reinan juntos para reunü' las flores 
y los ft'utos. Jamús el pestilent.e viento de mediodía, 
que todo lo seca y abrasa, ni el l'igul'oSO aquilón, han 
osado marchitar los vivos colores que adornan este 
jardín (2). 

Junto á esta hermosa costa es donde se levanta en 
el mar la isla en que está fundada la gl'an ciudad de 
Tiro; de modo qtLe pal'ece andal' nadando sobre las 
aguas, y que es la reina del mat'o Frecuéntallla comer­
ciantes dc tOllo cl mundo, y son sus mismos habitanLc~ 
los más célebres del uni,el' O. Al cntl'al' cn ella 110 

j):ll'ece ciudad pcrtcnecienLe á un pueblo particulal', 
sino común á todas las nacioncs, y el centro de su co­
mercio. Tiene dos grandes muelles, semejantes il. dos 
brazos, que se inte1'l1an en el mar, cCllindo un anchu­
roso puerlo, é impidiendo 1" enLI'ada á los vientos. Vense 
en este pucrto innumerables mástiles de navío qlle figu­
ran un bOfique tan espeso, que apenas se ve el agua 
que lo sostiene. Todos los ciudadanos se apliean al 
cowel'cio; y no pOI' sus gralldes riquezas se desdefl:lll 
de trabajar incesantemente para aumentadas. Allí se 
ve por todas partes el Slll', e lino de Egipto, l' la pUI'-

(1) Los famosos cedros det Líbano bace tiempo quo desapa­
recieron, cediendo el pursto á los caslaños. 

(2) Esla descripción, aunque al¡:o embelleCIda, 65 verdader'l 
3egtin se desprendo de to quo dice Maspero de dicha comul'cll. 

3. 
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plu'a de Tiro, dos veces teñida (1), de un maravilloso 
bl'iJlo : este dollle tinte es tan vivo y permanente, que 
IÜ el tiempo basta tÍ deslu('il'le ; empléase en las lanas 
finas que bordadas de 01'0 y plata adquieren un nuevo 
realce. Los Fenicios cOll1et'cian con todos los pueblos 
has!a el estrecho de Gades, y se hUIl intcl'nado en el 
vasto océallO que rodea toda la lien'.\. También hall 
hecho largas naycgacionc!; en el Mal' Hojo, )' pOl' él es 
pOI' donde van i buscal' ti islas deSCOI1(lCidas el oro, los 
ul'omas, y val'ios animales que no se encuenlt'an en 
otros países. 

No se saciaban TII is ojos de ver el ltlagJlífico eSjlectá­
culo de esta gl'a:Jl ciudad, en que todo está ell movi­
miento. Allí no se veían, como P-ll las ciudades de la 
Grecia, hombl'es ociosos y Ilovelel'os, de los que vall 
ti buscar' noticias iÍ La plaza pública, ó á ver los extran­
jeros que llegan al puerto. Los hombres se ocupalJan 
en descargar las nayes, trasportar ó vender las ruel'­
~ancías, al'reglar sus almacenes, y en lIeval' cuentas 
(¡xactas de lo que les debían los negociantes es:tl'an­
jeros; y las mujel'es en hilal' las lanas, hacel' dibujos 
para bOI'dal', ó en plega¡' las telas pl'eeiosas . 

¿ O·.~ qué pl'OVielle, le jll'egunté ti Nal'bal, (JlIe los 
Fenicios se hayan hechos dueños del comercio de todo 
el mundo, y que se enl'iquezcan poI' este medio á expen­
sas de todos los demás pueblos? Ya lo veis, me respon­
dió; la situación de Til'o es venlajosa para el cOlllel'cio. 
Nuestl'it patria tiene la glol'ia de lIaber ilncntado la 
navegación, Si hemos de cl'cer la tradición d(' la IIHís 
remota antigüedad, los Til'ios fucron los priUlct'oS que 
110111al'Oll las olas mucho ·uates que Tí t1s y los Argo­
nautas, tan pondcrados en la Grecia; qui~l'o deeil', filie 
osaron expollerse en una d~bil ellluUI'cación al arbitrio 

(1) Esla púrpura dos veces tcñid!t (cHbaplla), era la lllás C~· 
limacla. Según Plinio, la litmi de esta pl\rpllr~ ~osln¡'a '1,000 
-d.iueros, b sea unos 870 [rallcos. 
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de las olas y de las tempestades: los l'rimcl'os que son­
dearon los. abismos del mal', que obse-"val'on los astros 
lejos de la tierra, según la ciellcia dl los Egipcios y 
Babilonios: los pl'imel'os, en fin, tIlle l'euni"e"oll tantos 
puelllos que el mal' tenía separados. Los 1'it'i05 son in­
dustriosos, pacientcs, laboriosos, capaces, sobrios y 
económicos; tienen una exacta policía, viven pet'fec­
tamente unidos entre sí, y jamíls se ha conocido un 
tUl pueblo más constante y sincc\'o, fiel y seguro, ni 
más cómodo pal'a los e:ttt'anjel'os (1). 

Ved aquí, sin ¡l' ti buscar otl'a cosa, lo que Ics da el 
iropel'io del mal', y hace que florezca en su puet'to un 
comercio tan útil. pp.I'O si se introdujesen elltrc ellos 
la división J los celos; si se empezasen ti afeminal' COIl 

los deleites y la ociosidad; si los próceres de la nación 
despreciasen el tI'abajo y economía; si se dejasen <.le 
honrar las artes; si faltal'an á la buena fe con los cxtl'all­
jeros; si alterascn cn lo más mínimo fas rcglas de UIt 

comercio libre; si descuidasen sus manufacturas y de­
jasen de haccl' los cuantiosos gastos que sc Ilecesitan 
para que éstas tengan cada uno en su clase la. posible 
peJ'fccción, bicn pronto vel'Íais caer este colosal poder 
que admi¡'áis. 

¡\Ias explicadme, le dije, los H'l'da<.leros medios de 
establecer a;gúll día cn Ítaca un comcrcio ~cmejallte. 
Haced, me l'espondió, lo que aquí sc haec. Recibid 
bien y fácilmente á todos los cxtl'alljel'os; haced que 
i!llcucnLl'CIl cn vuestl'O~ puertos sr.gllridad, comodidad 
y entcl'a li!tel'tad, y llO os dejéis ¡m'astral' de la avaricia 
ni del orgullo. El vel'dadero medio de ganar mucho, es 
no qu.erer ganar demasiado, y saber perder á tiem po. 
Haceos amar (te los extranjeros, y, si es mencstel', tole' 
radIes alguna cosa, Temed excital' sus celos con YUCS-

(11 No era esla la opinión rle In. antiguos, ~cgúll atestigual.l . 
Virgílio (Eneida, 1) y Lncano (Farsalia, III). 
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tl"tl. altanería, Estableced. unas reglas de comercio, que 
sean constantes, sencillas y fáciles; acostumbrad á vues­
tros pueblos á obse¡'varlas inviolablemente, y castigad 
COIl rigol' el fl'aude, y aun la negligencia, ó el fausto de 
lOS mercadCJ'es qlle anuina. el comercio, arl'Uina.ndo tí 
los que lo haeen (1), 

Sobl'e todo absteneos de ponerle trabas para incl ¡­
nade según vuestras miras , El pl'Íncipe no se ha de 
lIlezelar en él, si no quiel'e entol'pecerle, Todo el pro­
vecho debe dejade á sus vasallos, que son los que tie­
nen el trabajo; lo contral'io sería desanimados: bastall­
tes utilidades le producirán las nmchas l'ifIuezas que 
entren en sus Estados. Es el comel'eio como ciertas (uen­
tes, qu~~ si se las quiel'e mudar de curso, se secan. Pal'a 
atraer á los extranjeros, proporciolladles provecho y 
comodidad. Si les hacéis el comercio menos cómodo 
y útil, se retiral'án insensiblemente, y no vol verán ja­
más, porque otros pueblos, aprovechándose de vuestJ'a 
imprudencia, los atraerán á sus puertos, y los acos­
tumbrarán á no echal'os de menos, Es necüsario con­
fesaros que de algún tiempo á esta pa¡'te se ha obscure­
cido no poco la gloria de Tiro, ¡Oh, cuállto más os 
hubie¡'a admi¡'ado, si hubieJ'ais visto esta ciudad antes 
del ¡'einado de Pigmalión! ¡ Pel'o, ya no han quedado 
más que los tristes ¡'estos de una gl'andeza qUt ame­
naza minal ¡Ah info¡'tunada Til'o! ¡en qué manos has 
caído 1 i Ya pasó el tiempo en que la mal' te traía el 
tributo de todos los pueblos del mundo! 

Pígmalión todo lo teme, así de los extranjel'os, como 
de sus vasallos; yen vez de abl'ir sus puel'tos, según 
nuestra antigua coslumbrc, ti las naciones más lejanas 
con ulla absoluta franqueza, quicrc sabcl' el número 
de na\cs que a¡'riban, de dónde son, el nomhre de los 
que CH ellas vienen, su género de comercío, las clases 

(1) Es muy notable esto pasajo, que demuestra los altos pen 
sallJiontos de Fouelón en maleria de economía polilica, 



LIBRO lll. 

y precios de sus mcrcancías y el tiempo que urucn de 
pel'maneCel' aquí. Aun hace otl'a cosa pCOI' : hostiga á 
los que le pal'ecen más opulentos. y bajo divcl'sos pre­
textos impone nuevas gabelas. Quicre lalllbi(~1I comCl'­
ciar; pero todo el mundo huye de lllezclarsc C\l nada 
con él. Así decae el comercio: los extranjeros olvidan 
poco á poco el camino de Tiro, que en otro tiempo les 
el'a tan grato; y si Pigmalión no 1I1uda de conducta, no 
tal'daran mucho ell pasal' nuestra glOl'ia y lluestro po­
der á otro pueblo mejol' gobel'l1ado que el nuestro. 

Seguí preguntando á Nal'bal cómo se habían hecho 
los Tirios tan poderosos en el mar, pues no queda 
ignol'al' nada ue todo cuanto conduce al gobiel'llo de 
un reino. Nosotros, me I'espondió, ¡enemas los mOllles 
del Líbano que nos pl'oveen de maderas pam navíos; 
y para sólo este uso las reservamos tan cuidadosa­
mente, que nunca se cortan sino pal'a las necesidaues 
rúblicas. Pal'a la conslrucción de las naves lograrnos 
la ventaja de tener artífices habiles. 

¿Cómo, le dije, habéis podido hallarlos? 
En el país mismo se han ido poco á poco formando, 

lile respondió Nal'bal. Cuando se recolllpensa bien á los 
lJue sobresalen ell las al'tes, hay seglll'idatl de tener 
bien pl'onto quien las lleve á su tí llima perfección, 
porque los hombres lIIás sabios y de mayor tal ento se 
dedican gustosos á aquellas á que estún anejas las bri­
lIautes re::ompensas. AqUÍ se trata COIl /Jan 01' ¡i todos 
los que sohresalen en las artes y ell las ciencias útiles 
á la navegación. Se tiene en considel'ación ú un bucn 
geómetra, se cstima mncho ú Ull hábil astl'óllOlllU, se 
colma de bienes al piJota que sobl'epuja á los otros en 
su ejercicio, y 110 se desprecia á un buen ca qJÍ htel'O , 
antes por el contl'aJ'Ío, se le paga y trata hicll. Hasta los 
IJUenos remeros tienen recorn pensas seguras y pl'opor­
cionadas á sus sllrvicios : se los ma"ntiene hien, se los " 
cuida en sus enfcl'medades, y en Sll ausencia se tiene 
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cuidado tic SI:S t!lI:jel'eg y uc sus hijos. Si pCl'ecen en 
lIlsún IIGufr::gio, se indemniza. á su familia; y dcspul1s 
t!e !'r.nj¡' eicrto ticmpo, sc les da licencia par;). quc sr. 
Ylwhan il sus casas. Así es como tcuelltos cuantos lua­
.. inos r¡ ue('crn os , pOl'qUC el padl'c cda con ~usto á su 
hijo para tan huen oficio, y se apresura ti instruirle 
desdc su más tierna erlad en el manejo del remo y tle 
los cables, y ú despl'ccial' las bOI'rascas. Así es como 
se conduce ¡í los hombres sin violellcia pOI' mediO de 
las l'econlpcnsas y del buen OI'den, lo que 110 consc­
guiría la autol'idad por sí sola, pues lIO se adelanta 
mucho con una sumisión forzada: cs neccsario gana!' 
los corazones, y hacel' que los hOlllbrcs enClIcntl'ell 
ventajas en aquellas misntas cosas en que se les quiel'c 
hacel' sel'vit' COII Sll iudustria (1) . 

Después de cstos dircursos me llevó Narbal á rer los 
almaccnes, los al'senales, y todos los oficios que sc em­
pican cn la constl'llcción dc lIavíos . Pl'OCUl'é illforlllarmc 
al pOl'menor de las COS1S más mini IIhlS, y todo cuanto 
aprendí, lo puse pOI' escl'ito, pam que 110 se mc olvi­
<lasc ninguna cil'cunstancia útil. 

Elltl'e tanto, como Nal'bal me queria, y conocía á 
Pigmalión, esperaba con impaciencia Illi pUI'tida, te­
IlIcroso dc que lile descubl'iescn las espías uel rey, que 
alldallan día y noche pOI' la ciudad; pero aun no lo 
permitían los vientos, Estando un día examinando con 
cUl'iosidad el pUérto, y pt'cguntando á val'ios comel'­
cianles, vimos que se dirigía ¡\ n050tl'05 lItl oficial de 
Piglllali611, quc le dijo á Nal'lIal : El rey a('aba de sa­
ber pOI' 1I nú de los capitanes de navío, que con vos han 
ruclto de Egipto, quc habéis tl'uido un extl'anje¡'o que 
pasa pOI' chipl'iota; quierc quc se le ul'I'esle, y que sc 
sepa COIl cCl'teza de qué pais es ; \'os responderéis de 
él con vuestra callcza, 1\1e había }o á la sazón apar-

(1) Industria, aquí quiero rlcr.ir aptitud y aCliYidad apüca· 
das a cuat'luier especio de tr~ bajo. 
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ta.do un poco á observal' mÚR de cerca las pl'oporciones 
de un navío casi lluevo que, Se¡n'lll Jecían, era el más 
velero que jamás se había visto el! el puerto, y lo atl'i­
buían á la. exacta proporción que guardaba en toú~s 
sus partes; acerca de lo cual le estaba yo haciendo 
varias preguntas al que le había hecho. 

Sorprendido y asustado Narbal, respondió pI oficial: 
VO'j ti bltRCal' ,í ese extJ'anjero, qlle es de la isla de 
Chipre. l\las lllego que le perdió de visla, se vino co­
I'riendo hacia. luí para avisarme del riesgo en que lile 
hallaba. i Demasiado previsto lo tenía yo, wi querido 
Telémaco, me dijo: perdidos somos! Ell'ey, atormen­
tado de día y da noche pOI' sus desconfianzas, ha l!e­
gado á sospechal' que no sois chipriota: man.da que se 
os prenda, y me amenaza con la muerte si no os pongo 
en sus manos, b Qué llaremos? i Oh dioses! dadllos 
aciel'lo para sali¡' de este peligro, Será preciso que yo 
os lleve á palacio, Telémaco, y que sostengáis que 
sois chipt'iota, de la ciudad de Amatunla, hijo de un 
estatual'io de Venus; que 'Jo declare haber conoeido 
tiempo hace á YIJestl'O padre, Acaso el rey, satisfecho 
con esto, os d~ial'á pat'lit'. Yo 110 hallo oti'o medio de 
salvar vuestra vida y la mía. 

Dejad, le I'espondí á Nal'hal, dejad pCl'ecer á tUl 

dcsgt'aciado que el destino quiere que pet'czea, Yo 
sabré l11Orir, Narbal j y es mucllo lo que os debo pal'a. 
envolveros en mi desgracia, Pet'o no puedo resol­
verllle á mentir; y no siendo chipriota, no podré decir 
l1ue lo soy, Los diose!! ven mi sinceridad: si quiet'en 
conservar mi vida, ;i ellos les toca, ellos lo pueden; 
pet'o yo 110 quiero salvarla por medio de una men­
tira, 

Esta mentira, repuso Narbal, nada tiene que no sea 
inocente : ni los Inismos dioses pueden reprobarla, 
pOl'C[lIe ti lIadie perjudica; salva la vida de dos ino­
centes, y si engclitcl al rey, es sólo lHu'a evilar que 
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cometa un gl'an Cl'üuell, Muy al exU'emo lleváis, Telé­
maco, el amor de la vil'tud, y el temor de violal' la 
religión, 

Basta, le dije, que la mentil'a sea mentira para Se!' 

indigna de un hi)mbl'e que habla en pl'esencia de los 
dioses, y que todo lo debe á la vel'dad. El que á ella 
falta, <lfende á los dioses, y se perjudica á sí Husmo, 
pOl'que habla COlltl'a su conciencia. Dejad, Nal'bal, de 
~)roponcrme lo que es indigno de vos y de mí. Si los 
dioses se apiadan de nosotros, sabrán los medios de 
librarnos, y si quieren que peeezcamos, seremos mu­
riendo víclimas de la verdad, y dejaremos á los hom­
bres el ejemplo de preferil' la virtud sin tacha á una 
larga vida: la míá lo es ya delllasiado siendo tan des­
gl'aciada. POI' vos solo es por quien mi cora,zón se 
enternece, mi quel'ido Narbal. i Quién creyera que 
vuestra amistad pOI' un infeliz extranjero os hahía de 
ser tan funesla! 

Largo rato eSluvimos en es la especie di> p.onlienda, 
cuando al fin vimos llegar un hombre que corría des­
alentado, y era Otl'O oficial del rey que renía de parle 
de A~tarbé. 

Esta mujel', hermosa como una deidad, unía á los 
hechizos del cuerpo todos los del espíritu. Era festiva, 
lisonjera é insinuanle. Con tantos atractivos seductores 
tenía, como las sirenas, un corazón cruel y maligno, 
y la más refinada astucia pam ocultar sus iufames sen­
timientos COIl un profundo artificio, Su extl'emaua her­
mosura, su talento, su dulce voz, y la al'monía de su 
lira de tal modo tenían ganado el corazón del rey, que 
ciego de amor poI' ella había abandollado á la reío 
Tofa, su esposa, y sólo pensaba en satisfacer las pa. 
siones de Astal'bé, cuyo amor no le era menos funesto 
que su infame avaricia. Pero aunque el rej' la amaba 
con tanta pasión, ella le despreciaba Íntimamente; aun­
que cuidando siempl'e de ocultarlo, bajo la apariencia 
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de no querer vivil' stno para él·, siendo así que no l!l 
podía sut'l'Ír. 

Había en Tit'o un jo eu lidio, llamado Malacón, de 
una ext¡'aordinaria belleza, pero muelle, al'ell1inado, y 
encenagado en los deleites. Sólo pensaba en conservat' 
la, delicadeza de su tez, en peinar el rubio cabello, que 
onueaba sobt'e su espalda, en perfumarse, y dar un 
ait'e gt'aeioso á los pliegues de su t'opa, y en fin, en 
cantat' sus amores á la lira. Vióle Astarbé, y le amó 
con tal ~xtl'ellto, que degeneró en furor; pet'o él la 
despreció, pOl'que estaba (lpasionado de otm, y porque 
además temía exponerse á los crueles celos uel l'ey. 
Viéndose Astal'bé desp¡'eciada, se aba ndonó á su re­
sentimiento, y en los raptos de su desespcl'ución con­
cibió el proyecto de hacer pasar á Malacón por el 
extl'anjero que el rey mandaba buscar, y que se decía 
haber venido con Nal'bal. Con efecto, así se lo pet'sua­
dió ti. Pigll1alión, y sobornó á todos los que bubiel'ltn 
podido desengañal'le. Como el rey no amaba lÍ los vir­
tuosos, ni sabía distingllil'los, sólo le rodeaban gentes 
interesadas, artificiosas, y disp ¡estas á ejecutar sus 
ól'denes injustas y sanguinal'ias. Est.as gentes temían 1.3. 
autol·idad de Astal'bé, y la ayudaban á engañar all'ey, 
por 110 desagl'adal' ti una Ulujel' tan altanel'a que poseía 
toda su confianza. Así l\1alacón, aunque conocido pOt' 
lidio en toda la ciudau, pagó pOI' el jOI'cn extranjel'o 
que Narbal había traído de Egipto, y fué puesto en 
prIsIón. 

Pel'o temiendo Astarbé que iuese Narbal á hablal' al 
rey, y que descubriese su imjJostut'a, le envió á toda 
'priesa aquel oficial pal'i:I. que le dijese: A!>tarbé os pl'O­
hibe que deseubl'fíis al rey quién es vuestro extl'anjel'o; 
sólo os pide el silencio, quedando ¡Í Sll cuidado hacel' 
que ell'ey quede de vos satisfecho. Sill embat'go, haced 
que esejovell que ¡Hlbéis tl'aído de Egipto se ernbal'que 
prontamente con los CiI i jJl'iotas, P:1I'¡¡ que no se le 
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vueh'a á \CI' en la cilldad. Gozoso Nal'bal dc pode!' 
sal \'al' así su vida y la mía, orreció guardal' secl'elo, y 
el oficial, satisfecho del buclI éxito de su comisión, se 
volvió ú dar cuenta de ella á Astal'bé, nlicntl'as nos­
otros adm iníbamos la bondad de los dioses, quc así 
I'ccompensaban nuestra sincel'idad, y que lan pal'tir.u­
lal'mente cuidan dc los que todo lo (tl'l'ie:;gan por la 
virtud. 

3Ii!'úhamos con 1I01T01' ¡[ un I'cy entregado ¡'l la ava­
ricia,! ti la voluptuosidad. El quc COII Lanto exceso 
temc ser engallado, deciamos, llIel'eCC serlo, y casi 
'siempre lo es gl'osel'amellte : desconfía de los bucnos, 
y se entrega á los malvau s; y de aquÍ llacc que sólo 
él ignol'alo que <Í. nadie importa taulo saber. Ved ti Pig­
.malión hecho .iugllcle de una mujer liviana; pero admi­
I'emos la sabiduría con que los diosas se valen de la 
Il1cntira de Jos malvados para salval' ilos buenos, que 
pl'encl'en la vel'dad á la vida. 

Advertimos mudanza en los vientos favorable iÍ las 
naves de Chipre. Los dioses se deelal'an, ex cln.111 Ó NUI'­
bal, y quieren poneros en sull'o : h uíu de esta liena. 
cruel y maldita. ¡Quién pudiel'a segllit'os, aunque !uesl' 
á las más incógnitas ¡'iberas! i qué felieidad la de po­
der \'ivil' y morir con vos! Pe¡'o u 1\ ri.goroso dl~stino 
lDe liga á esta desgraciada patria, y es necesario suft'il' 
con ella, y acaso lo será el ser sepultado ell sus rui­
nas; pero no impol'ta, con tal que mi lengua sirva 
cOllstantemente de iustl'lllllento Ú In vel'daLl, y mi co­
razón de templo á la justicia. 

En cU<l;uto tí. "OS, llli amado Telémaco, J'llCg0 á los 
dioses, que os Coudllcen como por la \llanO, 'lIJe os 
otol'guen Imsla. la muerte cl más precioso de todos Ifls 
dones, que es la virtud pura y sin lacha. YivirI, volved 
á ÍLaca, consolad ti Penélope, libl'adl:t de sus temel'a­
I'íos amantes. Vean vuestros ojos, ':;' ~slreclleJl vuestl'os 
brilzos al sabio Ulises ; halle éste a!l vos UIl hijo qlte le 
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iguale en pl.'ndencia; mas err medio de vlIestl'il. lwospe­
I'irlad aCllI'IlltOs del desgl'aciado Na1'llal, y Ilunca dejéis 
de amat'me, 

_\calló est~¡; palabras, y y'O le i'l'lnrJé con mis lágl'i­
mas sin podcl'hl I'f~slJondel', pi'lrque IIlC lo impedían los 
sollozos, Abt'az¡hnonos sin hablamos, me condujo 
hasla el navío, quedósc CH la playa, y desde que la 
nave se hizo ti la vela, no dejamos de miramos micn­
Ü'lS nos pudimos ver. 

LIBRO IV 

Interrumpe Calipso á Tcl~maco para que descanse, lIeprcndele Men· 
lor á solas, po"qllc hnbi~ hecho Lan exacta uan:lción d1l sus aven· 
tmas, y le aconseja que las acabe de canta .. , pues q.ue ya bs haiJÍtl 
empeMuo. TehinMco reñere que dlimnte su navegación desdo Tit'O 
hasta ClIie"e luVO u11 "leiio en que I'iú á venus y Cupido, contra 
quiene, le protegía Minerva: qlle después le "pareció haober visL1) 
también á Mento,' que lo exhortaba a que huyese de aquella isla: 
que al despel'la,', halló que se babia ¡el'antado una borrasen, en que 
sin duda bubiera IHwfl'u¡;ado el navío, si él mismo no huuiera to­
mado el timón; porqne lOs Chipriotas se habían embriagado de 
modo que no estaban en estado de dirigirle: que il su arduo á 1,\ 
isla vió con borror los ejamplos n1<Ís eontagioso3; pero que lmlhin­
do'e también en etla el Sirio Hazael. de quien Mentol' habia venido 
á se" esclavu, le devolvió á éste su sabio dit'celor, y los embarcó 
en su nal'io para llevarlos il Creta, en cuya t¡'ovesía vieron el her­
moso espectáculo do Anfitrite en Su carro de cabalio$ mal'Ínos. 

l~najellaJtJa Calipso de placet' al oír contar así á Te­
lémaco sus ayenturas, se había estauo i nmóvll hasta 
este momento, en que le illt~rl'llmpió pam hacet'le 
tomar algúJl dcscanso. Ya es hora, le dijo, de qlle 
después de tantos tl'abajos vayas á goza¡' de las dulzll-



56 TELÉ~IACO. 

ras del suelto; i aquí nada tienes que temer, todo te es 
favorable; abandónate, pues, á la alegría, goza de la 
paz y los demás dones de que te colman les dioses, 
que mañana, cuando la AUl'ol'a entreabra con sus l'osa­
dos dedos las puertas doradas del oriente, y los caba-
1108 del Sol, saliendo de las ondas saladas, espal'zan 
las hlCes del día para ahuyentar las estrellas del cielo, 
proseguil'emos, mi querido Telémaco, la historia de 
tus infortunios. Jamás tu padI'e te rué igual en pruden­
cia ni en valoI'; ni Aquiles, vencedol' de Héctor, ili 
Teseo, á su vuelta de los infiernos, ni aun el grande 
Alcides, que PUl'gó la tierra de tantos monstl'Uos, han 
manifestado tanto heroísmo y tanla vit'tud como tú. 
Te deseo un profundo sueño que te haga la noche 
corta. i l\Ias ah [ i qué larga será pal'a mí [ i qné tal'de 
se me hal'¡\, el volvel' á verte y oÍl' te, el hacel'te repetir 
lo que ya sé, y preguntarte lo que no sé todavía! Ve, 
mi querido Télémaco, ve con el ~abio Mentor, que los 
dioses te nan devulto j entra en esa gruta retirada, 
donde todo está dispuesto para vuest¡'o descanso, B.uega 
á Morfeo que defl'ame sus más dulces encantos sobre 
vuestros cargados ojos; que haga diséufl'ir un vapor 
divino por vuestros cansados miembros; y que os en­
víe sueños ligel'os, que gil'ando en torno vuestro, hala­
guen vuestros sentidos con las más ¡'isuellas imágenes, 
y alejen de vosotros todo lo que pueda despertal'os de­
masiado t empl'ano. 

Condujo la diosa por sí misma á Telémaco á una 
gruta separada de la suya, que no era menos rústica 
ni menos agl'adable, De UIl ángulo de ella brotaba una 
fuente, CllyO suave muntlullo convidaba al sueño; 
tenían preparados las ninfas dos lechos d<:. blanda 
hierba, y en ellos habían tendido dos gl'andes pieles, 
la una de león pal'a Telémaco, y de oso la otra pa¡'a 
1\Ientol'. 

Pero antes de enll'eg::lriíe al sueilO, habló Mentor a 
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Telém'}.co de este moúo : i Cómo le has dejado arras­
trar del placcl' de contar tus aventul'us! Encantada 
dejas á la úiosa con la pintul'a que le has hecho de los 
peligros dQ que tu valor y tu industria te han sacado; 
y lo que has adelantado con eso ha sidu inflamar más 
y más su corazón, y pl'epal'al'te un cautiverio más pe­
lig)'oso: porque, ¿cómo quiel'es ahora que te deje salir 
de su isla después de baberla elllbelesado con la nu­
nación de tus sucesos? El amol' de una glol'ia vana t¡, 

ua hecho llilblaJ' sill pl'lldencia, Calipso se había Ot1'8-
tido á contal'te varias historias, y decÍl'te cuál ha sido 
el destino de Ulises ; pero ella ha sabido lIallal' el 1I1C­

dio de hablal' mucho tiell1po sin decil' nada, y el de 
empeñarte en que le expliques todo cuanto dcsca 
saber: tal es el artc de las mujel'es lisonjeras y apa­
sionadas, i Á cuándo esperas á tener la prudencia I!C­

cesaJ'ia para no hall lar por vallidad, y sabel' callar lo 
que te ensalce, cuando no te sea útil decido! Los 
demás admit'an tu prudencia en una edad en que cs 
disimulable no tenerla; pero yo no te puedo disimulal' 
nada, 110rque soy el único que te conoce y el úllico 
que te ama lo bastante pll'a advel'tit'te todos tus del'c l;­
tos, j Cuánto te falta todavía para llegar á la prudencia 
de tu padre! 

¿Pues qué, respondió Telémaco, podía yo negal'lue 
á contar á Calipso mis desgl'acias? No, replicó Mell­
tOI', fuerza era contárselas; pero debiste hacerlo sólo 
en aquella pal'te que hubiel'a podido moverla:í com­
pasión. IJubiémslt dicho que anduviste tan pronto 
el'I'antc eomo cautivo, antes en Sicilia, después en 
Egipto, y esto bastaba; lo demás sólo ha sel'vido para 
3.U111cntal' el incendio que ya alll'asaba su corazón. 
I Plegne á los dioses que el lUyo se preserve! 

¿ Qllé he de hacer pues? pl'eguntó Telélllaco con 
moderación y docilidad. Ya no es tie111po, le respondió 
lIcllt(ll', de ocultal'lc lo que falla de tus a.entlll'as : 
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sabe ya de ellas IQ hastante para J10 porler ser enga­
l\Rela acel'ca de lo qLlC todavía no saue, y esta re­
serva sólo servida para il'l'ital'ia. Acalla, IJlleS, Ulll­

líanu de contal'le lo que los dioses han ohrado en tu 
favol'; y aprenüe {}ul'a otl'a vez :l tlílblal' con más mo­
del'ación de CUll.nto ¡JUeda a1l'aeJ'te algulla alabanza. 

Recibió Telelllaco amistosamente ta11 saludable con­
sejo, y se ecbaron á descansar. 

No bien lJabÍa CLll pezado Febo á e~pal'eil' por el 
IUunclo sus primcl'Os I'ayos, cuando oyó Mentor que la 
diosa andaba pOI' el bosque llamalldo á las ninfas; al 
instante despeL'tó á Telémaco, y le dij.o : Ya es hora de 
sacudil' el sueilO, y de que yal var.mos lÍ vel' á Calipso : 
pero desconfía de SltS halagüeñas palabras, 110 le tles­
clllJl'as jam-Ís tll pecho, teme el veneno de sus lison­
jel'as alaballzas. Ya viste ([Ile ayer t.e eMsalzó sobre ta 
sabi,o padr'e, SOUl'e cl invencible Aquiles, sobr'e el 
famoso Teseo, y aun sobre el inmol'!al Hél'cules. ¿ !'\O 
conoces cuán excesiva es esta alabanza? ¿ Pudiste 
c.reel' lo que te dijo? Pues sabe que ni ella misma lo 
cree. Si te alaba as,i es porque le juzga ltal'LO liébil y 
vallO, capaz de dejarte engañal' con elogios despropol'­
cionados á tllS acciones. 

Dicho esto, fueron adonde la dios3. los esperaua. 
Sonrióse al yol'los, y ocultó bajo la apariencia del 0.011-

tellto el temor y ia inquietud que tUl'baban su cora­
zón; pues preveía que dirigido Telérnaeo pOI' MentOl', 
~e le escaparía eOLUO Uliscs, No dilates, Je dijo, mi 
qllel'ido Tel¡lmaco, satisfacer mi cUI'iosidad : tocJa la 
noch'c he eS lado cl'eyendo "CI'Le pal'til' de Fenicia, y 
buscar nuevas avellllu'as en Chi pl'e : cuéntanos, pues, 
In viaje, y 110 pel'damos un L'DOmcnto. ~entál'OllSe en 
la hierlJa eutl'emezclaua de violetas, ti la sombra de un 
espeso bosque. 

Poco~lueíía Caupso de sus a:cciones, le era casi iUl, 

posible contenel' ]:¡s tiernas y afeotuosas miradas que 
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incesantemente dirigía tí Telémlleo, tí. ppsar de la indig­
nación eOIl que veía que MentOl' observallO. hasta el 
menol' mOYÍJlliento de SllS ojos.l~n 1m tan to las 11 in fas, 
(jual'dando el mayal' silencio, inclinaban la cabeza. 
para aplical' el oído, y f'ol'[uaban ulla especie de sellli­
círcnlo para oú' y vel' m ejo l' . Y todas sin pestailear 
tenían fijos los ojos en el joven Telémaco, el cual, ba~ 
jando los suyos, y sonrojándose con mucha G"I'acia) 
conti n nó así su h.istol'i·(I. : 

Apenas el dlllc.e soplo de un viento fa\'o¡'able ell1pezó­
á henchir nuestras velas, c.uando desapareció de 11ues­
IJ'a vista la tierra de Fenicia. Como me hallaba enn'e 
Chipriotas, cuyas costumbl'es ignoraba, resolví callar, 
notarlo to.do, y observal' aqueHas I'eglas que dicta la 
prudencia para granjea¡'me su esLimacio.n. En esle es­
tado se apoderó de mí tan dulce irresislib.le sueño, que­
mis sentidos quedaron sin acción, embal'gados y sus­
pensos, y ml corazón rebosando de alegda en un~ 

calma Vl'Ofllnda, cllando ,le repente me pat'eció Yel' ;i 
la diosa Venus hend.iendo las nubes en su cat'l'o vo­
lante tirado de palomas. COllsel'vábanse en ella aqllclla 
singlüal' IleI'IDOSlll'U, aquella tiema jllvenlull, aquellas 
ueJieadas gl'acias COll 'fue salió de la espuma del 
ccéano, aquellas mismas con qne deslumbró al pl'opio 
.lave. Descelldió, pues, en un Ivápido vuelo hasta cel'ca 
de mí, PÚSOlllC sonriéndose la mILGliIJ sobre el hom l)/'o , 
y nombl'ándomu, me dijo: Joven gl'iegill, tú vas á eu­
trar en mi itnpel'iu fi) : muy prollto llegarás á esa isln 
ventul'osa en que los placel'es, lag risas y los regocijo' 
nacen bajo mis pies. En los altares que en ella teng' 
fllwmal'ás olol'osos pCl'fulll.cs, y yo en pl'emio le orl'ezc 
un mar de delicias, en que vivas allegado. Abre t ti 
cOl'azón tÍ. las más lisonjeras espera Ilzas , y guárdate de 

(1) Mi imperill, es (ICC1,., l~ isla d~ Chipre, especialmente­
consag,.~'la á \' enu~, 



(jU TELÉMACO. 

oponel'le á la más poderosa enlre toda~ las diosas, qur. 
quiel'c hacerle fel izo 

Al Illismo tiempo !livisé al uiiío Cupido que, ha­
tien¡]o sus pequeiías alas, volaba al rede¡]ol' de su 
madre. Aunque en Sll 1'0stl'O tenía la ternul'a, las gra­
cias y la alegl'Íu de la iufancia, se descubría un no sé 
qué en sus penetl'untes ojos que me causaba miedo. 
Reíase al mirarme; pero sn risa cra maligna, burlesca 
y crucl. Sacó de su aljaba úe 01'0 la más aguda de sus 
flechas, templó su arco, y se dispuso á atravesarme, 
cuando he aquí que repentinamente se íntel'puso Mi­
nerva para cubrÍl'me con su égida. El rostro de esta 
diosa no tenía aquella bellcza afeminada, ni aquella 
afe0luosa languidez que había notado en el de Vcnus 
yen sus actitudes: antes pOI' cl contrario, era éSLa una 
herlllosura sencilla, descuidada y modesta; todo en 
ella era gl'ave, vigoroso, noble, lleno de fuerza y de 
majestad. No pudo la flecha penetl'ar la égida, y cayó 
en tiel'I'a. Y Cupido indignado suspiró alllal'gamenle, 
y se avergonzó de verse vencido. Lejos de aquí, excla­
IllÓ l\Ullerva, lejos de aquí, temerario rapaz: jamás 
alcanzal'ás victoria sino de las almas viles, de aquellils 
que pI'eficl'en tus VCl'gonzozos placel'es á la sabidul'Ía, 
ti la virtud y á la gloria. 

Á es Las palabras huyó de un vuelo el Amol' Í1'l'itado, 
y Venus subió al Olimpo, Lal'go l'aLo estuve viendo el 
carro con las palomas en una nube de 01'0 y azul, y 
lllego desapareció. Bajé los ojos, y ya no ellconll'é á 
Mi nm'va. 

Pal'ecióme que me hallaba tl'aspol'tado á un jal'dín 
llclicioso, cual pintan los Campos Elíseos, y qlle en él 
]'econocí á Mcntol', quc mc dijo: Huye de esta tierra 
cl'/lcl, de esta isla corrompida, en que sólo se respira 
delcitc. La vÍl'tud más animosa debe temhlal' en ella; 
y sólo huyendo, podrá salvarse. Luego quc le vi, quise 
echarme á su cuello para abrazal'lc, pcro ni pude mo-
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ver los pies j las rodillas me flaqueaban, y esforzán­
dome para aside, sólo encontraba una sombra vana 
que se me escapaba de entre las manos. Haciendo cs­
tos eshel'zos desperté y conocí que este sueüo miste­
rioso era un aviso celestial. Scntíme con él lleno de 
valol' para l'esistir los placel'es, y de desconfianza de mí 
mismo pal'a detestar la vida muelle de los Chipriotas. 
Pero lo que me atl'evesó el corazón fué que cl'eí que Men­
tor había salido de esta vida, y que pasadas las aguas 
de la Estigia, descansaba ya en la venturosa mansión 
de las almas justas. 

EstR idea me hizo derralllarun torrente de lágrimas. 
PI'eguntáronme la causa, y yo les respondí: Á nadie 
mejor convienen las lágl'imas que á un infeliz extl'an­
jero que amia errante, sin esperanza de volver á su 
patria. Entl'e tanto, todos los Chipriotas que iban en el 
navío se abandonaron a una loca alegl'Ía. Los relllCJ'OS, 
enemigos del trabajo, se durmieron sobre los remos. 
El piloto, coronado de llores, y dejado el timón, tenía 
en la mano una gl'an copa de vino que había ya casi 
apurado; y él Y todos los demás agitados del furor de 
Baeo, cantaban en 1001' de Venus y Cupido tales ve\'­
SOS, que debíon hOfl'OI'izal' á cllantos amasen la virtud. 

lUiellU'as que así se olvidaba!! ue los riesgos de la 
navegación, lInarepentina tempestad (1) obsr,ur'eció el 
cielo, y alborotó el mal' : las negras oleadas batían los 
costados del navío, qlJe cl'l1jía COn sus golpes. Tan 
pronto nos veíamos levantados por las olas basta el 
cielo, como rareeía que el mal' se sumergía, é iba <Í 

precipitarnos en los abismos. Cerca de nosotl'OS di visa­
mos ullas rocas, contra las que se estl'ellallan con bo­
I'¡'ible estruendo las olas il·riladas. En esta ocasión me 
confll'luó la ex.periencia lo que tantas veces había oído 

(1) Las tompestades abundan en el Telémaco. l"onelón tatUa 
gellcrahnento para. describirlfls rasgos de Homero, Virgilio y 
U\,jdlo. 
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á !\lentol'; csto es, que los hombl'cs muelles y entre­
gados á los placel'es SOI1 los más collardes en los pel,i­
gros, Así e;; que abatidos los Chi pl'iolas, lloraban como 
mujeres. Yu no oía más qllcgritoshunentables, seflales 
de sentimiento pOl' dejar I.;:l. vida, y vanas lwomcsas á 
los dioses dc hacerles sacl'ificios, si logl'aban arribar 
al puerbo. Ninguno tenía la presencia de ánimo que se 
necesitaba pUl'a mandar las IlIaniobrns, ni pal'u ha­
cerlas. En esta situación me creí obligado á salvar mi 
vida y las suyas; y para conseguirlo me puse al timón, 
porque el piloto, turbado COIl el vino como una bacante, 
no se hallaba ell estado de cOllocer el riesgo dc la nave; 
animé el. los mal'j.lle¡'OS consternados, hícelos amainar 
velas, y remaron br'iosamente; pasamos al t¡'avés de 
los escollos, y vimos de cerca todos los IIOl'l'ol'es de la 
l11uel'te. 

Esta aventura pa['cció un sueño á todos los que me 
debían su salvación. Arribamos por fill á la isla de 
Cilipl'e en el mes de la pmnavera que está consagrado 
á Venus. Ésta es, decían Jos Chipriotas, la estación 
que mas convil!oe (l. la diosa; pues ella pal'ece que es 
la que reanimil toda la naturaleza, y hace naeel' los 
placel'es así como las Llores. 

Al llegar á ht isla sentí un aire suave que al mismo 
tiempo que relaja y enerva los cuel'pos, inspira un tlu­
mor alegl'e y liviano. Noté IIU" ia campifta, natul'al­
Ulente IMtil y agl'adable, estaba casi lllclllta : tan ene­
migos del trabajIJ son sus habitantes. Por I.o.das partes 
veia ffilljel'es y jóvenes delicados, lirianarnente enga­
lanados, qlle cantando los )¡)Ü['es de Venus, iban á 
consagrarse á ella en su temjJlo. La herlllOSUI'<1, las 
gr-dcias, la alegría, los placeres, todo á porfía brillaba 
en sus ['ostI'OS; pero el'an éstas unas gl'acias afectadas, 
eu que se echaba de menos aquella noble sencillez, 
aquel amable pudo!', qlLC es el mayal' atractivo de la 
hermosura. Su aire muelle, la artificiosa compostura 
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de sus 1'0:!!II'OS, sus vanos atavíos, su andal' lánguido, 
~us miradas {flle parecían bllscar las de los hom bres, 
~llS mutllOs celos pOI' encendel' gl'U1'ldes pasiones, en 
una palabl'a, todo cuanto veía en estas llHljeres 111e pa­
recía vil y despreciable : enanto más se esmel'aban en 
agradar lanto más me disgllstaban, 

Condujél'onme á uno de los muchos templos que allí 
tiene la diosa: venél'asela pal'Licnlarmente en CiUcJ'es, 
en Idalia, y en Pafos, y me lleval'on al de Citel'es, que 
es lodo de mármol, y fOl'llla un pel't'ecto peristilo (1); el 
grueso y la altma de las columnas hacen majeslllosí­
simo el edificio: sobre el ilrquitrabe y el fl'iso Imy ell 
cada fachada unos gl'andes fl'ontones, en que se ven 
~sclllpidas en bajorelieve las más agradables aventu­
¡'as de la diosa, Á la puerta del templo hay continua­
mente una mllltitud de gente que va á Iwesenlae SllS 
Mrendas, 

En el l'ecinto de aquel sagrado lngar jamás se de­
¡:;llClla ningul\a víctima, ni se quema como en olros 
lell1plos la grosura de las te,'ne.l'as ni ue los tOI'OS, lIi 
sc dCI'rama su sangl'c : sólo se presentan ante el allal' 
las víctimas que se ofl'ecen, que precisamente han de 
sel' nuevas, blancas y sin defecto ni mancha; cúbre­
selas con bandas de pÚI'pura, bOl'dadas do 01'0, se les 
doran las astas, y se les adol'na con gllirnaldas de 
fiol'es olol'osas; después se envían á lIn lllgal' apar­
Lado, ell que son degolladas pal'a los banquetes de los 
l'acel'dotcs de la diosa, 

También se ofrece toda especie de aguas olorosas, 
y un "ino mlÍs dulce que el néclul', Los sacerdotes 

l1) P,'opHlIDonte hablaJltlo, templo pel'istiZo el':t entre los 
.Gt'icgos un templo :1I10rnuLlo jnlel'iormcnte de una lúlcra de 
coluIDIl:ls paralelas á las plIrndes, Se dice Lamllién patio pr:­
j'istilo, pero so conrundo COIl frrcuollcia peristilo eOIl periplc­
,'io, Ecli(lcio periptel'io es 01 quo está rorleado oxteriormentú 
<le columnas ai~ladas, 



64 

están rcvestidos de largas túnicas hlancas, bordadas 
de 01'0, y con cintur'oues de lo 1I1iSll10. En los altal'es ar­
den noche y día los más exquisitos ar'ornas del Oriente, 
curo humo forma una especie de nube que se eleva 
hacia el cielo. Todas las colUlllnas del templo están 
adornadas de festones. Los vasos que sil'ven para el 
sacrificio son de 01'0. Un bosque sagl'ado de mirtos ro­
Ma pOI' todos lados el edificio. Allí sólo los jóvenes dc 
ambos sexos, y de extl'aol'dinal'ia bclleza, pucden pre­
scmal' las víctimas á los sacel'dotcs, y atl'evel'se á en­
cClule]' el fuego de los aliares. Pero la impudicia y 
la disolución deshonran un templo tan magnífico, 

Al principio lue hOl'l'orizaba Cllallto veía; pero in­
sensiblemente mc hizo la costumbre ir perdiendo este 
Ilor'rol', Ya no lile espantaba el vicio: todas las COJll­
pañías Ille inspil'aban no sé qué inclinación al desol'­
den. BUl'lábanse de mi inocencia, y mi encogimiento 
y mi pudor sel'vían de ludibrio á aquellos pueblos di­
soluLos. Nada omiLieron pal'a excitar mis pasiones, 
ponerme }(lzos, y despertar en mi el gusto al deleite, 
Cada día me sentía más déhil, la buella educación que 
había recibido me sostenía bien poco. todas mis IlUe­
nos pl'opósitos se dcsvanecían. Scnlíame ya sin fllel'za 
para I'esistil' al mal qlle pOI' todas parLt's me estl'echaba, 
y hasta mc avergonzaba de sel' virtuoso,. semejante 
al que nada Cln la rápida corriente de un p¡'ofundo río, 
que al principio hiende las agua" y sube contl'a la co­
l'l'iente; pel'o si la orilla es escal'pado, y 110 puede 
descansal' en ella, se cansa al fin poco á poco, SUI' fuel'­
zas le abandonan, sus miembl'os fatigados se clltorpe 
ceu, y el curso del agua le ar'l'ebala. 

Así es que mis ojos empezaban á obscurecerse, mi eo 
razón desfallecía, y ya no el'a posible Ilamal' en mi so 
eOl'ro tí. mi pl'opia l'a7.ÓIl, ni á la memoria de las vil'­
tudes de mi padre, y lo que más acababa de de8ani­
mal'me, el'a et sueilO en quc cl'cía habe¡' visto que el 
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~abio Mentol' había descend'.do á los Campos Elíseos. 
Una oculta y suave languidez se apodel1lba de mi. Ya 
amaba la ellgailosa ponzoña, que discurl'iendo de vella 
en "ena, penetraba hasta la médula de mis huesos~as 
110 pOI' eso dejaba de dal' profundos suspiros, del'ril.­
waba amargas lágri mas, y rugía furioso como un león .. . 
j Oh desgl'aciada juventud! decía. i Oh dioses! j qué 
cruelmente os budáis de Jos hombl'cs! ¿ por qué los 
1mcéis pasar por esta cdad, edad de locma, de ardiente 
fiebl'e y de fl'euesí? i Ah! i quién estuviera ya cuuicl'to 
dll canas, encorvado, y cerca del sepulcro, como mi 
auueJo Laertes! La muel'te lile sería más dulce que la 
vergonzosa languidez en que me veo. 

Apenas hube dicho esto, cuando se lempló mi dolol'; 
ltIi corazón, embl'iagado de una loca pasión, sacudía 
casi entel'amentc el pudor, y me vol vÍ á qucdal' su­
mergido en un ahislllo de remordimientos. DIII'ante 
esta agitación corría incierto por uno y otro lado del 
bosque sagrado, semejante á una cierva hcrida, que 
corriendo ati'aviesa montes y selvas pOI' alivial' su 
dolol'; pero como la flecha que le ha hel'ido el costado 
va siempl'e con ella, y á cllalqlliel'a pal'te que vaya, 
lleva consigo el til'O Inol'tal, así yo cOI'l'Ía en vano por 
olvidanne de mí mismo: nada aplacaba la llaga de mi 
corazón. 

En aquelmomclIto percibí, baslantc lejos de mí, en 
lo sombrío del bosque, la figura del sabio Mentol' : me 
p'll'eció su rostro tan pálido, tan triste y tan austcro, 
tiue no sentí contento alguno en verle. ¿ Sois \'OS, 
exclamé, mi caro ami~o, mi única espcra.nza? ¿ sois 
con efecto vos mismo? ¿ ó cs acaso alguna clIgaúosa 
imagen que viene á engailat' mis ojos? ¿sois vos, 
Mentor? ¿ó es vuestl'a sombl'a todavía sensible á mis 
males? ¿Es vel'dad que aun no estáis entre el número 
¡Je las almas venturosas que gozan el premio de su 
"irtud, y á quienes colman los dioses de placeres pu-

4. 
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1'08, Y de etel'na paz pam disf¡'utarlos en los Campos 
Elíseos? Hablad. Mentol' : ¿ rivís todavía ~ ¿ soy tan 
dichoso que merezca poseel'os, Ó no es esto más que 
un-;r'somlJl'a de mi amigo? Hablando así, corría des­
alentado haeia él, que me esperó tranquilamente, y sin 
da¡' un paso hacia mí. i Oh dioses! vos sabéis cuúl fué 
mi alegría cuando le palpa¡'on mis manos, No, 110 es 
una vana sombra: asido le tengo y abl'azado. i Mcnto¡' 
mío! Así exclamaba yo, regando su I'ost¡·o con un 
torrente de lág¡'imas, yasí me quedé asido de su cuello 
sin poder articular palabl'a. Mentor me miraba triste­
mente con ojos de la más lieJ'na compasión. 

En fin, ¡'ompiendo el silencio, le dije; i Ay de mí ! 
¿ de dónde venís? i á qué peligros no lile habéis de­
jado expuesto durante vucstra ausencia! Y airara 
mismo, ¿ qué fuera de mí sin vos? Pero Mentor, sin 
respondcr á 10 quc le prcglllltalHl : Huye, lile dijo, con 
voz terrible j huye, apre8ÚI'ate á huÍt'. Aquí la tie¡'l'a 
no lleva otl'o fruto que ponzoña; el ait'e que en ella se 
¡'espil'a está cOI'I'ompido; los hombt'es contagiados no 
se hablan sino pam comunicarse un vcneno mortífero; 
la voluptuosidad vil é infame, que es el más horrible 
de cuantos males han salido de la caja de Pandora, 
debilita los corazones, y !la tolel'a aquí virtud alguna, 
Huye, pues: ¿ qué te deticI1e ~ Ni aun mires at¡'ás ell 

tu fuga: bona el más mínimo recuel'tlo de esta isla 
execrable. 

Dijo, y al illstante sentí como una espesét nube que 
se disipaba de encima de mis ojos, y me dejaba ver 
pUl'a la luz; una alegría dulce y vigorosa renacía en 
mi corazón; no era ésta como aquella otra afeminada 
y loca, que al principio había emponzoñado mis sell­
tidos : la una es alegría de embriaguez y tUl'bació 11 , 

interrumpida por pasiones furiosas y por crueles ¡'e­
mordimientos, y la otra una alegría racional, alegl'Ía 
que tiene parte de llienaventul'anza celestial, que sicm-
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pre es pura, igual é inagotable; que CUllnlo más se 
entrega UIlO á ella, es tal1lo Itlás dulce: una alegl'Ía 
pOI' fin que enajena el alma sin perturbarla. EnLonees 
derramé Lágrimas de content\l, y conocí que nada hay 
tan dulte como este llanto. i Dichosos los hOl1lbl'es, 
decía yo, á quienes se manifiesta la virtud en toda su 
belleza! i Es posible verla sin amarla! i Y se la podrá 
amar sin sel' t'eliz! 

Mentol' Ille dijo: Me es preciso dejal'te ; en este mo­
mento tengo que marcharme y no se me permitc .dete­
nerme enás. ¿Pues adónde vais? le repliqué. ¿ A qué 
tierra iréis, pOI' inhabitable que sea, que yo no os siga? 
Nos creáis iros sin mí, antes moril'ó siguiendo vues­
ll'oS pasos. Decíale yo esto teniéndole abrazado con 
todas mis rael'zas. En vano, me dijo, esperas dete­
nerme. El emel ~Ietofis me vendió á linos Etíopes ó 
Árabes, y como éstos ibun á hacer su comercio á Da­
IlIasco en Siria, displlsieron deshac.erse de mí, creyendo 
"aca]' una gran sUlIla á un tal Hazael, que buscaba 
un esclavo griego pal'u instl"llírse de las cost\llnbl'es y 
ciencias de la Grecia. En efecto, me compró Hazael á 
buen precio; y lo que le he dicho acel'ca de nuestras 
costumbres le ha \llovido la cllI'iosidad de pasar á la 
isla de Creta tí estudia/' las sabias leyes de Minos; pero 
el tempo/'al nos ha obligado á tocal' en esta de Cbipl'e, 
y míentJ'as se levanta un viento favol'able, ha venido á 
hace/' sus ofrendas al templo. Vele allí salir de él : ve 
también como ya el viento nos llama, hinchando nues­
tl'as velas; adiós, mi amado Telémaco, que un esclavo 
que teme á los dioses debe seguil' fielmente á Sil señOl'. 
Los dioses no me permiten Sél' mío; si lo flle/'a, ellos 
saben que sólo fllera tuyo . Adiós : acuérJate de los 
trabajos de Ulises, y de las lágrimas de Penélope :. 
acuél'datt;. de los jllstos dioses. i 011 dioses, protectores 
de la inocencia. en g/loé liena lile veo precisauo á. de­
jar á Telémaco! 
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No así, le dije yo, mi qu()rido .Mtntol'; no depende 
de vos dejal'llle aquí; antcs 1ll01'ÍI'é que vcros parti!' 
sin mí. ¿ t<:s algún monstruo c c sido vuestl'o dueño '1 
¿ ha mamado de alguna tigl'e? ¿ quel'l'á anancaros de 
eutre mis brazos? Eso no : Ó II1C ha de dal' la muerte, 
ó pcrmitir que os siga. Vos mismo me exhortáis á 
que huya, i y no queréis que huya siguiendo vuestros 
pasos! Voy ti hablar <i Hazael ; quizá se compadecerá 
de nú juventud y de luis lágl'imas ; sí, qne pues es 
tan amante de la sabidlll'Ía, que va tan lejos á bus­
carla, no es posiblc que tenga un corazón feroz é in­
sensible, ¡de al'l'ojat'é ti Sus pies, al)J'azaré sus ro­
dillas, y no le dejaré hasta que me permita seguÍl'os. 
Mi amado lUentol', me hat'é su csclavo con vos: voy 
tÍ. ofrecél'selo ; y si ni aun en tal concepto me recibe, 
)'a está decidida mi suelte; me quiLal'é la vida, 

Á este tiem po llamó Hazael á l\Ie n tOJ', y yo me 
anojé ti sus pies. Qucdó surprendido al vel' á un des­
cOllociclo en tal postw'a. ¿ Qué qLleréis? lile dijo, La 
vida, le respondí, pues no puedo vivir, si no me pCI" 
ll1itís que siga á vuestro Mentor. Yo soy el hijo del 
grandc Ulises, cl más sabio entre los I'eyes de Grecia, 
qne a.l'I'uinaroll la soberbia 'fLOya, famosa en toda el 
Asia, ~o os digo esto pOI' jaclal'me dc mi nacimiento, 
sino pOI' inspÍI'a¡'os alguna compasión de mis desg¡'a­
cias, En vano he recorrido todos los mal'es buscando 
á mi padl'e en compailía de este hOlllbre virtuoso, que 
ha siLla pal'a mí un segundo padrc; también lI1e lo 
robó la fortulla para colmo de mis lJlales ; y pues le ha 
hecho vuestro esclavo, pe¡'lIIitidme que yo también 10 
sea. y si cs ciel'to que amáis la justicia, y que vais á 
Creta <i aprende¡' las leyes del buen rey Minos, no en­
durezcáis vuestl'o corazón á mis lágrimas. Ved al bijo 
de un ,'ey reducido á solicitar la servidumbre como su 
únic~ re'cul'so ; acué¡'qome que en Sicilia [Il'efel'Í la 
muel'te á la esclavitud; pero mis primel'as desgmcias 
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no eran 11ItiS que linos Iigel'os ensayos de lo~ ultrajes 
que la fortuna me pl'epal'abaj así ei; que ahol'a temo 
no voder consl'guil' que mil recibtli:; eutrc vuestro, 
siel'l'os, i Oh dioses, ved mis males! Y vos, Hazael, 
acordaos de Minos, cuya sabiduría admil'tiis, y de quP. 
llegará día ell que todos seamos juzgados pOI' él en el 
reino de Plutón, 

Uyóme Hazael compasivo. y mirtindome cou SCIll­

blante arable y benéfico, me alargó la mano, me le­
vantó del sucIo, y me dijo: No ignoro la sabidul'Ía y 
la ,il'tud de Ulises; porque adelllás de quc Mentol' me 
ha contado muchas veces la gloria que ha adquil'ido 
elllre los Griegos, no hay pueblo cn todo el Oriente 
dondr la voladol'a fallla no haya hecho I'csonar su 
nombre. Asi que seguidmc, hijo de Ulises : Illl mí ten­
dréis otro padre hasta que halléis al que os ha dado el 
ser; y sabed que aun euando á ello no lue moviese su 
fama, sus desgracias y las vuestl'as, la amistad que 
profeso á Mentor sobraba para empcllal'me en prote­
gel'os, porque aunqu'3 es cierto que le compré como 
esclavo, le conservo como á fiel amigo, El dinero que 
me costó lile ha pI'oporcionado el más apl'eciable y 
digno amigo que existe sobre la tiel'l'a j en él hc ha­
llado la sahiduría, y á él debo lodo el alllOl' que pl'O­
feso ti la virtud. Ya es libl'e desde este momento, y 
vos con él; sólo exijo el amor de am bos. 

En un instante pasé del más amal'go dolol' á la 
mayor alegría de que son capaces los mortales: "cíame 
libre de un inminellle peligro j me acercaba á mi pa­
tria, hallaba un auxilio para volvel' á ella, y tenía el 
consuelo de esta l' al lado de un hombre que ya me 
amaba por el alllor que pl'ofesaba á la VÍl'llld en sí 
misma j en una palabl'a, todo lo hallaba hallando á 
Mentol' para no df::jilrle más. 

Dirígese Hazael á la orilla del mal', y lIosotros le 
seguimos. EIlIl'amos en la nave, hienden los remos 
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las sosegadas ondas, un blando céfiro juguetea con la:; 
velas, anima todo el navío, dándole un suave movi­
miento; y la isla de Chípl'e desaparece bien pronto, 
Hazael, que deseaba con impaciencia saber mi modc. 
de pensar, me preguntó qué m·e parecía de las cos­
tumbres de aqtlella isla. Yo le confesé ingenuamente 
los peligros i que mi juventud había estado expuesta, 
y el cOlubate qlle en mi interiol' había sostenido. 
Qtledó prendado de mi horror al vicio, l' exclamó: 
j 011 Venus! reccmozco In podel' y el de tll hijo : 
en tus aJtal'P!' he qucmado incienso; pCl'lllíteme sin 
embargo que uetestc la infame molicie de los habi­
tantes de tu isla, y la hl'lltal impudicia con que cele­
bran tus fiestas. 

Después se 'puso á hablar con Men tor acerca de la 
primera causa que creó los cielos y la tierra; de la 
;uz infinita é inmutable que á. tOITOS se comuuica sin 
Jividil'se : de aqllclla verdad soberana y univcrsal que 
JlllIuina Jos espíritus, así como el sol los CUeJ.'p05. El 
'Iue jamás ha visto, deCÍa, esta luz pUI'a, cs tan ciego 
corno el que lo eS de nacimiento; pasa su vida en una 
profunda noche como los pueblos Ú quienes no alnm­
bra el sol en muchos mescs del año; cl'ee sel' sabio, y 
es insensato: cree '1.'1·10 todo, y no ye nada; "Y muel'e 
pOI' fin sin llaber visto jamás cosa alguna. Cuando 
más, ha llegado i entl'evel' obscuridades, falsas luces, 
vanas sombras -y fantasmas, que nacla tienen de rca­
lidad. Así son todos los hombl·cs que se dejan al'l'Us­
tral' del placcr de los sentidos, y del embeleso de la 
imaginación. 

No hay más hombres vel'daderamcnte tales sobre la 
tíel'l'ü que los quc consultan, aman y siguen esta razón 
eterna; ella cs la que nos inspi¡'a los buenos pcn·· 
samielltos, y la que llOS j'etl'ac de los malos; de 
ella recibimos igualmente la razón, y la vida es 
como uu gran océano de luz, y nnestJ'os ententli-
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mlentos CODlO pequeilos anoyos que de él salen, y á 
él yuel ven .á COIlfu ndil'se. 

Aunque yo no me hallaba todavía en eslado de com­
pl'endcl' perfectamente la profunda sabidul'Ía que en 
estos disClll'SOS se encerraba, no por eso dejaba de per­
cibir en ellos 1111 110 sé qué de plll'O y sublilue que infla­
maba mi elwazón : la verdad misllla pal'ecía que bri­
llaba en todas sus llaiabl'as, Pl'osigllie1'on hablando del 
vrigen de los dioses; tratru'on de los héroes, de los 
il<H:ltas, (le la edad de 01'0, del dilLlvio, de las primeras 
historias del génel'o lwmano, del río del Olvido (1) en 
llllJ:: se sumergen las almas de los muertos; de las penas 
tllel'Uas prepal'adas á los impíos en el negl'o abismo del 
Tártaro, y de la venturosa paz que gozan los justos cn 
los Campos "Elíseos sin temor de pel'derla, 

Mientras hablaban Hazael y MentOl', descubl'imos 
delfines cubiertos de unas escamas, que pal'ecían de 01'0 

y azul, los cuales con sus retozos levantaban espumo­
sas ondas. En su seguimiento venían tl'itones tocalltIo 
sus encorvadas caracolas al rededol' del carro de Anfí­
trile, tirado pOI' caballos marinos más blancos que la 
llieve, los cuales, hendiendo las saladas ondas, dejaban 
u'as de sí un lal'go Slll'CO en el mar: sus ojos estaban 
cncellúidos, y pOI' la boca arrojaban humo. Era el 
carro Wla concha de mü!'avi!losa figul'a; su blanclll'a 
II1L resplandeciente que la del mal'1l1; las medas CI'UIl 

de oro, y tal Sll ligereza, que parecía que volaba por la 
supel'licic de las sosegadas aguas_ Una lIlultitud de 
ninfas coronadas dc flores iban cn tl'opel nadando de­
trás del cano: sus hermosos cabellos, tcndidos por la 
espalda, ondeaban al arbitrio del viento. 

La diosa llevaba en lma mano el cetro de 01'0 eOIl 
que manda las olas, J con la otl'a sostenía sob!'e sus 
I'odillas, yasido al 11eéllo r i Sll pequeño hijo el dios 

(1) El Lelo.>. 
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Palemón (1) : COIl la sel'eniúad UC Sll semblante, y la 
afable maj~stad que cn él I'csplandecía, ahuyentaba 
los sediciosos vientos y !as negras tempestades, Los 
trilones dirigían los caballos, llevando en la mano 
ias doradas riendas, Por címa del cal'l'O desplegaba el 
viento un gl'an velo de púrpura, que una multitlld 
de cefil'illos se esforzaban en malltenel' con sus soplos 
en continuo movimiento, En medio de los ail'es se 
veía :i Éolo pl'esnroso, inquieto, y lleno de fllror; 
su rostro arrugado y melancólico, su voz amenazadora, 
las cejlls cspesas y largas, los ojos llenos de nn fuego 
opaco y macilento, tenían efl calma á los fieros arlui­
Iones, y alejaban las nubes, Las enormes ballenas, y 
los dealás monstruos It1al'Ínos, causando con sus na­
rices un vistoso flujo y I'etlnjo, se apresllraban á dejal' 
sus pl'ofuudas gl'u1as por ver á la diosa, 

LIBRO V 

ReO ere Telcmaco que al Ilegal' Á CreLa supo que IdomeDeo, rey de 
aquella isla, habia sacrificado á su hijo pOI' cumplir un \'oLo indis­
creta; que los CreLenses, queriendo vengar la muerto del hiJO, 
habinn olJligado al padl'e a que dejase el pais; y que des~ués de 
lar¡ras deliberaciones se hallaban á la sazón congregados para elo. 
gir otro rey, '\simismo refiere que los Cretenses le reCIbieron en 
aquella asamblea; que ganó el premio en diferentes juegos; que 
resolvió los prohlemas qne Minos dejó escritos en el libro de sus 
leyes, y que vista su sabiduría por los ancinnos, jueces de la isla, 
y el pueblo, le quisieron bacel' rey, • 

Después de haber visto con admil'ación este espec­
táculo, empezamos á divisa!' las montañas de C!'eta, 
que apenas podíamos distinguir de las nubes del cielo 

(1) Fenel6n, inducirlo tal vez en error por un pasnjo Je Pan 
sanias, supone que Palcmón era hijo de Anfitrite. 
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y !le las olas del mal'. lUuy luego vimos la cima OE-< 

monte Ida, que sobl'esale de los demás de la isla, as·, 
como un ciervo viejo levanta en un bosque su ramoS4 
cabeza sobre las de los Otl'OS cervatillos que le siguen. 
Poco á poco fuimos di visando lI1ás clarall1ente las cos­
tas de la isla qae se ofrecían á lIUcstl'.l vista COIllO un 
anfiteatro. Tan descuidado é inculto como nos nRb:l 
parecido el terreno de Chipl'e, tan férlil y adornado de 
todos los frutos estaba el de Creta gracias al tra l JajG 
de sus habitantes. 

POI' todas partes veíamos aIlleas bien construí las, 
villas que competían con las ciudades, y ciuda,les 
suntuosas: no veíamos campo alguno ell que no estll­
viese itllpl'esa la mallo del activo labrador, ni dOllde 
el COI'VO arado no hubiese hecho hondos surcos; los 
abrojos, las espinas, y las demás hierbas, que intÍtil­
mente ocupan la ticna, son allí desconocidas. Diver­
liallos la vista de los hondos valles, en que \racadas 
inmensas disfrutaban abundosos pastos á la orilla ele 
los arroyos; los rebaiíos pacían en el declive de una. 
colina; los espaciosos campos estaban cubiertos de 
lloradas espigas, .pt'eciosos dones de la fecunda Ce.res; 
yen fin los montes, adornados de pámpanos y raci­
mos, pl'Omeliil.1l á los vendimia<lol'~s los gratos d(}lle5 
de Baco para alivio de los hombl'es. 

Díjonos Mentor, qlte ya otl'ól yez había estado ea 
Creta, y nos I'efirió Jo que de ella sabía. Esta isla, de­
cía, admil'ada de todos Jos extranjeros, y ramQsll. por ' 
sus cien ciudades, mautienú cómodamente á todos los 
habitantes, sin embargo de que son innumerab!es; esto 
consiste en que la tierra no se cansa jamás de derramar 
sus fmtos enlt'e los que la cultivan. Es inagotable la 
fecundidad de su seno; cuantos más SOll los halJitantes 
de un país, siempre que sean laboriosos, tanto lllayo; 
es la abundancia de que gozan ~ill verse ja'n;ís necesi­
tados de envidiarse nad:¡ l'ls unos ú los otros; p{JI'({ue 
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la tif'rl'a, esta benéfica madre, multiplica sus dones según 
el número de hijos que se hacen acreedores á sus fl'U­
tos por medio del lI'abajo. La ambició'n y 11 aval'icia 
son el único origen de sus males; todo lo quieren, yel 
ansia con que desean lo que no necesitan, los hace in­
felices, Si se contentaran con tenel' una vida sencilla, 
y COII satisfacer sus vel'dadel'as necesidades, se verían 
pOI' todas partes rebosal' la abundancia, la alegda, la 
paz y la unión. 

Así lo juzgó Minos, el más sabio y el mejor de lodos 
Jos I'e~es. Lo más maravilloso que veáis en esta isla, 
<8S fl'uto de sus leyes, La. educación de los niño, esta­
blecida pOI' ellas, los cl'Ía sanos y robustos; acostlÍlJ1-
braselos desdc luego á una vida simple, frugal y la­
boriosa; y porque se supone que toda voluptuosidad 
enel'va el cuel'po y el espíritu, jamás se les pl'oponen 
otros placel'es que el de hacerse invencibles por la 
virtud, y el de adquiri¡' mucha gloria, Aquí no se hace 
consistir el valo¡' en sólo despreciar la muel'te en los 
peligros de la guel'l'a, sino principalmente en despre 
ciar también las grandes riquezas y los deleites vergon 
zosos, Aquí se castigan tres vicio, que en otros pue­
blos quedan impunes: la ingl'atitud (1), la simulación 
y la avaricia, 

POI' lo qlle hace al fausto y á la molicie, no hay 
uecesitlad de contenerlos, porque se desconocen en 
Crela, Aquí todos tl'abajan, y nadie aspira á enriqllc­
ccrse. Cat.la uno se cl'ee suficientemente pagado de su 
trabajo con una vida tranquila y arreglada, cn la cual 
goza en paz y con abundancia de todo lo realmente 
nccesario. Aquí no se pel'miten muebles pI'eciosos, ni 
trajes magníf1cos, deliciosos festines, ni palacios dora­
dos. Los ve lid os son de lana f1l1a de her'U1OSOS colores, 
pero lisos y sin bOl'dados, En las comidas hay la mayol' 

(1) Tambiéu so castigaba la ingratitud entre 105 Porsas, 
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sobriedad y bébese poco vino; el buen pan, las frutas 
que los ál'boles ofrecen como por sí mismos, y la leche 
de los ganados, son los principales manjares. Cuando 
más, se co¡ne nn poco de carne, pero sin aliflos ni 
salsas, teniendo sielnpl'e el mayol' cuidado de reseJ'­
val' para la agl'icultura las mejol'es reses de las gl'andes 
\acadas, á ti 11 de que siempre esté floreciente. Las casas 
están aseadas, SOIl cómodas 'J alegres, pet'O sin adornos. 
No se ignol'a la sublime arquitectura; pero está reser­
vada á los templos, y no se atreverían los hombres á 
tener casas semejantes á las de los dioses. Los grandes 
bienes de los Cretenses consisten en la salud, la fueJ'za, 
el valor, la paz 'J la unión de las familias, la libertad 
de los ciudadanos, la abundancia de todo lo necesario, 
el menosprecio de lo superfluo, el hábito al trabajo, 
el horror á la ociosidad, la emulación por la virtud, 
la sumisión á las leyes, yel temor de los justos dioses. 

Yo le pregunté en qué consistía la autoridad del 
rey, y me respondió : En que todo lo puede sobre los 
pueblos ; mas las leyes 10 pueden todo sobJ'e él. Su 
poder es absoluto para hacer bien; pero tiene las ma­
nos atadas cuando ql1iel'e hacel' mal. Las leyes le con- . 
fían el gobieJ'no de los pueblos como el más sagrado 
de todos los depósitos, pero con la condición de que sea 
el padl'e de sus vasallos, Qllieren que un solo hombre 
¡;il'va con su sabiduría y con SIl moderación á la feli­
cidad de tantos otros, y 110 qlle tantos hombl'es sirvan 
con su misel'ia é infame esclavitud para lisonjear el 
orgullo 'J la molicie de uno solo. Un I'ey no debe tenel' 
más que sus vasallos, sino aquello que le sea absolu­
\amente preciso para alivio de sus penosas funciones, 
ó pal'a inspiral' á los pueblos el respeto que deben al 
qlle es el apoyo de las leyes . Por lo demás, debe ser 
más sobl'io, más elle migo de la molicie, y esta!' más 
exento de fausto'! altallcl'Ía que ningún otl'O, No debe 
lener más riquezas ni más placeres, pero sí más sabi-



TELÉMACO. 

dlwja, más vit'tud, y más glol'ia que los demás. Fuera 
: tle sus Estados debe ser el defensol' de la patl'ja, man­

lIando los ejércitos; y dentro cl juez de sus puel>los, 
qlle los haga buenos, sabios y felices, No le hacen los 
dioses rey para sí pI'opio, ni lo es más que para ser el 
Humen tutelar de sus pueblos; á ellos debe todo su 
tiempo, todos sus cuídadosytodo su afecLo, yen tantr: 
será digno del tl'ono, cn cuanto se olvide de sí mismo 
por sacl'ifical'se al IJien público. 

Minos, que amaua más á su pueblo que á su propia 
familia, no quiso que le sucediesen sus bijos sino con 
la condición de que reinarían según sus máximas, por 
medio de las cuales elevó el /,odel' y la felicidad de 
el'eta á tan alto grado, así corno eelipsó con su mode­
ración la gloria de los conquisladores que fundan la 
suya en hacel' que los pueblos sirvan á su propia gl'an­
deza, esto es, á su vanidad; y en fin, así fué como pOI' 

su rectitud mereció que en los infiernos se le hiciese 
supl'emo juez de los muertos. 

l\Iientl'as que Mentol' decía esto, 6.\'l'ibamos á la isla, 
Vimos el famoso laberinto, obra del ingenioso Dédalo, 
el cual el'a una imitación del gran laberinto que había­
mos visto en Egipto (1) . Estando contemplando este 
curioso edificio, notamos que el pueblo cubría la playa, 
y que corl'ía en tropel á un paraje basta:lte inmediato 
á la orilla del mal'. P¡'egul1 tamos la causa, y be aqtrl. 
lo que nos refirió un cretense, llamado Nausicl'ates, 

Idomeneo, hijo de Deucalión, y nieto de Minos, fué 
como los demás reyes de la Grecia al sitio de Troya, 
Después de la ruina de aquella ciudad se hizo á la veja 
para vol ver á Creta; pel'o fué tan violenta la tenl pcstad 
que sobrevino, que el piloto de su nave y los demás 
expertos en la navegación creyeron inevitable el nau­
f¡·agio. Todos veían la muerte ante sus sjos, y abiel'tos 

(1) Bossuet describe dicho label"ieto de Egipto on su Discur· 
so sobre la historia un41!ersai. 
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los abismos plf'a tl'agal'los, y todos lloraban SIl desgra­
cia, no espel'ando ni aun el triste reposo que alcanzan 
los manes de los que logran ser sepultados pal'a pasar 
la Estigia (1). En esta situación levanta Idorneneo los 
ojos y las manos al cielo, y exclama invocando á Nep­
tuno: i Oh poderoso dios! tú, que tienes el impel'io de 
las ondas, dígnate oÍ!' á un desgl'aciado. Si me conce­
des ' que vuelva tí. veda isla de CI'eta, á pesar del furol' 
de los vientos, te ofrezco en sacrificio la primera ca­
beza que se presente á mi vista. 

Entre tanto su hijo, impaciente por verle, se apl'e­
sura á salir á recibil'le pal'a abl'azarle : i infeliz! no 
sabía que esto em COl'rer á su perdición. Fuel'a ldome­
neo del peligro, arriba al deseado puerto; da gracias 
á Neptuno porque oyó sus plegarias; pel'o bien pronto 
conoció cuán funestas le eran. Un presentimient.o de 
su desgracia le causaba el más íntimo arrepentimiento 
de su voto indiscreto; temía llegar al seno de su fami­
lia, y ver lo que más amaba en el mundo; pero la cruel 
Némesis, diosa implacable, siempre atenta ti castigar á 
los hornbr'es, y pUI'ticulal'l11entc á los reyes orgullosos, 
impelía á ldomeneo COIl lllano fatal é invisiblc. Llega, 
y apenas se atreve á levan lar la vista, ve á su bijó, y 
retr'ocede horrorizado; cn vano buscan suS ojos alguna 
otra cabeza menos querida que pueda servil' de víctima. 

No obstante el hijo se al'l'oja á sus bl'azos, y queda 
sOl'pl'endido de q:le su jl:.tdl'e corl'esponda tan mal á su 
tel'nUl'a ; vele anegado en lágrimas, y le dice: Padre 
mio, ¿de qué proviene esta tristeza? ¿ será posible quc 
después de tan larga ausencia sintáis el vol veros á ver' 
en vueslro reino, y causal' la alegda de vuestr'o hijo? 

(1) Según lit rreeocia do los 1\n liguos, los que morían sin se· 
pultura andalmn errantes cien años á los orillas de la laguna 
EstigiA. De ar¡uí la costumbro de elevar un cenotafio b tumba 
vacía á los desgraciados cuyo cuerpo babía desaparecido eu' 
un naufragio. ' 
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¿ en qué he podido ofenderos? ¿ tanto horror os 
BaUEa mi pl'esencia lIue volvéis los ojos 1'01' 110 verme? 
OlJl'imido de dolol' el padl'e no le responde. Por fin, 
después de exhalar pl'ofundos suspiros: i Ah Neptuno! 
exclamó, ¿ qué es lo que te he prometido? i Á cuánta 
costa me has libl'ado del naufragio! \ uélveme á las 
olas, que estrellándome contra las rocas debían acabar 
con mi vida; pero conserva la de mi !tijo. i Oh dios 
cruel! recibe, aquÍ tienes mi sangre, no se derrame la 
suya. Dicho esto, sacó la espada pHI'.! traspasarse ; 
pero se lo impidieron los que allí estallan. El anciano 
Sofi'ónimo, intérprete de la voluntad de los dioses, le 
aseguró que podía aplacar á Neptuno sill dal'la muerte 
á su hijo. Vuestl'a promesa, le dijo, ha sitio impru · 
dente; á los dioses no se les honra, se les ofende con 
crueldades; guardaos de añadir á la illllJl'udeneia del 
voto la temet'idad de cumplirle contra las leyes de la 
naturaleza. Ofl'eced á Neptnno cien tOI'OS blancos (1) 
como la nieve; haced que corra su sangre alrededor 
de su altal' adornado de flores; y quemad en su honor 
olol'osos inciensos. 

Oíalo Idomeneo con la cabeza baja, y sin responder 
palabra; sus ojos estaban enceJlclidos ele fUl'OI', y su 
rostro pálido y clesfigul'ado mudaba dI' color á cada 
instanle ; un temblor continuo se había apoderado de 
sus miembros, Viéndole Sll hijo en este estado, le dijo: 
Aquí me tenéis, padl'e mío, dispuesto á morir pOI' 

aplaca¡' á Neptuno; no os expongáis ¡\ ~{lr víctima de 
su enojo; yo mOl'iré contento por salvar vuestl'a vida, 
Herid, padre mío; no temáis hallal' en lUí un hijo in­
digno de vos: la muerte uo me intimida. 

En el momento en que acabó de hall lal', ldomeneo, 
fuera de sí, y como agitado por las furias infernales, 

(1) Ést~ era el sacrificio solemne á que los GI'iegos llamaban 
hecatombe. Se usaba también entre tos ROlllallos. 

1" 
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IOorprende á los que lc observan de cel'ca, y tl'asrasa 
COIl la espada el corazón de su hijo; l'etirala humeando 
y ensangrentada paTa atravesarse con el/alas en ll'añas; 
[lCl'O I~ volvieron á. contener los que le asistían. 

Cae el hijo cn tierra bañado en su SaiJgl'e; las som­
bras de la muerle cubren sus ojos; entreábl'elos hus­
cando la luz, y no bien la halla, cuando la pif'rde pal'a 
siempre. Cual lirio en medio del campo, art'3l1cado de 
raíz pOI' el ararlo (1.), quc macilento desfallece sin po­
derse sostenel', y que si bien 110 ha perdido aquella 
hermosa blancma qlle tanto agl'ada á la visla, qlleda no 
ü\)slal1.te sin Yida, porque ya la tiel'l'a no le su~tenta: así 
al hijo de ldomeneo, sel'nejante á una delicada y tiel'l1a 
tlQT, le ·a1'l'ancaron la suya en la primavera de sus 
años. 

El padl'.e queda. insrnsible en fuerza de su dolol' j 11 i 
sabe dónde está, ni lo que ha hecho, ni lo (¡ue debe 
hace!': marcha ll'émulo á la ciudad, y pl'egllnta pOl' su 
hijo. 

Pero el pueblo, compadecido de ésle y hOI'I'orizado 
de la bál'bal'a acción del padre, gl'ila qne los justos 
dioses le habían abandonado á las furias. El furor les 
pl'Uvee de armas; toman palos y piedras, 'Y la dis' 
cordia derl'ama en los corazones el 11l0rtífl' I'0 veneno 
de la venganza. Y en este momento los Cre1ellses, los 
sabios CI'('tenses, se olvidan de la sabidul'Ía q\le los 
caracteriza, y desconocen al nieto del sauio rey Minos: 
los amigos de ldomeneo 110 hallan otro medio de sal­
varle que volverle á las nares; embál'CallSf' con él, 

(1) Esto es imit.ación elel pasaje en que Virgillo I'di re el 
encuenlru de Venus con el cadáver de AdOniS. lIt1rLado de 
Arcndoza traduce delicamenle el mismo pasaje: 

Tal Ir halló cual fiol' ele primavera 
Que poro anlps honraba el verde prado, 
Fresca, alta y rn orden la primen, 
Mas fué después tocada riel arado, etc. 
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y 'lUyen adonde el viento quiera lIcvarlos. Vuelto en sí 
Idomcnco, les ag¡'adeció que le hubiesen sacado de una 
tierra I'egada con la sangre de su hijo, y en la fIue le 
hubiera sido imposible permanecer. El viento los con­
duce hacia la Hesperia, y van á fundar un lluevo reino 
en el país de los Salentinos. 

Viéndose los Cl'etenses sin rey que los gOÍJiel'l1e, 
han acordado elegit' uno que mantt>nga en todo su 
vigo¡' las leyes establccidas; r ved aquí los medios de 
q'lf se valen pal'a la elección. Ya eSlánjuntos todos los 
priOlcipales ciudadanos de las cien ciudades, y se ha 
dado principio á las sesiones pOI' los sacl'lncios ; con­
vócase á 105 sabios más famosos de los países veci-
110S, ¡'dJ'a que juzguen de la sabidul'Ía de aquellos que 
pa¡'ezcan dignos del mando. Dispónense juegos púhli­
cos en que los concurrentes puedan da]' muestras de gIL 

valor, porque el cetro l(ue se ofl'ece por premio, se ha 
de adjudicar al que más se aventaje en los doles del 
alma y del cuerpo. Los Creten~es quiel'f\n un rey ágil 
J robusto, sabio y Vi¡'tllOSO, sin que el ser extra.njcro . 
sirva de obstáculo, pues á todos se Ilaml.t. 

Después que Nausicrates nos I'efirió e~tá maravillo-· 
sa historia; Apl'esuraos, nos dijo, á venil' á nuest¡'a 
asa 111 IJIt>a , combatiréis cón los demlÍs; y ~i los dioses 
destinan la victoria para alguno de vosotros, scrá I'cy 
de esta isla, SeguÍmosle, no con deseo de rencel', sino 
movidos de la curiosidad de ver una cosa tan extl'aor­
dinal'ia. 

Llegamos, pues, á una especie de circo muy capaz, 
situado en el centl'o de un espeso IJnsque; ~ en medio 
del circo estaba el palenqut: pal'a los combatientes, y 
á su l'eLledol' levanlado un granue anliteatro de vel'dc 
césped, en el cual estaba sentado pOI' su OI'dell in­
numel'alJle [luehlo, Cuando llegamos, fuilllOS honol'Í­
ficarnente recibidos de los CI'etenses, los cllales cjC!'CCII 
la hospitalidad más noble y I'eligiosallleute que nin-
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gún otro pueblo del mundo. Hiciél'onnos senlal', y nos 
cQJlvidal'on á combatir. MentoL' halló excusa en Sl\ 
edad, y Hazael en su quebrantada salud. 

Pero á mi juventud y vigor ninguna excllsa ll's que­
daba: sin eluLJal'go miré tí ~fcnlOl' pOI' si descubría su 
dictamen; y lLlego que le conocí acepté la ofelta, y 
me despoJé de mis ropas; del'l'amal'OIl con abulldancia 
aceite suave y lustroso pOI' todos mis miembros, y me 
incol'pol'é con los demás combatientes. POl' todas pal'tes 
Dí que se decía: Éste es el hijo de Ulises que aspira 
á ganal' el pl'emio, Conociél'onme muchos CI'etenses, 
que dlll'ante mi niñez habían estado en Ítaea, 

El pl'imel' combate rué el de la luchª, Un rodio, 
como de treinta y cinco años de edad, venció á cuantos 
osaron pOllérsele delante. Consel'vaba todarÍa el vigol' 
de la juvelltud : eran sus brazos nerviosos y l'obus­
tos; al mellor movimiento se le .descubrían todos los 
músculos, y su agilidad el'a igual á Sll fllel'za. Yo no 
le llarel'Í digno de ser vencido, y así rué que, com­
padeciéndose de mis pocos años, qltiSO I'elil'al'se j mas 
yo me adelallté á él, Y entonces nos asimos, y nos estre­
chamos tallto, que ni aun podíamos re"piJ'al'. 0IJ1'Í­
miamos nuestros pechos el uno con el del 011'0, y cada 
uno atil'lIIaba SIlS pies en los de su advel'sario. Tenía­
mos los lIenios en toda su rigidez, y con los hrazos 
entrelazados ('OIIJO serpientes hacíamos mulIHlIllente 
el último esfllel'zo para hacernos perder tien'a, Tan 
pronto intelllab,1 el ¡'odio sorprenderme, impelif'ndonlc 
hacia 1111 lado, COlllO se esfol'zaba por doblegal'lIIP hacia 
otro. Pel'o llliellll'a:; que así me tanteaba, me ceilí lal1 
estrechamellte ú su cintma, que logré, quebl'(llllándo­
sela, dal' con él de espaldas en la arena, y en Sil caída 
me llevó tras sí. En vano anhelaba poncrsC' pll['in,a, 
ni allll ffiovel'"e le (Lejé hasla qlle el pueblo exr'lalllÓ : 
1 Viclol'ia. pOI' el hijo de Ulises! Enlonccs a~ udé ,( 
levantal'se al a\ergollzado rorJio, 
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~rás peligroso fué el combate del ('/,slo (1), Habíase 
adquirido en él la más alta reputac¡f" el hijo d(' uu 
l'ico ciudadano de Samos, y todos 1(' ,,'dil'I'On la ,ic­
toria, mellOS yo que esperaba aleall /d rla, Dióme al 
pl'incipio dos golpes, uno en la ealll' /a, y oLl'o en el 
pecho, que me hicieron vomitar sanw'. , ) me Pel'tUl'­
baron la vista, Ya empecé á yacilar \ "' \ldome estre­
chado por todas parles, y que me iba lalldo hasta el 
aliento; pero me reanimó una voz de lelltor, en qlle 
me dijo: Hijo ue Ulises, ¿serás tú al';hO el vellcido? 
La ira me suministró nuevas fuerzas : evité muchos 
golpes que me hubiel'an abrumado ; tirf\"H~ uno eOIl ta. 
violencia, que dando pOI' mi fortuna "11 Yago, quedó 
con el hrazo tendido, y el cuerpo illl' li IUUO; sorpren­
díle en esta actitud, y ya ClIllJezaha tí I'etroeedel', 
cuando alcé mi cesto para cael' sobl'e "1 ('on más fuel'za; 
quiso evitado; pCI'O perdiendo el eqlll lt ul'io, me ofl'e­
ció el medio de atel'l'al'le ; cayó COll d,-cto, y al Il1S­

tante le alal'gué In l1Iano para levanta rl e; mas hizolo 
él por sí solo, aunque cubierto de poi ) y de sangre, 
no menos que de vergüenza, sin atl'e verse á renovar 
el combate, 

Inmediat'lmente se dió principio á Irt eal'l'el'a de los 
carl'05, los cuales se repartiel'on pOI' ~' Il·I'le. El que á 
mí me tocó fué el más inferior, así en I I ligereza de las 
medas, como en el brío de los call,j los, Partimos, 
]lues, y muy luego se levantó una 1It1,II' de polvo que 
oCllltó el cielo, Al principio les dnjé ti ¡"dos pa al' de­
lante, pero UIl joven lacedemonio, 11¡III1:H.lo Crantor, á 
todos iba dejando atras : el que le Se¡!Ci ,l IllÚ& de cerea 
em un CI'etellse llamado Policleto, Hip"lIl aco, parielll L' 
de I!!oll16neo, y que aspiraba á suee!!!!!'ll', dando rienda 
á sus caballos, cubiertos de humo de Sil propio sudol', 
iba completamente inclinado sobre sus tlotantes crines, 

(1) El cesto cra UIla. e~pecio elo guanlelete ["nuncio por cOl'reJ.& 

de cuero Olllrelazacias ) á ycces guarnccicJa. cJu plomo, 



LIBRO V. '8~ 

y cl'a tan rápido, que no se veía el movimiento de l,is 
ruedas de su carro 1 así C0l110 no se ve 1'1 d' las a(as 
del águila cuando hienden los aires. Allil, .. ',,"se mis 
caballos 1 fueron poco á poco cobrando all('1I10, y de­
jando atrás á casi todos los que habían partido con 
tanto aroor. El exceso con que el pariente de Idome­
neo, Hi[Jomaco, hería sus caballos, rué ('au~a de que 
tl'opezase el más valiente, y con su caída quiíasr á su 
dueño la esperanza de rcinal'. 

No fué IlIás dichoso Policleto, que por inrli>l.rse 
demasiado sobre los suyos, no se pudo S08[('I)('I' en un 
tl'opezón que dió su curro; cayó, fuérollselr las I'ien­
das, y no luro poca fortnna en salvar la vida Viendo 
el'antor con la mayol' inctignación que yo le iba lIluy 
á los alcances, redobla su coraje, )' ya inroca á (os 
dioses prometiéndoles ricas ofl'endas, ya grila á sus ca­
ballos para I'eanimados. Temía, y con razón, que yo 
pasase entre él y la meta; porque mis caballos, menos 
fatigados que 10'\ suyos, estaban en estado de ponél'sele 
delante, sin que le quedase otro arbitrio pal'a evitarlo 
que el de cel'l'arme el paso. Y así fué, que por conse­
gnirlo, se expuso á estrellarse contra la meta, y con 
efecto se le I'ompió en ella una rueda, Yo entonces, 
aprovechándome del favor que la suerte me ofrecía, 
tomé pl'olltamente la vuelta, para que el desorden de mi 
advel'sal'¡o no me impidiese llegar al fin de la carrera, 
donde con rfecto me vió un momento después. Y el 
pueblo exclamó otl'a vez : i Victoria pOI' el hijo de 
Ulises ! él es el rey que los dioses nos de tinan. 

Acabado esto, fuimos conducidos por los I\lris i11l~ 
tl'es y sabios cretenses á un hosque sagl'ado apa"'aÜl 
de la vista de los hombl'es pl'ofanos: en (~I nos I'\,!­

unieron los ancianos que Minos había instilllído jueces 
del puehlo y gual'das de las leyes, y no admitieroll 
sino á los que habíamos combatido en los jurgmL 
.\;'rieI'Oll los salJios ellilJl'o ell que estaban recopiladas 
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todas las leyes ds ~Iinos. Sentíme lleno de I'espelo y 
de cOlll"lIsión al acercarme á aquellos ;llIciallos, ;! 

4Juieues . hacia venel'ables la edad, sill ellel'vat'les ('¡ 
vigor del espÍI'itu. Estaban sentados pOI' Sil orden, é 
inmóviles en sus asieotos. Su cabeJlo It~ lIía PllculleciLlo 
eOIl los ailos, y muchos de ellos le leuíall ya casi todo 
caído. Veíase ¡'esplandecer en sus semhlalltes la cir­
cunspección, el agrado y la tranquilidad, cOlllpañeros 
ínsepal'ables de la vel'dadera sabidul'Ía; lIi se apresu­
Taball pOI' hablal', ni cuando hablaban, decían mlís 
que lo (lue llevaban resuelto. Si disl'ordalJUH eÍl los 
dictámenes, era tal la model'ación COIl (jlJe cada uno 
sosteJlía el suyo, que cualquiera halJiel'<l Cl'eido que 
eran todos de una misma opinión. La lal'j!a experien­
cia de lo pasado, y el hábito al trabaJO, ,,·s daban 
grandes conocimientos sobre cualquiel'a lIlateria; y lo 
que IIlflS rectificaba su razón era la tralH!uilidad del 
ánimo. exento ya de las locas pasiones. y tle los ca­
prichos de la fogo~a juventud. La prudellr.ia era .el 
único luóvil de sus acciones, y el fruto de su r.onslante 
"Virtud lenel' tan sujetos á la razón sus desl'os, que ya 
gozauan, sin trabajo, del noble place/' tle seguÍJ'Ja en 
todas SIlS operaciones. La admiración qUl> lile causaron 
bizo lIarcr en mí el rleseo de que se me acol'tase la vida 
por Ilegal' cuanto antes á una tan apre,>iahle vejez, 
Pal'eCíallle de:sgraciada la juventud, PI)I' SI'I' tan Impe­
tuosa', y eSL,ll' tan distante de aquella \ irlud consu­
ma.da. de aquella tranquilidad que nacell tic la expe­
rielleia . 

.El 1.I'illrip¡lI de los ancianos abrió el libl'o. que era 
un grall valullIen, y se custodiaba de ol'.¡infll'io en ulla 
caja llt~ 01'0, ell vuello ell aromas, Todos los illIl'ianos 
le iJesaJ'OIJ COIl respeto, porque decían, que dt'spués 
de los dioses, de quienes emilnan las blJenas leyes, 
nada dehe ser tan sagrado pal'a los hOlllbl'es como 
aquellas qUE: se t1il'igen á hacerlos justos, sabios y fe-



LIBI\O V. 

lices. Los que tienen á su cal'go el juzgar por ellas á 
los pllt'oliIS, deben ser los primeros en 1'" 'peludas y 
obedecel'lasi pOI'que no ha de ser el homhre el que 
reinE', sino la ley. Éste era su dictamen. lkspués pro­
puso el que pl'esidía tres cuestiones, que delJíall resol­
verse se¡nín las máximas de Minos, 

EI'a la pl'Ílllera saber cuál fuese el más Iibl'e de todos 
los homhl'(·s. Unos respondieron, que era un rey que 
tuviese UIl impel'io absoluto sobre sus puelllos, y que 
al miSlllO liempo fuese vencedol' de todo!l sus enelllÍ­
gos. Oll'os sostuvieron, que el que tuviese las l'iqllez3s 
neeesal'las para satisfacer sus descoso Otros, que el'a 
el más libre el que nunca se casaba, y clllplealla toda 
la vida ell viajar por diferentes países, sin e~tal' sujeto 
á las leyes de ningullo. Otros, que lo era el salvaje, 
que, rtInlltenléndose ele la caza, vivía en los bosques 
indepPllrliente de toda necesidad y policía. el'eyeron 
otros, que eea el recién liberto, que pasando de los 
rigores de la esclavitud á las dulzul'as de la liocl'lad, 
sabl'ía disfrutarlas mejor que Otl'O ninguno. En tin, 
Oll'OS opinaron que un moribundo era ellllás libre, pOI'­
(Iue la IlIUPI'te de todo le libl'aba, y después todos los 
hombl'es juntos no tenían sobre él Jloder algullo. 

Cuando me tocó hablar, no me costó trahajo I'espon­
del', pOI'l/ue tenía presente lo que tantas vec,'s me 
había dil'ho Mentor. El más libre de todos, I'cspolldí, 
es el que sabe sedo en la esclavitud misma. En cual­
quier pals, en todos los estados, es libre el 110111 bl'e que 
teme á los tlioses, y á nadie teme sino á ellos, I~n una 
palabl'a, el hOlllbre vel'Claderamellte liblc e~ aquel que 
nada tellle, ni desea nada, y que sólo se S''''II'te á los 
dioses y á la razón. Mil'áronse los anciallos UIIOS á 
otros, SO 11 ril"lluose , y se maravillaron de que llIi I'CS­
puesta fllt'~e precisamente la de Mi.IOS. 

Pl'opúsose después la segunda cuestión CII estos tér .. 
minos' ¿ Uuién es el más infeliz de todos los hom-
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bres? Cada uno dijo lo que le OClll'l'ió; uno, que el mús 
infeliz el'a el que no tenía bienes, salud ni 11olll'a; otro. 
que lo era cl que no tenia ningún aUligo ; otro, que el 
que tenía hijos ingratos é indignos de él. Un sabio 
de la isla de Lesbos (1) dijo: El más infeliz de todos 
los hombl'es es el que cree serlo, pOl'que la infeli­
cidad depende menos de lo que el hombre padece, 
que de la impaciencia COil que aumenta su desdicha. 

AL OÍI' e te diclamen, toda la asamblea prorrumpió 
en aplausos: cada cual creyó que este sabio gallarla 
el premio de esta cuestión. Sin embal'go, me pregun­
taron cuál el'u mi pur'ccer, y siguiendo las máximas 
de Mentol', I'espondí : El más infeliz de lodos los 
bombres es un rey que cree que su felicidad consiste 
en hacer miserables á los demás hombres. Su ceguedad 
du plica su desgracia; porque como no conoce el mal 
quc padece, no sólo le es imposible ctll'ár'scle, sino que 
teme conocerle. La vel'dad liO puede penetral' hasta 
él por entre tanta turba de aduladores como le I'ollea. 
Tiranízanle sus pasiones, no conoce las obligaciones 
qlle tiene; jamás ha sentido el placer que resulta de 
hacer bienJ ni el que inspil'a la santa virtud á Jos que 
la profesan. Éste si qllC es infeliz, y mel'ece sedo j Sll 
desdicha va siempre en aumento; corre á sn perdición, 
y los dioses se prepal'an á confundide con un casVgo 
eterno. Oído mi parecel', toda la asamblea tuvo poI' 
vencido al sabio lesbio, y los ancianos deolal'aron 
qne yo había con efecto acertado con el dictamen de 
;\1inos. 

Por tercel'a cuestión se pl'OpUSO : ¿ Cllli! era prefe­
rible, un rey conquistado!' é invencible en 11 guerra ó 
el que sill experiencia de ella fuese á propósito para 
gobernar sus pueblos, y civilizarlos en la pilZ? Los más 
estuvieron pOI' el pI'irneJ'o : ]Jol'que ¿ de qué sirve, de-

(1) Pitoco, 11110 de los ¡¡ieLe sabios de Grecia, ora natural de 
la isla de Lesbos. 
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cían, que un rey gobicrne bien ell l'JZ, si en liell1po de 
guel'l'a 110 sabe det'ende¡' SUR Estados? en este caso él 
quedará 'Vencido. y su pueblo csclavizado, Otros, pare) 
conLI'ario, sostellían que el rey paGinco sel'Ía mejor, 
porque, temiendo la guel'l'a, procul'al'Ía evitarla. Á 
otros les parecía que el rey conqlüstadol', al paso qUf? 
exaltase su gloria, acrecental'Ía la felicidad de sus va 
sallas, haciéndolos duei'los' de otl'as naciones, en velo 
de que el rey pacífico los tendrfa en una Yergonzosa 
ociosidad. Quisieron saber mi pareccl', y le expuse de 
esta suerte: 

Un rey qLle no sabe' gobel'l1ar silla el1 la paz, ó en la 
guerra, y qLlC no es capaz de haccrlo en ambos csta· 
dos, no es más que I'ey á medias, Pero corn parado cl 
que no' sabe más que el arLe de la guerra con un rey 
sabio, que sin Mtender de ella sea capaz de sostenerla 
por meuio dc sus generales, hallo que éste es prefe­
rible á aquél. Un rey enteramente decidido por la 
guerra quemi estal' siempre en ella pal'a extender sus 
dominios, y acrecentar su gloria; y de este modo arrlll· 
Hará á su pueblo. ¿ Qué interés tiene éste en qlle su rey 
subYllgue á otras Ilaciones, si él vivc infeliz bajo Slt 

dominación? Además dc que las largas guel'J'as t,'aen 
siempre consigo muchos desórdene~; los mismos vence­
dores incunen en ellos durante este tiempo de confu­
sión. ¿ Cllánto no ha costado á la Grecia el haber triun­
fado de Troya? ¿ cuán lO no ha padecido en los años 
que se ha visto pl'ivada de sus reyes? Cuando la guel'l'il. 
todo 10 contamina, ni lo más sagl'acIo estú íÍ cubierto de 
sus lastimosos efectos: las leyes desfallecen, las artes 
se descllidan, y la agricultura se arruina. En la guel'l'a 
alln los lI1ejore3 príncipes se ven precisados á hacer el 
mayal' de todos los wales, cual es tolerar la licencia, y 
servirse de los pel'versos. ¡Cuántos lIlalvados hay ;i 
quienes sc casligadaen tiempo de paz, y que /llientl'as 
unran los desórdenes de la gllcl'I'a se hace preciso, no. 
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sólo disimular, sino aun premial' su audacia! Jamás ha 
existidlJ Ull pueblo que teniendo 1111 rey conquistadol', 
no hll)a sllfl'ido infinito porsu ambición. Un cOllqui5-
tadol', elllbriagado de su propia glol'ja, al'l'uina casi tanto 
á su n¡{ción victoriosa, corno á las naciones vellcidas. 
Un pdllcipe que no tenga las cualidades necesa,'ias para 
la paz, Illul podrá disponel' á sus vasallos á que gocen 
los fl'llt05 de una guel'ra felizmente concluida, Seria 
seml'jallte á uno que defendiese su hel'edad contra las 
invaSiones de su vecino, y á éste le usurpase la suya, 
pero (Iue no supiese cultivarla ni srmb"al'la para 
ccgel' fruto alguno. De un hombre semejante dil'íamos 
con razón, que más parecía haber nacido pal'a destruir, 
asolar y ll'astorllar el mundo, que para hacer feliz un 
:.'uelllo pOI' medio de un sabio gobierno. 

Vengalllos ahora al rey pacífico. Es ciel'to que 110 

es á propósíto pal'a grandes conquistas; esto es, no ha 
nacido para lUl'bar la tranquilidad de su pueblo, que­
dendo subyugar á las naciones que la justicia ha 
llegado á Sll dominio; pel'o si es verdaderamente apto 
para gobel'llal' en paz, tiene cuanto necesita para de­
fendel' su I'eino de SllS enemigos, Ved aquí cómo siendo 
lllsto, Illoderado y tratable con sus vecinos, no es po­
sible que empl'enda contl'a ellos cosa alguna que pueda 
altel'al' la paz; siendo fiel en SllS alianzas, será amado, 
no tCluidlJ de sus aliados, y tendl'an en él una plena 
contiallza; si tuviese algún vecino inquieto, altivo y 
"mbi('ioso, todos los reyes vecinos, que llecesar'iamente 
estar'UI! ¡¡Ial'mados coutra él, se uniran al rey pacífico, 
(Ine I o les da celos para iU1pedir que aquél le oprima. 
La p,'()J¡idall, la buena fe y la moderación I~ harán 
ál'bill'U ¡'IlU'C los Estados (1) que rodeen el suyo, Y 
mielllras tille el rey emprendedor es odioso a los de-

(1) Fpllolón en estos párrafos parece hacer un paralelo entre 
a política de Lllis IX y la de Luis XlV. 
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más, y está siempre expuesto á sus ligas, el pacifico 
tiene la gloria de ser como un padre y tutor (Le los otros 
reyes. 

Éstas son las venlajas que goza fuera de Sll ¡'eino. 
Pero ann SOH más sólidas las que logra dentro, SllPO­
ni(ondole apto para gobernal' en paz, es consiguiente 
Ilue lo haga por medio de las más sabias leyes; y 
~01l10 éstas condenan el fausto, la molicie -y todas las 
Al'tes que no sirven más qüe para lisonjear los vicios, es 
pl'cciso que ponga sus conatos en que florezcan las qlle 
5011 útiles y rcalmente necesarias á la yiua, pal'ticll­
,armente la agl'i ~nltura, pOI' cuyo medio pl'oporciollará 
á sus vasallos la abundancia de todo lo necesario, Un 
pueblo labor'ioso, de costumbres sencillas, y enseñado 
á vivir con poco, como que cultivando la lielTa ad­
quiere fácilmente lo que necesita, se multiplica basta 
lo infinito; y ved.ahí cómo se puebla prodigiosamente 
un Estado de ciudadanos vigorosos y robustos, no afe­
minados con los deleites, sino endurecidos en ejerci­
cio de la vit'[ud; no apegados á las delicias de una 
vida muelle y regalada, sino dispuestos á uespreciar la 
lnue¡'te, y qlle lUás bien querrían perder la vida que 
la libertad que gozan bajo el gobiel'lJo de un rey sabio, 
que sólo desea reinar pam que reinc la razón. Si un con­
quislaum' invade este pueblo, acaso no le hallal'á bas­
\ante insLl'Uíilo en acampal'se, ponerse en OI'den de ba­
talla ni en el manejo de las máquinas d., sitio; pero le 
hallará invencible por su mucheduIl',bl'e, y por su 
~alor; por su paciencia en las fatigas, y pOI' 1(1 cos­
tumbre de sufr'il' la pobreza; por su iJltrcpiuez en lo~ 
combat.¡'s, y lo que es lIIás, por una vi¡'Lud que jamás 
sucurnIJil'ú á la adversidad de los sucesos. Adelllás, si 
este rey no tiene toda la experiencia neCl~sal'Ía para 
mandar pOI' si los ejércitos, sabrá á lo luenos elegir 
sujetos capaces 'Y servil'se de ellos sill perder' nada dr. 
su autoridad, Sus aliados le darán auxilios; sus v¡¡.sallos 
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antes qllenán mOl'il' que pasar al dominio de Otl'O rey 
violento é injusto; los mismos dioses cOll1batirán por 
él. j Ved qué recursos no tendrá aun ell Inedia de los 
mayores peligros! 

De todo concluyo que el rey pacífico, que ignora el 
artc de la guel'l'a, es un rey Illuy impel'f'ecto, pues no 
sallo desempeñar una de sus más principales obliga­
ciones, cual es la de vencer á sus enemigos; pel'o añado, 
que sin embargo es infinitamente superior al rey COll­

quistadOl', que carece de las cualidades necesarias pat'a 
gobernar en tiempo de paz, y que sólo las tiene para 
mandar en la guena, 

Advertí que á muchos de la asamblea no satisfizo mi 
dictamen, porque la mayO!' pal'te de los hombl'es, des­
lumbrados con el esplendor de las cosas brillantes, 
como las victol'ias y las conquistas, lwefieren esto á lo 
que de suyo es sencillo, tranquilo y sólido, como la 
paz y la buena policía (1) de los pueblos; más todos los 
ancianos declararon que mi paeecer era conforme al 
de 1\1inos, 

El principal de ellos exclamó: Ya veo cumplido el 
oráculo de Apolo, sabido pOI' toda l1uestl'a isla, Había 
consultado Minos á este dios para. saber cuánto tiempo 
reinaría su estirpe, según las leyes que acababa de 
establecel', y le rué l'espondido : Los tuyos dejarán 
de reinar Cllalldo un extranjel'o entre en t.u isla para 
hacer t'einar en ella tus leyes. Nosotros temíamos que 
algún extranjero viniese á conqnislar ¡\ Creta, mas la 
desgracia de Idomeneo, y la sabiduría del hijo de 
Ulises, que es entre los mortales el qlle m ejor entiende 
las leyes de Minos, nos aclamn el senLido del oráculo. 
¿ li:n qué nos detellemos pues, que no coronamos al 
rey que nos da el destino? 

(1) Es decir, atlministradoll y gobierno. 
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Refiere 'fe lémaco que rehusó la corona de Creta por voh'c-r a [tara 
que también la rehu só Montar, á qui en COn este motivo instÓ la 
asamblea á que en nombre de la nación nombrase el que le pare· 
ciese más digno; q ue (¡ este fin expuso lo que acababa el e saher de 
las "irtudes de Al'istorlemo, el cual con efecto fué al instante pl·O· 
clamado l'ey; y que finalmente se embarcaron para Ítaca, pero que 
Neptuno, pOI' complacel' á VellUS irritada, les hizo padecer naufra· 
gio, de cuyas resultas acababa de recibirlos Calipso en su isla. 

Inmediatamente salieron los ancianos del recillto 
del bosque, y lomándome el pl'incipal pOI' la mano, 
anunció al pueblo impaciente pOt' saber le decisión, 
que yo había gMudo el prellliG. Apenas acabó de ha­
!Jlal', cualldo se oyó enl¡'e el conCllrso un confuso mur­
mullo que terminó en gritos de alegría, haciendo reso · 
nar en loda la ribel'a y en los monles vecinos esta 
aclamación: i Sea rey de los Cretenses el hijo de Dlises, 
semejante ti. Minos! 

Yo esperaba un momento de silencio, y hll.cía sellal 
con la mano suplicando qlle me oyesen. Entl'e tanlo 
me decía Menlor al oído: i Qué t ¿sel'ás capaz de ¡'e· 
nunciar á tu patria? ¿ podrá más contigo la am bición 
de reinar que las lá~rimas de Pel1élope, que funda en 
tlt regreso su única espc['anza? ¿podrá más que lo~ 
'lotos del grande Ulisp.s, que los dioses han deel'etado 
volverte? Estas palabras penetl'aron mi corazón, y tlW 

sostuI' iel'on contra el vano deseo de reinar. 
Por fin, un profll.ndo silencio de lodos me dió luga) 

á que les hablase de esta manel'a : Ilustres Cretenses 
yo no soy digno de IlIandaros. Es cierlo que el orácul!\ 
que se acaba de referir no deja duda en que la estirpe 
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(le Minos cesaría de reinar cuando un extl'anjero en­
tI'ase en esta isla, é hiciese que en ella reinasen las 
leyes de aquel sabio rey, pero no pOI' eso dice que 
reinará el mismo extranjero. Yo quiero convenir en 
que soy el pI'edicho por el oráculo, porque en mí se 
ha cumplido la predicción de venir á esta isla, y des­
cllbrir el vel'lladero sentido de las leyes, i y ojalá que 
mi explicaeión sil'va para que reinen en ella con el 
hombre que elijáis! Pero por lo que á mí hage, pre­
fiero mi patria, la pobre y pequeña isla de ltaca, la 
prefiero á las cien ciudades de Creta, y á la gloria y 
opulencia dc este hel'l11oso I'eino, PermiLidme que siga 
lo que me tienen indicado los hados; y creed que si he 
combatido en vuestros juegos, no ha sido con el deseo 
rle reinal', sino por merecer vuestro afecto y compa­
sión, y porque me facilitéis los medios de volver cuanto 
antes á mi nativo suelo, que más quiero vivir bajo la 
obediencia ele mi padre Ulises, y servil' dc consuelo á 
mi madre Penélope, que ser rey de todas las naciones 
del mundo. Ya veis, Cretenses, cuán justos son mis 
deseos, y que me es pl'eciso dejaros; pel'o sólo la 
muelte pondrá término á mi reconocimiento. No lo 
dudéis: Telémaco amará á los Cl'etenses hasta el úl­
limo instante de Sil vida, y no se interesará menos en 
la glOl'ia de ellos, que en la suya pl'opia, 

Apenas hube dicho esto, se levantó un sordo ruido, 
semejante al de las olas del mal' cuando se entrechor,an 
en una tempestad, Unos decían: ¿Sel'á éste alguna 
ueidad bajo la figura humana? Otl'05 sostenían que me 
habían visto en otros países, y que me conocían; y IlO 

faltó quien exclamase que se me debía obligar á acep­
tal' el cetl·o. En fin, volví á lomar la palabl'a, y calla 
tual pl'OCU,rÓ guardal' silencio, dudando si mi nuevo 
discurso se dirigía á aceptal' lo que rehusé al prin­
cipio, 

Permitid, les dije, oh CI'ctcnses, qlle os diga 10 que 
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de vosotros plenso. No bay duda que componéis la 
nación más sabia del mundo, pero la sabidlll'Ía exige, 
áOlipareceI', una precaución que 110 se os .OCU¡'¡'c. fle­
béis elegi!', no al que mejor diseul'l'a acerca de las leyl'.~, 
si 110 al que tenga la virtud de observarlas C011 más 
constancia. Yo ya veis que soy un joven, por ~ú'lsi­
guiente sin experiencia, expuesto á la violellcia J.3 las 
pasiones, y más en estado de aprende¡' á mandar obe­
deciendo, que de mandar por ahora. No deis la pre­
ferencia al que venza á los demás en ingenio y robus­
tez, sino al que á sí mismo hara sabido vencerse. 
Buscad, pues, quien tenga grabadas vuestl'as leyes en 
lo íntimo del cOJ'azón, y cuyas costumbres sean un 
ejemplo vivo del modo de obse¡'val'las; y sean sus 
acciones, más bicn que sus palabras, las que os deler­
minen á la elección. 

Admirados los ancianos tIe este dIscurso, y viendo 
'lue cada vez crecían más los aplausos de la asamblea, 
.ne dijeron : Pues los dioses nos quitan la esperanza 
de que seáis nuestro rey, a. 10 menos ayudadnos á en­
contrar uno que empeñe principalmente su alltol'Ídad 
en que reiuen nuestl'as leyes. ¿ Le conocéis por ven­
tura? Sí, les respondí inmediatamente. Le conozco 
tanto, como que es á el á quien debo cuanto en mí habéis 
admir'ado : su sabidu1'Ía, no la mía, es la que ha ha­
blado pOI' mi boca; él es el que me ha insplrado cuan­
tas respuestas me habéis oído. 

Al instante fijal'on todos en Menlor los ojos, al cual 
designaba yo teniéndole cogida la mano. Rcfel'Í lo 
1l1ucho que había cuidado de mi infancia, los peligros 
de que me habían librado sus consejos, y los males 
que me habían sobrevenido si alguna vez no los 1i3IJía 
seguido. 

Al principio nadie UClbía reparado en él, pOJ'ql1 su 
traje sencillo y descuidado, su modesto continente, su 
silencio casi continuo, y su semblan tc t!'llllquilo y l'e-
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servado llamaban poco la atención. Pero luego que 
más delcnillamente le miraron, descubrieron en su 
,Mt.l'O no sé qué de firme y elevado: notaron la viva­
cidad de sus ojos, y el ail'e brioso que daba á la más 
mínima úe sus acciones, Hiciéronle varias preguntas, 
y admiró á todos con sus respllestas, Resllelvcn hacerlc 
rey, lo agradece C01l moderación, y se excusa con se­
renidad, Díjoles qlle prefería el sosiego de la villa pri­
vada al esplendor de la majestad; que los mejol'es reyes 
son infelices en cuanto nunca hacen el bien que qui­
sieran, y pOI' lo común hacen el mal que no querrían, 
porque se lo disfl'azan los aduladores que los rodean, 
y añadió: que si la esclavitud es miserable, no lo era 
menos la soberanía, verdadera esclavitud, aunque dis­
fl'azada. Uu rey, decía, depcudc de todos aqllellos de 
qllienes necesita pal'a hacerse obedecer. i Feliz mil 
veces el qlle no se ve obligado á mandar! Sola nuestra 
patria, ella sola es aCl'eedora, si nos confía la autori­
dad supl'ema, á que en su beneficio sacritlt¡uemos 
nuestra libertad. 

Apenas Jos Cl'etenses pudieron volver en sí del 
asombro qlle tales I'azones les c.ausaron; y pregun­
tando á quién debían escoger: A quien mejor os co-
1Í0zca, les respondió, y pues para gobernaros es pre­
ciso conoceros, escoged á quien conociéndoos tema 
gobernaros. El que desea el cetl'o, no le conoce; ¿ y 
cómo desempeñará sus obligaciones no conociéndo­
las? Este tal le buscará para sí, y vosotros necesitáis 
qnien pOI' sólo vuestro amor le acepte. 

En gran manera mal'avillauos quedaron los el'eten­
ses al vel' á dos extranjeros rehusar la diadema de 
tantos codiciada. Qllisieron saber con quién babíamos 
[do á CI'eta, y Nausicrates, que nos condujo desde el 
puerto al circo, les mostró á Hazael, con quien Men­
tor y yo habíamos ido á la isla de Chipre, Pel'O su 
,dmiración rué mucho mayol' cuando supieron que 
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Mentol' había sido esclavo de Hazael, el cual, prendado 
!le su sabidul'Ía y de su virtud, de su esclavo le había 
/lecho su consejero, y lenía en él su mejoramigoj que 
este mismo esclavo recién liberto era el que acababa 
de resistirse á aceptar un reino; y que lIazael había 
ido desde Damasco de Siria á instmírse Iln las leyes de 
Minos, al'l'astrado del alllOl' que profesaba á la sabi­
duría. 

Los ancianos le dijeron á Hilzael : No nos atrevp­
mos á s.uplical'os que nos gobernéis, porque os Creemos 
con las mismas ideas que á Mentol' j despreciáis dema­
siado á los hombres para encargaros de dirigirlos. 
Además miráis con harto despego las riquezas y el es­
plendor del trono, pal'a que qlleráis adquirirlas á costa 
de las fatigas anejas al gobierno. No creáis, Cretenses, 
respondió Hazael, qlle despl'ecio á los hombt,cs j nada 
de eso. Yo sé muy bien cuán glorioso es emplearse en 
hecel'los bllenos y felices; mas este ell1pleo tl'ae con­
sigo infinitos disgustos y peligros, y el esplendol' que le 
rodea es falso, incapaz de deslumbrar á quien no sea 
un presuntuoso desvanecido. La vida es corla: las 
gl'andezas iI'l'itan más que satisfacen las pasiones. Para 
aprender á no hacer caso de esos aparentes bienes he 
venido de tan lejos, 110 pOI' adquiridos. Saben los 
dioses que mis deseos se reducen á volver á mi pall'ia 
para pasar en ella una vida pacífica y retirada, en la 
cual la sabiduría alimente mi espíl'ilu, y las espel'an­
~as que da la viltud de gozar otl'a mejol' vida me con­
suelen de los disgustos de la vejez. Si yo tuviera algo 
que desea¡', no' sel'Ía el tl'ono: fuera sí, el no sepa­
rarme jamás de estos dos hombres que veis conmigo. 

En fin, los Cretenses, dit'igiéndose á }lentor, excla­
maron : i Oh tú, el más sabio y grande d6 los mOI'­
tales! dinos, pues, á quién podremos elegir. No penséis 
partir sin habernos dicho en quién debemos fijar nues­
tra elección. Mentor les respolluió : Eslalldo enll'e la 
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mulLilud de los espectadores, me llamó la alencion la 
tranquilidad de un anciano, en quien, á pesar de los 
años, se descubría mucho vigor. Pregllnté quién era, 
y me respondieron que se llamaba AI'islodem,. . Des­
pués oí que le dijeron que sus dos hijos el'an del numero 
de los combatientes; mas no por esto dió señas de ah· 
gt'arse ; dijo sí que al uno no le deseaba los, iesgos del 
trono, y que amaba mUüho á su patda para deseal' que 
reinase el otro. De esto inferí que este padre amaba con 
un amor racional á uno de sus hijos que el'a virtuoso, 
y qlle no disimulaba los extl'avíos del otro. AUlllen­
tóse mi curiosiuad, y pl'egunté qllé génel'o de vida era 
la ric aquel anciano; y uno de vuestros ciudadanos me 
l'espollllió que había militado muchos años, y tenía 
el cuerpo cubierto de cicatrices; pero que por su vir­
tud sincera y enemiga de la adulación habia venido 
á sel' molcsto á Idomeneo, que por esto no se sirvió de 
él para el sitio de Troya. Temió á un bombre, cuyos 
consejos 110 podía resolverse á segltir, y además tuvo 
envidia de la glol'ia que no hubiera tardado en adqui­
ril'. Ello fué que olvidando todos sus servicios, se le 
dejó aq uf pobre y despreciado de los hombl'es groseros 
é iufames, que sólo dan estimación á las riquezas. Mas 
él vive alegl'emente contento con su pobreza en un pa­
raje l'etirado de la isla, donde por sí mismo cultiva una 
liena propia suya. Ayúdale un bijo; se aman con la 
mayor ternura, y son felices. Por su frugalidad y su 
tl'abajo se han adquü'ido la abundancia de ló necesario 
á una vida sencilla. El sabio anciano reparte entre los 
pobres enfermos de su vecindad lo que le sobra; per­
suade á los jóvenes á que trabajen, los exhorta y los 
instruye. Es el j nez de las diferencias que ocw'j'en en 
el vecindario, y el padre de todas las familias. La des­
gl'acia de la suya es tener un hijo segundo, que no ha 
querido seglLÍI' sus consejos. El padre, harto de tOle­
arlcIl11cllo Li¡lJll po por si pudiera corregirle, ha tedni 
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al Jin que echarle de su casa, fuera de la cual vive 
abandonado á una loca ambición y á todos los pla­
ceres. 

Esto es lo que me hall referido : á vOSOtl'08 toca sa­
ber si es vel'dad. Mas si este hombre es como le pin­
tall, ¿ á qué celebral' juegos ni juntar tantos descono­
cidos? Entre vosotl'OS tenéis uno que os conoce, y que 
os es conocido, instl'llÍdo en la guerra, que ha dallo 
pruebas de su valOl', no sólo contra las flechas y los 
dardos, siuo contra la horl'Íble pobreza; que ha des­
pI'eciado las ¡'iqllezas que se adquieren con la lisonja ; 
que ama el tl'abajo, y sabe cuán útil es al Estado la 
agricultura; que detesta el lujo ; que no se deja llevar 
de un ciego amor pOI' sus hijos; que ama la "il'tud del 
uno y condena el vicio en el olro, en una p:l.labra, 
un hombre que es -ya padl'c del pueblo. En él tenéis 
\ uestl'o rey, si de veras deseáis que l'einen las leyes del 
sabio n'linos. 

Es cierto, exclamó todo el pueblo, que Aristodemo 
es cual vos decís: él es quien merece reinar. Hicié­
ronle llamar los ancianos, búscanle entre la turba, y 
en ella le hallan confundido con los de la última plebe. 
PJ'eséntase tranquilo, hácesele saber que es el elegido 
rey, y responde de esta suelte: No admiti,'é la elec­
ción sino con tres condiciones. La primera, que dentro 
tle dos años dejaré el cetl'o, si en ellos no logro haceros 
mejol'es que lo que sois, ó si os oponéis á las leyes. La 
segunda, que he de sel' dueño de continuar haciendo 
una villa sencilla y fl'Ugal ; y la tercera, que mis hijos, 
pOI' sedo, no tentlrúlI distinción alguna, y que después 
tic mi muel'te sel'ún tl'alallos según lo hubiel'en mel'e­
cido, esto es, cOUJO los demás ciudadanos. 

Al concluí¡' estas palabl'as resonaron pOI' el aire mil 
gritos de alegría. El principal de los ancianos, gual'das 
de las leyes, ciilÓ con la diadema las sieues de Arislo­
demo i y pOI' fin se hicieron solemnes sacJ'ificios á Jú-

G 
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l'itP.J' Y á los otros dioses sup¡'emos. Al'Ístodemo no~ 
hizo varios pl'esentes, no con la magnificencia ordina­
da á los reyes, sino con una noble sen eillez , Dióle á 
Hazacl la.s leyes de ~Iinos esc¡'itas de propio puño de 
aquel sabio rey y un compendio de toda la historia de 
·¡ ;.'eta desde el 1iempo de Saturno (1) Y la edad de 01'0 ; 

Ilizo poner en su nave de todas las especies de excelen­
les fl'Utas que hay (\Il Creta, y no se conocen en Siria, 
y le ofl'cció Cl1anto IlUdiese necesitar. 

Como nosotros apresurásemos nuestra pal'tida, dis­
puso que se nos equipara un navio bien tripulado de 
remeros -y Ir'opas, y I10S proveyó de ropas y bastimen­
tos. Levantóse al instante un viento favorable para 
Ítaca, pe¡'o conteal'io á Hazael , pOl'lo que tuvo que de­
tenel'se. Viónos pal'tÍl', y nos abrazó como amigos, ,t 
quienes jamás vol vería tí. ver. Los dioses son justos, 
decía; bien ven una amistad que sólo se funda en la 
virtud ; algun día nos reunirán, yesos campos fortl1-
nados, en donde se üice que los jus,tos gozan después 
de la muerte de una paz etema, ve.'án juntal'se nues­
teas almas pal'a no separarse jamás. i Ojalá pudiesen 
también ser mis cenizas recogidas con las vuestl'as! 
decía eito deshecho en lágrimas y suspiros. No llora­
mos menos nosotros, y así nos conüujo aT navio. 

POI' lo que respecta á Aristoderno, nos dijo : Vos­
otros sois los que acabáis de haccl'me rey; acordaos 
de los riesgos en que me habéis puesto. Rogad á los 
dioses que me inspil'en la vcedadel'cl sabiduría, y que 
exceda tanto en model'ación ti los demás hombres, 
cuanto los excedo en autoeidad. Yo por mi les rogaré 
que os cOlldllzcall con felicidad ,í. \'u estl'a paUia, que 
confundan la insolellci'a de vuesll'os enellligos, y que os 
conctldan ver en ella á Ulises reinando ell paz COIl Sil 

(1) Esto, como lo de las loyes do Minos, os un anacronismo, 
pues en aquella época la I,istoria se componía do tradicione 
y leyendas quo se trasmitían oralmento. 
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amada Pellélope, El navío que os doy va bien tri pulado 
de remeros y de tropas, de las que os podéis servir 
contra esos hombt'cs injustos que persiguen á vues­
tra madre, En CUilllto á vos, 1\lcl1tor, como vuestra sabi­
duría de nada necesita, nada me deja que deseal'os, 
Andad, vivid jUlltos y felices, aCOI'daos de At'istode­
mo, y si en algún I iempo los de Ítaca necesitasen de los 
Cretenses, contad conmigo hasla mi postrimer aliento. 
Abrazónos , y al querer nosotros manifestarle nuestro 
agradecimiento, no pudimos contenet' las lágrimas. 

Entre tanto el viento que hinchaba nuestras velas 
nos prometía una feliz navegación, Ya el monte Ida no 
él'a á nuestra vista más que una colina; las ribet'as 
desaparecían, y las costas del Peloponeso parecía como 
que venían pOI' el mal' acercándose á nosotros, cuau­
do de repente ulla negt'a tempestad oculta el cielo, é 
irrita las olas; el día se 1I0S convierte en noche, y la 
muet'te se nos presenta, i Oh Neptuno! tú fuiste el que 
con el soberbio tridente alborotaste las aguas de tu 
impel'Ío, Por vengarse Venus del desp¡'ecio que de ella 
hicimos hasta en ~1I templo de Citeres, fué á buscar á 
este dios : háblale entet'necidÍl, dando, con las lágl'¡­
mas que cOl'rían tle sus hermosos ojos, mayor ¡'ealce 
á su belleza, y enet'gía ci sus t'azones. Por los menos 
así me lo ha ase¡!tII'ado Memor, que conoce las cosase 
divinas. ¿Consentil'éis, oh Neptuno, le dice, que estos 
impíos se hm'len impunemente de mi pode]'? Los mis­
mos dioses le recOllocen, y estos temerarios lllOl'lalese 
se han atrevido á vituperar todo cuanto en mi obsequio 
se hace en mi isla, Sejactau de una consumada sabi­
duría, y tratan al amor de locura, ¿Os habéis olvida,· 
do de que he nacido en vuestro imperio (1)? ¿pOI' quá, 
pues, os detenéis en sepultal' e!l vuestl'os pl'OfUlldo~ 

(1) La Fábula enseñaba que Venus Afrodita babía nacido d • . 
:.a espuma del mar. 
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abismo~ á esos dos homhres que me son insufl'i­
bIes? 

Apenas 10 hubo dicho, cuando Neptuno levantó las 
olas hasta el cielo, y Venus se alegl'ó, creyendo inevi­
table nuestro naufragio. Tnrbado el piloto, exclama 
que ya no pnede resisti¡' al ímpetu de los vientos, que 
con tanta violencia nos impelían hacia las rocas. Una 
ráfaga rompió el mástil, y poco después advertimos 
que las puntas de los peñascos habían roto el casco. 
Ent!'a el agua por todas partes, húndese el navío, y los 
remeros dirigen al cielo lamentables gritos, Abrázome 
á Mentor, y le digo : He aquí la muerte: reciM­
mosIa con valor, Los dioses nos han sacado de tantos 
peligros para que hoy perezcamos .l\IllI'amos, pues, Men­
tor, mu/'amos ; á mí me sirve de consuelo morir con 
vos; nuestl'os esfuel'zos para sal val' l1nestl'a vida se:­
rán inútiles. 

El vc!'dadero valOl', me respondió Mentor, siempre 
encuentl'u algún a!'bilrio. No basta esta!' dispuesto á 
!'ecibir con tl'anquilidad la mue/'te; es necesario ha­
ce!', sin temerla, todos los esfuerzos para rechazarla, 
Tomemos nosotros uno de esos bancos de los remeros, 
y mientras que esa mullitud de hombres tímidos y per­
turbados sllspit'a pOI' la vida sin buscat' los medios de 
conservat'la, no perdamos un momento en sal val' la 
nuestra . !nmeLliatame.o.te tomó un hacha. y acabó de 
corla/' el mástil roto, cuyo peso casi volcaba el navío: 
échale fuera, y se an'oja sobre él á las furiosas olas. 
Llámame por mi nombt'e, y me anima á que le siga. 
Así COIllO ltn grande árbol, contI'a quien se han con­
jurado los vientos, permanece inmóvil asegUl'ado eH 
sus profund<ls l'aíces, de suel'te que la mayor tempes­
tad no hace más que agitar sus hojas, así l\1:entor, no 
sólo firme y \raleroso, sino afable y tranquilo, parecía 
que lIlUllrlaua á los vientos y á las olas. Yo le seguí, y 
¿quién animado pOI' él 110 le hubie¡'a seguido? 
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Procur o r.sLiI flotante, 
que 1I0S fUt! de un gl'an socorro, pOl'ljue podíalllos sen­
tarnos CII él, pues si hllbiéramos lenid clue nadar de 
continuo, bien pronto nos hubicml1 faltado las fuel'zas. 
Pero la cl'uel \)ol'l'aSCa voltcaba muchas veces este gran 
madero, y con sus vueltas nos sumergía ell el mar, ha­
ciéndonos tragar el agua salada, que al'l'ojúbamos des­
pués por boca, oidos y narices, y pOlliéndonos en la 
precisión de disputal' á las olas la poscsiólI del mástil. 
Á veces vino también alguna ola tan alla como lIlI'! 

montaña, y pasó por encillla de 1I0S0tl'0 ; elltonces rc­
doblábamos Iluestl'os esfuel'zos para el ital' que con los 
vaivenes del violento chorjue se nos cseapase el m¡lS­
til, que era nuestra única eSpel':lIl1.U. 

Estando en esta terrible situación, me decía MentoL' 
con la misma serenidad con que está ahora sobl'e esll' 
césped: ¿Crees por ventlll'a que tu vida eslá aball­
donada á los vientos y á las olas? ¿y que las olas y 
los vientos pueden algo contra ti sin ordell de los dio­
ses? De ningún modo. Á ellos toca decidir de todo, 
Temamos, pues, á los dioses, y no al mal'. Aunq\l~ 
estuviescs en lo profundo de los abismos, ta mano oe 
JúpitCl' podda sacarte de ellos: así COllIO, aUllque es­
tuvieras en el Olimpo, viendo ¡'t tus pies lo!> astl'os, po­
dría sepultarte en los más prof:,uldo de los abismos, Ó 
precipitarte á las llamas del negl"O T:h',al'o. Escuchaba 
yo, y admiI'aba este discul'so, que no deja ha de C0I1S0-
larmr algún tanto, pel'o lile faltaba sel'Plli,lacl para l"es­
pondt'I'. Ni Menlol' me veía, lIi yo podía ~el"le. Pasa­
I'nos toda la noche yel'tos de ('do y medio 1111Iel'lOS, Sill 
sabel' todavía dónde nos al'l'ojal'ía la bOI'I'asl'a. Por fil! 
empezó á calmar el dento, y cIma!', aunljLll' bramandu, 
parecla semejante <i quicn después de hallel' estadu 
mucho liem po il'l'itado, no le queda, de puro cansado, 
más tlue algún rcsto de turbación e inq Ilellid; bra­
maba sOl'dall1~lIle, y sus olas no crall ya COll cOI'la di re·· 

6. 
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rencia más qlH! como los surCOR (pie en un espacioso 
campo Jeja el arado impl'esos. 

Eutl'e tanto vino la Aurora á abrir al Sol las puertas 
del cielo, y nos anunció un bel'moso día. Estaba todo 
el oriente encendido; y las estrellas, qlle por lauto 
tielllpo habían estado ocultas, volvieron á parecer, y 
se retiraron ri la llegada de Febo, OiviMIlIOS la tierl'a 
á 10 lejos, el viento nos iba acercando á ella, y con 
esto selltí ('enaeCI' la espet'anza en mi ('orazón; mas no 
pel'ciuimos ninguno de nuestros cOlllpañel'os; y según 
las apal'iellcias perdieron el valor, y qlleda/'on sumcI'­
gidos COIl la naye, Cuando estábamos ya cerca de tierra., 
nos inlpelia el mar contra las rocas, donde sin duda 
nos estrelIámlllos, si no hubiÓJ'alllos tCllido la advel'­
tencia de pl'escularles la punta dc nuestl'o mástil, del 
cual hacía Mento(' lo que un diestro piloto hace del 
mejor limón, Así nos llbl'amos tic aquellas terribles 
rocas, y hilllamos por fin una playa suave y llana, por 
la cual, nadando sin trabajo, llegamos á la arena, Allí 
fué, oh grall diosa, donde nos visteis, y donde os dig­
nasteis recibil'nos. 



Así nos libramos de aquellas terribles rocas. (Pág. 102). 
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LInUO VII 

Aumlra Calipso a T~l i' maco en sus aventuras, y no perdona medio 
para rclellCl'le en ~II i,la, y empeñarle en su "mal" Sosti('ncle Men­
tor conlra SIlS artJO" "" y conlra Cupido, que Venus llevó cO llsigo 
para socorrorla. Sin IIlbaJ'go Telémaco y]" ninfa Éucuris conciben 
una mulua pasión, 'f"e al principio excita los c~lo" de e.lirso, y 
después Sil enojo e'''' ' ra ambos. Jura por la Estigia que l'elem .ca 
saldra do la isla. \", '.upido a con$olorla, y obliga ,\ sus oin!'.s á 
que mientras Ment,,, .;.' llevaba á Telómaco pal'a cm!J(lI'car<e, qllo­
masen el navio que rste IIn babia hocho. Alégrase intel'lorrn~nle 
Telemaco de verle" oler, y conuciéndolo Mentol', le precipita con­
sigo al mur pam g'iI'u,' á Ilado 011'0 navio que veía cerca de la 
costa. 

Acabó Teléll1aco su discul'so, y admiradas las uinlas.. 
se miraban una ~ á otras, y se decían : ¿ Qu iéncs. 
sel'ál1 estos hOlllbi'es tan favorecidos de los dioses? 
¿Cuándo se ha oído hab[al' de tan maravillosas aven­
turas? i Sin duda '1I1C el hijo de Ulises ya se avcntaja á 
su mismo padre ell elocuencia, en sa!)iduría y en va[ol'! 
¿No veis qué seO! IIo. llte, qué hermosura, qué afabili­
dad y qué modl'sl l,,? ¿ Y no veis también qué hel'(JísillO 
y qué grandeza? ~i 110 supiéramos que era hijo de lIll 
mortal, era f'áci[ qile [e luviésemos por un dtos : le 
tendríamos pOI' B '0 6 Mercurio, ó acaso por el III is­
mo Apolo ¿Pero Ij éll srrá este Mentor, qlIc á pl'i IIlera 
vista parece UIl [1 01 II l'e sencillo, obscuro y de lIlIa IIle­
diana condicióu,) lllrado detenidamente se descubre 
en él no sé qué lfto 'I"el'iol' al hombre? 

No podía Ca[ip disimular la turbación qlle pstos 
discUl'sos lE' call an. Sus ojos vagaroso!> iban de 
Mentor tí 'l'elémn sin ballar descanso, ni Jloders() 
fijar en ningullu. 1 il pronto quería que éste v01l iese 
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á ernr.tZal' la histol'ia de sus largas aventuras, como 
mudaba de dictamen, En fill, leválltándose p¡'ecipitutla­
mente, se apal'tó con él á un bosque de al'rayanes, á 
fin de saber si Mentor el'a alguna divinidad oculta bajo 
la llgw'a hnmana, Pero Telémaco no podía satisfacel'ia. 
pOI'que, annque con efecto era Minerva la que bajo la 
figura de ~Ientor le acompañaba, el'a para él un mis­
terio que no le había revelado la diosa, pareciéndole 
todavía de pocos años (i)' Además que quería prn~ 
bar su sufl'imiento exponiéndole á los mayores l'iesgo1>, 
y si TeléUlaco hllbiel'a sabido que llevaba consigo á 
l\lillel'va, no l'epal'ara en despreciar los mayores peli­
gros fiado ell su protección, Así es que lo igl\OI'aba, 
y de cOllsigujf~nle fueron inútiles los artificios de Ca­
lipso, 

Mientras tanto las ninfas, juntas al rededor de Men­
tOl', se clivel'tían en hacel'1e preguntas, Ésta quería sa­
ber las circunstaucias de su viaje á Etiopía; aquélla lo 
que hahía visto en Damasco; esotra le preguntaba si 
ilabía conocido á Utises antes de partir para Troya, Á 
todas satisfizo con afabilidad, y en términos, aunque 
sencillo __ , ag¡'adables, 

No dió lu;ral' Calipso á que esta conversación durase 
mucho, V,,:vió, y mientras las ninfas cogían flores, y 
cantaban pé.lI'a divertir á Telémaco, se apartó con 
~Ielltor par'a estimularle á que hablase, No es más 
agradable el sueño á un hombl'c rendido por el t¡'abajo, 
ni disClll'l'e por sus fatigados miembros con más sua~ 

vidad, lJue la que ponía Calipso en sus palabras para 
insinllar,;r en el corazón de Mentol'; mas veía que sus 
esrllel'ZOS se encontraban siempre eDil un no sé qué 
que los hacía inútiles, y que se bul'laha de totlos sus 
atractivos, S~mejante Mentor á una roca escal'pada, 
que esconue su cima en las nubes, y que se burla del 

(1) En la [Liada y la Odisea, nlinona no ~e (iisf¡':U:l para 
manilesta¡' á Ulises su protección, 
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{UI'OI' de los vientos, permaneCÍa conslanté en sus sa­
bios designios, y permitía qlle ·le estrechase Calipso. 
Alguna vez le hizo Cl'eer que se hallaba ya tan emba­
razado con la fuerza de sus discursos, que estaba muy 
cerca de descubl'ir los secretos que en su prcho escoll· 
día. Pero en aquel momento en que creía satisfacer Sil 

clU'i03Idad, en aquel mismo quedaban desv",.lecidas 
sus espel'anzas ; todo lo que pensaba haber adelantado, 
se deshacía corno el humo con una bl'eve respllesta 
de 1\1('ntor, que volvía él. sumergirla en sus primel'as 
dudas, 

Así pasaba los uías, ya adulando á Telémaco, ya 
disCllrriendo en los medios dc sepal'arle rle Mentor, de 
r¡uien no esperaba sacar pal'tido, Valíase de las ninfas 
mas bellas, para que encendiesen la llama de amor 
en el cOl'azón de aquel joven; y pal'a que mejOl' lo 
consiguiese, vino en su socorro otra tleidad Illas pode­
I'osa. 

Implacable Venus contra Mentor y Telémaco, por el 
desprecio que hicieron del culLo que se le daba en 
Chipre, no podía ver sin dolol' que estos dos hombres 
temel'¡lI'ios hubiesen resistido al fUl'or tle los vielltos y 
del mar en la tempestad que á sus !'lIegos excitó 
Neptuno contra ellos, Quéjase al misll10 ,Iúpitel'; SOI1-
riese el padre de los dioses, y sin I'evelal'le que era 
Minerva la que bajo la figura ele Melltol' hahía salvado 
al hijo de Ulises, deja á su arbitrio los medios de ven­
gal'se de ambos, 

Desciellde Venus del alto Olimpo, y olvida los suaves 
perfumes que se queman en sus altares de Paros, Citeres 
é Idalia; vuela en su carl'O tirado de palolllas, llama 
á su hiJO, y cobrando con el dolor nuevas ·gl'acias su 
hermosura, le dice así: 

¿ No ves, hijo mío, esos dos hombl'es que despre­
cian tu podel' y el mío? ¿ quién de hoy más querrá 
damos adoración? ven I 110 te detengas, atraviesa 
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con lUS flechas sus inSensibles cOI'azones j desciende 
conllligo á esa isla, que yo te ofrezco hablar á Calipsc. 
Dijo, y hendiendo los ail'es en \IDa dOI'ada nube, 
desciende á vista de ella, que se hallaba sola á la 
orilla de una fuente, bastante lejos de su gruta. 

I Desgraciada diosa! le dijo: el ingeato Ulises te 
ha despl'eciado, y su hijo, que aun es más cruel, te 
prepara iguales desprecios j mas el Amor mismo viene 
á vengal'te j allí te le dejo: él viyirá entre tus nin­
fas, como en otro tiempo el niño Baco entl'e las de 
la isla de' Naxo que le educaron (1). Le verá TelémaC4 
de modo que le pal'ezca un niño cualquiera, para 
que no se I'ecele de él j mas yo te ofl'ezco que bien 
pronto reconocel'á su poder. Dijo, y volviéndose á 
la dorada nube de que había salido, dejó el ambiente 
embalsalllado de tan 0101'os3 ambl'osía (2), que se 
espal'ció Sll fl'agancia por todos aquellos bORques. 

QuedÓ5e el Amor entl'e los brazos de Calipso, que si 
bien era una diosa, no tardó en sentil' la llama que ya 
empezaba á incendial' &tI pecho, y tan lo, que para tem­
plada tuvo que entregárselo al instante á la DiDfa que 
halló más cel'ca, y era la llamada Éllcaris : i mas ah, 
cuántas veces le pesó después! Al pl'ineipio nada 
pal'ecía más inocente ni más jovial, más sencillo ni 
más gl'acio'lo que este niño. Al verle tan divertido y 
complaciente, y siempre risueño, era imposible sospe­
char que pudiese producÍ!' mas que placeres j pero el 
que se fíe en sus caricias, pronto pel'eibirá en ellas 
ciel'lo veneno que pertlll'be su espíl'ÍtU; porque este 
maligno y engañoso rapaz atrae con halagos á los qllC 
luego vende; y si se rie, es de los crueles males que 
ha causado, ó de los que intenta causal'. 

(1) Tetemnco hubiera debido aclmimrse tle la pl'esencia de 
!l.quel I'apnzuolo en la isla. 

(2) La ambrosía era á la vel el alimento de los dioses, y UD 

perfurue diviuo que éstos esparcían en torno suyo, 
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No se atrevía ti llegarsc á ~[entol', cuya sevel'idad le 
trrcdr'aba; bien conocía quc era invulnerable, y que 
estalla fucl'a del alcance de sus flechas. Mas las ninfas 
sintieron muy luego los efcctos del fuego que este niílo 
enciende; no obstante procu!'aban ocultar la profunda 
llaga que les corroía el corazón. 

Entre tanto estaba Telémaco admil'ado de la ama­
bi[dad y hel'l110SUl'a de este niño que se entretenía con 
las ninfas; aficiónase á él, Y tomándole en bl'azos, 
ya le sienta en las rodillas, ya le abraza pal'a estre­
charle más contra su pecho. Siéntese agitado de una 
inquietud interiol', sill podel' atinar con la causa. Cuanto '. 
más procura dive!'tirse en aquellos juegos, al parecer 
i nocentes, tanto más se aumentaba su inquictud, y 
tlecae su valor. ¿ 1';0 veis, 3Ientol', estas ninfas? le 
decía; i cuán diferentes son de aquellas mujeres de 
la isla de Chipre que con su poca modestia hacían tan 
chocante su belleza! Cierto que estas hel'lllOsuras in­
mortales manifiestan una inocencia, una honestidad y 
una sencillez que encanta. Hablaba, y se llenaba de 
mIJol', sin saber pOI' Qué. No podía calla!', y apenas 
empezaba ti hablal', cuando no acertaba ti pI'oseguir. 
Hnas veces dejaba ti medio decil' las palabras, otl'as 
quedaban entrecc¡'tadas y ollscUl'as, y otras carecían de 
sentido. 

Viéndole en tal estado, le dijo l\Ielltor ; ¡ Ah, Telé­
IlIaco! los peligros de la isla de Chipre eran Bulo 
comparados ti los que ahol'a te CCJ'can y conlm los 
fIue no te precaves. El vicio grosero ROI'roriza; la irnpu· 
uif~i'). bl'utal indigna; en donde está el pel Í!.¡ro es ell 
la hel'mOSlll'a modesta, pOl'que se el'ee que al amarla 
sólo se ama la Vil'lud, y así se pl'esta el cOl'azón f¡ieil­
mente ti los engaiíosos all'acLÍ "OS ue una pasión, que 
110 EC echa de ver hasta qne ya. casi no es posible sofo­
carla, Huye, pues, mi qucI'ido Telémaeo; huye de 
esas ninfas, que sólo pOI' engaiíarte mejol' se te ]l1'csen-
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tan tan di~crelas ; l'econoce los peligl'os á que tu edad 
teexpone, y huye de ellos; pe¡'o huye pal'ticulal'mente 
de ese rapaz que no conoces. Ese es el Amor lIIismo, 
traído por su madre Venus para vengarse del despre. 
cio que hicisle del culto que se le daba en Cileres. Ya 
ha herido con SllS fle;:has el cOl'azón de Calipso, que 
está de ti apasionada; él ha incendiado el de ladas las 
ninfas que le rodean, y lú mismo, desgl'aciado joren, 
tú mismo ardes casi sin saberlo. 

Intel'l'umpía Telémaco muchas veces á Ment0r, di­
ciéndole: ¿ Pel'o pOI' qué no helllos de establecemos 
en esta isla? UIises ya no vive: ¡cuánto tiemllO hace 
que debe de esla¡' sepultado en los abismos del mar! 
Penélope, viPondo que ni él ni yo hemos vuelto, no 
habrá podido resistir á tantos pretendientes; su padre 
Ícaro (1) la habl'á precisado á aceptar un lluevo esposo. 
Y en este caso, ¿ á qué hemos de volver ti Ítaca? ¿ á 
verla en bl'uzos de oh'o, faltando ti la fe que pl'ometió 
á mi padl'e? Los Itacenses han olvidado ti UIises. y si 
nosotras vamos, será sólo para hallar una rnuel'te cierta, 
porque los amantes de Penélope tienen ocupadas las 
avenidas del ¡Jllel'lO pal'a asegurar mejor nuestra ruina. 
en caso de que volvamos. 

En ti se ven ahora, le respondió Mental', los efectos 
de una ciega pasión; rjel'cílase el ingenio cn haJllu' 
todas las I'azones que la favorccen, mientras el juicio 
permanece ocioso, temiendo encontrar las que la con­
denan. Para nada es uno más sagaz que para engañarse 
á sí mismo, y sofocar sus remordimientos. ¿ Por des­
gracia te has olvidado de cuanlo han hecho Jos dioses 
por J'eslituÍl"le á tu patria '? ¿ ya no te acuerdas cómo 
saliste de Sicilia? ¿ las desgracias que padecisle en 
Egipto no se trocaron repentinamente en pl'osperidades? 
¿ qué mano invisible te sacó de los peligros que ell 

(1) Esto Icaro no es el famoso hijo ,k Déllalo que dió su 
nombre al /llar de Icaria. 
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Tiro amenazaban tu cabeza? ¿ Y L1espués de tantas llla­
l'avillas ignoras aún lo que te tienen reservado los 
dioses? Pel'O ¿ qué es lo que L1igo? tú el'es indigno de su 
cuidado. POI' mi pal'te, voy á pal'tir en este momento: 
yo sabré hallar los medios tle , alir de la isla. Y tú, in­
digno hijo de un padl'e tan ~abio y generoso, quédate 
aquí entre lIluj1wes ; quédate á p;¡.sar con ellas una vida 
muelle y sin honor j haz, á pesal' de los dioses, ' lo que 
tu padre tuvo por indigno de si (1). 

Estas palabl'as de desprecio le llegaron al COl'azon ; 
amaba á Mentor, sen lía su disgusto, y se avergonzaba 
de habérsele causado j temía el enojo y la ausencia dc 
un sabio á quien tanto debía ; pero Ullil pasión, que 
empezaba á desarrollarse en su corazón, le tellía tan 
tmstornado, sin que él lo conociese, que ya no era el 
mismo hombre. ¿ Pues qué, decía á Mentol' bañados 
los ojos en lágl'lmas, en nada tenéis la inmortalidad 
que la diosa me ofl'ece? Yo tengo en nada, le respoll-

I dió, todo lo que se opone á la virtud y á los decretos 
de los tlioses. La virtud te está llanllllldo á tu patl'ia 
pina que veas á Ulises y ;í. Penélope, La santa virtud 
le pl'ohibe que te abandones á una loca pasión. Los 
dioses que te han sacado de tantos peligros, y que te 
ticnen resel'vada igual glol'ia que á tu padre, te OI'de­
nan que salgas de esta isla, Sólo el Amol', ese vergon­
zoso tirano, puede l'eteuerte en ella. ¿ De qué te apro-

, vechal'á una vida inmol'tal sin libel'tad, sin virtud y 
sin gloria? Semejante vida sería tanto más desgl'aciada, 
cuanto que no tendl'Ía término. 

Telémaco sÓlo respondía eon suspit·os j algunas 
veces se alegraba de que á su pesar lc sacase de la 
isla; otras le parecía que tardaba en marcharse de 
ella, y en vel'se libre de Ull a !lligo tan severo, que con 

(l) Es de~ir. aceptar la inmortalidad quo le ofrecía Calipso, 
á cambio de que so qucrlo.se á su larl " , olviuan¡jo á ÍLaca y Pe­
oólope. , 
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sólo su pl'es€'llcia vituperaba su flaqueza. Altel'l1aban 
en Sll corazón estos contral'ios deseos, y en ninguno 
permaneeía constante, semejante á la mal' que sil're 
de juguete tí. vientos contl'al'ios. Unas veces se quedah~ 
nmóvil tendido en la playa del mal', y oll'as se ence­
naba en lo interior de los bosques, y allí lloraba amar­
gamente, y daba gritos semejantes á los rugidos de 
un león, Había enflaquecido tanto, tenía tan hun­
didos los ojos, y se descubría en ellos tal ferocillad, 
que al verle así tan pálido, abatido y desfigllrado, eOIl 
dificultad se hubiel'a creído que el'a Telémaco. Cada 
vez iba perdiendo más de Sll hermosura, de su natural 
agrado, y de su heroico vaJor. Como ulla flor que por 
la mañana sale de su capullo, llena el campo de fra­
gancia, y tí. proporción que se avecina á la tal'de, ,1 

ya poco ti. poco amortiguando, y marcbitándose Sth 

vivos colores, hasta que por fin desfallecida inclina la 
cabeza, perece y se seca, así el hijo de Ulises se halla ha 
tí los umbrales de la muelte, 

Conociendo Mentol' que Telémaco no podía resistir 
á la fuerza de su pasión, concibió, pal'a librade de 1all 
eminente peligl'o el más acertado proyecto, Conocía qUe 
CaJipso le amaba extt'cmadalllellte, y que él no amaba 
menos ú la ninfa ]~ucal'is, disj)osiciones todas del 
cmel Amor, que pat'a mayol' tOI'menLo de Jos hombres 
hace que uno desdeñe el cal'iflO de quien más le ama. 
Resuelve, pues, excita¡' los celos, y sahiendo qne Éu­
caris tenía dispuesta ulla cacería COIl TeJémaco, dijo H 

la diosa: He notado en este joven una pasión por In 
caza que me pal'ece nueva. Esta divel'sión empieza a 
hacel'le mil'al' eon disgusto torlas las demás; sólo el\ 
los bosques y en los montes vive contento: ¿ sois vos, 
oh diosa, pOI' ventlli'a la que le illspÍl'a esta pasión? 

No pudo Calipso disimulal' el enojo que le causó esta 
queja, y así le !'espondió : Yo no sé qué juicio hacer 
del tal Telémaco, que hahiendo despl'eciado los pla-
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cel'('S IIue ofl'ece la isla de Chip!'e, 110 puede resistirse 
ahol'a al encallto de la mediana hel'l1losura de una de 
mis niuras. Ni sé cómo se atreve á lisonjearse en mi 
IJI'esellcia de tantas acciones heroicas un hombre cuyo 
corazón se enll'ega tan vilmente á la volnptuosidad, v 
que sólo parece haber nacido para llevar una. vid; 
obscura entl'e mujeres, Notando Mentol' cuánto la in­
quietaban los celos, no se atrevió á añadir ni una pa­
labra, temiendo hacerla desconfiar, y se contentó con 
dar á entendel' su tristeza en el abatimiento del sem­
blante. La diosa le manifestó las quejas que tenía de 
cuantoá su vista pasaba, prol'J'umpiendo á cada inslante 
en Ilucvas amenazas, furiosa ya con la noticia que de 
tal caza acababa Mentor de darle j después supo que 
el¡JI'incipal cuidado de Telémaco habia Sido ocultarse 
de las otl'as ninfas para habla¡' á solas á Eucaris. Supo 
también que se proyectaba una segunda cacería, en la 
que no dudaba que observal'Ía Telémaco la misma con­
ducta que en la pI'iIDera, y para desconcertar sus 
ideas, declaró abiertamente que queda asistir á ella. 
Pero en el mismo instante, y sin poder disimltlal' plill' 
más tiempo su resentimiento, le habló de esta manera: 

¿ A qué has venido, joven temerario (t), á qué has 
venido á esta isla? ¿ No villÍste buscando un auxilio 
contra el justo naufragio que te prevenía Neptuno, y 
donde sustraerle á. la venganza de los dioses? ¿ ó has 
venido á mi isla, inaccesible á todo mortal, á ¡lesp"/'eciar 
mi poder y el amor que te he manifestado? i Divi.ui­
dades del Olimpo y de la Estigia, oíd los votos de 
una desgr'aciada diosa.! i Confundid á este pérfido, á 
este hombre ing/'aJto, tL este impío! Y pues es mág 
cruel y más injusto que su padre, sean mayores y más 
cl'Lleles sus t!'abajos. No permitáis, justos dioses, q uc 
vuelva á ver su patria, esa isla miserable qlle este implO 

(i) Es la pl'ilu<;ra vez que Call1Jso tutea a Tclómnco. 
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ha tenido la audacia de preferir á In. inmol'talidad; 
ó más bien, pel'ezca estándola viendo desde el medio 
del mar, y que su cuerpo, hecho el jllguete de las 
olas, sea arrojado sin esperanza de sepultura á las 
arenas de esta playa. Véanle mis ojos servil' de pasto 
á las fieras y á los hUÍ/res, y véalo también la misma ,í 
quien tapto ama; véalo, y sienta despedazarse fiU co­
I'azón de dolor: sírvame de consuelo su desesperación. 

Así hablaba Calipso, teniendo encendidos de fu 1'01' 
los ojos, vaga la vista, sin fijarla en nada, COII un aire 
sombrío y feroz que causaba espanto. Temblábanle 
las mejillas, y mudaba de color á cada instante, Alglllll 
vez le cuol'Ía el 1'0stl'O una mortal palidez; sus lágri­
mas no corrían como otras veces con libertad y abun­
dancia, sino con escasez y opresión: habían las ago­
tado la rabía y la desesperación, La voz salía ronca, 
trémula y entrecortada. 

Mentor lo observaba todo, y si no hab laba con Telé­
maco, era porque le trataba ya como á un enfermo, 
que por no dar espel'anzas, se le abandona. Sin em­
bargo no dcjaba de echad e algunas mil'adas de com­
pasión. 

Bien conocía Telémaco su culpa, y cuán indigll() 
el'a de ' la amistad de Mentor; y así fué que no se atre­
vía á levan tal' los ojos para mirarle, temiendo encon­
trarse con los de su amigo, que hasta con el silencio 
reprendía su debilidad. No le faltaban impulsos para 
anojal'se á sus brazos, y manifestarle su al'I'epenti­
miento; pero le contenía una reprensible cortedad, y 
po!' ot:,a parte temía (lar lugar con esta demostración ti 
que le sacase antes que quisiera del peEgro en que se 
hallaba, porque lejos de temerle, le amaba; y si bie .l 
le conocía, le faltaba valor para resolverse á abando­
nar su loca pasión. 

Congregados los dioses y diosas del Olimpo, tenían 
fijos los ojos en la isla de Calipso, espel'ando ver pOI' 
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quién quedüba la victol'i(~ entrr. l\Iillel'va y el Amol'. 
ESle lIios todo lo babía incendiado con sus fuegos, y 
Minerva, b:.ljo la figura de Mentor, se servía de los 
celos, inseparables del amor, contra el Amor mismo . 
. lúpiLel· había resuelto ser un espectador neutral de 
este eOlllbate. 

Entl'e tanto, temiendo Éucal'is que se le escapase 
Telémaco, se valía de mil artificios pal'a retenerle eu 
sus redes. Estaba ya pal'a salil' COIl él á la segunda 
cacería, y su t¡'aje era semejante al de Diana; Venus 
y Cupido habían cuidado de derramal' sobre ella nue­
vas gl'acias, de modo que aquel día eclipsaba su her­
mosura á la de la misma Calipso, que viéndola de 
lejos, y mil'ándose al mismo tiempo en la más C1'ista­
lina de sus fuentes, se avergonzó de verse, y tomó el 
pal'tido de ocultarse en lo illterior de su gl'uta, donde, 
soltando la rienda á su dolol' prorrumpió á solas en es­
\05 términos : 

i Qué mal he consegUlllo desconcel'tat' las ideas de 
los dos amantes, declarando que queda conCUI'I'Ü' á 
la cacería! ¿Sin embargo deberé ir? ¿pero á ljué? ¿á 
contribuÍ!' á Sll II'iullfo, haciendo que sil'va mi hermo ­
sura para realzat' la de l~ucaris? ¿ á que viéndome Te­
lémaco, se encienda más en su amor? i Oh desgra­
ciada Calipso! ¿ qué has hecho? No, no iré, pero ni 
ellos tampoco: yo sabré impedil'lo. Á buscar voy á 
Mentor para de9irle que saque de aquí á Telémaco, y 
le conduzca á ltaca. i Mas ah! ¿ qué será de mí sill 
él? ¿Dónde estoy? ¿qué haré? ¡Oh cruel Venus, 
cómo me tlngañaste! i q11é presente tan funesto me 
hiciste! j Pernicioso rapaz, pérfido Amor, yo le entl'e­
gué mi ('ol'azón con la espel'anza de ser feliz viviendo 
:Jon Telémaco, pero tú abusaste de mi cl'cdulidad 
dándome, en cambio de la dicha que me ofl'eciste, in­
quietud y desesperación! Mis ninf~s se han rebelado 
contra mí; mi divinidad sólo me sirve para hace¡' eterno 
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mi ílla\. i Ojahl pudienJ. dal'l la muerte, y ponel' con 
('Ila fin á mi tormento! Pero, ' que yo /lO puedo, 1110-

l'il'[\5 tú, Telémaco : sí, preciso es que mueras, Me 
\ engaré de lu ingratitud j tu ninfa lo vel'á y ti su vista 
te dal'é muerte. i Pel'o qué es lo que digo! ¿ Tú delil'as, 
infortunada Calipso? ¿qué es lo que quieres llacer? 
¡que pCI'ezca un inocente que tú misma has sumer­
gido en un abismo de desgracias! ¿ no el'es tú la que 
<,ncelldiste la llama fatal (1) en el casto pecho de Te­
lémacu? i Qué inocencia la suya! i qué virtud, y qllé 
horrol' al vicio! i qué oposición á los vel'gonzosos pla­
ceres 1 ¿ A qué, pues, haher emponzoñado su cOl'azón? 
Es vel'dad que mc hubiera d<'jado; ¿ pero ahora es 
pl'cciso que me deje, ó que yo, siendo el objeto de su 
desprecio, le vea vivir sólo para mi rival? En verdad 
que no padezco cosa que no merezca. PUI'te, Te1é­
fiaca: aléjate de mí, sirva el mal' de barrera á mi 
amol', deja á Calipso sin consuelo, sin poder so por­
tal' la vida, Jli darse la muerte j déjala inconsolable, 
cubierta de oprobio, desesperada; déjala para mayor 
tormento en compañía de tu oL'gllllosa Éucaris. 

Así razonaba á solas en su gntla; mas de improviso 
sale impetuosamente, llamando á voces á Mentor, 
¿ Dónue estáis, ~lentor? ¿ Así sostenéis á Telémaco 
~Olltra el vicio qlle le rinde? l así os dorIDÍs mientras 

. vela contm vos el Amor? Ya no puedo tolerar por más 
tiempo la cobarde indiferencia con que le llIiráis. ¿ Ten­
dréis valor pal'a vel' con tranquilidad cómo el bijo de 
Ulises deshonra á su padre, y cómo se hace indigno 
del alto destino que le está resel'vado? ¿es á ''os ó á 
mí, á quién sus paclt'cs han confiado su conducta? ¿os 
parece j listo que yo busque los medios de CUI'ar su mal, 
y estal'os vos mientl'as tanto en esta repl'eusiblc inac-

(1 ) L;¡ llama fatal, porqUG debe callsar la pórdicla de TeJé­
.maco y la desgrllcia cierna de Calipso. 
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('ióu? E : !o más espeso de ese bosque se crían gl'Uesos 
¡irboles ¡i pl'Opósilo para) 'construcción de navÍos; 
de ellos hizo Ulises el ql'n IC sirvió pal'a saH!' de esta 
lsla ; allí mismo hallal'éis una profunda caverna, yen 
ella todo lo necesario pal'a corlar y unir las piezas de 
que debe cornponel'se. 

No Bien lo hubo dicho, cuando se al'l'epintió, Pero 
~Ien 101', sin perder momento, fué, halló la cueva, en­
conlró los instl'urnentos, corló los árboles, y en solo 
un uía puso una nave eH eSlado de navegar, porque el 
poder y la industria de Minerva no necesitan mucho 
tiempo pala realizar las más grandes empresas (1). 

Calipso, mientras tanto, se hallaba en el mas terrible 
compl'omiso. POI' una parle quería ver si Mentol' ade­
lantaba su obl'a, y por otra no podía l'esolverse á. dejar 
á. Éucaris ell plena libel'tad con Telémaco. Los celos 
no le pel1mitían que los perdiese de vista ni un instante. 
Pura atender á umbas cosas, procuraba que la caza se 
hiciese por aquel lado en que sabía que estaba Mentor 
tl'abajando. Así, pues, oía el hacha y el martillo, apli­
caba el oído, y cada golpe la estremecía; mas en el 
mismo instante recelaha si Telémaco se había aprove­
chado de esta distl'acción para hacer alguna seña, ó 
echar alguna mirada á la ninfa. 

Con efecto, Éncaris se valió de estos y otros inter­
valos pal'a decirle en tono de mofa : ¿ No teméis que 
después os riña MentOl' porque habéis venido sill él á 
caza? i Oh, cuánta lastima me causa veros ·vi vil' bajo 
la dirección de tan severo maestro! Nada basta á tern­
IJlar su austeridad; afectu ser enemigo de los placeres, 
y no permite que disfl'utéis de ninguno, por mas ino­
cente que sea, y os reprende como si fuese 1,m cri­
mell. Está bien que os dirigiese, mientras no estuvis-

(1 ) lJlises, haciendo un prodigio, construye su barco en cua· 
tro días. Vordad es que Menlor era una dio n. . 
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teis en eSlado de lIacerlo pOI' vos solo, pero después de 
babel' dado tantas pl'llebas de prudencia, no debéis 
permitir que os trate como á un niño. 

De este modo logró ]~ucal'Ís inspirarle cierta aver­
siQn á 1\IentoJ', y fomental' f'l deseo que tenía de sacu­
dir SIl yugo. Si embat'go tl'mía volverle á vel', y por 
lo mismo no se atrevió á responder á la ninfa, tanta 
el'a la irresolución en que se hallaha. Por fin, I'etirán­
dose al anochecer, después de habe¡' estado unos y 
otros, más que divirtiéndose, violentándose continua­
mente, vinieron á dar á un lado del hosque CCl'ca de 
donde Mentol' había estado todo el día trabajando, y 
desde allí alcanzó á ver Cal i pso acabado el na vío. Al 
instante se le cubl'Íeron los ojos de una densa niebla, 
semejante á las sombl'as de la muerte; las rodillas, de 
temblor, no la podían sostener; un sudor frío le corría 
por todos los mielObl'os: vióse precisada á apoya¡'se eH 
las ninfas que la asistían, y alargando Éucal'is la mano 
)laJ'a sostenerla, la repelió con desprecio, mil'úndola 
con indigación. 

Cuando vió Telémaco el navío, y no á Mentor, que 
se retiró luego que le hubo acabado, preguntó á la 
diosa quc de quién era, y qué destino tenía. Apenas 
acertaba Calipso á responderle; mas, recobrada un 
poco, le dijo : Le he mandado consLl'Uír para qlH\ 
MentOL' se J'elÍl'e, con lo cual queda¡'ás libre de la sevc­
J'idad de un amigo que se opone á tu felicidad, y que 
pl'ecisamente te miraría con envidia, si te viese reves­
tido de la inmortalidad. 

i Mentor me abandona! ¿ pues qué será de mí? 
exclamó Telémaco, Éuca¡'is, si me deja Mentol', ya 11 e, 
me queda más que vos. Eseapál'onsele estas palalwas 
en el ars'ebato de su pasión ; conoció lo mal que había 
ti echo en decirlas; pero no lo previó, ni estuvo en su 
mano reorimirse. Quedáronse todos admil'ados, sin 
que nadie' se atreviese á hablar. Aycl'gonzada Éllcal'is, 
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y no osando levantar los ojos del suelo, ni pl'esentarse 
á [as otras, se quedó dell'ás de todas; mas aunque su 
rostro daba señas de rubor, ella se alegraba interior­
mente, Telémaco no sabía lo quc lt: pasaba ni cómo 
pudo estar tan indiscreto, Lo que había hecho le pa­
recía un sueño, pero un sueño ·que le dejaba confuso 
y turbado, 

Más furiosa Calipso que una leona á quien han ro­
bado sus cachorros, corre al través del bosqne sin 
seguir ni ngún camino, ni saber dónde va. Hállase por 
tin á la eIJtl'ada de su gl'Uta, donde ~[eIlLol' la estaba 
esperando, Salid, le dijo, de mi isla, á la que parece 
qlle habéis venido sólo para altel'Ur mi reposo, Alejad 
de mi ese insensato joven, si vos, imprlldenLe viejo, 
no qucl'éis exponel'os á sel' víctima del enojo de una 
diosa m'itada . Yo no quiero volver á verle; no quiero 
que le hable, ni le mire ninguna de mis ninfas. Así lo 
juro \Jor las ondas de la Estigia, jUl'arnento que hace 
temblar á los luismos dioses, Mas sabe, Telémaco, sabe 
que no se han acabado tus trabajos. No, ingrato, no 
saldrás de mi isla sino pal'a padecer nuevas desgracias. 
Yo me vel'e vengada, y tú echal'ás de menos á Calipso, 
pel'O en vano, I,'ritado todavia Neptuno contra tu padre 
por las ofensas que le hizo en Sicilia (1) é instigado 
pOI' Venus, á quien tú desprcciaste en Chipre, te pl'e­
para lluevas bOITascas. Verás á tu padre, que aun 
vive, sí; pero le verás sin conocel'le . Te unirás á él en 
ÍLaca, pel'o sel'á después de haber expel'jmenlado la 
más cOlltl'Ul'ia fortuna . VeLe, sal de aquí; pel'o yo in· 
voco en mi venganza todo el podel' de los dioses il. 
mortales. i Ojalá te viese en medio de los mares, pell o 
diente de la más alta roca, hel'ido de un ra-yo, invocando 
en vano el nombre de Calipso, de suerte que tu Sll­

pUcio cuusal'a mi alegl'Ía! 

(1) Sall:lndo el único ojo que tenia al cíclope Polifcmo, hijo 
de Neptullo , 

7. 
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No bien acabadas estas execraciones, ya estaba dis­
puesta ú resoluciones cOlltl'al'ias. El amor \'Cllo\'6 en 
su norazón el deseo de retener a Telémaco. Vil'a, pues, 
decía en su interior, y permanezca en mi isla; acaso 
Ilegal'á á ~onocel' cuanto he hecho por él, y que Éu­
caris 110 podrá, como yo, dade la inmol'talidad. ¡ Mas 
ah, que mi ceguedad me ha p¡'ecipitado ! el juramento 
que he hecho pOI' las ondas de la Estigia me quila toda 
espcranza, Aunque nadie oía estos discUl'sos, veíanse 
no obstante pintadas en su rostro las fLlI'ias (1), y todo 
el pestífero veneno del negro Cocito parecía quc se 
exhalaba de su corazón. . 

Estaba Telémaco sobrecogido de horror, y no se le 
ocultaha á Calispo, porque, j qué no descubre el amor 
celoso I y este lI1ismo asombro de Telérnaco ¡'edobló el 
1'111'01' de la diosa, que como una bacantp, que COIl sus 
alaridos hiere el aire, y hace estremecer los alloi:i 
montes de la Tracia, así corría al través de los bosques 
con un dardo ellla mano, liamando á todas las ninfas, 
y amenazando traspasa¡' á las que no la siguiesen. 
Acudeo todas temiendo la amenaza, y hasta la misma 
Éucal'is la sigue bañados los ojos en llanto, y mimndo 
de lejos á Telémaco, pe¡'o sin aü'evel'se á hablade. 
Estremecióse la diosa al verla cerca de si , y en lugar • 
de aplacal'l;lc con la sumisión de la ninfa, concibe 
nuevo furor al VPl' que la aflicción acrecenLaba SIl her­
mosura. 

Telélllaco, viéndose á solas con Mentor, se echa Ú Sl1S 

pies, no atreviéndose á arl'oja.rse á sus hrazos, ni aun 
á mira¡'le, y hecho un nnr de lágl'imas quie¡'c ltablar, 
y le falta la voz; no encuenlra. palabrus, no sabe Jo qlle 
debe hacer, ni lo que hace, ni aun sabe lo quc quiere. 
POI' fin prorrumpe en esta exclamación : i Paul'e mío! 
i mi verdadero padl'e! i mi Mentol' ~ libral!me de tantos 

(1) Es decir, la expresión del furor y el encono, 
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peligl'os. Yo 110 puedo dejaros, ni seguil'os. Lilwadme 
de tantos riesgos, libradme de mí misll1o, dadme la 
muertc. 

Abrá7.ale 1\'lentor, le consuela, le anima, le enseña á 
sufril'se ó. sí IllislllO, sin lisonjear sus pasiones, y le 
dice : lIijo del sabio Ulises, que tan amado has sido, 
yaun eres, de los di03es, sabe que por un efecto de su 
amo)' pad'\ees tan crueles tormentos. El que no ha co­
nocido su pl'opia debilidad y la violencia de sus pa­
siones, 110 es todavía sabio, porque ni puede conocerse, 
ni tener desconfianza de sí. Los dioses te han condu­
cido como por la mauo hasta la horrorosa boca del 
abismo, para que veas su espantosa profundidad, no 
pa)'a precipitarte ti ella. Aproyéchate, pues, ahora de 
lo que sin el auxilio de la experiencia nunca hubieras 
aprendido. En vano se te hablaría del Amol' y de sus 
traiciones, de ese Amol' corruptOl', que halaga para 
matal', y que bajo la apal'jencia del contento oClllta la 
más cruel amal'~l1l'a. Acuérdate de cómo vino ese rapaz 
lleno de alegría, inspirando risas, convidando con 
juegos, y adol'l1allo de todas las gracias. Le viste, te 
robó el COI'azón, y tú sentiste un place)' en que le le 
robase. Después buscabas pl'etextos para no resentirte 
de la herIda que te hizo, procul'ando engañarme, "Y 
triunfal' del engaño. Nada temías. ¿ Y cuál ha sido el 
frulo de semejante demencia? tú pides la muel'le como 
la única cspel'anza que te queda; Calipso parece agi­
tada por una furia iurel'nal; Éucaris se abrasa en el 
fuego más vo)'az, y padece dolores más crueles que los 
de la misma muerte: en una palabra, todas las ninfas 
rabiosas con los celos están para despedazarse entre 
sí propias. I~ste es, éste es el fruto; esto lo que hace, 
"y esto lo que lIesea hacel' el traidol' Cupido, que al 
principio se pl'esenla tan afable y lisonjero. Recobra 
l~ue s, Tcléll laco, l'eco!wa el perdido aliento. Recolloce 
cuánto debes á IOti lIioses, "Y cUllnlo te aman, ¡ates te 



120 TELEl\IACO. 

abren tan seguro camino para que huyas del Amor, y 
vuelvas á tu patria. Ya Calipso se ve precisada á echarLo 
de la isla; el navío está pronto, ¿ qué es, pues, lo que 
nos detiene? huyamos de una isla en que no puede 
habita¡' la virtnd. 

Dicho esto, le tomó de la mano, y se le llevaba hacia 
la playa; Telémaco le seguía como por ¡'uel'za, mi­
rando siempre at¡'ás. Veía á su Éucaris que se alejaba 
de él, Y ya que no podía verle bien el rostro, contem­
plaba sus hermosos cabellos, su túnica flotante, y su 
.noble modo de anda¡'; quisie¡'a en aquel momento 
poder estampa¡' los labios donde ella ponía los pies; 
ya no la veía, y aun aplicaba el oído, creyendo oÍ!' su 
voz. Auuque ausente, la estaba viendo; representá­
basela SIl imaginación y parecíale que hablaba con 
ella, no sabiendo dónde se hallaba, ni oyendo lo que 
Mentor le decía. 

En fin, volviendo en sí como de un profundo sueilO, 
dijo á l\lentor : Estoy resuelto á seguil'os, pe¡'o aun 
no me he despedido de Éucaris, y ya que es pI'eciso 
que la abandone, no quisiera hacer'lo con tanta ingra­
titud. Permitidme que la vea pOI' úILima vez, y que 
le dé un eterno adiós, ó que pueda á lo menos de­
cü'le : Ninfa, los dioses crueles, los dioses envidiosos 
de mi dicha me precisan á que te deje; mas antes 
me arrancarán la vida que tu nombre de mi memoria. 
Padre mío, ó dadme este último consuelo que es tan 
justo, ó la muerte. No creáis que quiero pe¡'manecer 
aqm, ni abandonarme al amol' : nada menos que ~so. 
Mi corazón le desconoce, es amistad y recollocimientú 
lo que á Éllcaris profeso. Bástame decirle adiós, y al 
momento partimos. 

1 Cuánto te compadezco! le respondió Mentol'. Es 
tan furiosa tu pasión, que no la conoces. Ya lo ves, tú 
te crees tl'anqllilo. y deseas la muerte; te atreves á lí­
sonjcal'le de que no conoces al amor, y no tienes valor 
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, paru dejar á esa ninfa qlle alllas; sólo á ella ves, á 
ella oyes, y pllru todo lo demás estás sOl'do y ciego, El 
enfermo que delim en fuerza de la calentura, dice que 
no esta ellt'el'lllO, ¡ Ah, ciego Telémaco, estabas dis­
puesto á rellullciar á Penélope que te espera, á no vel' 
ni conocel' Ú Ulises, á olvidar á ttaca tu patria, en que 
Itas de I'einal' ; dispuesto estabas á renunciar á la glo­
ria, y al alto destino que los dioses te hall prometido 
por medio de tantas Illal'avillas obl'adas ell tu favor; " 
todo lo renullclabas por vivÍl' sin honol' con Eu('aris; '::-.¡. 
j y dices sill elub:J.I'go que no es amol' el que á ella te 
aficiona! Si esto no, ¿qué es, pues, lo que te illqllieta? 
¿por qué apeteces la muerte? ¿qué te estimuló á pro­
rrumpir de afluel modo en presencia de la diosa? No 
te acuso de mala fe, compadezco tu ceguedad, Huye, 
Telémaeo, huye: en la fuga está la victoria. Contra 
semejante enelllÍgo el verdadero valor consiste en te-
mer y huir; y 110 así como quiera, sino en huÍ!' sin 
pararse á delibel'Ur, ni aun á mirar atrás. No cl'eo que 
hayas olvidado los desvelos que me has costado desue 
tu illfancia, y los peliaros de que mis consejos te han 
sacado. Así que no hay 011'0 medio: ó creerme también 
aoora, ó permitirme que te abandone. ¡ Si tú supieras 
cuán dolol'oso me es verte COI'l'C!' á tu precipicio! ¡y 
cuánto lle sufrido en todo el tiempo que no me he atre-
vido á hablarte! no le costó tanto darte á luz á la ma- ~ 
dre que te dió el sel', Yo he callado, he disimulado mi 
pena, hasta los suspiros he sofocado, él ver si te resol-
vías rjor t: mümlO á buscarme, ¡Ay, hijo mío! con­
suela mi corazón, vuélveme lo que más amo, ¡'esti­
lúyeme á Teléll!aco; sí, restitúyete á ti mismo, Si Pllede 
más contigo la sabidUl'ía que el amol', viviré, y viviré 
feliz; pero si te arrastra el amol' á despech~ de la ~ 
biduría, ya no hay vida para Mentol' (f). 

(\) Esto patético d i~ cur"o recuerda el de Fénix á Aquiles, el 
la l li::~la 



t'!2 TELÉUACO. 

Mientras quc así le hablaba, le iba r'(Jllllur.iendo ha· 
cia el mar, y aunque Tclémaco no l"llÍa el valot' Ile­
cesario para segllÍl'le pOI' ])I'opio iIlIJIIJlSO, tenía ya el 
que bastaba para dejat'se lleval' sill resistencia. l\li· 
nel'va, siempl'e oculta bajo la figUl'a di' J/enlor', illvisi 
blemente cubl'Ía con su égida á Telrllla¡oo, y le comu 
Ilicó un rayo de luz divina, y con (>1 ,'iorlO valOI', que 
no había sentido desde que entró en la isla, POI' úllimo 
llegaron á la ribel'a, y queden do v' l' ~i el narío que 
Mentol' había hecho estaba en el 111;,,1110 ¡lIgal' en qUfo; 
le dejó, subieron á una montaña c ... eal'pada, Ó má~ 
bfen á una eminente roca, batida. ~ ('lllpl'C del mar, 
desde donde viel'on el más ll'Íste eS(I("'l.aculo. 

Resentido vivamente el Amol', ni' sólo de que un 
viejo desconocido fuese insensible á " liS Ill ~chas, sino 
aun mucho más de que sustrajese ¡( TelélUaco de su 
dominio, lloraba de despecho, y se 1'11 \" á vel' con Ca· 
lipso, que andaba vagaudo pOI' lo IIlilS intl'Íllcado de 
las selvas, No pudo ¡a diosa verle sill ¡!clllil'i á su vista 
se l'enoval'ou las heridas que le halllil lJecho. j Es po­
sible qlle siendo vos una diosa., lt' dijo el Amo!', os 
dejéis vencel' pOI' un débil mortal, qllH es adelllás vues­
tro pris.ionel'o! ¿por qué le dejáis salil'? Oh pédido 
Amor, le respondió Calipso, ya eslo) "s{~al'lIlelltada de 
tus IH'l'niciosos consejos. Tú me saea~,e del seno de la 
paz en que descansaba pal'a precipilal' lIe en un abismo 
de males, Ya está resuelto. JUl'ado l('iI~1l por las aguas 
de la Estigia dejal' pal'til' á Teléll1aco I~I mismo J ú pi­
ter, el padre de los dioses, COIl toll" ';u poder no se 
atreviera á violal' tan solemne jura 111 "lIl. Salga, pues, 
Telémaco de mi isla, y tú, infall1e 1'11 I l., sal también; 
mayol'es nrales me has hecho tú q lit' '1. 

Enjugá.ndose el Amo!' las lágl'iUla; . e dijo con una 
maligna sOl1l'isa : En verdad, Cal i I ), que es grande 
ese obstáculo; sin embal'go dejad iI lIli cuidado, 
cumplid vuestro jUl'amento, no os U j ""g,tis á que Te-
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lémaco parta; pero ni vuestras ninfas ni }'O hemos 
jurado por las aguas de la Estigia dejarle salil', Yo les 
inspiral'é el d\'~ ignio de quemar el navío tan veloz­
lI1ente COIlSll'lIltlO pOI' MentOl', y sí entonces os sor­
prendió tanto su diligencia, yo os ofrezco que no que­
dará él mellos sOl'prendido de la prontitud con que 
\ o la inutiliz.\I'I1, sin que después le reste ningún ar­
lJitl'io para lit \;I/'se á Telémaco. 

Estas lisllllJl 'ras palabras hicieron renacer en Ca­
lipso la eSpel'illlZa y la alegl'ía, Como un blando céfiro 
a la margen de un arroyo l'ecrea con su frescura el 
lánguido rebailfl, que con los al'dores del estío está ya 
desmayauo y ahatido, así este discurso del Amor vivi­
ficó las espe/'ullzas de la diosa. Serenósele el roslro, 
los ojos recohl'itron su alegl'Ía, y los crucles cu;(lados 
jjue la devo/'ohan se alejaron de ella por aqllel mo­
mento. SOnJ'ióse é hizo mil earicias á a.quel festivo niño, 
pero estas mismas earicias le preparaban nuevos dis­
gustos. 

Satisfecho el Amol' con haber persuadido á la diosa, 
partió á pel'suc¡dit' también á las ninfas, que andaban 
errantes y dispersas pOI' aquellos monLes como anda 
un rebaño que la f'ul'ia de los bambrientos lobos ha 
hecho' hUÍl'leJ()~ de su pasto]'. Congrégalas Cupido, y les 
dice: Aun esta Telémaco en vuesll'o poder. No Jlcr­
dáis momento en poner fuego á esa naye que- el teme­
rario lUelltol' Ita beeho para I1evársele. luUamadas las 
l1inlas enciellden con pl'esteza antorehas, con'en ful'Ío· 
bas á la playa dalldo terribles alal'idos, y entregan al 
¡tÍl'e el cabello como unas bacantes. Ya suhen al eielo 
las llamas que consumen la nave hecha de madCl'as 
secas y embreadas, y ya los I'emolinos de hUlllo obscu­
J'ecen la luz, formando ulla densa nubc . 
. Desde la rOI:l1. en qlle estaban 'l'elémaeo y MentOl' 
reían el incend io, y oían la algazara de la ninfas, No 
le f<lltó 1Il1lCUO á Te10maco pUI'<1. alegl'al'se tambicu, 
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pOl'que su mal aun no estaba curado, y á lUentor no 
se le ocultaba que su pasión era como un fuego mal 
apagado que de cuando en cuando se (leja ver entre 
sus cenizas, i Vedme, dijo Telémaco, otra vez preso las 
mismas redes! Ya no nos queda espe¡'anza alguna de 
salir de esta isla. 

Conoció Mentol' sa espíl'i~lt, y lo expupsto que es­
taba á reincidir si perdía un mOll1pnto en evitarlo. Y 
alcanzan ,lo á ver á lo lejos en medio del mal' un navío 
pUl'allo, que no se atl'evía á acel'cal'se a la isla, pOl'que 
sabían todos los pilotos que era inaccesible á los hom­
bres, impele á Telémaco, que se hallaba sentado en el 
borde de la roca, le pl'ecipita al mal', y se arl'oja tras 
él. Quedó Telémaco tan aturdido de esta violenta caída, 
que bebió agua salada, y vino á sel' el juguete de las 
ondas. Pero vuelto en sí, y viendo que Meutol' le alar­
gaba la mano para ayudarle á nadal', ya no pensó 
más que en alejarse de la isla fatal. 

Cuando las ninfas creían tenerlos más ~eguros, y 
viel'on que ya les era imposible illlpedir su fuga, gri­
taban furiosas. Calipso inconsolable, se volvió á su 
gruta, llenando todos los ámbitos de ella con espanto­
sos alal'idos, y el Amor, viendo su triunfo trocado en 
vergonzoso vencimiento, se remontó en los ail'es, ba­
tiendo las alas, y huyó al fl'ondoso bosque de Idalia, 
donde le esperaba su cruel madre; el hijo, aun más 
cruel, no tuvo consuelo, sino riéndose con ella de to­
dos los males que había causado. 

Á medida que Telémaco se apal'taba de la isla, sen­
tía con placel' que iba re~obl'ando el esfuel'zo y Rn anti· 
guo amOl' á la vil'tud. Ahol'a conoz(~o, le decía á Men­
tOl', la justicia de vuestl'os consejos, que lui inexpe­
l'iencia no me dejaba conocer entonces; ahora conozco 
que uo se vence el vicio sino huyendo. Ahol'a reco­
nozco también cuánto me aman los dioses, pues me 
d:tn en ,·os tantos auxilios, cuando tUI! j 1I ·tameIlct 
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mereCÍa que me pl'ivasen de ellos, y me abandonasen 
á mí misll1o. Pero ya no temo al mal', ni ¡Í los vientos, 
ni á las tempestatles ; á nada temo ya sino á Illis pa­
siones ; el amo!' pOI' sí solo es más temible que totlos 
les naufragios. 

LIBRO VIII 

t.:I uavio que desde la roca alcanzó ti ver Menlor era tirio, y su ca­
pitán un hermano de Narbal, llamado Adoam, el cual los recibió 
favo"ablemente, y reconociendo á Telémaco, le refirió la muerte tra­
giea de Pigm"lión y de Astarbé, y la elevación de 8aleazar, que á 
causa de ella eSlaba en desgracia de su padre. Mientras da Adoam 
un refresco á Telemaca y Montar, se llegan al rcdcrlor del navío 
los trilone~. las nereidas, y las demás divinidades del mar atraí· 
das del dulce cantico de Aqnitoas; torna Menlo,' una lira, y le 
vence con gran ventaja. Después refiere Adoam las maravillas de 
la Bética: de;cl'Íbe la SUlVe temperatura del aire, y las dcmás 
circunstancias "ecomendaiJles de aquel país, la vida tranquila de 
sus hubilantes, y la simplicidad de sus costumbres, 

El navío que estaba pal'ado, y hacia el que se diri­
gían, era fenicio y navegaba con rumbo á Epiro. Los 
Fenicios que en él iban habían visto á Telélllaco en su 
viaje á Egipto j pcro no era fácil que entollces le co­
nociesell, viéndole en medio del mal'. Luego que Men­
tor se acel'có á distancia de po del' ser oído, levantó la 
cabeza sobre las aguas, y exclamó : Fenicios, pl'O­
tectores de todas las naciones, no neguéis la vida á dos 
hombt'es que espel'an obtenerla de vuestra hllmanidad. 
Si tell1éis á los dioses, l'ecibidnos en Vllestl'a llave; que 
nosotros os seguiremos adonde quiera que vayáis. El. 
cIJll1andante del uavío respontlió compadecido: Nos-
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oll'os tenelllo:; la lila) 01' satisfacción en recibiros; só.~ 

bemos !'cspetal' la rlcsgl'acia aun en los que no cono­
cemos. Y con erecto así lo hizo. 

Pero apenas entraron, cuando faltos de fuerzas, y 
aun de respiración, se quedaron casi exLÍnin1es de re­
sullas de lo mucho que habían nadado, y de los rei­
terados esfuerzos con que resistieroll á las olas. Fué­
I'onse recobl'(lndo poco á poco; les dieron vestidos para 
que se quitasen los que traían empapados de agua que 
cOI'l'ía por todas partes; y cuando estu vie¡'on en estado 
de hablar, vieren alrededol' de si á toda la tripulación 
impaciente por sabel' sus aventuras, PI'eguntóles el 
comandante cómo habían podido ellll'al' en aquella 
isla, en la cual era fama reinaba UJla diosa cmel que 
jamás permitía que nadie se acercase, POI' otl'a pal'te 
son tan escarpadas las rocas que la ciilell, que se bur­
lan de la locura con que el mar las cOlubate, y no es 
posible acercarse á ellas sill naufragar. 

POI' un naufragio fuimos con efeclo al'fojados, les 
respondió Mentor; nosotros somos griegos, naturales 
de ÍLaca, iiila inmediata él ~pil'o, adonde acaso dirigís 
vuestl'o rumbo; pel'o aun cuando no queráis tocar en 
ella, qlle se encuentra al paso, contellla!'íamonos con 
que 110S condujeseis á Epiro, donde halld.I'emos amigos 
que nos proporcionen hacer tan cOI't.a tl'avesía, y os 
sel'ernos deudores de la dicha de volver á ve\' lo que 
más estimarnós en el mundo. 

Asi se explicó Mentor, y enLi'e tanto gual'r1aba Telé­
maco silencio, sin all'everse á hablar u Ila palabl'a, POI" 
que las flaquezas en que había incurrido en la isla de 
CaliJlso le hacían más prudente. Deseollliaba de sí, y 
con. cía la necesidad de seguil' en tolio Ins sabios COI1-

sejos de Mentor; y cuando no podla ptldíl'selos de pa­
labl'a, pl'ocUl'aba, consultando sus OJllb, adivinarle los 
pe nS¡lI 11 ienlos. 

~lll'tllltllJ 1\1;í~ despacio á Tclélllaco el capitán feni-
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cil), quería enfilO hacer melnoria de haberle visto an­
tes; pero tan ('ollfllsamente, que no le el'a posible ase­
gurarse, Pl'l"plitidllle, le dijo, que os p¡'egunte si os 
acordáis de Itnhül'llle visto alguna oh'a vez, así como 
\0 quiero ha('pI' memoria de haberos visto alHes de 
ahora: vuc811'as facciones no me son desconocidas, y 
así fue que ,11 i Ilstante me llamaron la atención; si n 
<,Illbargo yo nI> sé dónde os he visto; recol'l'ed, si gus­
ltÍis, vuestl';¡ 111t'lIloria, '[ue acaso ayudará á la mía. 

Respolldi(¡!l· Túlémaco con una admiración envuelta 
ell alegl'ía : Á luí lile ha sucedido al vel'OS puntual­
mente lo H1i~t!l u : yo Oi> he visto, y os he hablado; 
]'el'o no puedo a~eglll'al' si en Egipto ó en Til'o, Con 
e"to el Fellll'i'l, <;e01ejante al que al deSpeI'tal' tem­
prano se le desvanece un grato sueño, y va acordán­
dose poco á (loeo, y como trayéndole de lejos, exclamó 
alborozado : Vos sois Telémaco, con quien NaJ'bal 
t!'abó amistad á nuestra vuelta de Egipto. Yo soy su 
hermano, de quien probablemente os hablaría muchas 
veces; aun IIIP acueI'do que os dejé con él, cuando 
después de /.1 expedición de Egipto tuve que il' á la 
famosa Bétie;I, Ilel otl'O lado de los mares, cel'ca de las 
¡'olumnas de 1 h'T'{'ules; y esto fué la causa de que os 
\ iese tan [HII'" 'jue no es extl'año que ahora haya es­
tado tan lal'tI" 'u reconoceros, 

Yo tawhi, ' .IIe aseguro ahora, respondió Teléma­
{~O, de que ~ s Adoam : ya os acordaréis de que en­
lonees apell:1 O'i vi, pel'o os conocí bastante pOI' las 
lIoticias qu~ " lió Narbal. i Qué satisfacción para mí 
la de saber l' vos de tan digno amigo! ¿PeJ'manece 
en Tiro? ¿ó, sido acaso vÍIltima de las sospechas del 
cruel Piglll:¡1 I'! Interrnrnpióle Adoalll, pal'a que no 
siguiese, dÍl'I ,¡ole: Sabed, Telémaco, que no sé cuál 
de los dos d IIIOS más á la (OI'tuna : si vos en veros 
clltl'e quiellt' 10 habrá peligl'o á que no se expongan 
]'01' reslitllíl'll~ ti vuestra patria, ó yo en poderos pl'O-
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porcionar esta dicha j no lo dudéis, antes de ir , 
Egipto os clejal'é en Ítaca, y cJ'eed que en el hermano 
de Narbal tendréis otro amigo quc no ltani menos por 
vos que Nal'bal mismo, 

Á este tiempo notó que apuntaba el viento que espe­
raban, bizo levar el áncora, desplegar vela!';, y surcal' 
el mar á fuerza de remo; y apart;indose con Mentol' y 
Telémaco, le dijo á éste: 

Ahol'a satisraré vuestra cUI'iosidad. Pigmalión ya 
no cxiste : los justos dioses libraroll de' él al mundo. 
Como desconfiaba de todos, nadie se fiaba de él. Los bue­
nos se contentaban con gemil' y librarse de sus crLlel­
dades sin intentar hacerle ningún mal; pero los malos 
no creían tener segUl'a la vida sino quitándole la slrya ; 
unos y olros vivían siempre expuestos á ser objeto de 
sus sospechas, y más que todos, sus gual'dias, pOl'que 
como tenían la vida del tirano en sus manos, los te­
mía más que al resto de los hombl'es, y á la más mí­
nima sospecha los sacrificaba á su segul'idad. ¿Mas 
cómo era posible que la hallase quien así la buscaba? 
Su desconfianza tenía en un continuo peligro á los de­
posital'ios de su existencia; y éstos no tenían otro me­
dio de salil' de tan horrible situación, que prevenir con 
la muerte del tirano sus CI'ueles sospechas. 

Ya oil'Íais hablal' de la infame Astarbé; pues ella 
misma fué la que dió el primcr paso para la ruina del 
rey, Amaba con extremo á un tirio, joven muy l'ico, 
llamado Joazar, y proyectaba eleval'ie al trono. Para 
mejor conseguirlo, persuadió al rey que el mayor de 
sus dos hijos, llamado Fadael, impaciente pOI' suce­
derle, cOllspiraba contra él; Y no le faltaro,ll testigos 
que apoyasen la calumnia. Creyólo el desgraciado rey. 
é hizo matar á su hijo inocente, Al segundo, llamado 
Baleaz81', le envió á Samos COIl el pretexto de que 
apl'enJiese las costumbl'es y las ciencias de Grecia; 
pero en rcalidad pOl'que Astarbé le sugirió qlle cou-
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venia alejal'le ]1ara que no entrase en tl'atos con los 
descontentos. PUl'lió con erecto para aquella isla; pero 
los que le conducían, COl'l'ompidos por esta indigna 
mujer, dispusieron por la noche un aparenle naufragio 
de que todos se salvaron á nado en unas bal'cas extran­
jeras que á este fin los esperaban, y al joven príncipe 
le precipitaron al mal'. • 

Entre tallto nadie sino Pigmalión ignoraba los amo­
res de Aslarbé; tenía la por incapaz de amar á otro, y 
sólo de este modo se puede concebir cómo un príncipe, 
que de nadie se fiaba, vivía tao satisfecho de esta i 11-

fame mujer; sólo el amor pudo cegade basta este ex­
tremo. Al mismo tiempo buscaba su codicia pretextos 
¡'ara dar muerte á Joazar, de quien Aslal'bé estaba tan 
apasionada, y apodel'arse tIe sus riquezas. 

Pero mientras Pigmalión estaba poseído de la descon­
fianza, del amOI' y de la avaricia, se ocupaba Astal'bé 
en los medios de quitarle prontamente la vitIa, porque 
recelaba si tendl'Ía alguna noticia de sus infames amo­
l'es. Por otra pal'te sabía que no necesitaba su favorito 
más delitos que sus riquezas para que la avaricia del 
rey ejerciese en él crueldades, y de lodo dedujo que 
era necesario aprovechar los momentos para evitarlo, 
anticipándose. Ella veía á los pl'i1wipales oficiales de 
palacio dispuestos á mancbal' sus manos con la sangro 
dell'ey; oía todos los días tratarse de nuevas conjura­
ciones; pero 110 se atl'evía á fiarse de nadie pOI' no sel' 
descubiel'ta, y pOI' último le pal'eció más seguro ser­
virse de Ul1 veneno. 

Regulül'lnente comían solos ambos )0 que él mismo 
aderezaba, porque no se fiaba más que de sus manos; 

, encerrábase en lo interior de palacio para ocultar mcjol' 
su desconfianza, y porque nadie le pudiese acechal' 
cuando }Jl'epal'aua la comida; jll'ivábase de todos los 
placel'es de la mesa, y de todo cuanto no sabía prepa­
rar; de modo que no sólo las viandas aliñadas pOI' los 
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I'orineros, pel'o ni aun el vino, el pan, la ,al, el aceite, 
I'l leche, ni los demás alimentos ordi!lil l' .; 110 eran d~ 
~II liSO, EnuIIa palabra, sólo comía la- 11' ;I~ qn8 cogía 
en su jardín, ó las legumbres sembl'illlas ¡'ocidas por 
sí mislllo, ni bebia más agua que la ¡h: 'Ilól 1'1!Cllle, ({lle 
lellÍa cerrada, y cuya llave llevaba SIl' 'ltI'e consigo, 
,\unque parecía tan satisfccho de Astal' ,110 por cso 
de,i lba uc tomal' coutra ella ciertas ])1'(' '';' lI'iones, pues 
le hacía que bebiese y comiese antes d,' lo lo que ,\1 
Itn !lía de COll1el' y beber pal'a qlle dado ISO rnul'ieset. 
ólluhos envenenados, y para quitarle tol! spcranza de 
so1.JI'edviJ'\c; pero ella supo inutiliza!' Sl. ,¡ Jigencia con 
IIn alltídoto (1) que le sllministró una \ 1(' a alm más 
illfame que ell,l, y <llle era la cOlltideJlla dI' ~IlS alllores , 
y con este prepal'alivo ya no dudó en ellVI~Jlellal' al rey. 
Ahora veréis cómo lo consiguió, . 

Al ponerse ambos á comer, se' o~ó Ull mido hacia 
ulla puerta. El rey, temeroso siempl'e de que le fuesen 
ft matar, se sobresaltó, y fué hacia ella \llll' vc\' si estaba. 
bien cenada, Retil'óse la vicja que lo 11 dlía becho , y 
era la misma de quien acabo de babl;u'l)s, Permanece 
el rey indeciso sin saber á qué atribui!' lu ,que hahía 
oído, ni all'evel'se á aJ)ril' la pael'ta pa,'.. avcl'iguaJ'lú. 
PI'ocura Astal'bé sosegarle, le acaricia y le i lista á que 
coma; pel'o ya le había ellvtmenado la "lipa mientras 
rué á examina\' la {mei'llt; y aunque ;;it!"iellllo su co,,­
IllIubl'c le hizo beber primero, ella lo 111 ZIl sin recelo, 
liada en el anlídoto, Beuió también Pígwlll ¡t'tu, y á poco 
lielllpo le dió un desmayo. 

Astal'bé, que conocía que la lUellor sO'l'echa bastaha 
_ pal'a malaria, empezó á rasga" sus yeSlid ", al'I'UIlcal'se 

,,1 cabello, y liar lastimosos g¡'itQS j ab!'aza al 1II0ribllndo 

(1) AnLes Sil creía ¡;o~iLle pl'ecal'erso cor,lr, I .. s efeclos 0.31 
~ncnu pUl' merito de un antídoto, tornado tl o ,. /lLemano, El 
d,'b,'u ,\I!tl'ldates p"saba por hauol'SI> 1I0.:I,u , de est .. SUefíe. 

11\ ulIlerabl~ a wda clase de veneno, 
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rey, le estrecha entl'e sus brazos, y dcrl'ama sobre él 
un tOl'l'ente de lágl'imas, Sill que le costase ninguna 
violencia USUI' rle semejantes arti f1cios: tal el'a su simu· 
lación. POI' último, cuando conoció que ya estaba sin 
fUPl'zas, y casi agonizando, pasó de las ca/'icias y de 
las más tierllas d¿mosLI'aciones de alllistad á la crueldad 
mlÍl'1 horl'orosa ; arrójase á él Y le ahoga; al'ráncale del 
dedo el anillo real, róbale la diadema, manda entr,w 
á Joazar, y le entrega uno y o~ro con la espcl'anza uc 
yerle proclamado rey; pero los que le habíun sido más 
adictos, y en quieues ella tenía toda Sil confianza, como 
que eran unas almas bajas y mercenal'ias, incapaces 
por lo mismo de una sincera amistad, le faltaron en la 
ocasjón; faltáhales á ellos el valor, y tcmÍau á los ene­
migos que AstJrbé se había gJ'anjeado; y mús qne todo 
temían la altanel'Ía, la sirnnlación y la crueldad de tan 
impía mujer, y cada llllO por su pl'opia segl1ridad de­
seaba que pereciese. 

Elltre tallto lodo palacio el'a lUla confLlsiólI, un ho­
noroso tumulto; por todas partes se oyen gritos de que 
rl rey ha muerto: unos se asombJ'an, oLros C01'I'eo á 
las armas, y el temor de las consecuencias anda en to­
dos mezclado con la alegda de la noLicja; hácela COI'rel' 
la fama de hoca en boca por toda la gl'an ciudad de 
Tiro, y en toda L'lIa no se encontró ningnno que se do­
liese de la desgracia del rey; en su muerte estaba la 
segurida(l y el eOllsuelo de todo el reino. 

SOf'prenuiúle;í Narbal un accidente tan [¡Ol'I'OI'O!'.O ; 
sintió como ltolllbl'e de bien la desventura de Pigrnalióll . 
que se vendió :í. sí mismo, entregándose á aquella ill ­
fame, y que había querido más sel' llll HlOllsLrllO~O 

til'ano qne el l'adl'e de sus vasallos, .lÍ. lo que C0l110 1'ey . 
estaba obligado. 

Pero no plI!li('lldo mirar con indiferencia la felicida(1 
de Sll patria, rel'lIle tí los hombl'es de bien paJ'a opo­
nerse tÍ la onlullosa Astarbé, en cuyas manos hubiera 
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sido aun más duro el cetro qll~ en las del mismo Pig­
malión, 

Sabía Narbal que Baleazar vivía; pues aunque á As­
larbé le aseguraron Sll muel'te, y así lo cI'eyeron los 
que con este fin le precipitaron en el mal', lo cierto rué 
que el pl'incipe á (avor de la noche pudo, sin sel' de 
ellos sentido. llega¡' á nado adonde unos comerciantes 
cretenses, movidos de compasión, le l'ecibicron en su 
harco; y no se atl'evió á vol ver á Tiro, sospechando 
que se habla concertado SIl llluerte en aquel fingido 
naufragio, y porque temía tanto las desconfianzas de 
su pad!'e, como los al'tificios de Asta!'bé. Detúvose mu­
cho tiempo disfrazado en las riberas del mal' de Siria, 
en donde le dejaron los comerciantes cretenses, hasta 
que por /in se vió reducido á adquirir el sustento guar­
dando un rebailO; mas luego que encontró medio, 
comunicó á Nal'bal el estado en que se hallaba, no du­
dando descubl'ir el secreto, y poner la vida en mallOS 
de un hombre de tan acrisolada virtud; y con erecto, 
aunque lUi hel'l1lanO estaba agraviado del padre, no por 
eso dejó de amal' al hijo, y de cllidar de sus intereses, 
pero sin más /in que el de contenerle para que 110 en­
tl'ase cn Otl'OS empelLOs, faltando á lo que á SJ. padl'e 
debía; y así lo consiguió csforzándole á sufJ'í!' ell la 
ad versidad, 

Habíale preveniUo Baleazal' que, cuando creyese opor­
tUllO su regrese. á Tiro, le enviase un anillo de oro (i), y 
con él se lIllría por' avisado. No tuvo Nal'bul por conúll­
c~nte Sll mel,a mienlra. Pigmalión vilÍese; arriesgar'a 
ulútilmente la vida del príncipe y la suya propia: tan 
difícil era precaverse contra las rigurosas pesquisas del 
rey. Pero en el momento en que se verifil'ó su desas­
tl'ada muerte, digna por cicI'to de sus crímenes, le envió 

(1) Como se ve, ent¡'e otras cosas, el anillo era pura los an­
tiguos un símbolo convenido entre dos personas '1 un medio de 
reconocimiento, 
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el anillo, se puso Balearal' en marcha, y llegó a las 
puertas de Tü'o á tiempo que toda la ciudad estaba en 
movimiento deseando saber quién sucedel'Ía á Pigma­
lión. Dejóse ve!' su hijo, y fué reconocido sin dificultad 
por sus magnates y por el plleblo. Amábanle todos, no 
pOI' su pad¡'e, á quien mo!'talmente abol'J'ecí"ll, sillo 
porquc con su afabilidad y moderación se lo había 
'granjeado, y porque sus mismas desgmcias liaban nuevo 
realce á SllS prendas, y les disponían en Sll favor. 

Congregó Narbal á los magistrados, los ancianos que 
Mmponían el consejo, y los sacel'dotes de la gl'an {liosa 
de Fenicia (1). Púsoles delante á Baleazar, y todos ti 
porfía le saludaron como á un rey; por tal le proclo.­
maron los reyes de al'mas, y el pueblo correspondió 
con mil aclamaciones de contento. Oíalo Asta¡'bé desde 
lo intel'ior de palacio, donde permanecía encerrada 
con su vil é infame Joazar; abandonaronla todos aque­
llos pérfidos de quienes se había servido en vida de 
Pigmalión, porque los malvados recíproco.mente se te­
men, desconfían unos de otros, y no quisieran ver el 
poder en manos de ningnno de ellos, pues conocen 
cuán indignamente usal'ían de él, y hasta qué extremo 
llevarían sus violencias. Mas quieren verle en los bue­
nos, de quienes lo menos que espel'an es moderación 
é indulgencia. POI' esta razón lo. abandonaron todos, 
mellos aqllellos cómplices de sus más horrorosos crí­
menes, que no esperaban otro pL:emio que UIl suplicio. 

No costó mucho forzal' las puertas de palacio, por­
que aquella vil y afeminada gente más pensaba en 
la fuga que en la resistencia. También quiso huír As- . 
tarbé disfl'azado. de esclava; pero conocióla un sol­
dado, la detuvo, y no fué poco librarla del populacho, ' 
que furioso quel'Ía despedazada. Ya habían empezado tí " 

(1) F.stll diosa era la Astal'té de los Fenicios, cuyo san­
tuaJ'io nía: antiguo estaba en Ascalóll. 

8 
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arrastrarla, cuando Nal'bal la sacó de enll'e sus lUano~, 
Pide audiencia al lluevo rey, espm'ando deslumbrarle 
con sus hechizos, y disponerle en su favor, pl'ometién­
dole dCSCllbl'ir secretos ill1[10l'lalllisimos, Concédesela 
Baleazal', i' ella se le pl'csenta tan bien adornada tle 
modestia su he1'l1lOSUra, que bastaba su presencia á 
desarmar Jos más ir!'itados COl'aZOlles, Da pl'incipio á 
su defensa por las alabanzas del príncipe; pel'o insi­
n uando con tanta delicadeza los elogios, que no pu­
diese darse por ofendida su modestia: lanla era su 
as lucia , Hízole presente cuánto la hahía amado su pa­
dre; invocó sus cenizas para moverle á que se apia­
dase ; invocó á los dioEes como si los hubiera sincera­
mente adorado; hecha un mal' de lágrimas, se arrojó 
á sus pies, pidió, rogó, clamó; y por fin no perdonó 
medio de interesade en su [avol',' ni t.ampoco de ha­
cerle sospechosos y aborrecibles todos los que le eran 
más afectos, y le habial} mejor servido, ACllSÓ á Nal'­
bal de habel' tenido parte en una cOlljuración tramada 
conlra el rey difunto, y de haber pl'ocm'ado sobornal' 
los pueblos para usuparle á él el trono; y aun aña.dió 
que había tl'atado de envenenal'le, POI' fin no hnbo 
th'io vÍl'tllOSO á quien no compl'endiese la calumnia; 
sin duda porque creía hallar en este príncipe la misma 
disposición á desconfiar de todoo, que habia cncon ­
t)'ado en Sll padre, Pel'o no pudiendo Baleazal' sopor­
tal' más la malignidad de tan iurame mujer, la inte­
rl'umpió, llamó á la gllal'dia y conlló el examen de su 
conducta ú. la prudencia de los más sabios ancianos. 

No tardaron éstos en descllbl'ir que ella misma había 
envenenado y ahogado al infeliz Pigma.lión, que todo 
el discurso de su Yida había sido un encadenamiento 
de los más mOllstruosos cl'Ímenes, Íbasela á conden.ar 
al fllego lento con qlle en Fenicia se castigan los deli­
tos atl'oces; mas luego que conoció qlle no lc quedaha 
nillguna esperanza, hecba una fUl'ja abortada del 111-
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'1e;'llo, tomÓ el rClleno que á pl'evención traía siempre 
eonsigo pOI' si se la qltería precisal' el padece¡' lal'gos 
10l'l\1entos. Notaron los que la guarúaban las ansias 
que padecía, y quisieron socol'l'erl~; pel'o ella ni quiso 
hablarles, ni admitir su socorro, dándoles á entendel' 
]Jor señas que 110 buscaba ningún alivio. Habláronlr 
de los justos dioses, que tan ofendidos tenía; pel'o 
le:ios de manifestat' ia. sumisión y el arrepentimiento 
!)UC sus culpas exigían, miró al cielo con desprecio ~ 
ar'l'ogancia, como insultando á los dioses. 

La rabia y la impiedad estaban pintadas en sus sem­
blante ; ningún resto le quedó de aquella llermo.5uJ\l 
que rué el precipicio de tantos bombl'es : todas sus 
gracias desapareclcl'on j sus ojos moribundos giraban 
en hOl'1'oroso desconcierto al rededol' de sus Ól'bitas ; 
1m movimiento convulsivo agitaba sus labios; tenía 
tan abiel'ta la boca que causaba espanto j el rostl'o 
todo contraído y al'l'ugado hacía los más horribles mo­
\¡mientos; una lívida palidez y un frío mortal se apo­
d(,l'al'on de sus mielllbl'os. Alguna vez pal'ecía que se 
l'Canimaba; pero no era más que para hOJ'l'oJ'izar con 
alaridos, hasta que por Hn expiró entre las COllVlll·­
.. iones de la desesperación, dejando sobrecogidos y ate­
morizados á cuantos la estuvieron viendo. Sus impíos 
IlJalleS (1) descenderían sin duda á aquellas tristes es­
tancias en donde las alevosas Danaic!es pagan en il1-
útilee. afanes é interminables fatigas Sll perfidia; en 
donde el obsceno Ixióll atado á la incansable rueda 
girdrt1 con ella pOl' toda la duración de los siglos; en 
donde el impío Táutalo vivirá, con los labios en el 
agua, rabiando de eterna sed j en donde hace rodal' 
Sísifo inútilmente una roen. que sin cesar vuelve ti 
despertarse; y en donde Ticio sentil'il etel'namente de-

(1) Es decir, su sombra, su alma, tu. parto del ser humano. 
'l"tl segUn las crocncio.s bllStanto confusas <lo la antigiieda,l, 
bajaLa á la mansión (lo los muerto~l ti los infiernos. 
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vOI'adas por el más insaciable buÍtre sus siempre 
renacientes elltl'añas. 

Desembarazado Balcazar de 1an abominable mons­
truo, dedicó todo su cuidado á dal' gl'acias á los dioses, 
y á desagraviarlos con innumerables sacrificios. Desde 
luego empezó á dar muestras de una conducta diame­
tralmente opuesta á la de su padre, aplicándose á res­
tablecer el comercio que pOI' instantes iba decayelldo. 
Se aconseja de Narbal en los asuntos de mayol' impol'­
tancia; mas no por eso se deja gobernar de él, pues 
todo lo ve, y lo examina todo por si mismo; oye los 
consejos que le dan, y se declara pOI' el que mejor le 
parece; ámanle los pueblos, yen su amor posee más 
copiosos tesol'os que Jos que amontonó la cmel avari­
cia de su padre; no habl'á ni una sola familia que, si 
le viera necesitado, no le diera cuanto tuviese, de 
modo que es más dueño de lo que les deja, que si se 
lo quital'a. No necesita tornar precauciones para la se­
guridad de su persona, pOI'que vela por ella el amor 
de los vasallos, qlte le custodia mejol' que la más se­
gura guardia. Á todos contrista la idea de perderle, y 
no habrá vasallo suyo que no a!'riesgue la vida pOI' 
conservar la de un rey tan digno de sel'lo. Es feliz, y 
sus pueblos con él; teme exigides mucho, y ellos 
sienten no ofl'ecCl']e la mayor parte de lo que tienen; 
los deja en la abundancia, y no pOI' eso son indóciles 
ni insolentes, antes al contrario más laboriosos, adic­
tos al comercio, y constantes en conserval' la pureza 
de sus antiguas leyes. De este modo ha vuelto la 
Fenicia á subil' al más alto punto de gl'andeza y de 
gloria, y toda esta prosperidad se la debe á su joven 
rey. 

Narbal es su lugarteniente. j Ah! ¡cuánta flIel'a su 
alegria si ahol'a os viera pal'a colmaros de presentes I 
i Con qué gusto, Telémaco, con cuánta satisfacción dis 
¡,¡ollllrÍa restituÍros con decoro á vuestl'a patI'ia! ¡ Qué 
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felicidad la mía ell hacer lo que él hal'Ía: si pudiese! 
j Qué diclla la de ir á Ílaca á ponel' en el trollo de Uli­
ses á su hijo Te!émaco, desde donde pueda, como Ba­
leaza!' en Tiro, dictar sabias leyes á sus pueblos. 

Satisfecho Telél1laco de la puntualidad con que 
Adoam acababa de referil' tan singulares sucesos, y 
mucho más por las apreciables demostraciones de ca­
riño con que en medio de sus i!lfol'tuníos alentaba SIL 

esperanza, le abrazó tiernamente, Después le preguntó 
Adoam pOI' qué acaso había entrado en la isla tle Ca­
lipso, y Tclémaco le correspondió, dándole cuenta de 
todos sus acontecimientos desde que salió de Ti!'G : SIL 

paso por la isla de Chipre, cómo volvió á hallar á . 
Mentor, su viaje á el'eta, los juegos públicos que ell 
aquella isla se hicieron para la elección del lluevo rey 
después de la fuga de ldomeneo, la venganza de Ve­
nus, su naufl'aglo, la buena acogida que les hizo Ca­
lipso, los celos que concibió esta diosa de una de sus 
ninfas, y la acción de Mentol', que le arrojó al mar' 
luego que vió elllavío fenicio. 

Acabados estos disclll'sos, dispuso Adoam en pnIebll. 
de su ex.traol'dinal'io contento dar á sus amigos un 
espléndido refresco, y proporcionarles en él todos tos 
placeres que la situación permitía; hizole sel'vir por 
jóvenes fcnicios vestidos de blanoo, y coronados dI 
flores; quemál'onse aromas de los más ex.quisitos del. 
Odente. Ocupaban los bancos de los remel'os diestTG5 
tocadores de flauta, á quienes de cuando en cuand6 ill­
tel'1'umpía Aquitoas con los dulces accntos de su voz y 
de Sll lil'a, dignas pOI' cierto de sel' oídas en la mesa de 
los dioses, y capaces de arrebatar al mismo Apolo. Los 
tritones, las nel'eidas, las divinidades todas que I'ec()­
nocen el imperio de Neptuno, hasta los monstruos ma­
rinos, all'aídos pOI' la melodía, dejaban sus húmedas y 
profundas gl'lllas, y se atl'opellaban pOI' llegar al re­
deúor del navío. Un COI'O de mancebos fenicios, tk 

8. 
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gentil disposición, \"estido~ de finísimo lienzo más 
blallco que la nieve, danzaron largo rato al uso de su 
país, al de Egipto, y pOl' último al de la Grecia. De 
cuando en cuando se oía repelido el eco de las trom­
pas, llevado )JOI' las olas hasta las más distantes l'jbe­
"as. EL silencio de la noche, la calma del mar, la Iré­
Illula ltlz de la luna, que rev(l¡'berabil en la superficie 
ue las aguas, el obscu¡'o azul del cielo matizado de bri­
llantes est¡'ellas, todo contribuía á uacer el festín 1l1iis 
ag¡'adable. 

Telémaco, dotarlo de un natural vivo -y sensible, 
'b'Uslaha de esta diversión, pero no se atJ'evía á solla 
la rienda á la alegda, llol'Que desde que con tanta vel'­
¡,tiienza suya expel'illlentó en la isla de Calipso cuán 
dispuesta se halla la jllventud · á inflamarse, los má~ 
i nocentes placeres alarmaban Sll cuidado; todo le era 
sospechoso. Miraba á l\lentor, y examinábale el rostl'C 
y los ojos para inferir el juicio que debía formar Ji 
(·~t os placeres . . 

Aleg¡'ábase Mentol' de verle en esta incertidumbre 
y hacia como que no lo notaba, hasta que movido po 
fin de la moderación de Telémaco, le dijo sonrién­
dose: Bien conozco tll temOl', y lo digno de alaballzi 
(jue pOI' él eres; pero no se ha de llevar al extl'emo 
Nadie en el mundo se interesa más que yo en qn 
lisf1'lltes de los placeres, pero de unos placeres qu 
lIO te exciten pasiones violentas, ni enerven tu valor 
t;slos son los que te convienen, pOl'que son los único 
I'apaces de divertir sin enajenal' ; placeres sencillos 
Illoderados que no te priven d~ la razón, ni le tl'US 

formen en fiel'a. Ahora es justalllel1le cuando, P¡ll' 
alivio de tus penas, y en obsequio de Adoalll, deh( 
disfl'Ular de estos con que su generosidad te comid~ 

. ~í, Teléma<)o, al~grale, regoeíjate, que la sabidlll'l 
nada tiene de ausle¡'a ni de afectada, antes por I 

cQl1trario ella cs la que ofrcce los \'erdadel'Os placere! 
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~lIa la que los sazona, y los hace puros y dlll'aderos; 
,Ila la que sabe mezclar los juegos y las risas con las 
Jcupaciones graves y sel'ias, preparal' el placel' por 
nedio del trabajo, y alivia!' el trabajo con el placel'. La 
abiduria no se avergüenza de presentarse festiva 
'\landa es necesario. 

En prueba de ello Lomó Mentor una lil'a y la tocó 
'on tal arte, que envidioso Aquitoas, arrojó la suya de 
lespecho, encendiét'onsele los ojos, mudósele el co­
or, y todos hubieran advertido su resentimiento y su 
ergiien~a, si la [u'a de MentOl' no los tuviera tan 
pspensos y enajenados, que ni á respirar se atrevían 
101' no intel'l'umpir el silencio, y por no peNler el mis 
nínimo acento de aqnelltt voz celestial: á cada ins­
ante telllÍan que 10 iha á dejar. No tenía su voz nin­
;untt dulzura afeminada; era sí flexihle, pero llena, y 
'apaz de mover y liarer sensihles las más mínimas 
'osas. 

Al pl'illCipio cantó los loores de Júpitel', pad¡'e y rey 
le los dioses y los hombres, que con 1I1! movimiento 
le su cabeza hace estremecel' el universo ; representó 
1 lHinerra, uacida de la cabeza de Jove, eslo es, á la 
iaJ.¡idul'Ía engendrada en sí mismo, de él enlanada pal'a 
Ilstl'UÍl' á los hombl'es dóciles, Cantó l\Ienlol' rstas 
'erdades en lU1 lonu 1an sublilUe y religioso, que todos 
,e creyeron transportados á lo más alto del Olimpo en 
Iresencia ue Júpiter, cuyas miradas son más pene­
I'antes que sus tl'lIenos. Después cantó la desgl'acia 
lel joven Narciso (i), que neciamenle enamorado de 
'H misma hel'mosura, pasaba Sll vida en admirarla en 
lUacl'istalina fuenle, hasla que, consumido de trisleza, 
'ué convertido en la flo!' que tiene su nomh¡'e. Por 
.llLirno cantó también la funesta muerte qlle un jabal1 

(1/ Ol'itlio refiere es la fábula en el libI'O JI[ de sus ,uelamiif'­
(OSIS. 
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dió al brllo Adonis (1), á quien Venus 110 pudo resti­
tuÍr la vida por más que le amaba, y por más amargas 
quejas que por ello dil'igió al cielo. 

Nadie pudo contener las lágl'imas, y todos se ntían 
cierto placel' en el llanto, Cuando acabó dI' cantar, 
admil'ados los Fenicios se miraban unos á otl'OS, y se 
decían, unos que era Orreo, porque así es, decían, 
cómo COII la lil'a amansaba las fieras, y al'l'asll'aba tras 
sí los lIIontes y las rocas i así cómo encantó al Cel'­
bero, y cómo suspendió los tOl'mentos de Ixión y de 
las Danaides; y así finalmente eómo movió al inexo­
rable Plutón á que le dejase sacar de los ínficl'nos á la 
hermosa Eurídice. Oll'os decían que era Lino, bijo de 
Apolo, y otros le tuvieron por Apolo mismo. No estaba 
Telémaco menos admirado que los demás, porque 
ignOl'aba que Mentor supiese con tanta perfección 
cantal' y tocar la lira. 

Mas AqLlitoas, como luvo todo el tiempo lIecesal'io 
para ocultal' sus celos, empezó á aplaudir á Mentol' ; 
pero estaba tan cOl'Lado, que no podía acabar el elo­
gio; no dió lugal' Mentor á qlle se conociese su tur­
bación, porque tomando la palabra, como si le hu­
biera intel'l'umpido, procuró consolarle, dándole las 
justas alabanzas que mel'ecía; pel'o DO pOI' eso se 
consoló Aquitoas, sintiendo más de que Mentor se le 
aventajase en modestia, que en los encantos de la 
voz. 

Entre tanLo le dijo Telémaco á Adoam : ACllél'dome 
quc IIIC habíais insinuado que hicistc no sé qué viaje 
á la Bética despur.s que salimos de Egipto, y como de 
ella sc cuelltan tantas maravillas que apenas son creí­
bles, me alcgral'ía saber de vos si es verdad todo la 
que se dice. De muy buena gana, respondió Adoam, os 

(-1) La relación de la muerte de Adonis se eocuenlra en el 
primer id lio de Bión, en el decim0-luillto de Teócrilo y en e\ 
libro X Ú~ las JIletamól·(osis. 
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haré una exacta uescripcióll de aquella venlUI'OSil 
tierra, digna de vuestl'a cUl'iosidad, y que excede á 
todos los encarecimientos de la fama. 

Atra viesa el río Betis este fértil país bajo un cielo 
síempl'e apacible, sereno siempre, y el país mismQ ha 
tomado el nombl'e del río que desemboca en el Océa.nG 
cel'ca de las columnas de Hé¡'cules, y de aquella parte 
en donde rompiendo sus diques el furioso mar separó 
en otro tiempo la tierra de Tal'sis de la gl'ande África. 
En la Bética, pues, parecen haberse conservado las 
delicias del siglo de 01'0. Los inviel'nos son allí tem­
plados, y los rigurosos aquilones desconocidos. Los 
ardores del estío se mitigan con los fl'escos céfiros, 
que en lo más caloroso del día vienen á suavizar el 
aire, de' modo que todo el año se compone de solas 
dos estaciones, que al parecer se están dando la 
mano, esto es, la primavera y el otoño. Las vegas 
y los valles prodllcen cada año duplicada la cosecba. 
Los caminos son unas verdaderas calles de jazmincs~ 
laureles, granados, y otros árboles siempre verdes, 
siempl'e flol'Ídos. Las montañas están cubiertas de re­
baños, cuyas finísimas lanas son tan codiciadas de 
todas las naciones conocidas. Abunda este país en mi­
nas de oro y plata; pero los habitantes sencillos, y fe­
lices en su sencillez, no se dignan de incluÍr la plata 
ni el oro en el número de sus riquezas; sólo apl'ecian 
lo que verdaderamenle sirve á las necesidades de la 
vida. 

Cuando empe7.amos ti comerciar con ellos, vimos, 
no sin admiración (1), que hacían el mismo uso del 
oro y de la plata que del hiel'l'o ; empleábanle hasta. en 
las rejas de los al'ados. Como no hacían ningún 
cornerpio exteJ'iol', no necesitaban de moneda alguna; 

(1) Esla descripción tiene muchos puntos de contacto con la. 
que del mismo pnis hace Strabón (lib. ITI, cap. 111) . 



TELÉMAt:O. 

casi todos son paslores ó labradores, y muy pocos 
artesanos, pOl'yUe 110 ptll'miten más artes que las que 
son realmente necesal'ias: además de que aunque la 
lIJayor pal'te de los hombres se dedican á la agl'icultul'a, 
ó la cría tic granados, no dejan por eso de ejerce!' las 
al'les de que necesita su vida sencilla y r!'uga!. 

Las- mujel'es hilan aquella bellísima lana y hacen 
de ella paños finos de extl'aordinaria blancura; ama­
san el pan, y componen la comida; pel'o esto les es 
fácil, porque allí más se vive de r!'utas y de leche que 
de came. Síl'vense de las pieles de los carneros para 
{'alzal'se á sí, á sus maridos y á sus bijos : empléanse 
udemás en hacer tiendas de pieles enceradas y de C01'­

lezas de árboles j en hacer y lamr la ropa de la familia, 
y tener las casas en orden, y limpieza. Sus vestidos 
son fáciles de bacer, porque en un país tan templado 
basta para la decencia una tela fina y ligera, que aco­
modan á su talle en largos pliegues, dándole cada lino 
el aire que más le agrada, 

Las al'tes que allí se conocell para los hombres, si se 
exceptúa la ag¡'icultlll'a y la pastoría, quedan reducidas 
tí labrar la madera y el hierro j y aun de ésle apenas 
¡;e sirven más que plU'a. hacel' Los instrumentos indis· 
pensables á la agl'Ícultul'a. Todas las artes que tienen 
por objeto la arquitectura les son inútiles, porque 
nunca construyen casa alguna: según ellos es dema­
siado apegal'se á la tierra bacer' una habitación que 
dm'e más qllC su dueño; y por eso se cOlltelllan COIl la 
que baste á defenderlos de las intemperies. Las otras 
Hrtes, que tan estimadas son de los Griegos, de lus 
¡~gipcios, y de las demás naciones cllllas, las detestan 
('01110 illvenciones de la vanidad y de la molicie. 

Cual Ido se les habla de las naciones que poseen el 
al'le de construír sobel'bios palacios, muebles de 01'0 y 
plata, lelas guarnecidas de bordados y de preciosas pe­
drerías, de olorosos perfumes. delicados manjares, y 
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de instl'llmentos que encantan COIl su armonía, 1'1:8-

jlollden compadecidos: i Ilat,to infelices son en haber 
empleado tanto tl'abajo é indusll'ia en corromperse! 
Lo supel'fluo afemina, enerva y atormenta á los qlle lo 
tienen: provoca á los que de ello carecen á que lo ad­
quicran, aunque sea con violel1cia, y COIl dell'imenLo de 
la justicia, ¿Y podrá darse el llomb¡'e de bienes á una 
superfluidad que sólo pl'oduce males? ¿Lo~ habitantcs 
de esos países son por ventma más sanos y J'ObtlstOS 
quc nosotl'08? ¿viven mas largo tiempo? ¿ están más 
unidos entre sí? ¿ tienen una vida más libre, más tran­
quila, ni más agradable? antes por el contrario, deben 
estar celosos los unos de los otros, cOl'rofdos de una 
vil y negra enYidia, siempre agitados de la ambición, 
del miedo y de la avaricia, incapaces de gozal' de los 
placeres pUI'OS é inocentes, viles esclavos de tantas 
falsas necesidades d~ que hacen depender su felicidad 

É~tos SOIl, continuó Adoam, los sentimientos de 
aquellos hombres, á qlLÍenes ha hecho tan sabios sólfi 
tI estudio de la sencilla natlll'uleza; nuestra ci vilidad (1 ). 
es mil'ada pOI' ellos con hOlTor; y es preciso convenir 
en que es muy grande la suya en su amable sencillez. 
Todos viven juntos sin ~'epurtÍl' la.s tierras; y cada fa­
milia está gobel'llada POI' su jefe, que es en ella el vel'­
dadero I'ey. El padre de familia tiene derecho de ca.s­
tigar los delitos de sus bijos y nietos; mas antes de 
impone!' el castigo, toma el dictamen del resto de la 
familia. Es veJ'dad que allí son muy l'al'OS los nelitos, 
porque la inocencia de costumbl'es, la buena fe, la 
obediencia y el hol'l'ol' al vicio habitan en aqnella afor­
lunada tierm, No pal'ece sillo que Astrea (2), que dicen 

(1) Es decir, nuestra civili~ación. 
(2) Según Oviclio (Mptamór{osis J, v. 150), fué la última cli. 

vinidacl que ·aballdonó la. mansión (le los mortales para ","lh 
.. 1 ciolo. 
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se rctiró al ciclo, sin duda porque en ninguna parle se 
fa halla, vive oculta entre aquellos hombres. Ellos no 
necrsitanjueces, porque su propia conciencia los juzga. 
Todos los bienes son comlmes; y las frutas, las legum­
bres y la leche son l'iquezas tan abundantes, que unos 
pueblos tan sobrios y moderados no necesitan divi­
Ilirias. Cuando una familia ha consumido los frutos y 
Jos pastos del paraje en que se ha establecido, se muda 
con sus tiendas á otro: así es como, no teniendo in­
lel'és que sostenel' unos con otros, se aman con· un 
amor puro, fraternal, inalterable; y esta paz, esta 
unión, y esta libertad se deben á la privación de las 
Tallas riquezas, y de los engañosos placeres. 

Todos son libres, iguales todos. Toda distinción es 
desconocida á no ser la que procede de la experiencia de 
los sabios ancianos, ó de la extraordinaria sabiduría de 
algunos jóvenes que se igualan á los ancianos más con­
sumados en la virtud. En una tierra tan favorecida 
de los dioses, jamás se oye la mortífera y pestilente voz 
del fraude, la violencia, el perjurio, los procesos, ni 
las guerras: jamás se vió teñida de sangre humana, y 
muy pocas veces de la de los animales. Cuando se les 
habla de las sangl'Íentas batallas, de las rápidas con­
quistas, de las ruinas de los Estados que se ven en 
otras naciones, apenas saben cómo explicar su admi­
l'Ilción. j Qué, dicen absortos, no son por naturaleza 
nastante perecederos los hombres, sin que los unos 
anticipen la muerte á los otros! i les parece demasiado 
lal'ga una vida tan corta, ó viven sólo para despeda­
zarse mutuamente, y mutuamente hacerse infelices! 

Tampoco comprenden por qué se admira tanto á los 
conquistadores que subyugan los grandes imperios. 
¡ Qué 10cUl'a ~ i Hacer consistir su felicidad en gober­
nar á otros hombres, cuyo gobierno, si ha de ser según 
las leyes de la razón y de la justicia, cuesta tantos 
CUIdados y fatigas! Mas, ¿ quién gusta de gobernarlos 
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á Sil pesar, cuando es el mayor esfuerzo de la saili­
dnJ'Ía y de la vil'tud de un hombre sujetal'se á gobcl'llar 
1111 pueblo dócil, ó porque los dioses le pOllen ti su 
cuidado, ó porque el Ulismo pueblo le eligp., y le ruega 
(jlle le sirva de padre y de pastor (1)? Gobemar un 
Estado contra su voluntad, es hacel'se miserable por 
gozar la aparente gloria de tenerle esclavo: i g;oria 
digna de un conquistador! de esos hombres de quienes 
se sirven los dioses, cuando, irritados contra el género 
humano, quieren afligirle, destruyendo reino~, difun­
dlendo por todas partes el espanto, la miseria y la 
desesperación, y haciendo tantos escla vos como hay 
hombres libres. El que busca la gIOl'ia, ¿ no encuentra 
la más sólida en gobernar dignamente el pueblo que 
los dioses han puesto" á su cuidado? ¿ ó cree no ser 
digno de elogio sino haciéndose violento, injusto, al­
tivo, usurpador y tirano de sus veeinos ~ Nunca es lí­
cita la guerra sino en defensa de la libertad. ¡Dichoso 
aquel que, no siendo esclavo de nadie, no tiene la ne­
ciaaUllJición de hacer ti lIadie su esclavo! Esos grandes 
conquistadores ~ que tan gloriosos nos repl'esentan, 
son semejantes á los ríos que salen de madre, y pare­
cen tan majestnosos, pel'o que inllndan, al'l'ollan 
y llestruyen las fértiles campiñas que debían sólo 
!'ogar. 

Encantado Telémaco de las costumbres de la BéLica, 
que tan bien acababa de descl'ibir Adoam, le hizo va­
I'HIS preguntas curiosas. Fué la primera si bebían vino 
SlIS habitantes. . 

~i lo beben, ni lo han bebido nUllca, le respondió 
Adoam : no porque les falten uvas, que en ninguna 
parte se crían más dulces, sino porque se las comen 
como las demás fl'Utas, temiendo al vino C0ll10 á un 

(1) Homero, en la lliada y en la Odisea, dice que los reyes 
son los pastores de los pueblos. Esta expresión trae a la me­
moria 1" vida palr ¡arca!' 

9 
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corruptor. Éste, dicen, es un veneno que pone al 
hombre furioso, y si bien 110 le mata le ll'asforma en 
bestia. Sin su uso pueden COUSf\l'VarSe la salud y las 
fuerzas; y u8undo de él, se está mu.y á piqlle de al'l'Ui 
nal' la salud y las buenas costumbres. 

Yo qllifiiera sabel', siguió Telémaco preguntando, 
'Iué leyes regulan sus matrimonios. A nadie, le 1'e5-
I'ondió Adoam, se ,le permite más de una mujel', que 
se obliga á conservar mientras le dure la vida. Allí 
tanlo depende el honor de los hOl1lblleS de su fideJic4td 
respecto de ,las mujeres, como en otl'as naciones de­
pende el honor de las mujares de ser fieles á sus ma­
ridos. ,Jamás hubo pueblo tan honesto ni tan ,celoso de 
la pureza. Las mujel'es son h61'IMSaS y I1gl'adables; 
per.o sencillas, motlestas y labol'Íosas. Los oon80rte8 
son pacíficos, fecundos y sin defectos: un alma soLa 
parece que anima ambo~ cucrpos : reparten ellü'e sí 
los cuidados domésticos: encál'gase el marido de los 
de fuera, y la mujer' de los de la casa: alivia á su mil­
I'ido, y pal'ece que sólo ha nacido pal'a agl'adal'le (1) : 
l1lemce su confianza, la Nlal !'ie la ha procurado meno:> 
con su hermosura que con su vivtud, haciendo que 
dure tanto el contento de su unión como la vLda, que 
siempre es alli larga, ,gl'acias á la sobriedad, Ja mode­
ración, y Las costul11bl'es puras, que los preservan 
rle enfermedades. Vense ancianos de ciento, y de 
0iento y veinte ,I).OOS, que todavía respiran alegl'Ía y 
v.alor. 

Réslame aún saber, aüadió Telélllaco, de qué modo 
evitan la guerra con SllS vecinos. 

La naturaleza, le respondió Adoam, les ha separad!} 
de los otros pueblos pOI' una parte con el mar, y pOI' el 
no¡'te con altas mOlltaflas. A.demás las otras naciones 

(1) Muchos de estos rasgos, s~bre todo los que se rofieren á 
la familia, se conlóet'~an todnl'ía en muubas wmarcas de Es­
paña. 
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respetan Ml virtud , Mucllas veccs, cuando ellas no se 
wnvienen en sus diferencias, los eligen pOI' á¡'hitl'os" y 
(es confían las Lienas"y las ciudades cuya posesión ,tlis­
puta n : y como jamás haJa hecho violencia ti nadif', 
'laclie desconfía de ellos, Ríense cuando se les habla de 
aquellos reyes que }H) 1)ueden arreglar entl'e sí los lí­
mites de sus Estauos, ¿ Temen por ,"entura, dicen, qúe 
falte tierra íl. los hombres? siempre tendrán de aobrd 
más de la que puedan cultival', }Iientras llUbies.e en el 
mmldo tielTas libres é incultas, no defendcl\Íamof> !lOS­
otilas las nuestras oontra cualquiera que vil'l.Í"se a ocu­
parlas, No tiene la Bética orgllllo, altaner:ta, mala fe. 
ni 'CDdicia en extendel' su druninio; y pOI' consiguiellte, 
corno ni sus veoinos ,tienen que temer de ella, lti ello:" 
tienen pal:a ,que hacerse temer, la dejan vivir en paz 
y tranquilidad, Es éste un pue.blo que abandonada 
su país, y ,se ell\I'egaría á la u'mel'te antes que ren­
dirse á la esclavitud : tan difícil es subyu.garle, 
como que él piense en subyugar; y este sistema es 
el que constituye una paz inalte.rahle entre él y sus 
veoinos, 

Concluyó Adoam refiriendo el modo con que hacían 
los Fenieios su comercio en l:J. Bética, Admirál'onse, 
dijo, estos pueblos al vernos ir de tan lejos aMavesando 
mares : dejál'Olluos .funda!' una cllldad en la isla de 
Gades : nos recibieron con la mayor ,benevolencia, y 
aun nos diol'Ol1 generosameote parte de cuanto tellÍan, 
Ofl'eciél'onnos además todas las lanas que les sobl'asen ; 
~;' con efecto nos hiciel'on de ella un rico presente, 
pOl'(jue es mucho el placer que tienen en dar á los 
extranjeros lo que Jes sobra. 

Sus minas nos las abandonaron sin ,dificultad, por­
qne á elJ@s les eran inútiles, Pal'eciales poca pl'uden­
cia la de UIlOS hombl'es que á través de tantos trabajos 
iban de tan lejos á hl15cal' en las cntl'aJlas de la tielTa 
lo que ni pued~ hacerlos felices, ni satisfacer ningulla, 
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de sus verdaderas necesidades, No cavéis, uos decían, 
tan profundamente la tierra: contentaos con labrarla, 
y ella os dará verdaderos bienes que os alimentfm : de 
ella sacal'éis f¡'utos, que valen más que el oro y plata j 
pues que el hombJ'e no busca estos metales más que 
para compl'al' con ellos los alimentos que sustentan la 
vida, 

Mucbas veces quisimos enseñal'les el al'Le de la na­
vegación, y llevar algunos jóvenes á Fenicia; pero ja­
más pm'mitiel'on que sus bijos apl'endiesen á vivir 
como nosotros. De esta suel't.e, nos decían, ellos se ense­
ñal'Ían á tener' pOI' precisas esas cosas que ya se os ban 
hecho necesarias: querrían adquirirlas, y si no hubie, 
ra otro medio de obtenel'las, á despecho de la viltud, 
se valdrían de la violencia. Vendl'Ían á ser corno el que 
teniendo buenas las piernas, por no andar, ha perdido 
~I uso de ellas, y tiene en fin que acostumbrarse á la 
necesidad de que otro le lleve como á un enfermo. 
Miran la navegación corno un arte admirable por su 
industria (1) ; sin embargo le miran como pernicioso. 
Si estas gentes, dicen, tienen en su tiel'l'a con abun­
dancia lo que es necesario para la vida, ¿ qué es lo que 
van á buscal' en las extrañas? ¿Acaso lo que basta ¡i 
satisfacel' las verdaderas necesidades no les es á ellos 
suficiente? En verdad que merecen mil naufragios los 
que así exponen la vida al rigor de las borrascas pOJ' 
saciar la codicia de los comel'ciantes, y lisonjear las 
pasiones de los demás hombl'es, 

Fuera de sí Telémaco del regocijo que le causó la 
noticia de que aun hubiese en el mundo una nación 
que, gobernada por las leyes de la sencilla naturaleza, 
fuese á un mismo tiemp.o tan sabia y tan dichosa, 
exclamó : ¡Oh, cuánto difieren sus costumbres de las 

(I) Por SIl industria, es decir, por la invención é in¡;cnio 
que exige dicho arle. 
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de los pueblos que tenemos por los más sabios! Esl/ 
mos tan viciados, que apenas podemos pel'suadirnt 
que subsista una sencillez tan natural: nosotros mira­
mos las costumbres de ese pueblo C01l10 una ingeniosa 
fábula (1), y él debe mirar las nuestras como un sueño 
mOllstruoso. 

LIBRO IX 

Siempre In~ignada Venus COULra Teléruaco, pide á Júpiter que le 
destruya; pero no permiLiéndolo los hados, concierta COII Neptullo 
que á lo ruenos le aleje de !toca, adonde Adoam le conducía. " .. -
lense para ello de una engañosa divinidad. que haga al pilo to 
Acamas eULrar á Loda ,'ela en el puerto de Salento, creyendo arri­
bar á la islade ltaca. EnLl'an con efecto, y el rey ldomeneo recibe 
en su nueva ciouad á Telemaco a tiempo que estaba preparando 
un sacrificio á Japitel' por el suceso de la guerra que Lenía con 
los Manclurienset!, Consultando el sacerdote las entrañas de las 
vlctima~, da al rey las mayores esperanzas, y le persuade que á 
los dos nuevos huéspedes les será deudor de su felicidad, 

Mientras que Telémaco y Adoam se entl'etenían en 
estos discursos, olvidados del sueño, y sin echar de ver 
que iba ya pasada la mitad de la noche, una deidad 
enemiga y engañosa los alejaba de Ítaca, cuya isla bus­
caba en vano el piloto Acamas; porque si bien Neptuno 
pl'otegia á los Fenicios, no podía tolerar por más tiempo 
ver á TelélOaco libre del naufragio que le arrojó á las 
rocas de la isla de Calipso. Pel'o aun estaba más l'eseL1-

(1) Es decir, como una ficción, ó l' elatl~ imaginario, en que 
no hay nada de "erna.d, pero en que toJo está representado 
con los más bellos colures, 
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tida Venus de ver que aquel joven triunfase á su des­
pe,Cho del Amol' y de todos sus cncantos, y en un arre­
bato de su enojo deja á Citeres, deja tí. Pafos ti Idalia, 
y los l!onOl'es con que se la honra en ~hipI'e; le eran 
ya insoportables UllOS sitfus que le recordaban ell des­
precio que en ellos hahía hecho Telémaco de su impe­
rio. Sube al resplandeciente Olimpo, donde se habían 
juntado los dioses cerca del trono de Júpiter, y desde 
donde ven á sus pies girar en torno á los astros: el 
globo de la tierra no les parece mayol' qlle un montan, 
cito de lodo, y los inmensos mares no parecen sino 
unas gotas de agua que le humedecen; á sus ojl)s no 
son los grandes impel'Íos más que un poco de al'ena 
que cubre la superll.cie de aquella porcioncita de lodo i 
los puebl.os llllmel'osos, y los may.ores ejércitos, hormi­
gas que se disputan una arista de- paja, Ríense de los 
negocios más serios en que se agitan. los hombl'es, y 
les pal'ecen juegos de niños; y lo que los h01l1bl'es lla­
man grandeza, poder y. p"orunda política, no les parece 
á aquellas sllJ)l'emaS dicvinida:des·sino miseria y flaqueza. 

En mansión tan encumbl'a-da sobl'e la tíel'l'a colocó 
Júpiter su inmutable trono: sus ojos penetl'an hasta 
el abismo, y ven los más ocultos secretos de los co­
razones; todo le está presente; sus mil'adas apacibles 
y sel'enas difun,den pOI' el ol'oe entero la cal!n¡t y la 
alegl'ía ; por el contrario, cuando lllueve celludo su 
cabellera, se~ esll'eU16cell los cielos y la tierl'a ; los 
mislll@s dioses, deslumbrados COIl< I.os rayos de glol'ia 
que de él emanan, tiemblan al acercál'sele. 

En el momento, pues, en que llegó Venus asi tían 
al rededor !te Sil trono todas las deidades oelestes : 
preséntase la diosa con todos los heohlzos que nacen 
en su seno; su airoso ropaje bl'Íllaba más aún que 
tOll05 los calol'es de que se viste ll'is enll'e la opacidad 
dI) las nubes cuando viene á prometer á los amedl'en ... 
',auos mortales el fin de la tempestad, y á anuncial'les 



¿ Es posible, padre de los dioses y de los hombres, 
le respondió Venus .. ? (Pág. 151). 
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la se/'euidad ; lle\'ilbale ceñido COIl aquel faulGso cin­
turón en que se veían retratadas las Gl'acias (1), y el 
cabello atado con gracioso descuido con un cordón de 
oro. Á todos los dioses sorprendió Sll hermosura, como 
si nunca la hubiesen visto; y no les deslumb/'ó menos 
que Febo á. los hombres, olIando despup.s de una la/'ga 
/loche les da en los ojos con sus rayos. l\lirábanse 
unos á otros COII admiración, y las mil'adas de todos 
termjnaban s-iernpre en la diosa. Repm'aron que llevaba 
al'l'asados los ojos en lágrimas, y pintado eu el rostro 
un pl'OflUldo dolo/'. 

Íbasc acercando la diosa al trono de Júpiter con 
senello y lige/'o paso~ semejante al a.ve que con rápido 
vuelo hiende el inmenso espacio de los aires. Miróla 
Jove con ag/lado : sOl1l'ióse, se levantó, y la recibió . 
con los lll'azos, Querida hija,. mía, le dijo, ¿({l1é te 
aflige? A,I vel' tlIS lágrimas se contl'ista mi cora2ión; no 
dndes en descllbl'il'me el tuyo, pues no dndas de mi 
cariño. 

¿Es posible, padl'e tle los dioses r de los hombres, 
le respondió Venus con voz dulce, aunque entl'ecortada 
por los suspiros, que á vos, que to~o os está presenle, 
se os oculte la causa de mi dolo/'? N.o contenta Mi­
nerva con haber destruido hasta los cimientos la opu­
lenta ciudad de Tl'Oya, que yo protegía, y de haberse 
vengado de Pal'is, pOllque p¡>efirió mi hermosura á la 
suya, aondnce pOI' sí rnisma á todas partes y pOI' todas 
lianas y mares al hijo de Ulises, del cruel dest/luctOl' 
de Tnoya : ella es la q\le acompaña á TelémaM¡ y 
ésta la causa de que hoy no asista aquí, en el lugar 
que le aorrespondc enll'e las demás divinidatlcs; y ella 
la que pal'a mi ultraje condlIjo á ese ten1cl'at'i.o joven 
á la isla de Chilwe ; él se ha bu/'lado de mi podel', no 
dignándose ni ann quema!' incienso en mis aras; él ha 

(1) Alutle á la descripción del cinlurón de Venus hecha por 
Homero en la !liad" IXVI). 

• 
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manifestado el mayor horror á las fiestas qUé en mi 
honor se celebran, y él por fin se ha negado á todos 

• los placeres que mi divinidad . consagra. En vano 
, Neptuno, para castigarle, á 11li instancia sublevó carr­

tl'a él los vientos y las olas: arrojóle en un naufragio 
á la isla de Calipso, y en ella triunfó del Amor mismo 
que) o envié para que se apoderase de su corazón. Ni 
su juventud, ni las gl'acias de la diosa y de sus ninfas, 
ni lG que es más, las encendidas flechas del Amor, 
pudieroll contrarrestar los al'tincios de Minerva; arran· 
cóle de la isla, y así !ogl'ó dejal'me confundida y afren­
tada, Ved á un niño triunfar de la diosa Venus. 

Júpiter, pal'a consolarla, le dijo : Vel'dad es, hija 
mía, que Minerva defiende ¡l ese joven de las flecbas 
de tu hijo (1), y que le prepara una gloria que jamás 
ha merecido joven albuno : Yo siento que despreciase 
tus altares; pero no puedo someterle á tu poder. Lo 
único que me es posible hacer, y hal'é por tu amol', 
será traerle todavía vagando por mal'es y tierras, ha­
cerle vivir lejos de su patria. y expuesto á toda suerte 
de trabajos y peligros; pero que perezca, ni que su 
1'Í1'tud sucumba á los placeres con que halagas los 
hombl'es, no lo permiten los hados. Consuélate, pues, 
hija mía; conténtate con tenel' bajo tu imperio tantos 
otl'OS héroes, y tantos inmortales, 

Diciéndole esto, la mil'ó, sonriéndose con la mayor 
gl'acia y majestad, y despidió de sus ojos un rayo de 
luz más luminoso que el más encendido I'elámpago. 
Dió á Venus un tierno ósculo, y difundió un olor de 
ambrosía, que embalsamó el Olimpo, No pudo la diosa 
ser insenslIJle á semejante demosll'ación de cariño del 
más grande de los dioses; á pesar de sus lágrimas y 
de su dolor se vió sobresalir en su rostro la alegría, y 
se echó el velo para ocultar el 'rubor que le encendía 

(1) Es decir, de todos lbs ataques y artificios de CupIdo ... 
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ias mejillas, y la confllsión ell que se hallaba. ToJa la 
asamblea de los dioses aplaudió la deterlllinación rle 
Júpitel'; y Venus, sin pel'de¡' momento, rué á COII­

certal' COIl Neptllno los medios de vengarse de Telé­
maco. 

Contóle lo que Júpiter le había dicho, y Neptullo 
le respondió: Ya sabía yo la orden illllllllable de los 
hados; mas ya que no podemos hundir á Telémaco 
en los abismos riel mal', erllpleemos todos los medios 
de hacerle infeliz, y de retardal' su regreso á Ítaca. No 
consentiré que perezca el navío fenicio en que va em­
bal'cado, eso no; amo á los Fenicios; la Fenicia es mi 
pueblo, y ella es la nación quernás ft'ecuentami imperio; 
á ella se debe que por medio del mal' se asocien todas l ¡LS 

naciones del mundo; ella homa mis altares, hacit 'll­
dome continuos sacrificios; los Fenicios son justos, 
sabios y laboriosos en el comercio, y por medio Je él 
llevan á todas partes la comodidad y la' abundancia. 
POI' ningún motivo daré lugar' á que naufrague nill­
guna de sus naves: lo que sí haré, será ofuscal' al 
piloto de tal modo, que en lugar de al'l'iba¡' á Ítaca se 
aleje de ella. 

Contenta Venus con esta oferta desplegó una risa 
maligna, y se volvió en su cano volante á los floridos 
prados de Idalia, en donde las Gracias, los Juegos y 
las Risas dieron pl'uebas de la alegría que su vista les 
causaba, danzando al rededor de la diosa sobre las 
t10l'es, que Ilellan de fragancia aquella deliciosa man­
sión. 

Inmediatamente envió Neptuno Ulla divinidad en­
gañosa, que así como los sueños engañan al dOl'mido, 
engañase á Acamas despierto. Llegó, pues, la deid'ad 
malhechora con una multitud de aladas ficciones que 
volaban á su rededol', y derramó un suave y encantado 
licor en los ojos del piloto, el cual examinaba atenta­
mente la claridad de la luna, el curso de las cstl'ellas, 

9 
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y la playa de Ílaca, cuyas eseat'padas I'ocas veía ya 
b;¡slallle cerca. 

De3ue aquel momento todo fué fingido: nada vercla­
dero h~' j'el)['csentaban los ojos; fingido epa el cielo, y 
fingida la tiel'l'a que Il1 i I'aba : las eslrellas se le I'epre· 
sentKI.'blln como si hubiesen llIudado, y retl'ouedlidol en 
su curso; el movimiento del Olimpo parecía wguil' 
ll\levas leyes: hasta la titH~'a estaba cambiada; tenía 
presente el piloto Ullil supuest.a ÍLaca. que le engaitaJ}a 
mienLl'as se alejaba de la velldílidera, Cuallto Illás se 
adelantaba hacia la engañosa playa\ tanto más se reti· 
raba el1fiJ; huía delante de él, y IlO sabía á qué atl'ibuír 
la fuga,; alguna vez llegó á creel' ql1e ya (üa aqi!JleJ 
ml1rlllullo 'lIle CO[ULUlll1ente hay en los IlUel'tos; y se 
dispolllÍa, según la Ol'dell que se le hwbía dado, él Í!' 

secretamente á desembarcal' en Ulla pequefla isla, i11-
meilialéL él la gl'ande, con el fill de oCllltJar él los amantes 
rle Penélope, ca nj lu'ados contra Te lé IllIlCO , el re¡!I'cso 
de este' principe. Otl'as temía los esaollos que I'odeall 
aquella cosla, y le pal'ecÍw oír el espantOS0 bramido (le 
las olas que contra ellos se estrellan; luego notaba 
repentinamentc que la tie¡'¡'a aun estaba Illuy cLisla¡lte, 
y á esta dislanciílJ no enan las montañas mayoJ'p.s el sus 
ojos (fue la. pequeflas nubecillas. qllC al. ponerse el sol 
suelen abscUl'eceJ' el [¡ol'izon.lc. Atónito se lla11aua. Aca.­
mas; y era talla ill'lpl'esión quc le causaba la engaiíosa 
déidad:, que llegó' á sClltil'se sobt'ecogid(\ de Un cierto 
modo, desconocido de él hasta entonces. Tentado 
cstu 1'0 á crcel' que no eslaba despierto, y que todo 
aquello se le l'epl'esentaba en la: falltasía IJor las ilu­
siolles del sucÍÍo. 

Entl'e tanto mandó 'NeptullJlO al viellto de Oriente (1) 
que soplase hacia las costas de Hesperia; y el viento 
obedeció con tanta vio,lencia, que tal'dó biell pOCG ell 

(1) En efectn, el viento de Ol'i('nLe ¡J ebía alejar el barco th 
las coslas de ÍLaca y empujarle hacia la J\lall'"a Grocia, 
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voner el navío en la playa que Neptuuo le hahía man~ 
dado. Ya la. aurora anunciaba el día, y las estl'ellas, 
temerosas de los I'ayos que envidial1 al sol, iban á 
ocwtan en el océano su escasa brillantez, cliando gritó 
el piloto: ¡ Ya en fin no me' queda duda de que esta~ 
mos oasi tocando en la isla de Ílaca! Alegl'aos, Telé· 
maco, que denll'o de una hora po'dl'éis vel' ¡\¡ Penélope, 
y acaso baI laréis á Ulises J'estilUlÍ(]O en su tt'ono, 

Á esla l,isol1j¡JI'a voz !kspiel'ta Temmaco, que des­
cansaba en bl'azQS del sueño; se I evaJUta , salta al ti­
tllón, abJ'aUl al piloto, y fija los ojos apellas abiel'los 
en la vecina costa; y como )]'0 1IeCOt)(~ce en ella las de 
su patria, ex,lllama, damdo un suspil10 : i Ay de mí! 
¿dónde esta.mos? ¡ésta no es mi pall'ia querida! Os 
lJabéis ellgañado, Acamas : mal conocéis asta costa 
tan apal'llada de Vllcstuo país. No me engaño, le, res­
pondió Acamas, ni es posible engañarme, cuando estoy 
('econociendo la isla por la ribera, i C\iántas veces he 
entrado el1 vuestro puerto! conozco hasta sas tracas 
más pequeña,s" tanto que no me SO 11' más fallliliares 
las de Til'@; yen pl'lleba de ello, ¿ 110. veis esla mOll­

taüilJ, fJ1'l1e se aceraa, y aquel peflasco qu~ parece una 
torre? ¡;no· oís: las olas que se !lompen en estas t'ocas, 
y pal1(;>aen que en su caída amenazan al IlllW? ¿ no veis 
allí eL templo de l'IIi.nerva, cuya altlll'R se pierde en las 
nubes? Ved á ese otro Jado la rOl'taleza y el palacio de 
OIises vuestro pame, 

Os en¡gaf1áis, Acamas, le respondió, Telérnaco : y ( 
veo pOt' el contrario una co~ta elevada, pepo 1,lana; 
veo n1lLy bien una cilldad, pel'o que no e8 la de haca, 
¡Oh, djoses, de este qlodo os lJlu'l:iis de los hombres! 

Mientras Telémaco así se lamentaba, se verificó e r 
los ojos de A.camas U1fta mlltaciQI1 )Iep.elltiua ; roml~ió SI 

el velo , y deshizose el engaño, y entonces vió La. pla y; 
tal cual verdaderamente era, y reconoció su erl'o ¡­
)'0 lo confieso, Telémaco, dijo, algún dios enemigi. 
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ofuscaba mi vista; creía estar viendo á haca, y tener 
delante su imagen; pero en este instante desupul'ece 
como un sueño, y ya estoy viendo otra ciudad, que sin 
duda es la de Salento, la cual acaba de fundar en la 
Hespel'ia [domeneo fugitivo de Creta, Veo los muros 
que aun le faltan por concluír, y veo el puerto que 
aun no está enteramente fOl'tificado, 

Mientras que Acamas notaba las difel'entes obras 
nuevamente hechas en aquella ciudad, y Telémaco llo­
raba su desgracia, el viento que Neptuno hacia sopla¡' 
los metió á toda vela en ulla rada, donde se hallaron 
al abrigo, y muy inmediatos al puerto, 

lUentor quc no ignoraba ni la venganza de Neptuno, 
ni el cruel artificio de Venus, no había hecho más qUE! 
reírse del error de Acamas ; y cuando se hallaron ell la 
rada, le dijo á Telémaco : Júpiter te prueba, pero no 
quiere tu ruina; antes por el contrario, quirre pl'O­
bándote abrirte camino para la gloria. Acuél'date de 
los trabajos de Hércules: ten l'l'esentes los de tu pa­
dre, y no te olvides de que la falta de sufrimiento 
prueba la falta de magnanimidad. Con la paciencia y 
el valor debes cansar la cruel fOI'luna. que se complace 
en perseguirte. Mas quiero Vé¡'le ser el objeto de la 
venganza de Nel"ltuno. que satisfecho con las lisonjeras 
caricias de la diosa que en su isla te retenía: ¿qué nos 
detiene? entremos en el puerto, y hallal'emos un pue­
blo amigo, un pueblo griego. Idomeneo, tan perse­
guido de la forlllna, necesariamente se compadecerá 
de los desgraciados. Inmediatamente entraron en el 
puerto, donde no hubo dificultad en recibirlos, pOl'que 
los Fenicios están en paz y hace. n el comercio con to­
das las naciones del mundo. 

Miraba Telémaco con admiración esta naciente ciu­
dad semejante á una nueva planta (1), que refrigerada 

¡ 1) !"a comparación entre la ciudad y una planta novel es 
graciosa, pero no exacta, 
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, con el ¡'ocio de la noche presiente L1esue la mañ311il. !rJ-; 

rayos del sol que se acercan á tlmbellecerla, crece COl! 

ellos, abre sus tiernos capullos, ex.tie lde sus verdes 
hojas, presenta sus olorosas flores esmaltadas C'nl! 

infinita variedad de colores, y cada V\lZ que se lílmi/il, 
se le encuentra un nuevo adorno j así florecía en la 
playa la nueva ciudad de Idorneneo : pOI' b!stantes Cl'cJ­

cía su magnificencia, y en los nuevos QI'natos de al'­
quitectul'a (1) que se elevaban hasta el cielo daba bien 
que mirar á los navegautes que la veían de lejos. En 
toda la costa resonaba el murm ullo y el martillo de 
los trabajador'es; veíanse piedras euol'lues suspendi­
das en el ah'e, pendientes de gl'Uesas maromas, por 
medio de las máquinas (2) : los principales de la ciudad 
animaban al pueblo á t¡'abajar desue que salía la au­
rora, y el mismo I'ey Idomeneo, li iSll'ibuyendo pOI' to­
das partes sus órdenes hacía adelantar la obr'a con una 
incl'eíble rapidez. 

Luego que arribó el navío fenicio, dieron los Cre­
tenses á Telémaco y á Mentor todas las muestr'as de una 
sincera amistad, y fuel'on al instante á dar al rey noti­
cia de la llegada del hijo de Ulises, ¡ El hijo de Uli­
ses! ex clamó Idomeneo, i de Ulises, aquel car'o amigo, 
aquel sabio héroe, pOI' euya virtud conseguilllos arrui­
na!' á Troya! Conducídmele aquí para darl e pruebas 
de lo que amé á su padre. Inmediatamente le presen­
taron á Telémaco, qllÍen, diciéndole su nombr'e, le pi-
dió la hospitalidad. ' 

Idomeneo le respondió con semblante afable y ri­
sueilo: Aun cuando no me hubieran dicho quién erais, 
creo que os hubier'a conocido; porque sois tan serl1e­
jante á vuestro padre, que en vos estoy viendo sus ojos 
llenos de fuego, y cuyas miradas eran tan penetl'an-

(t) Es decir, en los nuevos monumentos arquitectónicos. 
(~) Este pasaje está imitado de la Eneida de Yirgilio. ¡1, 

•• 504.) 
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tes y su aire tí pr'i mel'a vi::;ta frío y reservado, ¡Jt!¡\· \jlle 
ocultaba tanta vivacidad. y, gr'acia ; veo tambión 1'11 vos 
aquella fina sonrisa, la Uulzul'a de sus pala\)ras sen­
cillas y signifir:ativas que pel'suadían si 11 dejal' tiempo 
para uesconfiar. Con erecto, vos sois el hijo de l!Jlises, 
y también 10 seréis mío. Sí, Telémaco : "OS seréis mi 
hijo querido, ¿Pel'o qué casualidad os con~ ti estas 
l'ibclJlas? ¿ venis acaso b1l.8cando á vuealr'o padl'e? ¡Mas 
alJ! que yo no tengo, ueél niHguna not.icia. Alubos he­
mos sido perseguidos de la f¡;J1'tuna, él en no poder 
restituir'se el. su patria, y yo en habel' hal!ll.do en la mía 
im'itados contra mi ,L1os dioses. lUientl'as que [domeneo 
decía esto, mil'aba I1jaruPtlte á Mlentor como queriendo 
·conocerle, pero no acordá.rrdose de su nOlllbl'e. 

Telémaco le r'espondió bailados en lúgr'imas los ojos: 
¡ Oh rey! perdonad si no puedo disimular el dolor 
que me aflige, cuando sólo ililbi'Clla manit'estal' con la 
alegl'Ía el reconocimiento que debo á vucsU'as bonda­
des. Por el sefltimie'l1l.6 qlle hacéis de la per'diu'a de Uli­
ses, roe enseit¡lis vos mismo á. selllirl In desgl'acia UB no 
llaIlal'!e, YéIl hace mucho tiempo que le anuo buscando 
po!' touos los mar'es; pero irritados los dioses no per­
miten que le halle, ni que sepa si ha naufl>agado; se 
oponen ti que yo vuelva á Ítaca, dOllde Penélope se 
eonSLLrne en deseos de verlse libre de sus a.mantes (1). 
Yio creí ballaros en la isla de Cl'eta, )" en ella supe 
vuestro cruel destino; jamiÍs pensé Ilegal' ti V(W el nuevo 
,eino que habeis fundado en la Hespeda, pero la fOI'­
tuna, que se burla de los 11ombl'es, y que me trae va­
gando por el munuo, y tan lejos de mi patria, me ha 
arl'ojado á vuestras costas; y entre ('odos los males que 
me ha causado, me es éste el más tolerable, pOI'que si 
me aleja de mi p<lJtria, también me da á conocel' el más 
geneJ'oso de los reyes. 

(1) Es decir, de sus pretendientes, como ya hemos ooserva.io 
en ol,'as ocasiones. 
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Idomeneo le respondió con un estrecho abl'uzo, y 
condllciénd'ole' á su palacio, le preguJltó :. ¿Qllien e~ 
ese venerahle anciano que os acompuua? Á mí me pa 
rece ha.bede visto antes de al\ol'a muchas veces. Es 
Mentor, le respondió Tel\'mmco, digno amigo d'e Ulises, 
á quien dejó conllada mi educación, y á quien so~ 
deudor de más de lo que ei'l posible decir. 

Inmediatamente se le acercó [domeneo, le alargó la 
maflO, y le dijo : Nosol¡'os nos hemos visto antes dc 
ahora. ¿ (!)" acol'dáis del viaje que hicisteis á. Cl'e\.'<l, y 
Je los~bucnos consejos que lile disteis? M1l.s entonces 
me al'l'astraba el urdor de la j lH'entud y la propensión 
que tiene á 105 deleites, y se oponían á. que los siguiese. 
Ha sido necesario que aprenda cn mis int'ol'tunios lo 
que en la pltospel'idad me hll'biera sido imposible; 
I pluguiese á los dios,'s que 05 hubiera creído! Mas 
~stoy repal'anuo, no sin admiración, cuán poco se ha 
alterado vuestro sem~lante, á pesar de tan10s años 
COlllO desde elltonces han transcuI'rido; conserváis la 
misma fl'escura, el mismo vigor, la misma agilidad: 
sólo advierto que vuesU'os cabellos han encanecido 
un poco. 

Gran rey, lc respondió lUenlor, si yo fuese ad'ula­
dor, os d'il'Ía también que conservabais aquellas g¡'a­
cias (te la juventud', que ,'csplanriecían ea vueEtl'O ros­
tro antes del sitio de Troya. ; pel'o auu más quiero 
desagradaros que ofender á la verdad' ; además de que, 
pOI' lo que acaoo de oíros, conozco quc huís de la li­
sonja, y qlle nada se avenlura en hablal'os con since­
ridad. Vos hahéis decaílio tanto, que con dificultad os 
hubiera conocido. Bien cIal'amente se deja infel'Ír ser 
la causa los trabajos que habéis padecido, pero 110 ha­
béis gállado poco en tolel'a:l'Ios, puPs os han enseñado 
á ser prudente. El lIombl'C debe consolal'se fácil'ruente 
de que las arrugas afeen su roslro, mientras el ,ínilllD 
se acostumhl'a y fOl'lifica en la virtud. Además de que 
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los reyes se consumen más que los otros hombl'es, 
porque la adversidad, la aflicción del espíritu y los Im­
bajos del cuel'po lJs envejeceu anle!) tle tiempo; y (\:1 

la prosperidad los aIllquilan más las delicias de UII:l 

vida afell1inada, que los trabajos de la ;;uel'ra, Nud:l 
hay tan malsano comó el deleite en que el hombre 11" 

puede contenerse. De aquí pl'ocede que los reyes, Sel 

en paz Ó en guerra, tienen siemprl' disgustos y COIII­

placencias que les aceleran la vejez al}tes que delJa 
ésta venir natul'almente. Una vida sobl'ia, model'ada, 
sencilla, exenta de inquietudes y pasioues, al'l'(!glada y 
laboriosa, conserva en los miembros del sabio la fres­
cUl'a de la juventud, que sill estas precauciones eSlú 
siempre dispuesta á huír en alas del tiempo. 

Oíale Idomeneo con la mayal' complacencia, y no 
hubiera querido que cesase, si no le hubiesen adver­
tido los suyos que era la hora de bacer el sacl'ifieio 
que á Júpiter tenía ofrecido. Sigui.éronle Telémaco y 
Menlor entre una multitud del pueblo que atl'ajo la 
cill'iosidad á ver aquellos dos extranjel'os; mil'ábanlos 
detenida:nente y con reflexión, y se decían unos ú 
otros: Ved aquí dos hombl'es bien diferentes, El jovPII 
tiene cierta viveza y amabilidad en el semblante, y ell 
lodo su aspecto y su persona brillan las gl'acias de la 
hernlosul'a y de la juventud, sin que se descubra nada 
de flojo ni afeminado; y sin embargo de sus pocos 
años, parece robLu;to, esforzado y endw'ecido para el 
trabajo. El otro, aunque de mucha más euad, no ba 
pel'dido nada de su vigor; á primera vista parece me­
nos allo y airoso; pero mil'auo despacio, da en su sen­
cillez indicios ciertos de sabidul'Ía y de virtud, y de 
una grandeza que admira. Cuando los dioses ban des­
cendido á la tiena á comunica¡' con los mortales, no 
tiene duda que han tomado semejantes figuras de ex­
tranjel'os y viajeros, 

Llegaron por till al lem1l10 de Júpiter, que Idome-
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neo, su descendiente (1), hahía adornado con extraor­
dillal'ia llIagnificencia, Estaba I'odeado de dos órdenes 
de columnas de mál'Il101 jaspeado; eran de plata los 
eapileles, y todo él incrustado de marmol con bajo­
relieves, que representaban á Júpitel' tra formado en 
toro, llevándose robada á Europa por en medio de las 
ondas, que le respetaban, á pesal' de la extl'aña forllla 
que babía tornado. Veíase después el 11acimiento y la 
juventud de Minos; y en erlad mál'! avanzada da)' leyes 
á su isla para perpptuar en ella la felicidad y la abun­
dancia. Notó también Telérnaeo los pl'ineipaJes sucesos 
del ilio de Troya, en qtle adquil'ió [domeneo la I'epu­
tación de gran capitán. Entre los combates repl'esellta­
dos buscó cuidadosamente á su padl'e, y le halló con 
erecto cogiendo los caballos de Reso (2), á quien Dió­
medes acababa de matar, y ell otra acción disputando 
con Ayax las anTIas de Aquiles en pI'esencia de todo 
los oficiales del ejército griego. Vióle en fin salil' del 
fatal caballo á del'I'amar tanta sangl'e troyana (3). 

Inmediatamente le conoció Telémaco pOI' aquellas 
pl'oezas de que lIIuchas veces babía oído bablar, y que 
MentOl' mismo le había refel'ido. Á su vista corl'iel'o" 
sus lágrimas, mudó de color, y en el roslro mostró su 
tUl'bación. Advil'ljólo ldomeneo, pOI' más que hizo Te­
lémaco por ocultarlo, y le dijo: No os avcl'goncéis de 
parecer sensible á la glol'ia y á los infortunios de vues­
tl'O padre. 

Elltl'e tanto se iba juntando el pueblo en los vaslos 
pórticos que fOl'maban los dos Ól'denes de columna~ 
que rodeaban el templo, en el cual había dos coros d, ' 

(1) ldomeneo era nieto de Minos, que era á su vez hijo d ~ 
Júpiter. 

(2) La expedición de Dióme, los y Ulises at campamento de 
Reso ocupa la mayor parte Jel canto X do la !liada. 

(3) Del caballo de mallora. \Véase el segundo libro ele ta 
Eneiela, es pecialmente desde 
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jóvenes de amuos sexos, que entonaban llimnos en 
loor del dios que tielle en la lIlano los rayos. Estos 
niños, escogidos al ¡mento de rostro muy agt1adable, 
estaban vestidos de blanCO, con el cabello suelto por la 
espalda, y coronados de rosas. Hacía Idomeneo al dios 
Júpitet' este sacrificio de cien toros para que le fuera 
propicio en la guel'l'a qne contra sus vecinos habia em­
]ll'endido. Veíase humeat' poI' todas partes la sangre de 
las víctimas, y co\'\'er en las grandes copas de oro y 
plata deslinadas á este fin. 

El a11ciano TeManes, allligo dc los dioses; y sacel'­
dote del templo, tenía durante el sacrificio cubierta la 
cabeza COll una extremidad de su vesLidma de púr­
pura (1); pasa á exarninar las entl'añas aun palpitantes 
-de las víctimas, y sentándose después en el sagrado 
trípode (2), exclama : i Oh dioses! ¿quiénes son estos 
dos exl1'anjeros que el cielo nos envía? i qué fun esta 
\lOS hubiel'a sido Sil1 ellos la guerra! Salento sería 
·al'l'uillada antes que concluida. Yo veo un héroe jO\Ten, 
á quien la sabiduría condllce por la llano , .. pe\'o no 
le es dado á un morlal dt'cj¡' más, 

Al llegar á pronunciar estas palabras, miraba con 
fiereza, le centelleaban los ojos, y parecía ver otros 
objetos que los que tenía pl'esentes : encendiósele el 
rostro, estaba conmovido, y como fuera de sí; se le 
erizó el cabello, y tenía alzados é inmobles los brazos, 
alleJ'ada la voz, y más fuerte que la humana; fallábale 
el aliento, y no pudiendo conteller en el pecho el espío 
ritu divino que le agitaba, volvió á exclamar: 

i Oh feliz [dorneneo! i qué es lo que estoy viendo! 
i cuántas desgl'acias evitadas! i qué dulce paz en lo in­
terior'! i Y clltíntos combates y victorias por defu6I'a! 

(1) Los antiguos tnni:¡n la costumbre de cubrirso la cabez8 
cun un extremo del mallto, cuando ofrecían un sacriJlcio, la\ 
vel para 110 distraerse. 

(2) Esta CSCOIl(t esta imitada riel oráculo de la Sibila 
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IOh Trlémaco ! tus trabajos exceden á los de tu padre; 
el flero enemigo gime abatido bajo los golpes de tu 
espada; las puel'tas de 11iel'l'o y las inaccesibles mu­
rallas caen á tllS pies. j Oh gran diosa, á quien su 
padre ... I oh joven! ttí en fin volverás á, ver ... Al de­
cir esto expiran las palabras entre los labios, y queda 
á pesar suyo como en un respetuoso silencio. 

Todo el pueblo estaba sohreoogido de temOl' : Ido­
Iueneo asombrado no se atl'eve á pedil'le que Mabe ; 
hasta el mismo 'lelémaco sorprendido apenas com­
prende, ni (lI'ee las sllblímes predicciones que oye. 
Sólo MentOl' es el que no se adlllit'a del espíritu divino. 
Ya saMís, le dijo á ldomeneo, Jos decretos de 108 dio­
Ees. Con cualquiel'a nación que tengáis que combatír, 
en vuestras mallos tendréis la vicloria, y al hijo de 
vuestro amigo sel'éis deudor de la prosperidad' de vues­
tras al'mas. No le envidiéie esla dicha: contentaos con 
lo que los dioses os otol'gan por él. 

No habiéndose aún l'ecobl'ado l{i(i)meneo de su asom­
bro, buscaba en vano pa:labras con que' respondel' : 
tanto se le habia eutepOl'cido la lengua; pel'O, más 
pronto 'Felémaco dijo á Mcntol' : Nada lile interesa 
toda esll' gloria que se me promete: ¿ mas á quién ha­
rán relación aquellas tílLimas palabl'as : tú VOIVCl'ás- á 
ver ... será á mi padre, ó sólo á Ítaca?' i Ky de mí! 
i qué no las acabase t En mayol' incertidumbre he 
quedado que estaba. ¡Oh Ulises, padre mío! ¿seréis 
vos a quien he de volver á ver? ¿ será csto velldad? 
pel'o el deseo me engaña. i Cme! orácltlo, tú te com­
places en blll'larte de un desdichado! Con' una palabra 
más me' hubieras hecho el más afortunado de los 
bOIl1~res. 

Hespeta, le dijo Menlor, lo que 10& dioses revelan, y 
no intentes descubril' lo que quieren ocultar. Una te 
meral'ía curiosidad merece ser castigada. Los dioses, 
por un efecto de su infinil,a sabiduría)' bondad, ocul-
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tan á los débiles mortales su destitlo en una obscmidad 
impenetrable. Está bien que el homul'e procure saber 
lo que de él depende para desempeilal'lo con religiosa 
exactitud; pero no qúe se atl'eva á investigar Jo que 
no está á su cuidado, ni lo que de él quicren hacer los 
dioses. 

Penetrado de estas verdades se aquietó Telémaco, 
aunque no sin violentarse. 

Mas Idomeneo, recobrado de su asombro, empezlÍ 
pOI' su parte á dat' á Júpiter alabanzas, porque le rll· 
viaba al joven Telémaco y al sabio ~Ientol' para qlle 
triunfase de sus eneuligos. Después de un abundalile 
convite, que sucedió al sacrificio (1 ), se volvió á sus 
huéspedes, y les dijo: 

Yo confieso que no conocía aún bastante el arte de 
reinar, cuando después del sitio de Troya volví á Creta. 
Ya sabeis, amigos mios, los azares que me privaron 
de I'eillar cn aquella gran isla , pues habéis estado en 
ella después de mi partida, i PC¡'O feliz yo si los rr­
veses de la más adversa fortuna han contl'ibuído á ell­
señarme, 'i hacerme más moderado I Como un fugitiro, 
perseguido de la venganza de Jos dioses y de los hOIII­
bres, he atravesado los mal'es : toda mi grandeza Pl­
sada sólo me sel'vía pal'a hacerme más vergonzosa '! 
menos tolel'able mi caída. Llegué por fin á poner 1'11 

salvo mis dioses penates etl esta costa desierta, en que 
no hallé más que terrenos incultos, cubiel'tos de zarzas 
y espinas, bosques tan antiguos como la tierra qlle los 
sllstenta, y rocas casi inaccesibles, abrigo de fieras 
bravas. Vime reducido tí alegraf'llle de poseer con el 
corto número de soldados y compaüeros que quisieron 
segui¡'me en la desgmcia esLa tierra sal vaje, y hacer de 
ella mi patria, pues que ya no me el'a posible volver á 

(i) Era cosl'lmbre hacer un gran banquete c.on los restos de 
la víctima ó víctimas, cuando no había habido holocausto, es 
decir, cUlludo 110 habla sido quemad'l. tod~ entera, 
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aquella fOl'tunada isla en que me hizo e! ciclo nace/' 
pUl'a reinal'. i Ah, decíá cl1l1'e ntí, qué IIlUdallza! i de 
qué ejemplo tan tel'l'ible debo servir ¡: los reyes! 
¡cuánto ('flllvendría que todos los que en el mundo 
/'einan me viesen, pa['a que en mi escal'menlac;~n! Ellos 
e/'een que su elevación sobl'e ell'esto de los IlOl1ltll'es 
113da les deja que temer, siendo su misma elevación 
la que más lemor les uebe inspirar. Yo era temido 
de mis enemigos, y amado de mis vasallos j man­
daba en una nación poderosa y aguenida; la fama 
había hecho reSOllal' IlIi nombre pOI' todos los án­
gulos del mundo; reinaba en una isla fértil y de­
liciosa; cien ciudades me pagaban anualmente un 
tribtltO de sus I'iquezas, y ll1e reconocían por descen­
diente de Júpiter, nacido en su país; me amaban como 
al nieto del sablo Mi nos, tí. cuyas leyes uebí:w su 
poder y su prosperidad. ¿Qué me faltaba para ser 
feliz más que saber gozar con mouel'ación de tanla for­
tuna? Pero mi orgullo, y la lisonja á que dí oídos, de­
rribaron mi t['ono. Así caerán también los reyes que se 
gohiémen por sus pasiones, y por los consejos de los 
aduladores. 

l\lientl'as duraba el dla procuraba con semblante ale­
gre y lleno de esperanza alentar á los que me habían 
seguido. Fundemos, les rlecía, una nueva ciudad (jlle 

nos consuele de todas IlUestl'as pérdidas. Rodeados es­
tamos de pueblos que con su ejemplo nos al1im~n á 
emprenderlo. Bien cerca de nosotros ¡".nemos á Ta· 
rento, fundada por Falanto con sus Laced.emonios. 
Filoctetes da:: el norul,,'e de Petilia iÍ la gran ciudad que 
ha fundado en la misma costa. l\Jetaponto es 1ambién 
otra colonia. ¿ Y hal'ernos por ventura menos gue to­
dos esos extranjeros, el'l'antes como nosotros? ¡Animo, 
pues la fortuna no se nos muestra á llGSOtl'OS más ad­
versa! 

Así procuraba suavizar los trabajos de U1is compañe-
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ros, al paso (Iue III i corazón padeeía JIlorlalcs af!ie.· 
eiones. Era para mí un r,ollslIclo que se alejase la luz 
del día y se apresurasen las tinieblas á envolverme ell 
sus sombras para llorar con libertad mi desventura; 
mis ojos, hechos fuentes de lágrimas desconocían el 
sueño; y cuando ya volvía la luz del nuevo día oí. di­
sipar la obscul'illad de la fugitiva noche, volvía yo talll­
bién oon nuevo fervol' á lIlis acostumbradas tal'ea~, 

Ésta es, Mentor, la cau a de que me veáis tan enve­
jeoido, 

Acabó Idomeneo de refel'Ír sus trabajos, y pidió á 
Telémaco y á ~Ienlol' que le ayudasen en la guel'l'a en 
que se hallaba compromelido. Fenecida que sea, lcs 
dijo, os l'esliluil'é á Ílaca. Elltre lanto I'ecorreráu mis 
naves las costas más lejanas para adquiJ'j¡' notieias del 
paradel'o de OIises; y os ol'I'ezco sílcal'le de cnalquicl' 
parte del mundo conocido á que le haya arrojado cual­
quiera borrasca, ó la cólera de los dioses. i Ojalti que 
aun esLé vivo! Á vos os enviaré en las mejol'es qlle se 
hayan construido en Creta de las maderas del monte 
Ida en que nació Júpilel', las cuales no pueden naufra­
gar j los vientos y la I'ocas las temen y respetan; el 
mismo r eptuno en su lIlayor cólel'a no se atrevería oí. 
conmove¡' las olas contra ellas. Estad. cicrto que voll'e­
réis felizmente y sin dílleuLLad oí. Üaca, y que no habr¡i 
ninguna enemiga deidall que pueda haceros andul' 
erl'anles por más tiempo: la travesía es carla y fácil; 
despedid el navío fenicio flue aquí os ha conducido, y 
pOI' ahol'a no pl'uséis tIlás que en adquil'Íl' la gloria de 
establecer el nuevo reino de [domen ea , para repal'al' 
por este medio sus pasadas desgracias. Éste es, hiJO 
de Ulises, el medio de que seáis tcaido pOI' digno de 
vuestl'o padl'e; y aun cuando los I'igurosos hados le hu­
biesen hecho descender al tenebroso reino de Plutóll¡ 
toda la Grecia se ¡'egocijada creyendo vel'le en vos. 

Aquí ll('~aba Idolllcnco, cuando le interrumpió Tclé 
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U1dCO : Despidamos, dijo, el lla\'íú fenicio. ¿ Que nos 
impide correr á las armas y atacar á vuestl'os enemigos? 
ya io son uuestros. Si vencimos en Sicilia peleando por 
Acestes, siendo troyano y enemigo de los Griegos, 
¿ con cuánto más ardol' combatiremos abol'a favoreci ­
dos de los dioses por uno ue los héroes gl'iegos que 
destruyeron la ciudad de Príamo? El oráculo que 
acabo de oír no nos permite dudado. 

LIBRO X 

Informa Idotlleneo a l\lenlor del motivo de la guerra. CuéaLale como 
los ~!andurios le ceJieron desde luego la eOSLa en filie fondó la 
ciudarr, y ellos se retiraron á los montes yecinos; y que habiendo 
sido mallratados algullos po,' los suyos, le diputaron dos ancianos, 
con quienes arregló los lratados de la pa;>: que hicieroll; que des­
pues de uoa infracción de estos lralados llevada á caho por cier­
tos vasallos suyos que los ignoraban, se disponfull á hacerle la 
guerra, Estandolo refiriendo Idomel1eo se presentaron los Man­
durios á las puertas de Salento, trayendo en su ejército a 
Néstor, Flloctetcsy F'alartto IÍ quienes ldomeneo creía neutrales. 
Sale Mentor de la ciudad, y solo va á propune,' a los enemigoll 
condiciones de paz. 

Conociendo ~lentQr el noble ardor de que)'a estaba 
inflamado Telémaco, le miJ'ó con afabilidad, y le hal:Jló 
en estos términos : Alégl'oll1e, hijo de Ulises, de verte 
tan deseoso de gloria; mas acuérdate que no alcanzó 
tu padre en el sitio de Troya ulla l'eputación como la. 
que tiene entre los GI'iegos, sino mostrándose el más 
sabio y moderado df) ¡todos ellos. Aunque invenoible 
Aquiles é invulnerable (f), y aunque seguro de llevar 

(1) Exceplo, sin embargo, en el talón, donde le hirió la fle­
cha mortal de Paris. Cn'mdo su madre Tetis lo melió en las 
aguas de la ¡Estigia para baeado invulnerable, le cogió uel ta­
lón, que por esto \lO re.cibió divinidad. 
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el terTol' J' la muerte adonde quiera que combatiese, no 
pudo sin cmbargo torual' á Tl'oya; antes por el CúIJ­

tr<ll'io le viú aquella ciudad muerto al pie de <¡us mu­
ros, y 10gt'Ó 'I'i llllfar al fin dcl vencedot' de néctor, Pel'o 
Ulises, en quien la pl'udencia ordenaba el valot', con­
dujo el fuego y el hieno hasla en medio de su¡: plazas, 
y á él se le debió la caida de aquellas alta y soberbias 
tones, que pOI' espacIO de diez años amenazaJ'on á 
toda la Grecia conjul'ada, Tan superior es Minerva á 
Marte, como el valol' dil'igido por la prudencia y la 
precaución 10 es á un esfuel'zo impetuoso y feroz, Em­
pecemos, lmes, oh 'Idollleneo, pOI' sabel' las causas que 
motivan esta guerra; no !Jorque yo rehuse entl'ar en 
ningún peligl'o, pero creo que deuéis instruirnos pre­
viamente de la justicia con que la hacéis, conll'a quién, 
v de las fuerzas con que contáis para esperar un feliz 
suceso, 

Cuando \legamos á esta costa, le respondió ldomelleo 
hallamos en ella un pueblo salvaje, que habitaba las 
selvas, y vivía de la caza y de la ti'uta que e~pontúnea­
mente producen los árboles, Estos pueblo~, llamados 
i\IanduJ'ios, asombt'ados de ver nuestras lla\C5 y nues­
tras al'mas, sc retiraron á los montes; pCI'O movidos 
nuestros soldado de la Clll'iosidad de ver el país, se 
encontl'aron, persiguiendo unos ciervos, con estos 
salvajes fugiti\'o , cuyo jefe les dijo: Nosolt'os hemos 
abandonado y os hemos ccdido las apacibles costas 
del mar, siú que nos queden más que estas monlailas 
casi inaccesibles, y parecejusto que nos dejéis vivir en 
ellas cn paz y en libertad, Ahora os hallamos enantes, 
dispersos, y tan illfel'Íores en fuel'zas á nosotros, que 
está en nuestra mallo no sólo quitaros la vida, sino 
impedir que llegue á vuestros compañcl'os la noticia de 
vuestra desgl'acia; pel'o no queremos manchar nues­
tras manos ~on la sangre de nuestros semejantes, Id 
en paz: acordaos que debéis la vida á nuestros SClIti-
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llIientos de humanidad, y nunca os olvidéis que es de 
un pueblo, que vosotros llamáis grose¡'o y salvaje de 
qllien recibís esta lección de modeJ'ación y genel'o­
sidad, 

Vueltos al campo los nuestros, contaron lo que les 
habia acaecido; irritáronse los soldados, y tuvieron á 
menos qlle unos cretenses fuesen deudores de la vida 
á una caterva de fugitivos, que más les parecían 050S 

que hombres. Vuelven á caza en mayor núme¡'o, p¡'e­
venidos de todo género de armas, y á muy poco se 
encontraron, y dieron sob¡'e los salvajes, El combate 
fué Cl'uel. Volaban los dardos de una y otra parte como 
en una tempestad cae granizo en un eampo, Viéronse 
pOI' fin precisados aquéllos á ¡'efugiarse en sus fl'agosas 
montañas, donde no se atrevieron á empeñarse los 
nuestros, 

Á poco tiempo me enviaron á pedir la paz por dos 
de sus más sabios ancianos; trajéroflme en presente 
pieles de las fieras que cazan, y frutas del país, y des­
pués de ofrecérmelo, hablaron de este modo, 

Ya ves, oh rey, que en una mano t.enemos la espa­
da, y un rama de oliva en la otra (teníanla en efecto): 
tle aquí la paz y la guelTa, escoge. Nosotros más que­
remos la paz: por conservarla no hemos tenido á menos 
cederte esta hel'mosa ribe¡'a que fel'tiliza el sol, y le llace 
producir tan delicados frutos, porque nos son másapre­
ciables los que la paz produce; por ella nos hemos 
retirado á esas escarpadas montañas, siempre cubiertas 
de hielos y nieve, y donde nunca se ven las tIores de 
la primave¡'a, ni los sazonados frutos del otoño, Á nos­
otros nos horroriza. esa brutalidad, que disfrazada COIl 
los bellos nombres de ambición y de gloria, anima. á . 
esas fieras humanas á devastar las provincias, y re- '. 
garlas con sangre de los que son sus Ilermanos, Si te 
inflama esa gloria, no te la envidiamos; tfl compade~ 
ceremos y f.ogal'emos ti los dioses que nos preserven 

10 
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de semejante nll'ol'. Si las eiencias que íllwendcn los 
Gl'iegos con taula <\plicación, y la cultura úe que hacen 
tanto alal'de, no les inspiran más qnc esa detestable 
illjusticia, nosotl'OS nos creemos muy felices en care­
cer de esas ventajas, y nos glorilu'emos de ser ¡gno­
I'antes y bárbaros, pero justos, hlimall'Os, fieles, desill­
¡eresados, acostumbl'ados tí. contentamos con poco, y 
a despreciar .la liviana delicadeza que hace. se necesite 
de mucho. Lo que estimamos es la salud, la fl'llgalidad, 
la libertad, la t'obustez del ouerpo y el v:igor del e~pí­
t'itu, el amor de la I'ÍI'tud, el temol' ÚC los Ilioses, el 
at'6otoa 11 U e.s lt'O s parientes, la inclinación á 108 ami­
gos, la fidelidad con todos, la moderación en la pJ'ospe­
¡'idad, la constancia en la advet'sidad, y la fit'meza para 
decir siemprre osadamente la verdad, :y detestar' la li­
sonja. Tales son los pueblos que te ofl'ecemos .pOl' ve­
cinos y aliaúos. Si los dio~es, ¡¡'I'ilados contl'a ti, te 
ciegan hasta. el extremo de que de~precies su amis­
tad, apl'endel'ás, aunque tarde, que los que por 1110rle­
ración buscan la paz, son lQS más temibles en la 
guerra, 

Mientras que así me hahlal'on, eslúvelos yo mil'ando 
atentamente, y no me hartaba de VCI'los. Tenían larga 
y desouidada la baIl1Ja, .cOl'lo y encanecido el cabello, 
lobladas las c.ejas, ojos vivos, un mil'al' y un af\necto 
lenodado, el modo de hablar grave y lleno de aUlon1dud, 
y BUS terao modales ·seucillos é ingenuos. Estaban -ves­
tidos de pieles anudadas á la espalda, que les dejaban 
lescubiel'tos los DI'azos, mas nCI'viosos y I'obustos qL1C 
I"s de nuestros atletati. '1\'0 les responuí qLle deseaba la 
'i1Z, y en conseouencia procedimos de buena fe al 
I!wglo de muchos al'lículos y condiciones; y ajustadas 
lue fuel'oIl, t.omamos á lo-s dioses ¡pUl' tesligos, y se 
vi vieron ('ontent08 y regalados. 
Pel'o los dioses, que ,lile an'ojaron del /trono de mis 

tlla.yol'es, aun no estaban cansados .de perseguÍlllle 
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Nuestros eazadores, qne Lodavía 110 Jlodían tener no~ 
licia de la paz ajustada, ellCOllll'al'OIl cn el mismo día 
una! muHitud de esllJS bárbal'os que ¡'oan acompañal1do 
á sus enviados á, su vuelta de nuestl'o campo; los ata­
caron vivamenle, mataron una parte' de ellos, y pel'~ 
siguiel'on la otra hasta los bosques; y ved aquí nueva­
mente encendida la guena, creyendo que ni puedfll 
fiarse de nuestras promesa.s, ni aLllI de nuestros jLlra­
mel.tos. 

Para sernos mús temibles Han llamado, y vienen con 
efecto en su socorro Jos J',ocI'enses, Apulleses, Luca­
nienses, Brucios y Jos pueblos de el'Otón, Nerila, 
,IIesapia y BI'indis. Los Lucanienses traeLl carros ar­
mados de cortantes hoces; de los Apulleses cada uno 
viste la piel de la ficra que mata, y se al'ma de ulla llU­

,losa rna2a, guarnecida de puntas de tierro; su esta­
hu'a es casi agigantada, y sus cuerpos tan robustos con 
los penosos trabajos en qlle se ejercitan, que COlI sólo la 
vista espantan'. Los Locrenses, originarios de la Grecia, 
aun se resienten de su ol'igen, siendo más bumanos 
que fos otros; pero á la exacta disciplimI de las tropas 
griegas juntall el vigor de lbs bárbaros, y el ejercicio 
<le una vida dura. lo cual los hace invencibles; ár­
manse de ligeros esclldos, tejiuos de mimbres y cubiertos 
de pieles, y de la lIgas espadas, I~os Brucios son tan li­
geros en la carrera como los ciel'vos y los gamos; 
apenas dejan en la al'ella señal de sus pasos, y es talla 
prontitud COIl que cargan y se retiran, que todo pal'ece 
hecho á un tiempo. Los C¡'otoneses (1) son tan diestl'os 
arqueros, quc no lcndel'á un gl'iego lllejor al arco que 
le tienden eUos j y si se dedicaran á nuéstros jueg&3, 
!LO habl'Ía premio que no ganasen; tiñeu sus flechas 

, con el jugo de ciertas hi'erl:\as venenosas que viellen, 
según dicen, de las má'l'genes del Avel'l1o, y su veneno 

(1 ) Acerca de lodos estos pueblos, puede ~onsultarse la Ceo­
i' a [la de SLrabón. 
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es mortífero. POI' lo que respecta á lo~ de Nerita, de 
.Mtbapia y de Bl'indis, aunque fuenes y animosos, 
carecen de disciplina; al avistal' al enemigo lanzan 
hasta el cielo espantosos g1'Ítos. SÜ'vellse tan bien de 
la honda, que sus descargas parecen tempestades de 
piedra que obscUl'ecen la luz; pel'o pelean siu ol'den, 

Ya sabéis, MentOl', lo que deseabais; sabéis el ori­
gen que ha tenido la guerra, y sahéis cuáles son los 
enemigos contra quienes ltemml de sustentarla. 

Hecha esta decla¡'ación, le pal'eció á Telémaco, im­
paciente ya por hallarse en ella, que sólo faltaba to­
llíar las armas; pero ~Ientor volvió á contenerle, y 
habló así Idomeneo : 

;, En qué consiste que los Locrenses, ol'Íginal'ios de 
Grecia, se unan á los bárbal'os contra los Griegos? ¿ en 
qué consiste que flol'ezcilll en esta costa tantas colo­
nias griegas, sin que nadií\ las incomode? j Ay, Ido­
meneo! Os quejáis de que los dioses no se han can­
sado aún de perseguiros, y yo me lastimo de que no 
hayan acabado aún de enseiial'OS. Tantos trabajos como 
habéis padecido aun no hall bastaúo á instruíros de 
cuánto es bien que se haga por evitar la guel'l'a. Lo 
que vos mismo decís de la buena fe de esos bárbaros, 
prueba lo fácil que os hllbiera sido vivir con ellos en 
paz; pero la altivez y la soberbia producen y agitan 
aquel temible azote, Hubierais podido muy bien darles 
y recibir rehenes; enviar con sus embajadores algunos 
de vuestros capitanes que los condujesen con segul"Í­
dad; y aun después de renovada la guerra pudisteis y 
debisteis aplaca.rlos, dándoles satisfacción de aquel 
inopinado é involuntario incidente; debisteis ofre­
cerles cuantas seguridades hubiesen quel'ido, é im­
ponel' las más rigurosas penas contl'a cualquiera de 
vuestros vasallos que violal'a la leyes de la aliaIlZ'l. 
Mas decidme, ¿ qué sucesos ha habido desde que se 
elllpezal'on las hostilidades? 



LIBUO X. 1i3 

Yo aei, respondió Idomeneo, que el'a illdecol'o~O 
dal satisfacción á esos bárbaros, de los cuales se amla­
ron inmediatamente todos los que se hallahan ell e~­
tado, é imploraron el SOC01'I'O de los pueblos veci 1I0S, 

haciénuonos á ellos sospechosos y aborrecibles. Y en 
este estado lile pareció lo más seguro ocujJar pronta­
mente en las montarlas ciertos pasos mal gllal'dados; 
conseguírnoslo sin dificullau, y nos pUSilllOS en es­
tado de exterminar á nuestl'os enemigos. En las mismas 
montañas hice levanta¡' unas torres, dcsde tl únde no 
sólo pueden Iluestros soldados oprimir con !lardos á 
cuantos se avelltul'en á descender por ellas á IlUCSU'O 

país, sino asegul'ar la entrada de los nuestros en el 
suyo, y saquear cuando quiel'an sus princi[Jales hab}· 
taciones. Así es como, aunque con fuerzas tan de~­

iguales, podemos resistir á esa multitud que nos 
rodea. Por último nuestra reconciliación viene á ser ya 
muy difícil, porque nosol¡'os no podernos abandonar­
les aquellas tOl'res sin exponernos á sus incursiones, y 
ellos las miran en nuestro poder como amenazas de su 
libeJ'lad. 

Instl'uído Mentol' como deseaba del úrigen, progl'e­
sos y estado de la gue1'l'a, dirigió á Idomeneo este 
discurso: Vos sois un rey sabio, y como tal queréis (Jlle 
se os diga la vel'dad co/uo ella es en sí; no sois COIIIO 
esos hombres débiles que temen veda, porque les ralta 
lalol' para rcconocel'se, y sólo Je tienen para emplea!' 
su autoridad en sostenel' sus desaciertos. Así que 110 
dudal'é en deciros que ese pueblo bárbal'o os dió ulla 
admirable lección cuando vino á pedil'os la paz. ¿Os 
la pidió acaso pOI' tlaqueza, Ó por falta de valor y de 
medios con que· hacet'os la guerra? Ya veis por el 
contl'al'io cuán aguenido se halla, y cómo le sostienen 
tantos y tan t'ol'midables vecinos. i Ojalá hubierais 
imitado su model'ación ! pero una dañosa vel'güenza y 
una fJl ' e~lIl1ciólI detestable os atrajeron esta desgl'acia i 

10. 
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temisteis engreírle con vuestra model'acióll, y no I'ece­
lasteis hacerle con vuestra injusta altivez tan poderoso 
y formidable en vuestro daño. ¿ De qu¿ sirven esas 
tones de que tanto blasouáis, sino de 1.IOUel'los en la 
alternativa de morir ó mataros para preservarse de 
una inminenle servidumbre? Bsas torl'es levantadas 
para vuestl'a seguridatl son las que os t'Í'enen en el 
peligro en que os veis. 

La más segltl'a defensa de un Estado es la justicia, 
la moderación, la buena fe, y la seguridad que deb~ 
inspil'al' á los cOlllarcanos de que es incapaz de usur­
parles sus tlenas. La¡; mas fuertes murallas se aJ'J'ui­
llan pOI' mil' accidentes imprevistos; la fortuna es Cíl­

pl'icbosa é inconstante en la guerra, pel'o ganando con 
la moderación é illtegridad el amor y la confianza de 
las naciones inmediatas, asegúrase un prÍllclpe de que 
jarTl1is será vencido de otro, ni casi nunca atacado; 
plles aun cua'udo hubiese U!lguno tan injusto que lo 
intentase, salUdan inmediat'am'ente á la defensa to­
dos los 0tI'OS, in'lel'esados en la conservación de Slt 

digno aliado. Un apoyo como el de tantos pueblos, que 
encontrasen sus vCl'daderos intereses eu sostener los 
vuestJ'os, 'Os hubiel'a hecho muebo más poder'oso que 
esas torres que hacen irremediables vuestl'os males. 
Si desde el principio hubiel'ais cuidado de no haceros 
sospechoso, hubiera crecido vuestra ciudad á la SOIU­
[¡ra de una dichosa paz, y seríais el ál'lJit)'o de todas 
las naciones de la Hesperia. 

Por esto dt'bcmos ahora circllnscribil'llOS á examinal' 
los medios de reparal' en lo venidero los pel'juicios de 
lo pasad'O. 

Empezasteis á decirme que hay en estas costas al­
gurms colonias gl'iegas, y yo cl'eo que debeI'án estar 
dispuestas á SOCOI'l'el''OS, así porque n'O habrán 01 vida do 
.. 1 gran nombre de llIi n'Os, hijo de Júpiter, como por er 
4ue vos luislllO os adqUIristeis, distinguiéndoos tantas 
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\"cce& entJ'e los . príncipes griegos, COIl qllienes aOllcu­
rristeis por la causa común de Grecia al sitio de la [01'­

midable 'J]roya. ¿ POI' lIUé, puas, no procuráis a1¡'Ml'­

las á vuasWo pal'tido ? 
POI'q ue rodas, respondió ldomeneo, llCil. rcsuelto 

pel'l11alleCer neutrales; no pOllque les falte inclinaciólI 
Ú 50col'l'el'me, sino porque la gl'an magnificencia con 
qlle se empc7ió, y se continúa esta ciudad, las asombra, 
J hace recelar no menos que á los Otl'OS que conciba­
mos designios contra su libertad. Temen que dcspu'::s 
tle su hyuga¡' á los bárlJa¡'os de las montanas, lIevemoo 
adelante la ambición. En una palabra, todo está con­
tm 1l0sot¡'OS, pues los que no nos haelen una guena 
abierta, desean cuando menos vernos abatidos; y el 
miedo de todos impide que nadie nos ayude. 

i Raro extI'emo! rteplicó Mentor, por querel' pare· 
cer muy poderoso desU'uís vuestro podel'; y mientras 
que sois elllo exterior y para vuestros vecinos un objeto 
de temor y de odio, os estáis interiormente aniquilando 
y consumiendo en 105 esfue¡'zos que nc<tesitáis hacer 
pal'a so~tenel' esta guel'l'a, i Oh una y lUil veces des­
graciad'O" Idoroeneo, á quien la mIsma desg¡'aeia tlO 

ha pod~do insll'llÍl' más que á medias! ¿ Necesitáis 
acaso una segunda Qaída para pl'\lvel' los riesgos que 
amenazan aun á los mayores reyes de la tierra? Oe­
jadlo no obstante á mi (midado, y decídmc cÍl'(lIll1st:ln­
ciadamente cuáles son esas cil\dades griegas que re­
husan V'llestra alianza. 

La principal, le respondió ldomeul'o, es Tal'ento, 
funuada tres años nace pOI' Fa;lauto con un gran nú­
mero de jóvenes que juntó en Laconia nacidos de las 
mujeres que olddal'oll á sus mal'idos a:llsentes en e'l 
sitio de T1'oya (1 l, las cuales se los facílital'on para po-

(1) Estos suceso~ ,ólo tUyiCrUll lugar en ia épocas de ¡as 
ll ue:ras de lIIesenia. 
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del' mej01' ocultar su delito, y aplacar á sus maridos, 
Como que esta multitud de jóvenes nacidos fuera de 
matrimonio 110 reconocía padre ni madre, vivía con el 
mayDr :leseul'I'eno; pel'o contúvolos la severidad de las 
leyes, y rcunidos que fueron á Falanto, capitán atre­
yido, intl'épido, ambicioso, y diestro en ganar volun­
tades, los atl'ajo á esta costa, donde con ellos ha hecho 
de Tarento una segunda Lacedemonia, Tambien Filoc­
tetes que ganó en el sitio de Teoya tanta reputación 
con las {lechas de Hércules, ha levantado no lejos de 
aquí los 11. uros rle Petilia menos podel'osa, pero 111 rj OJ 

gobernada que TaI'eilto, Finalmente tcnemos á poca 
distancia la ciudad de l\Ietaponto fundada por Néstor 
con sus Pilellses, 

¡Cómo! ¡'cp1icó MentOl', i tenéis á Nésto¡' en la Hes­
peria, y no halléis sabiúo interesal'le en vuest¡'a de­
fensa! i Al gran Nésto¡', que tantas veces ha sido tes­
tigo de vuestl'rl.S hazañas en el sitio de Troya, y que con 
vos tenía tan estrecha amistad! Yo la hc perdido, res­
pondió ldomeneo, pOI' el artificio de esos pueblos, que 
no tienen de bárbaros más que cl 1Iombre : tan sagaces 
son que hall logrado pe¡'suadirle que yo proyectaba 
ti¡'aniza¡' la Hesperia, Nosotros le desengañaremos, dijo 
1\Ientor, Teleluaco le vió en Pilos alltes que viniese á 
fundar esta colonia, y antes que nosotros emprendié­
helllOS nucstros lal'gos viajes en busca de Utises, y no 
creo que haya olvidado la mernol'ia de este héroe, ni 
las demostraciones de cariño que hizo á su hijo; Illas 
lo que impol'ta es desvanecer sus sospechas, y pues 
las qlle hilbéis hccho concebir á todos han encendido 
la guerra, disipándolas podl'emos a pagal'la, V uel YO á 
deciros que lo dejéis á mi cuidado, 

Fucra de si de contento abrazó á Mentor Illorneneo 
COIl tanta te¡'llura, qlLC apenas pudo uecÍl'le : i Oh sa­
bio anciano, enviado de los dioses para enmendar mis 
desaciertos! coufieso que lile hubiera ilTitado COlltra 
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cualquier otro que me hablara COIl tanta liberlad, V 
también confieso que sólo vos pulliel'ais reducirme á 
pedil' la paz, Resuelto estaba á madI' ó vencer; pero 
la razón exige que pret1el'a vuestros sabios consejos ¡í 
mis apasionados dictámenes, i Feliz vos, Telémaco, 
que no podréis con semejante guía desviaros COIUO yo 
de la senda de la justicia! Vos sois, Mentor, el árbitl'o; 
en vos se contiene toda la sabiduría de los dioses; Lt 
misma Minerva no daría más saludables eonsejos, Id, 
prometed, conclníd, conceded todo lo que de mí de­
pende, q ne Idomeneo os ofrece aprouar todo lo que vie­
reis que es conveniente que se haga. 

Hablando estaban, cuando de improviso oyeron el 
confuso crujil' de los Cal'l'OS, el relinchar de los caba­
llos, la espantosa gl'itería de los soldados, y el ronco 
son de las trompas que ocupaban el aire con mardal 
estruendo, Todos sorprendidos gl'itan á una: i Ya es­
tán aquí los enemigos que por medio de un rodeo han 
evitado el paso de los desfiladeros tan cuidadosamente 
guardados l Ya sitian á Salento. Consternados los an­
cianos y las mujeres exclamaban: i Infeliees de nos­
otros, que dejaluos nuestra cara patria, la fértil Creta, 
y seguimos á un desgl'aciado rey atravesando los ma­
res para fnndar una ciudad, que como otra Troya se 
convertirá en cenizas! Desde las murallas nuevamente 
construidas se veían en la vasta campiña los cascos, 
las corazas y bl'oqueles de los enemigos que brillaban 
al sol tanto que deslumbraban, Veíanse también las 
picas levantadas en tal1to número que cubl'Ían la tiena, 
así como en el eslÍo la cubl'e una abundante cosecha 
con que en los campos de Enna en Sicilia recompensa 
Ceres las fatigas del labrador, Por último se descu­
brían los caL'l'OS al'mados de cortantes hoces, y se dis­
tinguían fácilmente las tropas qLle cada nación en­
viaba. 

Para conocerlas mejor sulw \\lentor á una alta tOI'l'e, 
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y le sIguen [domeneo y Telémaco; y apella llega, 
cuando descubre á UII lado á l~iloClel('S, v á 011'0 :í 
NéstOI', fácil de conocer por su venel'able ancianidad, 
con su hijo Pisístt'ato. i Qué cs lo que veo! exclamó 
MentOl': \'05, ldomeneo, hallíais cl'eido que Filoctetcs 
~ ;\l~stOI' se contentaban con no aludal'os, mas \'edlos 
allí que Han tomado conti'a vos las al'mas, y si IlO' me 
engallO, esas otl'as tropas, que mal'chan tau despacio 
y en tan buen OI'den, son lacedemonias, mandadas 
por FaIanto (lJ). Todos están contra vos: no ha~' ningÍln 
pueblo en toda la costll. de quien sin qllcl'el' no os hay:iis 
hecho un enemigo. 

Diciendo esto, desciende pl'esul'osamente, y se di­
I'Íge á In puel'ta de la ciudtld, hacia donde avanzaua el 
cnemigo ; háceseIa abl'iJ', y queda tall aüsol'lo ldollleneo 
de la majestad con que h .. manda, quc ni aun se atreve 
á preguntade el fin que e11 ello se pl'opone, Hace ~Ientol' 
seña de que nadIe se atreva á seguide ; acércase á los 
enemigos, a omlwad os )'a de lél. resolución de un hom­
bre solo que se les presenta; enséñales desde lejos 1111 

ramo de oliva en señal de' paz, y cuando llegó á dis~ 
tancia de que pudiesen oírle, les pide que se junten 
todos los jefes del ejército; jÚlltall::ie, y les habla en 
e!itos términos: 

Genel'osos varones, caudillos de tantas naciones 
como !lol'ecen en la rica IlCs]lel'ia, yo se muy bien 
que sólo os ha Illo~'ido á I'eunil'os el inlel'(\s común de 
la IibeJ'lad ; alabo tan digno cel'o, mas permiUdmc que 
os haga presente Ull medio fácil dc COllsel'\'al'la COIl 
gloria de vuestros pueblos sin dCI'raUJaJ' la sangre 
humana, Néstor, sabio NéstOI', ti quien veo en e~ta 
asamblea, no iguol'úiii cuán funesta es la gucl'J'a á los 
mismos que la emprenden con justicia, y bajo la )lI'O-

(1) La disciplina de los ejercitos laccdemolli,os era cólcbrq 
pntre los anLiguos, hlarcbaban y atacahan al son de las Oau 
tolS. Los Atenienses S? burl1lhnll do su lelltitud, 
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tección de los dioses; ella es el IIJCl.yO!' mal con que 
alligen á los hombl'~s. Jamás podréis olvidar lo que 
pOI' espacio de diez <1ños sllfl'ieron los Griegos ante la 
nfeliz Troya. ¡Qué dLvisiones entre los capilanes! 

; qué caprichos de la fOl'tuna! ¡qué estl'agos hizo en 
e1106 Héctor ,por Sll mano! i qué desgracias no causó 
en las ciudades más opulentas la lal'ga ausencia de sus 
reyes! Á fin vuelta nallfragal'on unos en elpl'Omonto­
!'io de Cafal'ea, y oll'os encontraron una lastimosa 
muerte en el seno de sus mismas esposas. i o.h dioses! 
(preciso es que vuestro enojo al'mase á los Gl'iegos 
pRl'a esta famosa expedición! Dignaos no conceder 
jamás á los pueblos de la Hespel'ia tan [lmestas Yicto­
l'iaF.. Yace Troya en ceniz;ls, ver'dad es; pero mejor 
les l.aera á los que á tanta costa la incendiaron que se 
consel'vasc con todo ~u esplenJol', y que el afeminado 
Paris gozase con Elena de sus infames amores, i Dí­
ganlo los puculos de la Laconia en lo que padecier'on 
nor faltarles sns príncipes, capitanes y soldados ! Y 
"os, Filoctetes, por tanto tiempo infeliz y abandonado 
en la isla de Lcmnos, ¿ no teméis que en Ulla.tall S~1l1.e­
jallte glLcrra os suceuan desgracias semejantes? Y to­
dns vosotros, Griegos" que habeis venirJoá fundar en 
la Hesperia, ¿ qlté otra causa os ha precisado á hacel']o 
sino una consecllencia de las desgracias que produjo 
aquella misma guerra '? 

Después de haber disollt'1'ido así, se dirigió hacia los 
de Pilos, y Néstol', que ya le había conocido, se vino 
para él á saludal'le, y le dijo: 

i COo cmÍllto gusto vuelvo á ver'os, sabio Mentol'! 
Muchos años hace que os vi por primera v.ez en la 
Fócida, cuando sólo teníais quince años, desde enloll­
ces preví que llegaríais á ser tan sabio como lo ba 
aCl'editado la experiencia, Pero ¡, por qué castwlidad 
0<; hallamos .agllí, y cu¡\les sou llls metiios qtle telléis de 
1enllinar estaguem'a? [dameneo nos ha precisado a 
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que se la hagamos, á peRal' de que todos la huimos, y 
del inler'és con qué solicitábamos la paz, pero con él 
no podemos tener ninguna seguridad; ha violado 
cuantas promesas ha hecho á sus más inmediatos veci­
nos, y debemos recelar que ahol'a sólo desee la 
paz pal'a desunir y desarmar la liga que e:, lluestl'a 
única defensa contra el designio ambicioso que mani­
fiesta de subyugar á todos los pueblos j en una palabra, 
no nos ha dejado otl'O medio de conservar la libertad 
que destruÍr su nuevo reino; su mala fe nos ha puesto 
en el compr'omiso de aniqJJilarle, ó sufrir el yugo de la 
esclavitud con que nos amenaza, Si encontráis algún 
expediente que nos ponga á cubierto de sus intenciones, 
y nos aseguI'e de la solidez de la paz que con él se 
haga, todos los pueblos que aquí veis dejarán gustosos 
las armas, y todos confesaremos con júbilo las venta­
jas que vuestra sabidllría nos hace, 

Mentor le respondió: Ya sabéis que Ulises fió de mi 
cuidado la educación de su hijo Telémaco, y que im­
naciente este joven por averiguar la suerte de su padre, 
pasó á veros á Pilos, donde le recibisteis con toda la 
consideración que podía esperal' de un fiel amigo de 
su padre, dándole á vuestro pI'opio hijo para que le 
acompañase á Esparta. Desde entonces ha hecho largos 
"iajes pOJ' mar; ha estado en Sicilia, en Egipto, en la 
isla de Chipl'e y en la de CI'eta; y ahora que creía vol­
ver á su patl'ia, le han arrojado los vientos, ó por de­
cirlo mejor los dioses, á esta costa; pero tan á buen 
tiempo que espero evitar con nuestra llegada los ho-
1'I'0res de una guel'l'a cruel. Ya no es, pues, Idomeneo, 
sino el hijo del prudente Ulises, yo mismo soy el que 
os responde de la seguridad de Jo que se coo­
cer1are, 

Estaban Ido meneo 'Y Telémaco con el ejército Cl'e­
tense viendo desde los muros de Salenlo cómo Mentor 
en medio de las tr'opas confederadas hablaba con el 
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venel'able Néstor, y desde allí procuraban pel'cibir & 
lo menos de qué modo eran recibidas las ofertas de su 
mediador, ya que no podían, como deseaban, oír lo~ 
discursos de dos tan salJios ancianos, porque Nésto< 
fué siempl'e tenido pOI' el más experimentado y elo­
cuente de los reyes le Grecia, Él era el que en el siti\) 
de Tl'oya templaba la fogosa saña de Aquiles, el 01'­

gullo de Agamenón, la fiereza de Ayax, y el impetuoso 
valor de Diómedes. Sus labios destilaban la dulce miel 
de la persuasión; sola 'Su voz era oída; solo él mere­
da que cuando hablaba guardase u los demás silencio, 
y él pOI' fin era el único qUtl sabía ahuyental' del campo 
la feroz discordia, Y sin embargo de que ya eltlpezab;t 
á sentir las iujurias de los arlOs, todavía tenían sus 
razones la misma dulzura y errel'gía j contaba las co­
sas pasadas para instruÍ!' con sus expel'jencias, á los 
jóvenell, y aunque con alguna lentitud, lo hacia con 
srIma gl'acia. 

Pero este mismo anciano, tan justamente admirado 
de ia Grecia entera, todo parecía habel'lo perdido al 
llldo de MentOl' ; su ancianidad era lánguida y abatida 
cllmpal'ada con la de éste, en quien los aflOS respeta­
ban la fuerza y el vigor del temperamento; las pala­
bras del uno, aunque graves y sencillas, tenían un vigor 
y autoridad que empezaba á echarse de menos en las 
del otro, Sus discursos eran breves, precisos y ner­
viosos, Nunca repetía lo que una vez había dicho, ni 
se distraía del punto principal que se t¡'ataba; )' si al­
guna vez para persuadir una cosa tenía que inculcada, 
hacíalo siempre con cierta novedad, valiéndose de com­
paraciones sensibles j y al mismo tiempo tellía un no 
sé qué de complaciente y festivo con que se acomo­
daba á los alcances de todos pal'a hacerles vel'Ceplibles 
las verdades que les ensei'¡aba, 

Tales eran los dos hombres venerables que sirvieron 
de agradable espectáculo a lodos aquellos pueblos re-

11 
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u.nidog que Sil impelían é Í11colllodaban UIlOS á otros 
pOl' verlos más de cerca, y oÍ!' si podían sus sabios 
discw'sos, mientras que Idorneneo y los suyos ansia­
ban ver para intel'p¡'elar el aire y semblante de sus 
enemigos. 

LIBRO Xl 

Viendo Telémaco á Menlor en el caro po de los aliados ,"ase á juntar 
con él, y su presencia conLribuye á que se acepten las condi~iones 
de paz C¡'lle aqueL les babia propuesto en nombre de Idomeneo. En· 
lran los reyes como amigos en Salento : ratificallse los tratados, 
se dw ¡'ecivrocos rebenes, y bacen un sacdOcio entre la ciudad y 
el campo e..u eouUrma<:ló" de 1 .. aliaoM. 

No menos impaciente Telémaco que los demás por 
saber lo que en PoI campo se deliberaba, conc sin ser 
sentido de la multitud que le rodea hacia la pllerta 
por donde MentOl! habílli salido, y revistiéndose de 
autoridad, hace qlle se la abran. Idomeneo, que creía 
tenerle cel'ca de sÍ, se quedó admirado viéndole ruera 
de la ciudau dil'igil'se al campo enellJigo, y que ya 
llegabn cerca de Néstor, el cual, conociéndole, se ade­
lanta á recibirle, acelel'ando lo posible Sl1Sl lardos y 
lentos pasos, Al'J'ójase Telemaco á sus brazos, y le es­
tre(~l'la en los. suyos, sin hablade, hasta que por fiu 
exolama enternec-ido : J Padre IIJío! uo dudo lpelli· 
dal'Os así, porque la desgl'acia de no hallal' al que ver­
daderamenle Jo es, y la boudad de que me babéis lado 
tanlas pmebas, me autorizan en cierlo modo á ser­
virme de tan cariñoso nombre. j Pero es vel'dad que 
vuelvo á · veros! i así lo fuella que vol viel'a ¡l ver á 

. Ulises ~ Mas yo os prolesto que sI fin el UIlUldo hublel'a 
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alguna cosa capaz de consolarme de pérdida tan irre­
parable, lo sería ten el' en vos 011'0 Ulises, otl'O padre, 

. No pudo Néstor dejar de enternecerse y de sentir 
una secreta alegría viendo las mejillas de Teléll1aco 
regadas con sus lágri mas, La hermosura, la afabilidad 
y la noble confianza de este desconocido joven que 
atravesaba sin más precaución por el campo de tantas 
tropas enemigas, las puso en admiración á. todas. 
¿ Sel'á, decían, el hij9 de este anciano que ba venido 
á hablar á NésLOI'? Lo cierto es que ambos manifiestall 
la misma sabiduría en las dos más opuestas edades de 
la vida; en el uno sólo florece ahora, y en el otro pro­
duce con abundancia los más sazonados fl'utos, 

Menlol' que veía con gusto el cal'iño con que Telé­
maco era recibido de NéstOI', se aprovechó de tan feliz 
disposición pat'a decirle; Ved abí el hijo de Ulises, 
I¡m querido de toda la Grecia, y tan amado de vos 
mis[J1O. Yo os le entrego como la prenda más segura 
ql,le se os puede dar de la fidelidad de las promesas 
de ldoroeneo. Bien conocéis que pOI' el mnndo entero 
no querría yo que á la pérdida del padre se siguiese 
la del bijo, ni que la desgl'aciada Penélope rcconvi­
n~ese jnstamente á Mentor de haber sacrificado iOU bijo 
á. la aml)ición del nuevo rey de Salento, Con tan digno 
fiador, que por sí mismo se os ha venido á ofrecer, y 
qlle os envían los dioses amantes de la paz, empiezo, 
(111 pueblos de tantas naciones reunidos, á proponeros 
ll:ls medios de establecel' una sólida y permanente, 

Al nombl'e de paz se oyó UIl confuso rnmor de dis­
gu~to que se propagó de fila en fila por todo el ejér­
cito.) compuesto de aquellas varias naciones que al'man 
en ira, y tenían por perdillo el tiempo que se difería el 
combate, sospechalldo que estas pláticas no tenlan 
otrQ objeto que aplacar su fUl'ol' y quitarles la presa 
que, ya creían en.t.re sus manos; particula¡'mellte los 
l\lan.1uJ'ios se irritaban más y mlÍs de qlle con aquel 
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vretexto esperase Idorneneo vol ver él engañarlos, 'J 
para evitarlo, empredieron más de una vez interrumpir 
á Mentor, temiendo que con la sabiduría de sus dis­
I:UI'SOS persuadiese á aquellas naciones á qlle se sepa­
rasen de su alianza. Ya empezaban á desconfiar de to­
dos los griegos que en ella había, cuando conociéndolo 
Alentar, procuró avivar esta desconfianza, é introducir 
en todos el espírilu de división, 

Confieso, decía, que los Mandurios tienen motivos 
pal'a quejarse, y para pedir satisfacción de los daños 
que se les han causado; pero no por eso es justo que 
los Griegos que han venido á establecer aquí sus colo­
nias sean sospechosos y abom.'cidos de las antiguas 
naciones del país; antes por el contl'ario deben, uniéu­
dose, hacerse respetar de ellas; basta que sean mode­
rados, y que se abstengan de usurpar las tierras de sus 
vecinos, Yo sé que Ido m enea ha tenido la desgl'acia 
de hacérseos sospechoso; pero como que no ha sido 
ése su ánimo, es muy fácil satisfacer vuestl'a descoD­
fianza. Aquí nos tenéis á Telémaco y á mi, que er' 
prueba de su buena fe nos orl'ecemos á pel'manecer en 
vuestro poder, ínterin se cumpla fielmente cualllO 
en su nombre se os pl'omela, Yo bien sé, oh !vlalldu­
ríos, les dijo, esforzando más la voz, sé muy bien que 
lo que más os incomoda es que las tropas Cl'etenses 
bayan ocupado por sorpresa los desfiladel'os de vues­
tl'as montall'lS, hallándose pOI' este medio en estado 
de invadir, á vuestl'o pesal', cuantas veces quieran el 
país á que os retirasteis por dejarles las llanuras de la 
costa, Respondedme, ¿no son estos desfiladel'os fOl'ti­
ficados con altas torres, guarnecidas de tropas, motivo 
de la guerra? ¿ tenéis además algún otro? 

Acercóse á contestarle el jefe de aquel pueblo, y lo 
hizo, diciendo: I Cuánto no hemos hecho por evitarla! 
Los dioses nos son testigos de que no hemos renun­
ciildo á la paz sino cuando la habeulJs "isto escapár-
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senos de entre las manos, quitándonos hasta la es­
peranza de I'ecobrarla la desordenada ambición de los 
Cretenses, ycuando no nos es posible fiarnos ni de sus · 
juramentos. i Nación insensata, que nos has reducido, 
á pesar nuestro, á la bOl'rorosa necesidad de tomar 
contra ti un partido tan desesperado, como lo es el de 
no hallar seguridad sino en tu destrucción! Mientras 
que ella sea dueña del paso de las montañas, vivire­
mos con la desconfianza de que aspira á usurpar nues­
tras tierras, y reducirnos á esclavitud. Si no desea más 
que vivir en paz con sus vecinos, ¿por qué no se con­
tenta con lo que voluntariamente le cedimos? ¡por qué 
tanto empeño en mantener las entradas de un país, si 
contra él no tiene ningún designio ambicioso? Pero 
i oh sabio anciano! vos no la conocéis; I Y ojal;í que 
tampoco nosotros la conociéramos! No os empeñéis en 
retardar ulla guel'ra justa y necesal'ia, único medio de 
asegurar en la Hesperia una paz constante, Y tú, nación 
ingrata, falsa y cruel, enviada aquí por los dioses irri­
tados !,ara alterar la paz que disfl'ulábamos, y castigar 
nuestras culpas, teme su enojo; y que después de nues­
tro castigo nos venguen con el vuestl'o, porque no es 
posible que sean menos justos con Qosotros que con 
nuestros enemigos. 

Á toda la asamblea conmovió este discurso j no pa­
recía sino que Marte y Belona iban excitando' de fila 
en fila el fm-or bélico que MentOl' trataba de aplacar, 
pOI' lo que les habló de nuevo en estos términos: 

Si las promesaS que yo os hago consistiesen única­
mente en palabras, eslaba bien que desconfiaseis de 
~Ilas ; pero lo que os ot'l'ezco son cosas reales y pre­
senles. Si no os basla tenemos á Telémaco y á mi en 
rehenes, yo haré que se os entreguen doce de los más 
nobles Cretenses; pero la razón exige que VDSOtl'OS por 
vuestra parte deis también á Idomeneo las correspon­
dientes seguridades; porque, aunque es cierto que desea 
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smceramente la paz, la desea sin miedo y sin bajeza, 
asi como vosotros decís que la habéis bu~cado por pru 
dencia y moderación, y no por el deseo de una vida 
muelle, ni porque os desaliente la vista de los peligros 
con que amenaza la guel'J'a. Idomeneo está dispuesto 
á morir ó vencer; pero antepone la paz á la más com­
pleta victoria. S~ avergonzaría de temer sel' ve.nciIJo, 
pero teme ser illjusto, y no se avel'gilenza de recono­
ccr y procurar reparar sus defectos, Ofréceos la paz 
con las armas en la mano; no t,'ata de imponeros gl'''-­
vosas condiciones, porque hace poca cuenta de ulla 
paz forzada; quiél'cla sí de modo CI"e á todos satisfaga, 
que ponga fin á los I'ecelos, destierre todo ,'esenti mielllo, 
y quite todo motivo de desconfianza: en una palabra, 
los sentimientos de (domeneo son cual vosotros ruismos 
quel'l'Íais que fuesen; lo que resta es, que os persuadáis 
Je que son tales; y me parece fácil, si me oís con 
-t.nimo tranquilo y libre de toda pl'ovención. 

"fume, pues, naciones valel'osas, y vosoh'os, cau­
dillos tltn sabios, y estrechamente unidos, oíd lo que 
en nombl'e ut: ldomeneo os ofrezco. No es justo que él 
pueda ent.l'ul' en tert'itono de sus vecinos, así como no 
lo es que éstos puedan entrar el! el suyo, Par'a evitarlo, 
desde luego consiente que los desfiladeros, fortificados 
con las altas torres que han dado motivo á esta. guerra, 
sean guarnecidos con tropas neutrales. VosOtl'OS, Nés­
tor y Filoctetes, aunque griegos de origen, no podéis 
ser sospechosos de inclinados á Idomeneo, cuando de­
clarándoos contl'a él habéis dado la mayor pl'Ueba de 
que sólo os mueve el interés común de la paz y de la 
libertad de la Hesperia, Sed vosotl'os los depositarios, 
pues que no tenéis menos inLerés en evitar qtle las aol i­
guas naciones de la Respeda. destruyan á Salento, que 
en impedil' á Idomeneo que uSUl'pe los Estados de sus 
vecinos. Mantened el equilibrio entre unos y otros, y 
en IUóar de llevar á fuego y sangr'e una nación á la que 
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debéis ama¡', I'esel'vaos la gloria de sel' jucces y media­
neros, Acaso dil'éis que es tan justo lo que os ofrezco, 
lue dudáis que ldomeneo lo cumpla de buena fe; voy 
á satisfaceros solwe este punto, 

Sirvan de recíproca segul'Íuad los rehenes, ¡líl,sla que 
los desfiladeros se tomen y guarnezcan por vuestras 
tropas; y teniendo así en vuestms manos la felicirlacl 
uc toda la Ilesperia, la de Salento, y aun la del mismo 
Iflomeneo, se satisfal'án vuestros recelos, pOl'\tue , ¿de 
• uién podréis entonccs desconfiar, si de vosotros mis­
mos no desconfiáis? No os a.trevéis á fiaros de Idome­
neo , y es Idomeneo tan in~apaz de engañaros, que no 
duda naI'se de vosotros. Ningún reparo tiene en con­
fiaros la ll'anquilidad, la vida y la Iibel'lad de todo su 
pueblo, y aun la suya propia. Ab~wd. bien, si es cierto 
que sólo os mueve el deseo de una paz justa, ya se os 
ofrece, y tal, que no os deja pl'etexto para arrepentil'o~, 
ni desestimarla. Y vuelvo á repetil'lo, que no la Cl'eáis 
efecto del miedo que habéis podido inspirarle, sino de 
la prudencia y de la justicia, cuidarido poco de sí atl'i­
buiréis, ó no, á flaqlteza lo que realmente es virtud. 
Conoce que en los pl'incipios tuvo algunas i'altas, y allol'a 
funda su glol'ia en reconocerlas, anticipándose á mace­
:os unas ofertas como las que os har.e; pOI'que está 
bien convencido de qlte el quel'')r ocultal' y sos;tenel' 
con ridículo tesón y orgullo los el'rores que se cometen, 
es la mayal' debilidad, la vanidad mayor, y la. más.gl'o­
sera ignorancia de sos propios intereses, El que COI1-

fiesa sus faltas á su enemigo, y le ofrece reparadas, en 
eso mismo prlleba que es incapaz ue incUl'rir en otras. 
y si el enemigo rehosa la paz con que le convida, tiene 
mucho que temel' de quien manifiesta una conducta 
tan sabia y virtuosa. Gual'daos de dar lugar á que 01 

ponga con su reconocimiento en el mismo peltgro Bit. 

que vosotros le pusisteis con Vllestl'a moderación, ]Jor~ 

que si rehusáis admitir la paz que con la justicia vie-
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ncn á buscaros, la justicia y la paz tomal'án ,"enganza; 
y el que debía temer hallar irritados contra sí á los dio­
ses, los pondrá de su parte, y militarán contra vos­
otros, Telémaco y yo defenderemos la causa de la razón, 
y pongo por testigos á los dioses del cielo y de los in­
fiernos de las justas proposiciones que acabo de ha­
ceros, 

Dijo: y levantó los brazos en alto pal'a que todos 
viesen el ramo de oliva que en señal de paz tenía en la 
mano, Los jefes que le miraban de cerca quedaron 
absortos y deslumbrados del fllego divino que brillaba 
cn sus ojos. Parflcióles revestido de una dignidad y 
grandeza superior á la de los más dignos héroes, La prl'­
suasión que envolvían sus dis0ursos sencillos y enér­
~kos atl'aía los corazones: eran sus palabras senl(:­
jantes á las de los mágicos, que en el más profulIJo 
silencio de la noche suspenden repentinamente en me­
dio del Olimpo el curso de la luna y de las eSlrellas, 
calman el mar irritado, amansan los vientos y las olas, 
'J detienen la corriente de los más rápidos ríos, 

Estaba Mentor en medio de aquellos enfurecidos 
pueblos, como Baco rodeado de tigres (1), que depuesta 
su voracidad, venían. al encanto de su dulce voz á la­
mel'ie los pies, sometiéndose1e con halagos, Todo el 
ejél'cito guardaba el mayor silencio, y sus jefes se mi­
raban unos á otros, sin tener qué oponer á este hombre 
prodigioso, ni poder penetrar quién fuese; inmóviles 
las tropas, tenían fijos en él los ojos, Nadie se atrevía 
á hablar, temiendo impedir que se le oyese si aun 
tenia algo que dccÍl'; y aunque lodos conocían que natla 
podía añadir, se hubieran alegrado de que hablal'a por 
más tiempo, Todo 10 que dijo quedó grabado en los co­
razones; cuando hablaba, se atraía el amor y el asenso 
de los que le oían; y todos estaban deseosos y como 

(i) Horacio atribuye á Cerbero lo que FeucliHl rlicc aquí de 
lOs tigres, 
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fluspensos pal'a no pel'ller ni aun la más mínima pala­
bl'a que saliese de su boca. 

Por últÍluo, después de un largo silencio, se oyó un 
sordo murmullo muy distinto del I'umor confllso que 
procede del enojo de los pueblos enfurecidos j era éste 
por el contrario ar¡uel blando susurro con que suele 
anunciar la aprobación. Descubríase en los semblantes 
cierta sereniuad y templanza: basta los irritados J\Ilall 
durios sent~an caé¡'seles las armas de las alanos. El fe­
roz Falanto y EUS Lacedemonios se admÍl'al'on al sentir 
su corazón conmovido, y los demás empezaron á sus­
pirar por una paz como la que Mentor les ofl'ecia. Fi­
¡octetes, más sensible que ningún otro por la experien­
cia de sus pasadas desgl'acias, no pudo contene¡' las lá­
gl'imas, y Néstor, no siéndole posible hablar por la 
conmoción de afectos que le causó el discurso de 
Mentor, dió á entender sus sentimientos abl'azándole 
tiernamente, con lo cual todas las naciones á una voz, 
como si esto les hubiese sel'vido de seña, exclamaron 
alborozadas : 1 Oh sabio anciano! vuestra virlnd nos 
desarma. I La paz J i la paz l 

Un momento después quiso NéstOl' empezar un dis­
CUl'SO, pero impacientes las tropas, y temerosas de que 
qUisiese oponer alguna dificllltad, volvieron á excla­
mar: I la paz! Ila paz! Y no pudieron imponerles 
silencio 'los jefes del ejército sino gritando con ellos: 
i la paz! j la paz! 

Viendo pues Néstor que no le era posible hacer un 
discurso seguido, se contentó con decir: Ya veis, oh 
Mentor, cuánto poder tiene la palabra de un varón 
justo. No hay pasión que no se humille á la voz de la 
sabiduría y de la virtud, Ya veis trocados nuestros 
justos resentimientos en amistad, y en deseos de que 
se realice una paz tan sólida como la que nos ofrecéis, 
y nosotros aceptamos. Al mismo tiempo tendieron la 
mano todos los jefes del eJél'cito en señal de apl'obacién. 

11. 
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Así convenidos, cone J\!eútor hacia la puerla da f,&­
lento para mandar que la dejen abierta, y persuadir á 
(domeneo que salga de la ciudad sin precaución. Enlre 
tanto abl'aza Néstor á Telémaco, r le dice: i Oh ama­
ble hijo del más sabio de todos los Griegos! i plegut' á 
los dioses que seáis tan sabio, como él, pel'O más feliz! 
b No habéis descubieI'to nada acerca de su destino? La 
memoria de vuestro padre, á quien tanto os asemejáis, 
ha bastado á desarmar nuesLra indignación, 

Aunque el violento y fcroz Falanto no había vi sto 
jamás á Ulises, no pudo ser insensibleá sus desgl'acias, 
ni ~ las dí' su hijo, el cual iba á satisfacer las instan­
cias dc todos refil'iéndoles sus aventuras, cuando "01-
vió Mentor COll luomeneo, á quien seg-uÍa toda la ju­
ventud cretense, 

Al verle se volvió á encender el enojo de los aliados, 
pero las palabl'as de Mentor extinguieron este fuer:o , 
prouto ya á extendel' sus voraces llamas. ¿ En qué nos 
detenernos, les dijo, que no concluímos y ratificamu:-. 
esta santa alianza, de la cual serán los dioses testigos 
y defensores? Rogllélllosles que la venguen de cual· 
quier impío que se atreva á violarla, y que los hOl'I'ibles 
males inseparables de la guel'l'a, lejos de oprimjr á los 
inocentes que respeten los sagl'ados derechos de esta 
unión, caigan sobre el perjul'o y execl'able ambiciosu 
que Jos menosprecie (1) : 1 que sea abominado de los 
dioses y los 110mbl'es, y que no "roce jamás del frulo de 
su perfidia: que las furias int'cl'I1ales (2), bajo las 111<IS 

horrendas figuras, excilen su l'alJia y su desespe.I'acióll; 
que mllera sin esperanza alguna de sepultura; sirva su 
cadável' de presa á las fieras v á las aves: y que ba-

(l) Eslas fórmulas de imprecaciólI, estas invocaciones á las 
divinidades in rcrDales eraD de rigor al celebrarse un tratad !) , 

(2) Las leyes fundamentales de la sociedad estaban bajo 1;< 
salvaguardia de las El'iunias ó Furias, NadIe podía ser pel'ju­
ro sin incurrir en su cól ra. 
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jando P(W fin á los inflemOR, sea sepultado en los más 
pl'Ofundos abismos del Tártaro, donde v.i va toda una 
ctel'nidad atormentado más cruelmente que Tántalo, 
lxión y las Danaides! Anles bien pel'mitan que esta paz 
sea inaLtel'able como las l'OcaS de ALIas que suslentan 
el cielo; que todos los pueblos la respeten, y gocen sus 
fmtos de generación en generación; que Jos nombres 
de los que la juren sean oídos con amor J veneración 
de nuestra última descendencia; que esta paz estable· 
cida según las leyes tie la justicia y de la buella fe, 
sirva de modelo á todas las naciones del mundo, y que 
las que quieran [¡acerse felices reuniéndose, imiten á 
los pueblos de la Hespeda. 

Hecha esta deprecacién , prestaJ'on su jUl'amento 
ldomeneo y los otl'OS reyes. Dicronse mutuamente doce 
I'ellenes, y Telémaco quiso ser del número de los que 
dió Idomeueo; pel'o no permit ieron los aliados que lo 
fuese también 1\Ientor, porque más bien le quedan 
cerca de Idomcneo para estal' más seguros de su COJl­
ducta y de la de sus conSt'jcl'os. Illmolárollse ~ntl'e 
la ciudad y el rjéJ'eito cien terneras blancas como la 
nieve, y cien toros del mismo color, con las astas do­
eadas y guamecidas de flores. Üía,<;e resonar en los 
montes vecinos el hOl'l'ísono mugido de las víctimas 
que caían al golpe del sagrada cu.chillo; por todas par­
tes humeaba la sangre, y para las libaciones COl't'ía en 
abundancia el más exquisito vino (1.). Consultaban los 
'ilrúspices (2) las etlll'ailas aUll palpitantes, mientras los 
sacl'jflcadores quemaban en las aras illciensos, cuyo 
humo formaba una densa nube, y esparcía su fragan­
cia por toda la campiña. 

~1) Para ha.cer las libaciones, el sacerdote tomabn 111\ vaso 
llcno de vino, que gnstaba y bacía gustar á. los asistentes, de­
rraman,lo el reslo sobr~ la caben de la víotima. 

(2) Los al'úsp.ices sólo eran C()uocidús con este nombre en' a 
liturgia romana; por cOllsiguiente, aqlú 110 vienen a cuelJlo. 
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i\lientras tanto, no mirándose ya los soldados como 
enemigos, empezaron á contarse sus aventuras, dcs­
cansaudo así de sus trabajos, y disfrutando de ante· 
mano de las satisfacciones que nacen de la paz. 1\111-
cboc¡ de los que acompañaron á Idomeneo al sitio de 
Troya I'econocieron á los que con Néstol' sirvieron en 
la misma guerra; abl'azárouse tiernamente, y se COI1-

taron 1(\ que les había sucedido después qlle al'ruina- ­
ron aquella opulenta ciudad, que era el ornamento de 
toda el Asia. Ya se tendían el1 la blanda hicl'ba, se co­
ronaban de Llores, y bcuÍall juntos el vino que en 
abundancia se les tl'aía de Salento para que celebrasen 
lan feliz jornada. 

De pronto, volviéndose l\lentor á los reyes y capitanes 
de la liga les dijo: De hoy en adelante no compon­
dréis más que un solo pueblo bajo diversos nombres y 
caudillos. Así es cómo los justos dioses, amantes de 
sus criaturas, se complace-n en estrech:u'las con el 
eterno lazo de la perfecta concordia. Todo el género 
humano no es más que una sola familia dispersa so­
twe la faz tle la tierra, y los pueblos hermanos (1 ), y 
como tales deben amarse. i Ay de los impíos que bus­
can la cmel gloria de derramar la sangre de sus her­
IDanos! 

Es cierto que la guelTa es algunas veces necesaria; 
I pero qué vergüenza para el génel'o humano que haya 
ocasiolles en que lo sea! Reyes de la tierra, no os sin e 
de pretexlo el deseo de adqui\'Ír reputación; la verda­
dera gloria es incompatible con la inhumanidad. El 
rey que por su reputación atropella por los sentimien­
tos de humanidad es un monstl'uo de orgullo, no un 
hombre; ni llegará á conseguir más que una falsa 
gloria, porque la verdadera está reservada á la mode-

(1) Hasta en labios /le la misma lUinerva, que se había m'h­
trnrlo implncable con los Tro)'alJos, son un auacronismo e, l.U 

ideas de fralel'oirlad uoivol'sal . 
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ración y la beneficencia. Bien podl'á ser que por satis­
face¡' su loca vanidad le adulen; pero no que aun los 
luismos que lo hagan ucjcn de tenerle pOI' tan indigno 
de la gl 0l'Í a , cuanto es injusla la pasión con que la 
busca. Se hace aCl'eedor al desprecio de sus vasallos y 
de todos los hombrcs, pues los tiene en tan poco, que 
no repara en prodiga¡' su sangre por una bl'lltal vani­
dad. i Dichoso el rey qne ama á su pueblo, y es de él 
amado; que se fía de sus vecinos, y merece Sll con­
fianza; que lejos de hacerles la gucl'l'a, impide que la 
tengan entre sí, y hace que las naciones extranjeras 
envidien á sus vasallos la felicidad de tenerle por rey! 

Cuidad vosOtl'OS, caudillos de las poderosas naciones 
de la Hespel'ia, cuidad de reuniros, cclebl'ando de tres' 
en tres años una asamblea general ti) á que concurran 
los reyes que están aquÍ p¡'esentes, para renovar con 
lluevo juramento esta alianza, confirmar la amistad 
prometida, y deliberar sobre los inlereses comunes. 
Mientras viváis así ¡midas habitarán con vosotros en 
este hermoso país la paz, la gloria y la abundancia, 
y fuel'a de él sel'óis respetados é invencibles. Sólo la 
discordia, abol'tada del illfiemo para tormento de los 
insensatos, podrá turbar la felicidad que los dioses os 
preparan, 

Por la facilidad y pronlitud con que admitimos la 
paz, le respondió Néslor, conoceréis lo distante que 
estamos de querer hacel' la guerl'a pOI' esa falsa glo­
¡'ia, ni por la injusla codicia de engl'andecernos á ex­
pensas de nuestros vecinos. ¿Pero qué pa.rtido le qneda 
fi. una nación que confina con un príncipe violento, 
que no conoce más ley que la del interés propio, ni 
pierde ocasión de invadi¡' los Estados ajenos? No creáis 
que ha.blo de Idomeneo, á quien ya tengo en bien dis-

(l) Entre las generosas utopías de Fene!ón, ostaba la de un 
pl'Oyecto de asamblea general de todas las naciones de Euro­
pa para dirimir amistosamente tuda coutienda y tliferencia. 
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tinto concepto. De Adraslo, rey de los Daunios, es de 
quien todo'lo debemos temer; de ese impío que des­
precia los dioses, y cree que todo el género humano 
ha sido criado sólo para que con su esclavitud sostenga 
su soblwbia. No quiere súbditos para ser rey y padre 
de ellos; quiere esclavos para exigirles adoraciolles 
como un dios. La ciega fortuna ha favorecido hasta 
ahol'a sus más injustas empresas. Nucstra celeridad 
en venü' á atacar á Salento era por deshacernos como 
de paso del más débil de nuestros enemigos, para yol­
ver entm'as nuel;tras fuerzas contl"a el otro más temible 
por más poderoso, qlle ya ocupa muchas ciuda.des de 
uuestros atiados, y ha ganado dos batallas á Jos de 
el'otona. Válese de todos los medios de satisfacer su 
ambición ; igualmente se sirve del engaño que de la 
fuel'za; en nada repara, todo se lo pel'lllÍte, siempre 
que c(}llsiga oprimir á sus enemigos. Sus tesoros son 
inmensos; sus tropas está.n bien disciplinadas y ague­
rridas, sus capit.anes SOI1 experimentados, y él, bien 
servido, vela continuamente sobre los que ejecutan 
sus ól'delles, castiga sevel'ameute las más leves faltas 
y recompensa con liberalidad. Con su valor sostiene 
y anima el de sus tropas. Sería un perfecto I'er, si la 
justicia y la buena fe regulal'an su conducta j pet·o ni 
teme á los dioses, ni los remordimientos de su con­
ciencia; tiene en poco la reputación, y la mil'a como 
llll fantasma incapaz de contener más que á las almas 
débiles. Sólo aprecia como bienes sólidos y realf's las 
grandes I'iquezas, el sel' temido, abatir y desprecia¡' al 
género humano. No tardará en parecer con su ejército 
en nuestl'as tiel'l'as, y si la unión de talltos pueblos no 
nos pone en estado de resistirle, nillguna esperanza 
nos querla de conservar la libel'tad. Así que tanto iu­
teresa á ldomeneo como á nosotros eu opOllel'SC á este 
tirano, á qllien es insuf.rilJle la libertad de sus vecino~; 
porrlue si nosotros somos veucitlos, la misma Sllerte 
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amenaza á Salento, Apresurémollos, pues, y auticipé­
monos todos juntos á acometerle, 

Mientl'as Néstor asi dillcul'J'ía, se iba encaminando 
á la ciudaú con los demás reyes y jefes principales del 
ejército, á quienes [domeueo había pedido entrasen á 
pasar en ella la noche. 
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!lestnr pide á Idomeneo qne ayude a los aliados oontra Jos D."nios, 
pero llentor, que quiel'e e~tuLJLecnl' buena policÍA en la ciuclad, y 
emplear al pueblo en la agricultura, hace que 56 contenten con cien 
nobles cretense~ capitaneados por Telémaoo. Parteu con ereCLO, y 
empieza Mentor a realizar Sil p.oyecto por una exacta revista de la 
ciuaad y del puertl); infórmase de todo, hace que Idomeneo es­
tablezca nuevas reglas de camel'do y d.e policía, que divida el 
puebLo en siete clas~s, cuya jel'arquia y naoimiento se distingll por 
la diversidad de los tl'lIjes, y hacele pOJ' último que model'e el lujo 
y las artes inutiles pDI'a (/ue los 1I1't6 anos se dediquen mtlló bien ¡, 
la agd<:ultura, 

Quedóse el ejército aliado levantando s.us tielldas~ 
que eran en lanto número, que cubrfan la campiña, 
y la hel'moseabala infinita variedad de colol'es de los 
ricos pabellolles, bajo de Jos cuales esperaba el suejj() 
la fatigada tropa, Los reyes 'Y su COlllitiva entraron en 
la ciudad, pero I cuál fué su asombl'o a I ver tantos y tan 
magníficos edificios const\'uÍdos en tan poco tiempo, 
sin que una guerra tan consiclel'able lllJLJiese impedido 
á esta l'ecién nacida ciudad crecer y adornarse á un 
mismo tiempo! 

AdtJ1ü'aron la sabiduría y vigilancia de Idomelleo, 
que había sabido fllnÚal' un reino tan Ilermoso, y tG­
dos concluyeron que hecha la paz COIl él se acrecen 
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tarÍa mucho el podel' de los aliados, si Ú 11105 se uniese 
contl'a los Oaunios. Propusiél'onselo, y 110 pruliendo 
excusarse de tan justa solicitutl, ofreció dar !I'opas. 
Pero como MentOl' sabía cuánto se necesitaba para 
hacer un Estado floreciente, y que las fuerzas de Ido­
meneo no poddan ser tan grandes como lo parecían, 
le habló á solas en estos términos: 

Ya veis que no os son inúLiles nuestras diligencias, 
pues por ellas se ha libertado Salento de las desgracias 
que la amenazaban. Ya no tenéis quien os impida ele­
var su felicidad al más alto grado, y que en el gobierno 
de vuestros pueblos os adquiráis tanta glol'ia como 
Minos vuestro abuelo. Yo continúo hablándoos con 
libertad, porque supongo que lo queréis así, y que 
detestáis toda lisonja. Partiendo de este principio debo 
confesal'os, que mientras estos reyes apenas acertaban 
á encarecer vuestra magnificencia, estaba yo en mi 
interiol' calificando de temeral'ia vuestra conducta. 

Al oír Idomeneo el nombl'e de temeridad mudó de 
semblante, saliéronsele los coJOI'es al rostro, y no le 
faltó mucho para intel'J'umpil'ie y darle á entender su 
resentimiento. Conociéndolo Mentor, le dijo en un 
tono modesto y respetuoso, aunque siempre firme y 
denodado : Bien veo que os choca este nombre de 
temeridad, y que otro que yo hubiera hecho mal en 
servirse de él, pOl'que se dehe respetar á los reyes, y 
acomodarse á su delicadeza (1), aUIl cuando se los re­
pl'enda; baslante los ofende por sí gola la verdad, sin 
ailadir al moclo la dureza; pero yo creí que me perm i­
tll'Íais que os hablase sill disfraz, para que pudieseis 
conoeer mejor vuestros defectos. ~Ji intención era acos­
tumbraros á que oyeseis Uamar las cosas por sus nomo 
bres, y á que creyeseis que cuando los demás os hablen 
en orden á vuestra conducla no se atreverán nunca á 

(1) Es decir, á su susceptlbilidd. 
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nacerJo, ni á deciros con ft'anqucza su dictamen; y si no 
queréis engañaros sohre punto tan inte¡'esante, debeis 
entender mucho más de lo que os digan acerca de 
aquello que menos favol' os haga. Á mí me es fácil, y 
estoy pronto á suavizar los términos según vuestra 
susceptibilidad; pero os importa mucho que un hombre 
desinteresado, y que por sus circunstancias no debe 
daros ningún recelo, se sir'va para hablaros en secreto 
de un lenguaje duro, en la inteligencia de que ningún 
otro se atrevel'á jamás á usar con vos de él j no veréis 
la verdad más que á medias, yeso bajo los más bellos 
adornos. 

Estas I'etlexiones templaron en Idomeneo aquel pri­
mer ímpetu de su enojo, tanto qU& avergonzado de su 
delicadeza : Ved aquí, le dijo, Jos efectos de la cos­
tumbre de sel' adulado. Á pesar de ella confieso que 
os debo la salud de mi nuevo reino, y os pl'otesto que 
no hay verdad, sea de la clase que quiera, que yo no 
me tenga por dichoso en oírla de vuestra boca; com­
padeceos, pues, de un rey alimentado con el veneno 
de la lisonja, y que ni aun en sus advel'sidades ha en­
cOlllrado quien tenga la generosidad de decirle la ver­
dad. En efecto, jamás tm'e quien me amase todo lo 
que era menester pal'a desagl'adarme, representán­
domela cual ella es en sÍ. 

Decía esto teniendo los ojos al'l'asados en lágrimas; 
abrazó tiernamente á l\Ientor, y este sabio anciano le 
dijo : No me es poco sensible tener que deciros al­
gunas cosas que os serán desagl'adables; Sill embargo, 
¿ cómo os había de bacer la traición de ocultal'os la 
verdad,? Poneos en mi IlIgar, No dudéis que si hasta 
aquí habéis sido engañado, es porque habéis querido 
serlo, porque habéis temido tener consejeros que os 
hablen con sinceridad, Y si no, ¿dccidme qué diligen­
cias habéis hecho para servÍl'os rle homb¡'es desintere­
sad ll s, y que tengan para contradecil'os toda la firmeza 
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que procede del amor á la ,'erdad? ¿ habéis cuidado 
da allegaros los menossolicitos en complac()I'os, aun­
que los más diligcntes en serviros con amor y desin­
terés, y los mas capaces de condenar VU(lstras pasiones 
y vuestros injustos deseos? Cuando MiJéis encontl'ado 
algún aduladol', ¿ qué habéis hecho? ¿ le haiJéis ale­
jado de vuestra persona? ¿ le haDéis siquiera mirado 
con desconfianza? Nada de eso. ¿ En qué, pues, habéis 
manifestado vuestro amor á la vCI'dad, ni qué méritos 
habéis hecho pam conocerla? Veamos alIora si tenéis 
valOl' para humillaros á la razón que condena vuestras 
acciones, 

Deciaos, que pOI' lo que se os hacen tantos elogios, 
no merecéis sino vituperios. Mientras que por defuera 
teníais tantos enemigos que llimenazaban vuestro l'cino, 
aun no bien establecido, sólo cuidabais de levantar 
Illagnificos edificios en 10 interior de la ciudad. En 
estos euidados pasasteis ta.n malas noches como vos 
mismo me habéis dicho, y en esto habéis consumido 
vuestras riquezas, descuidando entel'aruellte el aumento 
de población, y el cultivo de las férliles tienas de esta 
costa. ¿ No conocéis cuanto mejor hubiera sido atender 
á estos dos puntos, mil'andolas como el fundamento 
esencial de vuestro poder? En estos pl'Íncipios era 
necesaria una larga paz pal'a que se multiplicase vues­
tro pueblo, Sólo debisteis pen~al' en la agricultura y 
en el establecimiento de las más sahias leyes. Pero 
una vana ambición os ha arrastrado hasta las már­
genes del precipicio. Por querer parece¡' gl'an!le, os 
habéis expuesto á alTUina¡' Vllcstl'a v¡'I'dadera gran­
deza. H.eparad con presteza estos defectos, suspended 
esas g¡'andes obras, renunciad ese [alisto, que des­
tl'uiJ~d por los cimientos mestra nueva CIUdad; dejad á 
Vllest¡'OS pueblos respira¡' en paz; dedicaos á hacel' 
que abunden de cuanto les sea necesario, y con est() 
facilitaréis sus matl'irnonios ; y sa.bed que no sois rey 
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sillo en cuanto telléis pueblos que gobernar, y que de­
lléis medir vuestro podel', no pOI' la extensión de tierra 
que ocupéis, sino por el número de hOlllbres que la 
habiten, y estén dispuestos á obedeceros. Poseéis un 
buen tel'l'CnO, aunque sea de meJiana extensión; po­
bladle hasta lo iufinito de hombres laboriosos é ins­
truidos, y haced que os amen; entonces &el'éis más 
poJeroso y feliz, y os adqluJ'il'éis más glol'ia que t.odos 
los cúnquistadol'es, iJue fundan la suya en aniquila¡' 
sus Estados por destl'llír los ajenos. 

¿ Qué es, pues, lo que he de hacer, respecto de 10 
que á estos reyes he ofl'ecido? preguntó Idomeneo. 
¿ Les c0ufesal'é mi debilidad? Es cierto que he descui­
dado la agl'iCllltu ra, y aun el comercio, que tan fácil 
me era fomenla!' ell esta costa, y que sólo he pensado 
en edificar con magnificencia una ciudad, ¿ Pero no 
habrá otro arbitrio pal'a salir de este empeño que el 
de desacreditarme entre tarltos reyes, descubriéndoles 
mi imprudencia? Si no hubiere otro, no dltdaré adop­
tar éste, por más repugnante que me sea., pues estoy 
convencido de que, como me habéis enseñado, un 
verdadero rey que ha nacido pal'a su pueblo, y que 
por él se debe dar á sí propio, debe prer~l'ir la salud 
de Sil reino á su propia reputación. 

Ése es un sentimiento digno de un padre de sus 
vasallos, le respondió J\'Ientor; en esa bondad, y 110 en 
la vana magnificencia de vuestra ciudad, reconozco 
en vos el corazón de un verdadero rey; no obstante 
también se illterm.ia el Estado en vuestra reputación, y 
1'01' lo mismo conviene que la mantengáis; mas esto 
dcjadlo á mi cuidado, que yo haré Cl'eer á e tos I'eyes 
que os halláis eompl'ometido en restablecer á Ulises, si 
es vivo, y si no, á su hijo, en el tl'ono de Ítaca, yechal' 
de ella por fuc¡'za á los amantes de Penélope. Fácil­
mente comprcndcl"'dn que esta empresa exige gl'an 
númel'o de tropas, y de aquí el que se contenten 
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con el pequeño socorro que ahora les deis contra los 
Daunios. 

Al oír Idomeneo este arbitrio, se quedó como uno á 
quien se le alivia de un peso que le oprime. Vos 
sai>éis, mi caro amigo, le dijo á Me-lltor, lo que á mi 
honor conviene, y á la reputación de esta nueva ciudad, 
cuya falta de fuerzas se Lrata de ocultal'; ¿ pero no 
parecerá inverosímil que yo quiera enviar tropas á 
Ítaca para restablecer en ella á Ulises, ó en su defecto 
á Telémaco, estando éste mismo comprometido á ir á 
la guerra contra los Daunios? 

Dejadlo también á mi cuidado, le \'espondió Mentor; 
yo no propondré nada que no sea cierto. Los na­
víos que destinéis para establecer aquí el comercio irán 
á las costas de Epiro con dos objetos: el primero, atraer 
á vuestras costas los comerciantes extranjeros, á quie­
nes ahuyentan de ellas los excesivos impuestos, yel 
segundo, adquirir noticias de Ulises, Si vive, no puede 
estar muy distante de estos mares que dividen la Grecia 
de la Italia ~1 ) ; y aun hay quien asegura haberle visto 
en la Feacia. Pero aun cuando no nos den ninguna 
esperanza de hallarle, sC\'á importante el servicio que 
esta expedición haga á su hijo, difundiendo p.n Ítaca y 
en todos los paises comarcanos el terror de su nombre, 
á quien tienen por muerto como su padre. Temblal'án 
los amantes de Penélope con la noticia de que se dis­
pone á caer sobJ'e ellos con la ayuda de su poueroso 
aliado. Los Itacenses no se atreverán á sacudir el yugo; 
consolaráse Penélope, y rehusará con más firmeza la 
elección de nuevo esposo. De este modo favorecéis á 
Trlémaco, mientras que él hace vuestras veces con 
los llemás aliados en la guerra contra los Daunios. 

Satisrecho Idomeneo, no pudo menos de exclamar: 
j Dichoso el rey que así halla quien le sostenga con 
sus consejos! Más le vale un sabio y fiel amigo, r¡ue 

(1) Estos mares son el Adriálico y et Jnnio. 
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ejércitos victoriosos. i Pero mucho más dichoso si co­
noce la felicidad que en ello tiene, y sabe aprovecharse 
de ella haciendo buen uso de sus sabios consejos! 
porque sucede muchas veces que los reyes alejan de si 
á los sabios y virtuosos, temiendo su vÜ'tud, y hacen 
dueños de su confianza á lisonjeros y aduladores sin 
temer su perfidia. Yo mismo he incurrido en ese de­
fecto. En ocasión más opol'tuna os contaré los daños 
que me produjo un falso amigo que lisonjeaba mis 
pasiones con la esperanza de que yo lisonjeara también 
las suyas. 

Fuéle fácil á rtlentor dar á entender á los reyes alia­
dos que ldomeueo babía tomado á su cargo los intere­
ses de Telémaco, mientras éste los acompañaba, y ellos 
se dieron por contentos de llevar en su ejército al hijo 
de Ulises con cien jóvenes cretenses, que eran la flol' de 
la nobleza que Idomeneo trajo de Creta consigo. Acon­
sejóle Mentol'lJue los enviase, porque si bien en tiempo 
de paz se debe facilitar que la población se multipli­
que, para que no se afemine la nación ni se ignore en 
ella el arte milital', era de suma importancia enviar 
jóvenes nobles que le aprendiesen prácticamente en 
las guerras extl'anjeras. Esto basta para inspirar en 
el Estado cierta emulación de gloria, el amor á las 
armas, el desprecio de las fatigas, y aun de la muel'te 
misma. 

Llegó por fin el caso de que los reyes partiesen de 
Salento satisfechos de Idomeneo, y encantados de la 
sabidul'Ía de Mentol'; iban sobremanel'a contentos, por­
que llevaban consigo á Telémaco j pero éste no pudo 
disimular su sentimiento cuando hubo de separarse de 
su amigo. Mientras los reyes se despedían de ldome­
neo, y le juraban una eterna alianza, estrechaba Mentor 
entre sus brazos á Telémaco, el cual le regaba con sus 
lág¡'imas, y deshecbo en llanto, le decía: Ningu­
na alegda siente mi corazón por la gloria que voy á 

B1BJOT::CA NAClmlAL 
SIROS 
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buscar: sólo soy sensible al dolol' que IlUestl'a separa­
ción me causa. l)a.l'écelUe estal' viendo todavía aquel 
tiempo infeliz en que los Egipcios me al-rancal'OIl de 
vuestros bl'UZOS, y me alejaron de vos sin ninguna 
esperanza de volver á veros. 

Para consolal'!e Mentor le respondió con la mayor 
amabilidad: He aquÍ una sepal'ación bien t.Iift'renLe ; 
COIIIO quc es vohmtaria, será corla, y dUl'ante ella vas 
en busca de la victoria. Yo quisicl'a, hijo mío, que me 
amases con meROS ternura y con más valor j acos­
túmbrate á estal' lejos de mí, pues que no siempl'e me 
has de tenel' COllligo. Sean la sabidllJ'ÍJ, y la vil'tud más 
bien que la presencia de Mentor las que I'eguleu tu 
conducta. 

Decíale esto la diosa cubl'iéndole con su éóida, é infult­
diéndole el espÍl'itu de sabiduría y pl'Udencia, la in­
trepidez J la moderación, que tan faro es hallal' juntas, 

Andad, continuó diciéndolc, corl'ed á los mayores 
peligros cuantas veces sea conveniente; que un prín· 
cipe más se dt'shonra huyendo el I'iesgo de los com­
bates, que no Jelldo jamás á la guena. El valor del 
que manda. no debe andar en opiniones, pues si un 
pueblo tiene necesidad de conserval' su jefe ó su rey, 
aun Ic es más necesario qlJe no se dude de su valor. 
Acuél'uate de que el que manda debe el'vil' ue modelo 
,í los que obedecen, y animal' con su ejemplo á todo 
Ull ejé¡'cito, No temas, pues, ningún peligro; prefiere 
morir combatiendo, antes que dejal' en duda tu valor. 
Los lisonjcros que más se empeilen en disual'dil'te 
serán los primeros en viluperarte de cobal'de, si sienten 
que con facilidad huyes de los riesgos cuando es úlll 
al'l'Ostl·arlos. 

Pero tampoco los debes buscar no siguiéndose uti­
lidad de superarlos. El valol' no es vÍltud sino en cuanto 
le ol'lIena. la prudencia, sill la cual es más bien un in­
sensato dcspl'ccio 'de la vida y un ardor brLltal. Oc uu 
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pl'eclpítacro valol' uada se puede esperar COIl seguri­
dad, El que en los pe.ligl'os no es dueilO de si, más 
ulen es arrebatado que "aliente; necesita estar fuera de 
sí papa ser su periO!' al temol', que no pueúe su corazón 
vencer hallánúose en el estn.\Ío que le es natul'al;. y si 
en-este estado 110 huye, á lo menos se atUl'de, piel'de 
el libre uso de la l'azólI, que le seria necesaria para 
dal' órtlenes con aciel'lo, apl'ovecharse de las circuns­
tancias, derrotar al enemigo, y servir á su patria, Si 
liene lodo el impelll de soldado, le falLa el discerni­
miente de capitán. Pero ni aUIl tieue el valol' que 
conviene al simple soldado, pues éste debe conserval' 
en la batalla la pl'esencia de ánimo y la moderación 
necesaria para obehecer, El que temeral'Íamcnte se 
arroja, altel'a el ol'den de la disciplina, da un ejemplo 
de temel'idad, y expone muchas veces todo un ejél'citO. 
Los que prefieren su loca ambición á la seguridad de 
la causa común, merecen castigo, y no premio, 

Guárdate, híj~ mio, de buscar la gloria con impa­
ciencia: el único modo de hallarla es eSpe¡'al' tuan<quí­
lamelqíte la ocasión favorable de adquirirla., La virtud 
tanto más se bace respetar, cuanto se mal\ufiesta más 
sencilla, más modesta, y más enemiga de todo fausto, 
Á proporción que crece la necesidad de exponerse, 
necesita la pl'udencia dictar nuevos arbitrios con que 

. el valor vaya en aumento, ACllérdale pOI' último de 
que no conviene atraerse la envidia de nadie, y por 
tu pal'te abstente de envidial' la felicidad ajena, alaba 
lo digno de alabanza, pero con discernimiento, eeti­
riendo con ~usto Jo laudable, y oCl}ltando lo flue 110 lo 
sea, sin acol'dal'tc de ello Slt10 para sentirlo. 

No decidas de nada en presencia d~ esos &ntigu@s 
capitanes qua tienen la eocptwiencia que á ti ~e falla; 
óyelos can deferencia, consúltalos, suplica á los más 
hábiles que te illstl'Uyan, y no le avergüences de atl'Í­
bui .. á sus lecciones lus adel'tos. En fill, 110 te prestes 
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á oír los discursos que se dirijan á excital' tu descon­
fianza ó tu envidia conLl'a ~llos. Háblales con illge­
lIuiliad y confianza, y si crees que te han faltado en 
algo, manifiéstales con lisura la razón de tu queja; 
que si son capaces de apl'eciar la nobleza de este pro­
ceder, te atraerás con él toda su estimación, y obten­
drás las satisfacciones que apetezcas; y si por el con­
tl'al'Ío están tan apegados á su dictamen que rehusan 
ó desprecian el tuyo, en eso mismo conocerás lo que 
de ellos tienes que sufrir para no exponerte en lo su­
cesivo á obrar de manera que tengas de que arrepen­
tirte. Pero sobre todo guál'date de confiar á ningún 
lisonjel'o, de los que comunmente abundan en los 
ejércitos, y son los que en ellos introducen la discor­
dia; guárdate de confiarles los motivos de disgusto 
ó queja que tengas de los jefes del ejército en que 
sirvas. 

Yo me quedaré con ldomeneo, prosiguió MentOl', para 
ayudarle con mis consejos á proporcionar la felicidad 
de sus vasallos que tanto lo necesitan, y pal'a acabar 
de hacerle couocer y reparar las faltas que los malos 
consejos y la lisonja le han hecho cometer en el esta­
blecimiento de su nuevo reino. 

No pudo menos Telémaco de dal' á entender á Men­
tOl' la admiración que le causaba, y el desprecio que 
le merecía la conduela de Idomeneo. Pero Mentor le I'e­
prendió con sflveridad diciéndole: Sabe, Telé maco , 
que si aun en los hombres más estimables se descu­
bren ciertas flaquezas, más son dignos por ellas de 
nuestra indulgencia que de nuesll'a censura; los hom­
bres, no son más que hnmbl'es y es muy frágil su 
naturaleza. Y si esto exige la pl'Udencia I'especto de 
todos, muchu más disimulo nos exige la justicia con 
aquellos que se ven siempre rodeados de los infinitos 
obstáculos y asechanzas que son inseparables del 
Irono. Idomeneo ha sido por su desgracia educado 
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con fausto y magnificencia: ¿ qué filósofo (1) eu igua­
les circunstancias se hubiera resistido á la lisonja? 
Es cierto que Idomeneo se ha entregado más que 
debicl'a á los que han tenido su confianza; pero 
¿ cuántos engaños no han padecido en esto los más sa­
oios reyes, á pesar de las precauciones con que han 
procurado evitarlo? Á un I'ey le son necesarios minis­
tros que le ayuden, y en qUIen deposite la confianza, 
pues que no le es posible hacerlo por si todo. POI' otra 
parte, los reyes conocen mucho mellOS que los parti­
culal'es á los sujetos que le rodean ; en su presencia 
todos aparentan ser como deben, y no hay astucia que 
no se emplee para engañarlos. ¡Ah, Telérnaco, tiempo 
vendrá en que por ti mismo lo experimentes 1 No se 
halla en los hombres ni la vil'tud ni el talento que en 
ellos se busca. Por más que se los estudie pal'a cono­
cerlos, son infinitos los errores que se cometen en 
juzgarlos. Además de que ni aun de los mejores se 
puede conseguir que sean como el bien público nece­
sita. Todos tienen sus preocupaciones, sus caprichos, 
sus inconsecuencias, y aun sus envidias, y á éstos ni 
le los persuade, ni se los corrige. 

Cualltos más son los pueblos que hay que gobel'llar, 
tantos más ministl'os se necesitan para hacer por me­
dio d.e ellos lo que 110 es posible hacer por si mismo; 
y de cuantos más hombres sea necesario servirse y de­
posital' en ellos la autoridad, tanto más expuesto se 
está á equivocarse en la elección. Alguien critica hoy 
cl'uelmente á los reyes, que si gobernara mañana, no 
sólo lo hiciera menos bien que ellos, sino que á sus 
defectos añadiría otros infinitamente mayores. En un 
sujeto particular, si tiene un poco de talento para ha­
blar bien, no se perciben los defectos; se gl'adúa su 
talento del modo más extl'aordinario, y se le juzga 

(1) La pala.bra fllrJsofo es un anaCrOIJlSmO, pues en la época. 
en que hablaba Alentor, no e:usLía la filosofía como escuela.. 
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digno ue 10uos los cargos que no tiene. La autoridad 
es la piedra tle toque en qlle se prueban l{ls talentos, 
y se descubren los gl'andes defectos, Son las dignida­
des como ciel'tos vidl'ios que aumentan los objetos (1), 
En los grandes destinos se haoen más visibles los 
defectos; las cosas más mínimas .producen gl'andes 
consecuencias, y de las más leves faltas nacen los más 
terribles contl'atiernpos. El mundo entel'o se ocupa á 
todas horas en observar un so~o bombre, yen juzgarle 
COIl el mayor rig'ol'; y aunque sin expe1'Ícncia de.! es­
tauo en que se halla, ni conocinliento de las dificul­
tades que le ceJ'ean, no qllÍeren que sea hombl'e: 
tantas son las perfecciones que de él exigen. Por bueno 
y sabio que un rey sea, aun es hombre. Su entendi­
miento r su vÍl'tud tienen límites. Le son naturales 
genio, costumbres y pasiones de que no siempl'e es 
dueño; los que le rodean son intel'esados y artificio­
sos, no halla los socorros que busca j y en estas cir­
cunstancias es preciso que á cada paso ülcul'ra en un 
defecto, ya por sus pasiones propias, ya por las de 
sus mitlistros. No bien repara u,na falta, cuando cae 
en otra, y tal es la condición de los reyes más esclare­
ciuQS y virtuosos. 

El más lal'go y mejol' l'einatlo es muy corto é imper­
~ecto para ellluendar al tin lo que sin querer se erró 
fU los principios. Todas estas misel'ias son insepara­
bles del tl'ono. La flaqueza humana sucumbe bajo tan 
euorme peso. ¿ Quién más acreedor que los reyes á 
nuesh'a cOlnpasión é indulgencia? ¿ Qué estado más 
lamentable qlle el de tener que gobernar tantos hom­
bl'es, cuyas necesidades son infinitas, y que tantos 
afanes Clleslan á los que anhelan gObernal'los bien? 
y bablanuo con franqueza, harto dignos de compasión 
,o;;on los hombres en verse dirigidos pOI' un rey que no 

(1) El descubrimi'ento de los Cl'ista.los ele aumento era relati­
Yam~nte reciente en la época de Fenelóu. 
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es más que otro hombre semejante á ellos, cuan(lo 
necesitaban clioses, que los encaminasen. Pero no son 
menos de compadecer los reyes, que sin ser más r¡ue 
hombres, esto es , débiles é imperfectos, tienen que go­
bernar una mullilad innumerable de hombres co­
rrompidos y engafiosos. 

Es verdad, respondió con vivacidad. Telémaca; per'o 
Idomeneo no sólo ha perdido por su culpa el r'eino 
t.1e sM mayores en Creta, sino que sin vuestros con­
sejos hubiera perdido otro ~n Salento. 

Confieso, dijo Meritor, que ha incurrido en graves 
defectos; per'o busca en la Grecia y en las otras na­
ciones más cultas del mundo on rey que ,10 los haya 
tenido inexcusables. Aun los más grandes hombl'es 
tienen en su constitución física y moral defectos que 
los arrastran; y como es tan difícil tener la vi/'tud.que 
para resistirles se necesita, llamárnoslos héroes y 
grandes, á proporción que se esfuerzan en conocerse y 
corregirse. ¿ Piensas tú que Ulises, el grande Ulises, 
tu padre, que es cl modelo de los reyes de la Grecia, 
no tiene SllS flaquezas y defectos? ¿cuántas veces no 
se huhiel'a rendido á los peligros y obstáculos en que 
se ha visto hect.1O juguete de la fo/'tuna, si ~rinerva no 
le hubiese conducido como por la mano? ¿cuánlas 
veces ha tenido que animarle y sostenerle para condu­
cide al templo de la gloria por el camino de la virtud? 
Pues sin embargo de esto, cuando con toda su fama le 
veas r~inar en Itaca, no esperes hallarle sin defectos; 
tú los advertil'ás, y sin embargo la Gl'ecia, el Asia y 
las islas todas le han admirado justamente por mil 
cualidades maI'avillosas que hacen olvidar aquellos 
pequeños lunares. 1 Cuánta será tu felicidad en admi­
rarle también, y estudia/' incesantemente en su cou­
ducta para hacerte de ella un modelo! 

Acostúmbl'ate, pues, Telémaco, acostúmbrate á n<> 
esperar de los más grandes hombl'es lo que no es pro- ' 
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pío de la naturaleza humana. La inexperta juventud se 
al'roja á criticar con demasiada presunción j según ella 
sólo mel'ecen su desprecio los modelos que necesita 
seguir, y de aquí el incurable estado de indocilidad á 
que su orgullo los precipita. No solamente á tu padre 
debes amar, respetar é imital', sino bacer un alta esti­
mación de ldomeneo, sin embargo de todos los defec­
tos que en él he reprendido, Es naturalmente sincero, 
recto, equitativo, liberal y benéfico; su valor no tiene 
tacha; detesta el fraude cuando le conoce, y sigue li­
bremente su inclinación natural; todas sus cualida­
des extel'iores son dignas del lugar que ocupa, La 
sencillez con que confiesa sus defectos, su atabilidad, 
la paciencia con que sufre que yo le Jiga las cosas lIlás 
duras, el valor con que empI'ende humillar su amor 
propio, cOl'l'igiendo por si mismo públicamente sus de­
fectos, haciéndose superior á la censara de los hom­
bres, manifiestan un alma verdaderamente grande. La 
fortuna ó los consejos de otro podl'án preservar de 
ciertas faltas á un hombre de mediana condición, pero 
empeñarse un rey, por tanto tiempo seducido pOI' la 
lisonja, en enmendal' sus desaciertos, es obra de una 
virtud extraordinaria. Más glorioso es levantarse así 
que el no babel' jamás caído, 

[domeneo ha incul'l'ido en lo que casi todos los re­
yes incurren, pero casi ninguno hace pOI' corregirse, 
lo que él acaba de hacer, Yo pOI' mí te aseguro que 
no podia menos de admirarle en el mismo momento 
en que me pel'mitia contradecirle, Admírale tú tam­
bién, mi querido Telémaco, y cree que para darte este 
consejo, menos tengo en cuenta su reputación que 
tu utilidad. 

POI' este discurso hizo conocer :Mentol' á Telémaco 
cuán arriesgado é injusto es dejal'se al'l'astl'al' del fu­
ror de criticar con rigor á los demás, y particular­
mente á los que tienen que luchar con los obstáculos 
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y dificllltades anejos al gobierno. Oespués le dijo: Ya 
llega la hora de que partas; ¡adiós! Yo te esperaril 
aquí, mi querido Telémaco. Acuél'date que el que teme 
a los dioses, nada tiene que temer de los hombres. Tú 
te hallal'ás en los más inminentes peligros, mas sabe 
que no te abandonará en ellos Minerva. 

Al oit' Telémaco estas palabras, le pareció ver á esta 
diosa, y aun hubiera conocido que era ella misma la 
que le hablaba para lIenal'le de confianza, si no le hu­
biel'a la misma diosa recordado la idea de Mentor, di­
eicndole : No olvides, hijo mio, los cuidados que du­
rante tu infancia he tenido por que llegues á ser tan 
sabio y valeroso como tu padre. No hagas nada que 
no sea digno de los heroicos ejemplos que te he dado, 
y de las máximas de virtud que he procUl'ado inspi­
rarte. 

Ya se iba el sol descubriendo, y dorando con sus 
rayos la cima ele los montes, cuando los reyes salieron 
de Salento, y se tuel'on á illCOl' roral' con sus tropas, 
acampadas al I'ededl)r de la ciudad. Pónense en mar­
cha; vese por todas palotes brillar el acero de las pi· 
cas enarboladas: deslumbl'ü el l'espIandol' de los es­
cudos, y se levanla una polvol'osa nube que obscurece 
la luz. Idomeneo, acompañado de Menlor, conduce á 
los reyes hasta que ya lejos de los muros de la ciudad 
se despiden finalmente, dándose de una y otra parte 
pruebas de verdadera amistad, sill dudar los aliados 
de la estabilidad de la paz, luego que conocieron el 
bondadoso corazón de Idomeneo, que habían supuesto 
bien diferente, juzgándole no por sus sentimientos na­
turales. sino por los efectos de los consejos lisonjeros é 
lIljustos á que se habia entregado. 

Después que partió el ejército, condujo Idomeneo 
á Mentor por todos los banios de la ciudad : Sepamos 
le uecía éste, á cuánto asciende la población de la 
ciudad y del campo; sepamos cuántos son los que 

,:' !~. 
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están dedicados á la agr'icultura, y cuánto trigo, vino, 
aceite, y demás cosas úLiles producen vuestras tien'as 
en los años medianos (1), Por este medio averiguaremos 
si la tiena da lo necesario á la manutención de sus ha­
bitantes, y si aun produce para hacer con el extranjcl'o 
un comel'cio útil de lo que sobre, Sepamos también 
cuántas na\'es y marineros tenéis, para formar juicio 
de vuestro poder, Fué á reconocer el puerto, entró en 
las naves, se informó del país en que cada lllla hacía 
su comercio, de las mercaderías que llevaba y de las 
que tl'aería de retorno; se informó de los gastos que 
con la nave se harían en el viaje, de los préstamos que 
los comerciantes se hacían, dc las compañías que for­
maban, para saber si estaban fuodadas sobre princi­
pios equitativos, y si éstos se observaban fielmente; 
en fin, se informó de los riesgos de la navegación, del 
naufl'agio y las otras desgracias á que está expuesto 
el comercio, para evitar la ruina de los que lo haten, 
los cuales emprenden muchas veccs pOI' codicia lo 
que es superior á sus fuerzas, 

Dispuso que se castigase seyel'amente á Jos que hi­
ciesen quiebra, porque aun los que están exentos de 
mala fe, casi nunca lo estáu de temeridad; al mismo 
tiempo dispuso medios fáciles de evitarlas, estable­
ciendo magistrados, á quieues los comerciantes diesen 
cuenta de sus efectos y ganancias, de sus gastos y em­
presas, Nunca les era permitido al'!'iesgar los caudales 
ajenoR, ni más que la mitad de los propios, y así em­
rrendían entre muchos lo que no le era posible á uno 
solo; y las leyes de las compañías el'an inviolables pOI' 
el rigor dll las penas con que se castigaba á los trausgl'e­
sores, Por lo demás gozaba el comercio de una abso­
luta libertad; lejos de gt'avarle con impuestos, se re-

(1) Según se desprende uo las ideas que atribuye á Menlor, 
FeneJón era librecambista, Lo mismo se deduce de olros pa.­
sajes, 
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compensaba al que traía á Salento el comel'cio de cual­
quiera nación. 

POI' este medio acudiel·on muy luego á~su puer·a 
comerciantes de todas partes. El comercio que en él se 
hacía era semejante al flujo y reflujo del mar; como 
las ondas nacen y se sur.cden unas de otras, ac;i á ma­
nera de oleadas' entraban en la ciudad las riquezas. 
Todo en ella entraba y salia libremente; lo que en­
traba era útil, y lo que salia dejaba en su lugar otras 
riquezas. La \'ecta justicia presidía en el puel'to á tan­
tas naciones como le frecuentaban. La franqueza, la 
buena fe y el candor pared a que desde lo alto de aque­
llas sobel'bias torres llamaban á los comerciantes de las 
más lejanas tim'l'as. Y ya viniesen de las costas orien­
tales donde el sol sale todos los días del centro de las 
ondas, ó del oll'O lado de este gran mal' (1), en que se 
sllmm'ge causado de su curso para apagar sus fuegos; 
tan quieto$ y seguros vivían en Salento como en SI1 

patria. 
Visitó Mental' los almacenes que había en lo inte­

rioi' de la ciudad, los talleres de los artesanos, y las 
plazas públicas. Prohibió todas las mercancías extran­
jeras que podían iuspil·ar lujo y molicie; reguló los 
trajes, las comidas, los muebles, la extensión y el orna­
to de las casas, según las clases en que los ciudada­
nos se dividían; desterró lodo adorno de oro y plata, 
y dijo á Idomene.o : Yo no couozco más que un medio 
de que vuestro pueblo se contenga en sus gastos, y es 
el que vos mismo le deis el ejemplo j es ciel'to que ne­
cesitáis de cierta majestad en lo exterior) pero en las 
guardias y en los personajes que os acompañen se 
descubrirá bastante vuestl'a aut01·idad. Contentaos con 
vestir de finísima lana teñida de púrpUl'a; que los 
pl'incipales del Estado después de vos vistau lo mismo, 

(1) Del océano Atlántico. Esto no pocHa tener lugar en aqne­
lIa época; es UD~ simple fignra relól"ica. 
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sin más diferen<'Ía que en ('1 color y en una ligera bor­
dadura de 01'0 que lIeval';\. vuestl'o vestiuo en la orla. 
La diferencia de colores servirá para distinguir las 
clases, sin necesidad de 01'0, plata ni pedl'el'Ías. 

Arreglad las condiciones por el nacimiento, Dad el 
primer lugal' á los de más antigua y más esclarecida 
nobleza. Los hombres constituidos en dignidad por su 
mérito se contentarán con un lugar inmediato á las 
antiguas familias que se hallan en tan larga posesión 
de obtener los pl'imcros honores. Los que no tengan 
la misma noblcza cederán á éstos sin dificultad, si no 
los acostumbráis á que una repentina y elevaua fortu­
na les haga que se desconozcan, y si alabiis la mo­
deración de los que la tengan en la p¡'osperidad. La 
distinción menos expuesta á la envidia es la que pro­
cede de una lal'ga sucesión de abuelos. 

Respecto de la vil'tud no lemáis que falte quien se 
ap,'esure á seguida sirviendo al Estado, si concedéis 
coronas y erigís estatuas (1) ;\. las acciones que lo merez­
can, y si estas acciones se mil'an como un principio de 
nobleza en los hijos de los que hs hayan hecho. 

Las pCl'sonas del primer rango después de vos ves­
tirán de blanco, con una franja de oro á los extremos j 
llevarán al dedo un anillo, y al cucllo una medalla 
del mismo metal con vuestl'o retrato. Las del segulHlo 
vestirán de azul, la franja será de plata, y llevarán el 
mismo anillo, pero no la medalla. Las del tercero de 
verde, sin anillo ni franja, pero sí una medalla de 
plata j las del cuarto de color de 01'0 claro j las del 
quinto de encarnado ó color de ¡'osa; las del sexto de 
gl'Ís, y las del sétimo, que serán las últimas de la plehe_ 
de un color entre amarillo y blanco. 

Ved aquí arreglados los trajes de las siete clases de 
humbres libres, El vestido de los esclavos será de un 

(1) Este género de recompensas era muy usado en la anti­
gl1cdact, 
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color ceniciento obscw'o; de este modo, sin gastos, ten­
drlÍ cada uno la distinción que corresponda á su clase, 
y se desterrarán de Salento las artes perniciosas, qlle 
no sirven más que para mantenel' el fausto. Los artesa­
nos que las ejerzan se dedicarán á las otras artes ne­
cesarias, que son en corto número, ó también al comer­
cio ó á la agl'icultura, No se permitirá jamás que se 
a.ltere la calidad ni la forma de los trajes, por ser in­
digno de hombres destinaLlos á una vida seria y noble 
el que se distraigan en inventar afectados aliños, y el 
que den lugar á que sus mujeres, en quienes sería ·me· 
nos vergonzoso, incurl'an en tales excesos (1). 

St'mejante Alentor á un diestro jardinero que corta 
de los árboles f¡'utales las I'amas inlÍtiles, así procu­
raba cortar el fausto inlÍtil, corruptor de las costum­
bres, y reducirlo todo á una noble y frugal sencillez. 
También arregló la manutención de los ciudadanos y 
de los esclavos. i Qué vergüenza, decía, que los hom­
bres más pl'i ncipales hagan consistir su grandeza en 
la variedad de manjares con qlle debilitan y embrute­
cen el espÍl'ilu. y arruinan insensiblemente la salud, 
cuando debieran hacer consistir su felicidad en la mo­
deración, en el poder de hacer bien, y en la r epu­
tación que con sus buenas obras se granjeasen! La 
sobriedad s¡¡zona agradablemente los más simples ali­
mentos. Ella es la que además de una robusta salud 
prou llce los más puros y constante!\ placeres. Conviene, 
pues, que limitéis vuestl'a comida á las mejores vian­
das, pero sazonadas sin pebl'es ni salsas. ¿ Qué arte 
más nocivo, ni más opuesto á la salud de los hombres 
que el de excitarles el apetito más de lo que verdade­
)'am enle necr.silan? 

Bien cono (!ió ldomeneo cuan injusto había sido en 
dar lllgar á que se corrompiesen las buellas costumbl'es 

(t ) Muchas de estas reglas y disti nciones son puel'i1es . 
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de los habitantes de su nueva ciudad por la falta de 
observancia de las leyes establecidas por ~linos acerca 
de la sobl'iedad; pel'o el sabio Mentor le hizo conocer 
qlle nada apl'ovecharía renovar esas mismas leyes, si 
con su ejemplo no les daba una autoridad que no les 
podía venir de ningtín otro. Inmediatamente arregló 
ldomeneo su mesa, en la que sólo se admitió en lo su­
cesivo un excelente pan, ulla pequeña cantidad de vino 
del país, que es muy agradable, con algunas otras vian­
das sencillas, como las que con los demás gl'iegos co­
IDía en el sitio de Troj'a. Nadie se atrevió a quejarse 
de una ley que el mismo rey se imponía, y todo el 
mundo corrigió la profusión y la delicadeza de la 
mesa, vicios que empezaban á hacerse demasiado co­
munes. 

Después prohibió la música muelle y afeminada, que 
sólo sin'e pal'a corromper la juventud, y no condenó con 
menos severidad la música bciquica (i), que no em­
briaga menos que el vino, y provoca las pasione8 y la 
desenvoltura. Redujo toda la música a las festividades 
de los templos para cantar en ellos himnos á los dio­
ses, y alabanzas á los héroes que han dado ejemplo de 
las más sublimes virtudes. Tal1lpoco permitió mas que 
en los templos los gl'andes ornamentos de arquitectura, 
como son las columnas, los f,'ontispicios y los pórticos; 
dió algunos modelos de arquitectura sencilla y vistosa 
para que en un regular espacio se pudiese hacer una 
casa alegl'e y cómoda para una familia numerosa, de 
modo que estu viese sanamente situada, y los cuartos se­
parados unos de otros, para que el orden y la Hm pieza 
se conservasen fácilmente, y el mantenerla fuese de 
poco coste. 

Quiso que toda casa de alguna consídel'ación tuviese 

(1) Es decir, la que acompañaba las canciones y los hiles 
afeminados que tenían hlgar en tos banquetes. 
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un salón y un pequeño pel'istilo (1) con los cual'los ne­
cesarios pal'a las personas libres; pero prohibió seve­
rame~;t kl re:':':'titui superflua y la magnificencia de las 
habitaciones. Con las casas hechas por estos uiversos 
modelos, proporcionadas á las familias que las habían 
de ocupar, se hermoseó á poca costa, y se dió regula­
¡'idad á una parte de la ciudad, al paso que la otra aca­
bada ya según el fausto y el capricho de los pal'1icu­
lares, tenía á. pesar de su magnificencia una disposición 
menos agradable y menos cómoda, En poquísimo tiempo 
,se halló concluída la ciudad, porqu.e la costa vecina de 
la Grecia surtió de buenos arquitectos, y del Epil'o y 
01¡'aS parles se trajeron g¡'an número de albañiles, con 
la condición de que se establecerían después en las cer­
canías de Saleoto, se les darían tiel'l'as que cultivar, y 
servi/'Ían para poblat' la campiña. 

La pilltul'a. y la escultlu'R le parecieron á ~Ielltor 
unas artes, que si bien no debían abandonarse, tam­
poco se de):lía permitir en Salentoque se dedicasen 
muchos hombl'cs á ellas. Á este fin estableció una es­
cuela presidida por maestros de un gusto delicado que 
examinasen á los alumMs jó\'enes, pnrque en estas 
artes, decía, que no son absolutamente necesarias, es 
insufrible la medianía (2" y de consiguiente sólo se 
deben admitil' á ellas aquellos j@venes cuyo genio y ta­
lento den bien fundadas esperanzas de acercal'se á la 
perfección. Los otros más aptos para las al1es mecá­
nicas serán destinados más útilmente á las necesidades 
ordinal'ias de la república. Á los pintores y escultores 
no se les debe emplea]' más que en obras qll6 inmorta­
licen á Jos grandes hombres y sus hel'oicas acciones, y 
en los edificios públicos, ó en los sepulcros, es donde 
se debe consel'v.af la representación de todo lo que COIl 

(1 ) Jler.istilo se llamaba un patio que tenía al rodedor una 
¡alería cubierta sostenida por columnas. 

(2) Horacio dice lo mismo de los poetas. 
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una virtud extraordinaria ha sido llevado á cabo en 
servicio de la pat¡'ia, 

Por último, la moderación y la fl'Ugalidad de Mentor 
no impidieron que autorizase los g¡'andes ci¡'cos desti­
nados á la cal'rera de los caballos y carros, al combate 
de la lucha y del cesto, y á todos los otros ejercicios en 
que se cultivan las fue¡'zas, y se adquiere vigor y lige­
reza. 

Mandó cerra¡' un sinnúmero de tiendas en que se 
vendían telas ex.l¡'anjeras COIl adornos, bordados costo­
sísimos, vasos de oro y plata con varias figuras de dio­
ses, hombres y animales, y también licores y perfumes, 
Quiso asimismo que los muebles de las casas fuesen 
sencillos y de mucha duración, de modo que los Salen­
tinos, que se quejaban amargamente de su pobreza, em­
pezaron á conocer cuántas riquezas superfluas tenían; 
mas éstas e¡'an engañosas riquezas que los empobrecían, 
pues se iban haciendo efectivamente ¡'icos á proporción 
que se animaban á desprendel'se de ellas. Ellos mismos 
decían que el'a enriquecerse el despreciar unas riquezas 
que agotaban el Estado, y el disminuír sus necesida­
des, reduciéndolas á lo que realmente exige la natura­
leza, 

Con la misma diligencia visitó MentOl' lloS a¡'senales 
y almacenes, pa¡'a ver si estaban en buen estado las 
armas y demás cosas necesarias para la guerra, porque 
decía que siemp¡'e se debía estar dispuesto á hacel'la 
para no halla¡'se nunca reducido á suf¡'il'la, Halló que 
eran muchas las cosas de que por todas partes se care­
cía, y al instante dispuso reunir oficiales qne trabaja­
sen el hiel'l'o, el acel'O yel cobre, Empezá¡'onse á cons­
trufr fraguas, de donde se veían salir torbellinos de 
lIumo y llamas semejantes al t"rlego sll.bterráneo que vo­
Inila el Etna. Hasta en los montes '-ecínos yen las playas 
!Illlleúialas se oía el martillo, que con sus redoblados 
golpes hacia gemir los yunques, de modo que parecía 
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SaJento aquella isla en que Vulcauo (1), animando á los 
Cíclopes, forjaba los rayos á Júpiter. Así pOI' una sabia 
pl'ovidencia se veían en ¡nedio de la más tranquila paz 
todos los pl'eparativos de la guena. 

Después salió de la ciudad con ldomeneo, y halló una 
gran porción de tierra fértil inculta, y otra mal culti­
vada por la negligencia y pobl'eza de los labradores, 
que fallos de auxilios, cal'ecÍan también de vigor para 
perfeccionar las labores. Viendo 1\lel1tol' este abandono, 
dijo al rey: Aquí la tielTa está convidando con sus. 
riqnezas á los hombres, pel'o le faltan hombres que la 
pueblen. Hagamos, pues, que toJos esos artesanos de 
la ciudad, cuyos oficios no pueden servil' más que pam 
pervertir las costumbres, vengan á cultivarla. La dcs­
gracia está en que acostumbrados á la vida sedentaria 
que sus oficios necesitan, no se hallan acostulJlbrados 
al trabajo; pero el medio de remediar este inconveniente 
será distribuír entre ellos las tierras yermas, y convi­
dar á los pueblos inmediatos á que vengan á ayudarlos 
al más penoso tl'abajo, que sin duda vendrán, si de los 
mismos frutos que hagan producir á la tierra se les ofre­
cen al principio suficientes recompensas, y después la 
propiedad de cierta porción, por cuyo medio se incol'­
porarán á vuestro pueblo, que no es tan numeroso como 
debiera; y supuesto que son labol'iosos y dóciles á las 
leyes, no tendréis vasallos mejores, y con ellos se au­
mentará considerablemente vuestro poder. Trasplan­
tados los artesanos á la campiña, enseñarán á trabaja!' 
á sus hijos, Y á que gusten de la vida rural. Además 
los albafliles extranjeros empleados en la constmcción 
de la ciudad están con prometidos á rotul'a¡' una parte 
de vuestras tierras, y hacerse labradol'es ; incol'pol'ad­
los á vuestro pueblo luego que acaben en la ciudad. 
Ellos se da¡'ún por contentos con pasar su Yida bajo un 

(1) Una ele las islas de Lípari. al norl<e de Sicilia, en el mar 
Tirreno. La anligüedal! las llamo isl.1s de Vulcauo. 

13 
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gobiet'OO que ya desde ahora es tan dulce; y como que 
son unos hombl'es robustos y laboriosos , servirá su 
ejemplo para excitar al trabajo á los artesanos traidos de 
la ciudad, y con los cuales han de vivir juntos, y á 
poco tiempo veréis todo el país poblado de familias vi­
gorosas y agricultoras. 

Yen cuanto á la mulLiplicación del pueblo, no tengáis 
cuidado. Bien pronto se hará innumel'able siempre que 
racilitéis el matrimonio, á que es tan naturalment.e in­
clinado el hombre, y del que sólo la miseria le retrae. 
Si no los cargáis de imp~estos, les será fácil y gustoso 
"ivir con sus mujel'es é hijos, porque la tíe1'l'a jamás 
es ingrata, siempre mantiene á los que cuidadosamente 
la cultivan; sólo rellusa sus beneficios á los que se 
desdeñan de ofl'ecerle sus fatigas. Cuantos más hijos 
tenga un labrador, tanto más rico será, si el pl'Íncipe 
no le empobl'ece, porque desde la más tierna infancia 
empiezan los hijos á alivial' al padre; á los más peque­
ños los destina á apacental' los corderos; á los que son 
mayores á que cuiden de los rebaños, y á los más ca­
paces á que le acompañen á cultivar la tiel'l'a; entrt' 
tanto la madre y toda la familia preparan una comida 
sencilla á su esposo y queridos hijos cansados del tt'a­
bajo de todo el día; cuida de ol'deñar las vacas y ove­
jas, que dan en abundancia la más dulce leche; en­
ciende una gran lumbre, á cuyo alrededol' se diviet'te 
la inocente y tranquila familia en cantal' hasta que 
llega el sueño; Liéneles pl'epal'ado queso, castañas '! 
otras frutas conservadas tan frescas como si se acaba­
ran de coget' (1), 

Viene el pastor tocando la flauta, y cantando á la 

(1) Este cuadro está imitado de l1ol'acio. Nuestro Argensola 
r.aza uno tal vez inspirado en el mismo modelo, en el lindo 

Soneto quo empieza: 

Ti'as importuuas lluvias amanece, et~. 
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familia laR nuevas canciones que ha aprendido en las 
cabañas vecinas; entra el labrador con el arado, y los 
cansados bueyes, domada la cel'\'iz, buscan el establo 
con tardos y lentos pasos, á pesar del aguijón que los 
aqueja. Todos los afanes del trabajo se acaban con el 
día. Las adOI'midel'as que el Sueño esparce por dispo­
sición divina sobre la tierra, disipan con sus hechizos 
los más enojosos cuidados, y tiencn toda la naturaleza 
en un dulce encanto j todos se entl'egan al sueño sin 
acordarse de la tal'ea de mañana (1). 

j Felices hombres sin ambición, sin desconfianzas y 
sin artificios! j felices, si Jos dioses les dan un buen rey 
que no altere su alegría inocente! j Mas qué horrible 
inhumanidad la de arrancarles por ambición, y poI' 
ostentar un fausto destructor, los frutos que sólo deben 
á la liberal naturaleza, y á sus continuos sudores! La 
pródiga natul'aleza, que arrojaría de Sll fecundo seno 
todo lo necesario para la manutención de una infinidad 
de hombres moderados y laboriosos, aun no basta á 
saciar la codicia, la molicie y el orRullo de un corto 
numero que reduce á todos los damás á una horrorosa 
pobreza. 

¿ y que hal'é, preguntó Idomeneo, si estos pueblos 
que han de poblar la campifIa descuidan su cultivo? 

Haced, le respondió Mentor, todo lo contrario de 
lo que comunm'ente se hace; los pl'Íncipes avaros y sin 
I'eflexión cuidan sólo de gl'avar con imposiciones la 
clase más activa y laboriosa de sus vasallos, porqlle es­
peran ser de ellos pagados más facilmente, y al mismo 
tiempo alivian los que la pereza hace más miserables. 
Trocad este mal orden que oprime á los buenos, recom­
pensa el vicio, é introduce cierta negligencia no me­
nos funesta al mismo re)' qllc á lodo el Estado. Imponed 
eOfJtribuciones, multas, y si fuere necesario, otras pe-

(1) Morfeo, dios del Sueño, lo represent1l'ban los antiguos co­
ronado de adormideras. 



rELEHAGO. 

nas más rigllrosas contra los que descuiden sus tierras, 
aE>Í como castigaríais á los soldados que en campaña 
abandonasen sus puestos; y por el contrario, conceded 
gracias y exenciones á las familias, que á proporción 
que se multipliqLlen, aumenten el cultivo. Éste es el 
medio de que la población se . aumente, que todos se 
animen al t!'abajo y aun de que el trabajo llegue á 
ser honroso; dejará de estat' abatida y despreciada la 
profesión del labrador, pOl'que cesarán los males y mi· 
serias que le oprimen. Se dará esUmación al arado CQn­
dueido por manos victoriosas que habrán defendido la 
patria, y no será menos glol'ioso cultival' la heredad de 
sus mayores en tiempo de una dichosa paz, que ha­
berla defendido generosamente durante las tubulencias 
de la guerra, Florecerá toda la campiña. Ceres se coro­
nará de doradas espigas; Baco, exprimiendo con sus 
pies los sazonados racimos, hará que pOI' la falda de 
los montes eOITan arroyos de vino más dulee que el 
néctar; los profundos vaJles repetinin los conciertos 
de los pastores que á lo largo de los arroyos cantará u 
al SOH de las zamporlas, mientras sus ganados retocen 
y pasten entre flores sin temor á los lobos. 

¿No os tendréis por sumamente dichoso en ser la 
causa de tantos bienes, y en que tanta multitud de gen 
tes vivan á la sombra de vuestro nombre en una envi­
diable tranqui lidad? ¿ no será más apreciable esta gloria 
que la de talar la tierra y de causal' así en sus propios 
Estados, aUll en medio de las victorias, como en los de 
los enemigos vencidos, los estragos, el espanto, el ho­
rror la constel'llación, el hambre cruel y la desespera­
ción? 

Feliz el rey á quien amen tanto los dioses, que le 
concedan el espÍl'itu que se necesita para emprender la 
grande obra de ser las delicias de los pueblos, y de 
ofrecer en su reinado el más agradable espectáculo á 
los venideros sia-!os! El mundo ente¡'o, lejos de resis-
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tirse el su poder, peleando, vcndl'Ía á postrarse á sus 
pies implorando su dominación. 

Pero cuando los pueblos. dijo Idomeueo, disfrulen 
así de la paz y la abundancia, los corromperán las de­
licias, y vol vel'in contra mi las fuerzas que yo les ha­
ya dado. 

No temáis ese inconveniente, le respondió Mentor; 
ése es el pretexto con que comunmenle se adula á los 
príncipes pródigos que quieren oprimir con exacciones 
á sus vasallos. Es muy fácil el remedio. Las leyes agra­
TÍas que acabamos de establecer, los harán llevar una 
rida laboriosa, yen su abundancia no tendrán más que 
lo necesario, pues que dester'ramos como nocivas las 
artes que producen lo super'fino. Además, esta misma 
abundancia se disminuirá por la facilidad de los casa­
mientos, y por lo mucho que se multiplicarán las fami­
lias. Siendo todas numerosas, y teniendo poca tim'r'a, 
necesariamente habrán de emplear un trabajo asiduo 
en cultivarla. La molicie y la ociosidad son las que 
haceu ¡llSolellles y rebeldes álos pueblos. Los vueslros 
es cierto que tendrán pan, J con abundancia; ]lel'o no 
tendrán más que pan, y los frutos de su propia tierra, 
adquiridos con el sudor de su rostro. 

Para mantenerlos en esta moderación se necesita 
regular desde ahora la extensión de terreno que podrá 
poseer cada familia (i) . Ya sabéiS la clasificación que 
hemos hecho de vuestros vasallos arreglada á sus dife­
rentes condiciones. En no permitiendo que ninguna 
familia en su clase posea mas tierras que las absoluta­
mente necesarias para la manutención de sus indivi­
duos, y haciendo que sea inviolable esta regla, no po­
drán los nobles comprar á los pobres las suyas; éstos 

(1) Esto es- ni más ni monos que la teoría rlel socialismo de 
Estado, tall contraria á la libertad humana. Además. tieno la 
feísima nota de la didsión de la sociedad en castas. enteu­
mente opuesta al espiritu cristiano . . 
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habrán de conservarlas, y siendo pequeñas las por- -
ciolles de todos, tendrán que cultivarlas bien, pues que 
sólo de ellas han de sacar lo 'que á proporción necesi­
ten. Y si en el discurso de algunos años faltasen aquí 
tierl'as, se eSlablecerán colonias que aumenten la gran­
deza del Estado. 

También creo que debéis cuida!' de que no se haga 
demasiado común el uso del vino. Si fuese excesivo el 
plantío de viñas, es necesario a!'rancarlas (1), porque 
el vino es el origen de los mayores males que padecen 
los pueblos; es causa de enfermedades, querellas y 
sediciones; de él proceden la ociosidad, el hono]' al 
trabajo, y el desol'den de las familias. Resérvese, pues, 
como un I'emewo Ó como un licol' ral'o, que sólo se 
emplee en los sacrificios, ó en las fiestas extraordina­
rias. Pel'o no esperéis que se observe una regla tan 
importante, si vos mismo no dais el ejemplo. 

Es necesal'io además hacer que se guarden inviola­
blemente las leyes de Minos en la educación de la ju­
ventud, Establézcanse escuelas públicas en que se 
enseñe el temor á los dioses, el amor á la patria, el 
respeto á las leyes, la preferellcia del honor á los pla­
ceres, y aun á la vida misma. 

Necesítanse magistrados que velen E;obre las fami­
lias y sobre las costumbres de los particulares. Velad 
vos mismo, que no sois rey, esto es, pastor del pueblo • 
.,ino pal'a velar noche y día sobre vuestro rebaño, v 
por este medio evitaréis infinitos desól'denes y cI'Íme­
nes, y los que no podáis evitar, castigadlos al princi­
pio sevel'amente. Es clemencia hacer ejemplares que 
contengan el curso de la iniquidad. Un poco de sangre 
del'ramada á tiempo, evita que se del'l'ame mucha sin 

(1) En esto imita Fenetón el ejemplo de Domlciano, quo 
prohibió plantar viñas lluevas en halia, y mandó destruir la 
mitad de las antiguas. Hasta se dice que hizo arrancar loda:. 
las de la Galia. (SUET,) 
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"fl'ulo, y le pOlle al príncipe en estado de ser temido 
sin llSal' con fJ'ecuencia del rigol'. 

i Pero qué máxima tan detesta!Jle la de no creerse 
seguro sino COIl la opresión de los vasallos 1 El no ins­
tl'UÍl'IOS, ni encaminarlos á la virtud, no hacerse amar 
úe ellos, y precipitarlos con el tel'l'OI' basta la deses­
peración; ponerlos en el horrol'oso compromiso de no 
respirar jamás COIl libertad, ó sacudir el -yugo de un 
tiránico dQminio, ¿ os parece el verdadero medio de 
I'einal' sin sobresaltos? ¿ es éste el camino que con 
duce á la gloria? 

Acordaos de que los .Estados en que los soberanos 
son más absolutos, son aquellos eu que los mismos 
soberanos son menos poderosos. De todo se apoderan, 
todo lo arruinan, y ellos solos son los dueños de todo 
el Estado; pero también el Estado desfallece, las 
tierras están baldías, las ciudades se despueblan, y 
pel'ece el comercio. 

El rey (que no puede serlo sin vasallos, ni poderoso 
sin que ellos lo sean) se al'ruina poco a poco á sí 
mismo. aniquila ndo insensiblemente á los pueblos de 
que saca sus riquezas y su poder. Ve su Estado 
exhausto de dinero, y aun de hombres, que es la 
pérdiila mayor y más irreparable . Su poder absoluto 
hace tantos esclavos como vasallos tiene. Adúlanle, 
fingen adorarle, -y tiemblan a la más mínima de sus 
miradas. Pero a la más leve revolución que ocune, es 
imposible que subsista tan monstruoso poder, llevado 
á un extremo tan violento. No espere hallar recurso 
en el amor de los pueblos; irritadas y oprimidas tiene 
todas las clases del Estado, y a todas ha pl'ecisado Ü 
que an helen y deseen que su suerte se mude. Al prime] 
golpe veréis arruinado, destruído, y hollado ti este ídolo. 
El desprecio, el odio, el temor, el resentimiento, la 
desconfianza, las pasiones todas se sublf'van contra tall 
odiosa autoridad. El rey, que cn su vana pl'osperidac 
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no encontrase ni un solo hombre que se atreviese á 
decirle la verdad, tampoco en su infortunio hallará 
ningLlno qLle se digne disculparle, ni defenderle de sus 
enemigos. 

Persuadido Idomeneo por este discurso, distribuyó 
pl'omamente las tielTas vacantes entre los artesanos 
inLltiles y puso en ejecución todo lo demás que se ha­
bía l'esuelto, l'eservando solamente las destinadas á 
los albañiles que habían de cultivarlas, concluidas que 
fuesen las obras de la ciudad. 

LIBRO XIII 

Refiere Idomeneo /¡ ~lentor la confianza que depositó en Protesiloo, y 
lOS artificios con que este favorito, de concieno con Timócrates, 
conspiró contra Filocles. Le confiesa que engañado por ellos dió 
comisión :i Ti mócrates para que le matase; pero que babieoclo 
éste errado el golpe en la ejecución, le perdonó aquél, dejó el 
mando (lue tenia en la armada, y se retiró i la isla de Samos; 
que sin embargo de que posteriomente descubrió Idomeneo la 
traición de Prolesilao, no había tenido valor para castigar ni alejar 
de si á tan pérfido valido. 

Atl'aídos de la fama que por todas partes corría de 
la dulzura y moderación con que gobernaba Idome­
neo, venían infinitos pueblos á incorporarse al suyo, 
y disfrutar la dicha de vivir bajo tan amable gobierno. 
Aquellas campiñas, por tanto tiempo cubiertas de 
abrojos y espinas, ya prometían ricas cosechas y fru­
tos basta entonces desconocidos. Ante la l'eja del al'ado 
abre la tierra sus entrañas, y en ellas halla el cons­
tante labrador la esperanza con que desde luego em­
pieza á recompensarle de sus fatigas. Vense los valles 
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y los montes cubiertos de numerosos rebaños y vaca­
das, cuyos mugidos resuenan hasta en las más altas 
montañas, y toda esta )'ica abundancia era efecto de la 
sabiduría de Mentor, que aconsejó á ldomeneo diese 
á los Peucetos, pueblos vecinos, por los ganados que 
les sobraban, mil cosas superfluas que en Salento ha­
bía, y cuyo uso estaba ya prohibido. 

Al mismo tiempo en la ciudad y las aldeas se 
consumía en el ocio una numerosa juventud, que por 
no aumentar su miseria, no se atrevía á casarse, Pero 
luego que vieron en Jdorneneo tales sentimientos de 
humanidad, y que sus acciones le aclamaban por padl'e 
de sus pueblos, ya no temieron el hambre ni las otras 
calamidades COIl que el r,ielo aflige á la tielTa. A la 
antigua tristeza que nace de la indigencia sucedió como 
repentinamente la alegría tIue produce la abundancia; 
todo era ya regocijo, todo fiestas y canciones de los 
ganaderos y labradores que celebl'aban sus himeneos. 
No parecía sino que había fijado allí su asiento el dios 
Pan, con una multitud de sátiros, faunos y ninfas, que 
á la sombra de los bosques bailaban al son de laflauta; 
tal era el concierto y alegría que reinaban. Sin em­
bargo, era aquélla una alegría moderada; y corno 
tales placeres no tenían más objeto que el de aliviar 
con ellos las penalidades del trabajo, eran por lo 
mismo más vivos y más puros. 

Admil'ados los ancianos de ver en sus días lo que les 
hubiera parecido temeridad esperar en muchos años, 
lloraban de alegría, levantaban las manos al cielo, y 
rogando al padre de los dioses : Bendecid, oh gran 
.JÚpiter, le decían, bendecid á un rey que os es tan 
semejante, y en el cual hemos recibido el mayor de 
vuestros dones. El ha nacido para nuestl'a felicidad, 
concededle pues tantas mercedes como beneficios de él 
recibimos. N llestros descendientes, f¡'uto de los mal¡'i­
monios que facilita, le serán deudores hasla de su 

13. 
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existencia, y él vendrá á ser verdaderamente el padre 
de sus vasallos. Los recién casados manifestaban su 
contento en cánticos de alabanza á aquel á quien de­
bían las dulzuras que disfrutaban. Tocios tenían en la 
boca, y aun más en el corazón, á su benéfico rey; 
todo lo ocupaba su nombre; teníanse por felices en 
verle, y temían su pérdida, como la más irreparable, 
como la desolación de todas las familias. 

Entonces fué cuando confesó Idomeneo que en su 
vida había sentido un placer comparable al de verse 
amado, y hacer felices á tantos hombl'es. Jamás, decía. 
lo hubiel'a creído: siempl'e juzgué que toda la gran­
deza de los príncipes consistía en sel' temidos, y que 
sólo para contribuÍl' á ella había nacido el reslo de los 
hombres; cuanto había oído de los reyes, que con sus 
desvelos se granjearon el amol', y llegaron á ser las 
delicias de sus pueblos (1), lo tuve pOI' una fábula j 
mas ahora me desengaña la expet'iencia, Y para que 
sepáis, mi amado Mentor, cómo desde mi niñez me hi­
cieron concebir tan soberbias ideas, acerca de la auto­
ridad de los reyes, y cuál ha sido la causa de todas mis 
desgracias, voy á refel'iros lo siguiente : 

Protesilao, que es de alguna más edad que yo, fué 
siempre al que en mi infancia prefirió mi cariño. AgI'a­
dábame su natural vivo y osado; se interesaba en mis 
placel'es, y lisonjeaba mis pasiones; hízome sospe­
char de otl'O joven, á quien yo amaba también, llamado 
Filocles, el cual era temel'oso de los dioses, tenía un 
alma grande y moderada, y hacía consistir la grandeza, 
no en elevarse, sino en vencerse, y en no cometer nin­
guna bajeza. Hablábame ft'ancamenle de mis defectos, 
y cuando no se atrevía á hacerlo, en su silencio y 
tristeza me daba sobrado á entendet' lo que queda re­
prenderme. 

('1) Como Tito, que fuó llamado por sus conlemporáueos de­
l'icias del género l1umano. 
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Al principio me agradaba esta sinceridad, y muchas 
veces le protesté que toda mi vida le oiría con la 
misma confianza para preservarme de aduladores. En­
señábame los Illedios de seguir en un todo las huellas 
de mi abuelo Minos, y hacer mi reino feliz; y aunque 
es verdad, mi amado IUentor, que su sabidurfa no era 
tan profunda como la vuestra, ahora reconozco cuán 
buenas el'an sus máximas. Sin embargo 103 artificios 
de P,'otesilao, tan desconfiado como ambiciosu, me 
hicieron que poco á poco me fuese disgustando Filocles, 
que como era poco cortesano, dejaba trinnfar al otro, 
contentándose con decirme la \'erdad siempre que yo 
querfa oírle; en una palabra, era mi bien, no su for­
tuna, lo que buscaba. 

Á pesar de todo, insensiblemente me llegó á pel'­
suadil' Protesilao que era aquél un caráctel' austero y 
soberbio, que era un censor de todas mis acciones, 
que nada me pedía por no tener que deberme nada, y 
por este medio aspiraba á la gloria de hombre supe­
rior á todos los honol'es, añadiendo que con la misma 
libertad que hablaba de mis defectos, hablaba de eJlos 
á los demás; que daba bien á entender la poca estima­
ción en que me tenía, y que disminuyendo así mi re­
putación, y dando á la suya el realce de una virtud 
austera, quería abrirse un camino al trono, 

Al pl'incipio no pude creer que en Filocles cupiese 
esta perfidia, porque hay en la verdadera virtud un 
candor y una ingenuidad que no es posible fingirse, 
ni puede equivocada quien con reflexión lo examine. 
j\las la firmeza con que se oponía á mis debiliaades 
empezaba á molestarme, y la asiduidad de Protesilao, 
y su ingenio inagotable en invental' medios de compla­
cerme, contl'Íbuían no poco á que me fuese más into­
lerable la austeridad del otro. 

Bien lo conoció el astuto Protesilao, pero mal sa­
tisfecho de que no le creyese ciegamente en todo 
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cuanto de su enemigo me decía, se valió del medio 
de no vol verme á hablar más de él para persuadirme 
pOI' otro más eficaz que todos los discUl'sos. Ved, pues, 
CÓ1l10 acabó de engañarme. Aconsejóme que encar­
gase á Filocles el mando de la armada que debla atacar 
á la de Cal'pacia, y para que me determinase, me dijo: 
Yo creo que no tendréis por sospechosos los elogios 
que de él hago; que tampoco podl'éis du'dal' de su va 
101', ni de sus talentos para la guerra, y menos de qU6 
os servir'á mejol' que ningún 011'0. Yo prefiero vuestro 
servicio á mis resentimientos. 

Extremadamente complacido de la rectitud é integri­
dad del sujeto á quien tenía conllada la administra­
ción de mis más importantes asuntos, le abracé trans­
portado de alegda, y me cl'ei feliz en haber acertado 
á depositar mi confianza en quien tan bien lo merecía, 
yen quien tanta superioridad tenía sobre sus pasione~ 
y pal'ticulares intereses. i 1\'las ay I i cuán dignos dl 
compasión son los reyes! Este hombre me conocía 
aun mejor que yo mismo, y sabía que los soberanos son 
regularmente desconfiados y negligenl,!"s; desconfia­
dos pOI' las reiteradas experiencias que tienen de los 
artificios de los que los rodean, y desaplicados, porque 
los placel'es los arrastran, y por la costumbl'e que tie­
nen de valerse de quien piense por ellos (1 ), pues aun 
esto les parece trabajo, y le encargar.. Conoció, pues; 
cuán fácil le sería hacerme sospechoso un hombre, 
euvas acciones habían de ser necesariamente grandes; 
y ~ás cuando su ausencia le facilitaría los mediOl de 
ponel'le mil asechanzas. 

Bien Jo previó Filocles, y así me dijo al partir: 
Acordaos de que yo no podré defenderme, de que sólo 
ye"éis á mi enemigo, y de que arriesgando mi vida pOI' 
serviros, me expongo también á no tener otra recom-

(1) Expresión notabte que retrata con gran energía la indo­
lencia y debilidad de ciertos reyes y príncipes. 



LIBRO XLII. 2'!9 

pensa que vuestra indignaCión. Os engañáis, le dije: 
no habla de vos Pl'otesilao como vos habláis de él; os 
alaba, os estima, y os cree digno de los más importan­
tes empleos, y en el momento que así no juzgase de 
vos, perdería mi confianza. Nada temáis, id, y no 
penséis más que en mi mejor sel'vicio. Partió con 
efecto, y me dejó en una extraordinal'ia situación. 

Es preciso confesároslo, mi anlado Mentor: yo veía 
claramente cuán necesal'io me era oíl' el dictamen de 
muchos, y que nada podría sel' más perjudicial á mi 
reputación, y al buen éxito de los asuntos, que entre­
garme á uno solo. Además sabía pOI' experiencia, que 
los sabios consejos de Filocles me habían libl'ado de 
muchos peligros en que me hubiel'a precipitado la al­
tanería de Protesilao ; conocía el fondo de probidad 
que en el uno había, y lo equitativo de sus máximas; 
y aunque nada de esto notaba en el otro, era tal el 
ascendiente que le había dejado toma!', que ya casi no 
le podía resistir. Cansado, pues, de hallarme siempre 
entre dos hombres que no podía conciliar, no halló mi 
debilidad Otl'O medio que el de arriesgar algo pOI' res­
piral' con alguna libertad. Mas aunque no me atl'evia 
á reflexionar lo vergonzoso del motivo, no pOI' eso de­
jaba de obrar en mi interior sus efectos, y de ser la 
verdadel'a causa de que adoptase aquel medio. 

Sorprendió Filocles á Jos enemigos, alcanzó una 
completa victoria, y apresuraba su vuelta pal'a preve­
nir los malos oficios que de su enemigo recelaba, pero 
éste, que aun no había tenido tiempo para engañarme, 
le escribió que para cogel' el fruto de la victoria, de­
seaba yo que hiciese un desembarco en la isla de Cal'­
pacia, cuya conquista me habia repl'esentado con efecto 
Protesilao que seria fácil; mas lo dispuso de modo que 
careciese de los auxilios indispensables, pl'esCl'ibién­
Jole ciertas Ól'denes que le causaron en la ejecución 
diversos contraliern pos. 
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Entre tanto se valió de un indigno doméstico mío (t), 
que por su destino podía observar para comunicarle 
hasta .10 más mínimo, como con efecto lo hacía, aun­
que nunca se los veía juntos, y en todo parecían dis­
cordes, 

Este doméstico, llamado Timócrates, me dijo un 
día, encareciéndome la impol'tancia del secreto, que 
había llegado á descubl'Í1' que se trataba de un nego­
cio, que podría serme harto perjudicial. Filocles, me 
dijo, se quiere sel'vil' de vuestra armada pal'a erigirse 
rey de la isla de Carpacia ; los capitanes le son afectos, 
á los soldados los tiene ganados COIl sus liberalidades, 
yaun más con la perniciosa licencia en que se les per­
mite vivir; sin duda se ha desvanecido con su victo­
ria. Ved aquí en esta carta, escrita por él á uno de sus 
amigos, una prueba que no deja duda de Sll proyecto. 

Vi la carta, y me pareció esct'ita por ~' il o cles, tan 
perfectamente le habían contrahecho la letl'a entre 
Protesilao y Timócrates. La leí, y me soprendió, vol­
víla á leer una y mil veces, y aun teniéndola por suya. 
no podía persuadirme que lo fuese, tantas y tan sen­
sibles eran las pl'Uebas que me babía dado de su desin­
terés y de su buena fe, y entonces se me ofrecían á la 
memoria, Sin embargo) ¿qué podía yo hacet', ni cómo 
había de negar mi asenso á una carta que no dudaba 
ser de su pl'opio puño? 

Cuando conoció Timócrates el buen efecto que en mí 
bacía su artificio, le llevó más adelante. ¿ Me permi­
tiréis, me dijo como con temor, que os haga notar par­
ticularmente una palabra de la carta? Dice Filocles 
en ella á su amigo qne puede hablar francamente á 
Protesilao acerca de una cosa que no designa sino con 
una cifl'a (2). Para mí, señol', no tiene dllda que éste 

(1) Es decir, de un oficial de la casa del royo 
(2) Es decir, con ayuda de una clave, que permite á 008 per­

lonas entenderse sin que nadie se entero. 
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ha entl'ado también en el proyecto, y que ambos se 
han reconciliado á expensas vuestras. Reflexionad cuán· 
tas instancias os hizo para que le enviaseis, y que de al­
gún tiempo á esta pal'Le ya no os habla contra él, antes 
os le alaba y le disculpa. ACOl'daos de que ya se veían 
sin horror, y se tl'ataban con bastante confianza. Yo 
no dudo ,que están conformes en dividir entre sí I¡¡ 
conquista de aquella isla, Porque si así no fuese, 
¿ cómo permitiría Protesilao que se intentase contra 
todas las reglas, y que Filocles expusiel'a vuestra ar­
mada pOI' satisfacer sólo su alllbición ? ¿ Cl'eéis vos que 
tan fácilmente lo disimulara, si no procediesen de 
acuel'do? De ningún modo. Lo que no se puede ya 
dudal' es que ambos obl'an de concierto para elevarse 
á una gran autoridad, y acaso para destl'Uír el trono 
que ocupáis. Yo bien sé que de hablaros con esta sin­
ceridad me expongo á sus resentimientos, si á pesar 
de lo que mi celo os com unica dejáis vuestra autori­
dad en sus manos; pero todo importa menos que el 
sel'vü'os. 

Estas últimas palabras me hicieron la mayor im­
presión. Ya no dudé de la traición de Filocles, y des­
confié de Protesilao como de su amigo. Además Timó­
CI'ates no dejaba de decirme : Si dais lugar á que la 
conquista se verifique, no os queda después tiempo de 
oponeros á sus designios; oponeos ahol'a, pues está 
en vuestra mano. Entonces manifesté más que nunca 
el horrol' que me causaba hallar tan profunda simula­
ción en los bombres, que no sabía de quién fiarme. 
Estaba convencido de la traición de Filocles, y no veía 
sobre la tiel'ra uno de cuya virtud no dudase. Me re­
solví á no dilatar su castigo, pero temía á Pl'olesilao, 
y no sabía qué partido tomar con él ; temía hallarle 
culpado, y también temía mantenerle en mi confianza, 

En esta incertidumbl'e no pude menos de manifes­
tal'le que Filocles se me había hecho sospechQso. Pare-
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ció sorprendel'le mi l'ecelo, y como pal'a desvanecerle, 
me representó su integridad y model'Ución, me exa­
geró sus sel'vicios, y finalmente bizo todo lo que se 
necesitaba para que no me quedase duda de su recon­
ciliación. Por otra parte no pel'día Timócrates ocasión 
de ha{;érmelo notar, y de instarme á qlle ol'denase 
mientras podía la ruina de Filocles. i Ved, mi querido 
Mentor, si son poco desgraciados los reyes, y si estan 
expuestos á ser el juguete de los demás hombres, al 
tiempo mismo en que los demás hombres se presentan 
temblando á los pies de los reyes! 

Yo creí dar un golpe de la más profunda política, J 
desconcertar á Protesilao, enviando secretamente a 
Timócrates para que matase á Filocles. Protesilao llevó 
su disimulo hasta el extrílmo, y me engañó tanto 
mejor, Cllanto más naturalmente pareció que se de­
jaba engañar. Partió con efecto Timócrates, y halló 
á Filoeles bastante embarazado en su desembarco; 
de todo estaba falto, porque no sabiendo Protesilao si 
la carta supuesta bastal'Ía á la ruina de Sil enemigo, 
quería tener otro arbitrio en el mal suceso de la em­
presa, de la cual me había becho concebir tales espe­
ranzas, que fl'Ustradas, creía consiglLÍente que me irri­
tase contl'a Filocles. Éste sostenía una guerra tan difícil 
con su valor y su ingenio, y por el amol' que le tenían 
las tl'opas, porque aunque todos conocían que era teme­
raría, y les había de ser funesta, procuraba sin embargo 
cada uno que se verificase el desembal'co, y con tanto 
ahinco, como si su vida pendiese del suceso. No había 
uno que no la arriesgase con gusto bajo la dirección de 
un jefe tan sabio y tan amahle. 

Ardua empresa era la de matal'le TimóCl'ates en 
medio de un ejército que con tatlta pasión le ama,ba, 
pero es ciega la ambición. Nada hallaba difícil pOI' 

complacer á mi valido, y satisfacer el deseo de gober" 
narme con él absolutamente, muel'lO que fuese Fil04 
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cies, Érale insufl'ible á Prolesilao un hombre, cuya 
presencia era un íntimo convencimiento de sus cl'íme­
nes, y que podía, desengañándome, destruír sus pro­
yectoe, 

Aseg!ll'ado, pues, Timócrates de dos capitanes que 
de continuo acompañaban á su general, y á los cuales 
había ofl'eeido de mi parte grandes recompensas, se 
presentó á él, Y le dijo tenía que comunicarle de mi 
orden varios asuntos I'eservados en presencia de sólo 
aquellos dos capitanes, Encerróse con ellos Filocles, y 
entonces le dió Tirnócrales una puñalada, que por 
fortuna encarnó poco, No se sobl'eeogió Filocles; le 
arrancó el pnñal, y se Sil'vió de él contra todos tres. 
Dió voces, acudieron, ecl1aron las puel'tas abajo, y le 
libraron de aquellos miserables, tan turuados, que ni 
heril'le pudieron, Se los aseguró, y fué tanta la indig­
nación del ejército, que inmediatamente los hubicl'a 
despedazado, si no le contuviera Filocles, Después co­
gió á solas á Timócrates, y le preguntó con afabilidad 
la causa que le había movido á cometer una acción tan 
vil. Timócrates, que temía que le quitasen la vida, al 
iIístante manifestó la orden que yo le había darlo pOI' 
escrito para que le matase; y como los tl'aidores son 
siemprc cobarrles, cuidó de sal val' su vida, descubrién­
dole toda la tl'aición de Protesilao. 

HOl'rorizado Filocles de ver tanta malicia en los 
hombres, tomó un partido propio de Sll moderación; 
declaró á todo el ejército que Timócl'atcs estaba ino­
cente, le puso en salvo, le envió á Creta, y transfirió el 
lIIando del ejército á Polimenes, que cra cl que en la 
orden mandaba yo que le sucediese. En fin, exhortó las 
tropas á que me guardasen la fidelidad que me de­
bian, y por la noche se pasó en un ligero barco á Sa­
DlOS, donde en medio de la pobl'eza y de la soledad 
vive tl'anquilo, ganando su vida en hacer estatuas, sin 
querer ni aun oÍl' hablal' de los hombl'es, y mucho 
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menos de los reyes, que cree son los más desgl'acia-
dos y los más ciegos de todos. . 

Al llegar aquí, le detuvo "Mentor para preguntarle: 
¿ y tardasteis mucho en descubrir la verdad? No, le 
respondió Idomeneo : poco á poco fuí Mmprendicndo 
los artificios de Protesilao y Timócrates; ellos mismos 
se desavinieron, pOI'que á los indignos les es casi im­
posible vivir unidos. Su división acabó de dal'me á 
conocer el abismo á que me habían arrojado. ¿ Pues 
cómo, replicó Mentor, no os deshicisteIS pI'ontamente 
de uno y otro? j Ay de mí ! exclamó Ido meneo : ¿ igno­
ráis pOI' ventura, mi querido Mentol', la flaqueza é 
inaptitud de los pl'Íncipes? Una vez entregados á es­
tos hombres osados y cOI'rompidos que tienen además 
la habílídad de hacerse nccesarios, no esperen des­
pués tener jamás libertad. Aquellos á qlüenes más 
abol'recen son á los que tl'atan mejor, y á los que col­
man de beneficios, A mí me horl'orizaba Protesílao, y 
sin emb¡1l'go dejaba en sus manos mi autoridad. i Ex­
tl'aña ilusión! Satisfecho con conocerle, me faltaba 
resolución para recobrarla. Por otra parte me era suma­
mente cómodo su carácter complaciente, industrioso 
en lisonjear mis pasiones, y activo en pro de mis in­
tel'eses. Por último, yo hallaba una razón para excu­
Sltrme interiormente de mi debilidad, esto es, no r.ono­
cel'ú ninguno verdaderamente virtuoso. Por no haberlos 
sabido buscar, llegué á C1'eer que no subsistía uno 
sobre la tierra, y que la probidad no el'a más que una 
uella ficción. ¿ Qué adelanto, me decía, con derribar á 
ést.e estrepitosamente para salir de sus manos, si he 
de venir á dal' en las de otro no menos interesado y 
arti ficioso ? 

Por fin volvió á Creta el ejél'cito comandado por 
Poli menes, y yo no volví á acol'dal'II1e de la con" 
quislii de Cal'pacia; pero Protesilao no pudo disimu 
lar tan bien, qlle yo no conociese lo mucho que le pe-
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saba de que Filocles viviera con seguridad en Samos. 
Volvió lIentor á intel'mmpir á IdoOleneo para pre­

guntarle si, sabida tan infame traición, había man te­
nido á Pl'otesilao en su pl'ivanza. 

Yo aborrecía, le respondió, los negocios, y era mu­
cha mi desaplicación para resolverme á arrancados de 
sus manos; lo cual me hubiera obligado cuando me­
nos á altcrar el orden establecido para mi comodidad, 
y á iustl'uÍt' al qne le hubiera de suceder, y jamás tuve 
valor pal'a emprenderlo; mas quise cenar los ojos por 
no ver sus artificios, consolándome sólo con dar á en­
tender á ciel'tas personas de mi confianza que no igno­
raba su mala fe. Oe este modo me persuadía que sólo 
el'a engañado á medias, pues conocía el engaño. Al­
iuna vez también le hacía que conociese la impaciencia 
con que soportaba su yugo, y me complacía en contra­
\lecirle, en vituperar públicamente algunas de sus dis­
posiciones, y en decidir contra su dictamen; pero 
como conocía mi orgllllo y mi pereza, le daba poco 
cuidado de mis enojos; insistía ya con obstinación, ya 
suponiendo ul'gencias, ya apa¡'entando docilidad, ó ya 
sólo insinuándose; y si me tenía descontento, entonces 
particularmente era cuando se esmeraba en facilitarme 
nuevas diversiones pa.radistraerme, ó en empeñal'lne en 
algún asunto que le p¡'oporcionase la ocasión de hacel'se 
necesario, y acredital'se de celoso de mi reputación. 

Aunque yo desconfiaba de él, con este modo de 
adular mis pasiones me arrastraba donde quería. Sabía 
mis secretos, resolvía mis dudas, me aliviaba en mis 
fatigas, y con mi autol'idad hacía temblal' el mundo. 
POI' último jamás .pude resolverme á castigarle. Pero 
110 es esto lo peor, sino que en el hecho de conservarle 
t'11 su valimiento hice imposible á los hombres de bien 
el hacerme observaciones sobre mi ve¡'daderos inte~ 

reses. Desde entonces se ahuyentó de mis consejos hasta 
la libertad de pensar, alejóse de mí la verdad, y el 
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elTor que prepal'a lu caída de los reyes me castigó, por­
qlle sacrifiqué ti Filocles á la cruel ambición de Prole­
silao. Aun aquellos que tenían más celo por el bien del 
Estarlo y de mi persona, se creyeron dispensados de 
desengañarme después de un ejemplo tan terrible. Yo 
mismo, mi querido lUentor, yo mismo temía que la 
I'erdad disipase la nube y que, á pesal' de la lisonja, me 
iluminase, porque no teniendo valor para seguirla, su 
luz me sería importuna. Conocía que sin sacarme de 
tan funesto compl'omiso me h ubiel'a causado los más 
crueles remordimientos. Mi molicie, y el ascendiente 
que sin senlir había tornado sobl'e mí Protesilao, me 
hacían cacr en una especie de desespel'ación de no re­
cobrar jamás mi libel'tad. No quería vel' el vel'gonzoso 
estado en que me hallaba, ni que los demás le viesen. 
Vos sabéis, mi caro MentOl', la vana altanería y la falsa 
estima de sí en que son educados los reyes. Nunca 
qniel'en haber el'rado, y por cubrir un yel'ro cometen 
ciento. Antes que confesar un engaño, y tornarse el 
trabajo de cOI'rcgit'le, se !'educü'án á dejarse engallal' 
toda la vida. Ved aquÍ el estado de los prfncipes dé­
biles y desaplicados, y éste era puntualmente el n'lío 
cuando tuve que partir al sitio de Tl'o,ya, 

Á mi pal'tida le dejé á Pl'otesilao el gobiemo abso­
luto de mis Estados, que desempeñó con arrogancia é 
illbumanidail; bajo su tiranía gemía todo el reino de 
Creta, pero, ¿ quién se había de atrevel' á comunicál'­
melo, sabiendo que yo temía saber la verdad, y que 
abandonaba á la crueldad de Pl'otesilao á cuantos se 
aventuraban á hablarme contra él ? Pero cuanto menos 
se atrevían á quejal'se, tanto rnils violentos eran los 
males que se padecían. Pl'ecisóme tí. qll'e desechara al 
valiente Mel'Íón, que con tanta gloria me había acom­
pañado el1 el sitio de Troya (1). Enlró en celos de él así 

(1) ~lerión era el conductor del carro rle guerra de Ido­
meneo. 
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como de todos los que yo estimaba y daL::t1l lIluestras 
de alguna virtud. 

Conviene que sepáis, mi queritlo Mentor, que de esto 
provienen todas mis desgracias. No fué tanto la muerte 
de mi hijo la que causó la rebelión de los Cretenses 
como la venganza de los dioses irritados de mis flaqueo 
zas, y el aborrecimiento universal que me tellían lllis 
vasallos pOt'la larga esclavitud en que los tuve bajo el 
tiránico gobiel'Jlo de Protesilao ; esto ,tenia ya apurado 
su sufrimiento, y el bonol' de aquella última acción 
los animó á l'cunirse, y hacer juntos en público lo que 
en secreto deseaba cada uno, y el miedo escondía en 
10 interior de los corazones. 

Timócrates me siguió al sitio de Troya, y desde allí 
daba cuenta á Protesilao de todo cuanto podía descu­
brir. Bien conocía yo mi esclavitud, pero procUl'aba 
110 pensar en ella, pues no espemba t'edimirla. Cuando 
á mi arribo se l'ebelal'ol1 los Cretenses, ellos fueron los 
pl'Íllleros que huyeron, y sin duda me abandonal'an, 
si no me hubiera visto reducido á huír casi detrás de 
ellos. Creed, mi quel'ido Mentor, que los más inso­
lentes en la p¡'osperidad son en la adversidad los más 
débiles y cobarues; uoblan la cerviz en faltáudoles la 
autoridad, y se los ve tan abatidos como se los conoció 
soberbios; en un momento pasan de un extl'emo á otro. 

¿Pero en qué consiste, preguntó Mentor, que co­
nociendo tan intrínsecamente á estos dos inicuos, los 
permit¡íis todavía á vuestro lado? Yo no extl'aíio que 
os hayan seguido, plles que tanto les iba en ello. Tam­
bién veo una acclón genet'osa en darles un asilo en 
vuestro nuevo establecimiento, pero no alcanzo poI' 
qué os volvéis ti metel' en sus manos después de tan 
terribles experiencias. 

Vos no sabéis, respondió ldomeneo, cuún inútiles 
son las expel'iencias á los príncipes débiles y desapli­
cados que viven sin l'cOexión, Todo los desc.lJntenta, 
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de todo se c.ansan, y no tienen valor para corregir 
nada. La costumbre de vivir con estos dos hombres era 
una cadena que me asía á ellos, y además me veía 
continualllente acechado pOI' ambos. Á mi llegada aquí, 
me indujeron á que hiciese los excesivos gastos que 
habéis visto; extenuaron este aun no bien nacido Es­
tado, y me empeñaron en la guerra, que sin vuestra 
mediación me hubiera al'l'uinado, y creo muy bien que 
no tardal'Ía en expel'Ímenlal' en Salento las mismas des­
gracias que en Cl'eta ; pel'o vos me habéis pOI' fin abierto 
los ojos, é insVÍI'ado el valor que me faltaba para salil' 
de esclavitud. Yo no sé lo que en mí habéis hecho, ~o 
cierto es que desde que aquí estáis me desconozco, no 
~oy el mismo. 

Preguntóle ~Ientor qué pensaba Pl'otesilao del nuevo 
plan de gobierno. Nada más al'tificioso, le respondió 
ldomeneo, que su conducta desde que llegasteis á esta 
Isla. Al principio no perdonó medio de inspiral'me in­
directamente alguna desconfianza. Por sí nada decía 
contra vos, pero eran muchos los que venían á repl'e­
sentarme que los dos extranjeros eran muy de telller. 
El uno es, decían, el hijo del engañoso Ulises, yel otro 
un hombl'e reservado y de un sabel' extraordinario, 
¿Quién sabe si unos hombres acoslllmbrados á vagar 
{le uno en Otl'O reino, habrán formado contra éste al. 
gún designio? Ellos mismos I'efiel'en las grandes alte­
raciones que ltau causado en los países que han COlorido, 
Este nuestro es un Estado que ahora nace, y auu no 
ha adquil'ido consistencia; la menor alteración puede 
destruÍl'le. 

Protesilao callaba, pero hacía por que tuviese por 
peligrosas estas refol'mas, solicitando ganarme por mi 
propio interes. Si dais lugar á que los pueblos vivan 
en la abundancia, no trabajal'án, se harán altivos, in­
dóciles, y estarán siempre prontos á la rebelión; la 
flaqueza y la miseria son las que los hacen dóciles y 
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obedientes, Muchas veces ha in tentado recobrar su 
antigua autoridad, encubl'iendo la ambición de domi­
llarme con el pl'etexto de celo por servirme. Á propol'­
ción, me decía, que aH viéis los püeblos, debilitaréis la 
potestad real, y en eso pel'judicáis iJ'reparablemente al 
mismo pueblo que necesita estar oprimido para vivir 
tranquilo. 

Yo le contestaba, que almque le aliviase, le man­
tendl'Íaobediente sill detrimento de mi autoridad, gl'¡¡n­
jeándome el amor (le los vasallos, castigando con J'ee­
titud á todo culpable, y proporcionando á la juyentud 
una buena educación, y á la nación entera una exacta 
disciplina que la contuviese en una vida sencilla, 
sobria, y labOl'iosa. ¿ Pues qué, le deda, no es posible 
gouernar un Estado sin hacerle perecer de hambre? 
i Qué inhumanidad! i qué brutal política! i cuántas 
naciones veruos gobel'lladas con equidad, y sumamente 
fieles á sus pl'Íncipes! Lo que causa las revoluciones 
es la ambición y la inquietud de los grandes, cuando 
es excesiva la licencia que se les da, ó no se ba puesto 
límite á sus pasiones; cáusalas tambiéll la lUulLiLnd 
de gl'andes y pequeños qlle vivcn en la molicie, ell el 
lujo y en la ociosidad; la multitud de homlH'es que 
hacen oficio de la guerra, y que han descuidado toda 
~cupación útil en tiempo de paz, y por último la deses­
peración de los pueblos maltratados, La dUl'eza, la 
altanería de los reyes, y la flojedad que los hace inca­
paces de velar sobl'e los miembros del Estado para 
prevenir los tumultos. Esto es lo que las causa, y no 
el pan que se deja comer en paz al labrador, después 
que le ha ganado con el sudor de su rostro. 

Viendo Pr0tesilao la cOllstancia con que yo mantenía 
estos pl'.inci pios, ha lomado un pat'tido opuesto á su con­
ducta pasada y ha comenzado á adoptal' lo que no ba 
podido resisti!'; tinge aprobal' mis máximas, estar 
convencido de su utilidad, y serme deudor de las luces 
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qué !lobre esto le he comunicado, Hace mucho máJ 
de lo que yo puedo deseal' en alivio de los pobres; es 
el prime:'Q en I'epl'esentarme sus necesidades, y en 
clainar contra los gastos excesivos, Vos sabéis que 05 

elogia, que os da muestras de confianza, y que nada 
omite por complaceros, Timócrates empieza á sepa­
J'iJ,l'se de él, y piensa hacerse independiente, y de aquí 
los celos de P¡'otesilao y las disensiones entJ'e ambos, 
á las que debo en parte el conocimi~nto de su perver­
sidad, 

Mento¡' le dijo sonriéndose ; ¡Cómo! ¿ es posible 
que hap llegado vuestra flojedad hasta el extremo de 
dejaros tiraniza¡' tantos ailOS por dos traidores, cuya 
perfidia conocíais? i Alll no sabéis, le respondió 
Idomeneo, el podel' que tienen los artificiosos sob¡'e un 
rey débil, que pOI' su desaplicación les ha entregado 
el manejo: de los negocios, Y por otra parte os he dicho 
que Pl'otesilao adopta ahora todas vuestras disposicio­
nes que se dirigen al bien público, 

l\Iento¡' continuó diciendo en tOllO grave ; Dema­
siado bien veo cómo los indignos prevalecen sobre los 
buenos cerca de los reyes, Vos sois de esto un lasti· 
moso ejemplo, Decis que yo os he abierto los ojos res­
pecto de Protesilao, y aun los cerráis para deja¡' el go­
bierno en manos de un homb¡'e indigno aun de la vida. 
Sabed que no son los malvados incapaces de obrar el 
bien; hácenle con igual indiferencia que el 1l1a. 
cuando puede servil' á su ambición, Ningún trabajo les 
cuesta hacer mal, porque no los contiene ningún S~ll­
ti miento de bondad, ni principio alguno de virtud, 
pero tampoco les es violelllo hacer bien, porque su 
pel'verstón los incita á que parezcan buenos para enga­
ñar al resto de los hombres, Hablando con propiedad, 
no son capaces de vil'tlld, aunque parezca que la 
pl'actican, pero lo son sí de aiíadir á sus vicios el más 
detestable de todos, que es la hipocresía, En tauto 
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que absolutamente queráis proceder con justificación, 
os ayudará PI'otesilao, mas será por conservar su au­
toridad; pero pOI' pocas disposiciones que en vos not<> 
de tibieza, no habrá ardid que no emplee para que vol­
váis á caer en vuestros extravíos, y por recobrar lib/'e­
mente su natural engañoso y feroz. 

¿ Podéis vivir con honor y tranquilidad, viéndoos á 
todas horas sitiado pOI' un hombre semejante, mien­
tras que el sabio y fiel FilocIes sabéis que vive pobre 
y abatido en la isla de Samos? 

Vos conocéis muy bien que los simulados y atrevi­
dos cerca de los príncilles débiles los arrastran donde 
quieren, pero debéis añadir que los reyes aun tienen 
otra desgracia no menor, cual es la de olvida/' fácil­
mente la virtud Ó los servicios de los ausentes. La 
multitud que los rodea es causa de que ninguno les 
haga una profunda impresión; sólo les llama la aten­
ción lo presente, y lo que los adula; lo que no, se ol­
vida pronto, Sobre todo la virtud les interesa ·poco, 
porque lejos de adularlos, los contradice, y condena 
sus flaquezas. i Que extraño es que no sean amados no 
si elldo amables, y que no amen otra cosa que Su gran­
úaa y sus placeres I 

14 
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LIBRO XIV 

Persuaae Mentor a Idomeneo á que deslien'e á Protestlao y TImócratas 
A In isla de Samas, y restitura en sus hallares y traifrl a su lado 
a I?ilocles. Comisióuase para ello á Hegesipo, que gustoso lo pone 
en eJeoución, Llega con ambos á Samas, donde vuelve á \'er á su 
amigo Filocles, tan couteuto en la pobrezá y soledad, que resisle 
\'olver con Jos suyos; mas después que reCOMce que é'Sta el'a la 
volunlad de los dioses, se embarca con Hegesipo, y anilla á Sao 
lenlo, donde Idomeneo le recibe amistosamente. 

Después de haber hablado aSÍ, le persuadió lUent.o¡' 
cuán justo y necesario era ecbar de sí á Protesilao y 
Ti mócrates , -y restablecer á Filocles, cuya severidad 
era lo único que á Idomeneo detenía. C.onfieso, decía, 
que aunque le amo, temo algún tanto su vuelta, p.or­
que acostumbrado desde mi niflez á Sel' de todos y por 
todo alabado y complacido, necesariamente bab¡'é de 
sentir n.o serl.o también de Fi1ocles. Acuérdome que 
si 1.0 que yo hacía no era de su aprobación, en aquel 
mism.o instante me lo daba á entender c.on su tl'Ísteza. 
Si me hablaba en particular, escterto que lo hacía dI! 
un m.odo respetuos.o y model·ad.o, per.o seco y desa­
brido. 

¿ No veis, le replicó Mentor, que los príncipes ali­
mentad.os con la lis.onja encuentran sec.o y austero 1.0 
que es libre é ingenuo? Llegan hasta imaginarse que 
no se tiene cel.o por su servici.o, ni respet.o á su auto­
ridad, si C.on un alma servil no se alaba aun el más 
til'ánic.o abuso de su poder. No hay palabra libre y 
gener.osa que n.o se tenga por atl'evida, satírica y se­
diciosa. Vienen á hacerse tan delicados, que todo lo 
que n.o es lisonja los ofende y l.os it'l'iLa. Pero lIevé- . 
moslo más al extrem.o, y supongamos que Cf\n efecto 
toS J<'ilocles seco y austero : ¿ no os será más útil su 



LIllRO XIV. 

austerid.ad que la perniciosa adlllación de vuestros 
consejeros? ¿Dónde hallal'éisun hombre sin defectos? 
y el decil'os con franqueza la verdad, ¿ no es pOI' ven­
tura lo que menos debéis temer? Pero ¿ qué digo? 
¿ no es pi'ecisamellte un defecto necesal'io para cOITegir 
-105 vuestros, -y vencer el disgusto con que la adulación 
os hace oír la verdad? Vns, Idomeneo, necesitáis un 
tlombre que sólo la ame IÍ. ella y á vos, y que os amI:! 
con más cordura que aquella con que vos mismo os 
amáis j que os hable ¡i pesar vuestro con resol llción, 
que venza vuestra I'epugnancia, y este hombre es cabal­
mente FUocles. Acordaos de que es imponderable la 
felicidad de nn pl'Íncipe, en cuyo reio.o nace un solo 
hombre con tan generoso caráctei', que es el más pre­
cioso tesoro de un Estadó, y que el \llayo!' castigo que 
de los dioses puede temer, es pet'del'le, hacerse indigno 
,ie poseerle, y no saber empleal'le. 

Está bien que conozcáis los defectos de los hombres 
homados, mas no por eso dejéis de serviros de ellos. 
Procurad si corregirlos, no os entreguéis ciegamente 
á su celo indiscrcto, pero oÍdles favorablemente, hon­
md su virtud, mani restad en público que sabéis dis­
tinguirla, y sobre todo guardaos de pel'maneCel' más 
tiempo como hasta aquí. Los príncipes, aun después 
de desengañados, se contentan calDo vos con des­
preciar á los inicllOs, pero sin dejar por eso díl 
emplearlos. de homarlos con su confianza, y aun du 
colmades de beneficios; pl'écianse de conocer ta11lbiéi' 
á los virtuosos, pero sin darles más que vanos elogios, 
no atreviéndose á emplearlos, III a admitirlos á su 
tl'ato familiar, ni á de1'l'amar sobre ellos sus bene 
!lejos. 

Confesó Idomeneo que se avergonzaba de habtl' 
tardado tanto en vindicar la inocencia oprimida, y 
castigar á los que le engañaron, y no le costó mucho 
á ~Ientor determinarle á que lo hiciese, porque una 
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vez que se le hace sospechoso é incómodo su valido, 
á nada está más dispuesto un príncipe cansarlo 1':1 ue 
sufrirle qtle á del'l'ibarle, Su amistad se desvanece, 
oIvídallse sus servicios, y Itlil'a con indiferencia su 
caída, con tal que no vuelva á ponérsele delante. 

Ol'denó inmediatamente el rey á Hegesipo, UllO de 
los principales oficiales de palacio, que prendie~e á 
Pl'otesilao y Timócrates, los condujese con seguridad 
á la isla de Samos, los dejase en ella, y tl'ajese á Filo­
cles de aquel luga¡' de destierJ'o. Sorprendióle á Hege­
sipo tanto la novedad de esta comisión, que no pudo 
menos de UOI'ar de alegría. Ahora sí, le dijo al J't)', 
que llenáis de gozo á vuestros vasallos, Esos dos hom­
bres son el origen de todas vuestras desgraeias y las 
de vuestros pueblos. Veinte años hace que gimen bajo 
su yugo todos los hombres de bien, y que apenas se 
determinan á gemir: tan cruel es su tiranía. Y 
aunque se quisiera recurrir á v~s por otra vía que la 
suya, i cuánto no han oprimido á los infelices que lo 
han intentado! 

Continuó Hegesipo descubriendo al rey un gran 
número de maldades cometidas por ellos, de las cua­
les no tenía ninguna noticia, porque nadie se atrevía 
á acusarlos. Díjole también lo que había des.cubi erto 
de cierta conjuración tramada secretamente para que 
Mentor pel'eciese, y el rey qllelló horrorizado de cuanto 
le dijo. 

Apl'esul'óse Hegesipo á prender á Protesilao en su 
casa, la cual, si bien no era tan grande como la del 
rey, era más cómoda, más 'alegre, de mejor gusto la 
a¡'quitectul'a, y la tenía magníficamente adornada á 
expensas de los sudores de talltos miserables. Hallá­
base cuando llegó en un salon de mármol cerca de sus 
baños, tendido con languidez en un rico lecho ue 
púrpura recamado de 01'0, como cansado y consumido 
de sus trabajos . En los ojos y sobrecejo se manil'estalJa 
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un no sé qué de agitado, sombrío y feroz. Le estaban 
haciendo la corte los pri ncipales grandes del Estado, 
los cuales cuidaban de acomoda!' el rostro á los movi­
llJientos que en el suyo notaban, obsel'vando para ello 
hasta la meno¡' mirada. Apenas abría la boca, cuando 
todos se disponían á admirar lo que iba á decir. Uno 
de los principales de la corte le refería con ridículas 
exageraciones lo que había hecho en servicio del rey; 
otro le asegmaba, que engañada su madre por Jú­
piter (1), le había dado el sel', y que de consiguiente 
tri), hijo del padre de los dioses; un poeta acababa de 
cantar ciel'tos versos en que le decía, que i Ilstl'Uído por 
las musas, habia igualado á Apolo en las obras de 
ingenio; otro, aun más vil y bajo, le llamaba en sus 
versos el inventor de las bellas artes, el padre de los 
pueblos, que por su medio vivían felices, y le pintaba 
con el cuel'l1ó de la abtmdancia (2) en la mano. 

Oía Protesilao estas alabanzas con aquel aire seco, 
distraído y desdeñoso de quien sabe que es mucho más 
lo que merece, Y qtle es demasiado premio del elogio 
el dignarse permitil'le. Hubo un adulador que se 
tomó la confianza de decirle al oído cierta aglldeza 
contra la policía que ~rentor trataba de establecer; 
sonrióse Protesilao, y toda la asamblea se echó inme­
úiatamente á reír, sin embargo de que la mayor pal'te 
110 podía saber de qué. Pero recobrando al instante 
Pl'otesilao su aire severo y altivo, todos volvieron al 
temor y al silencio. l\fuéhos nobles anhelaban el mo­
mento de que Protesilao se dignase echar sobre ellos 
una mirada y oíl'los; mosLI'ábansc confusos y embara­
zados, porqúe tenían gracias que pedirle; sus actitudes 
suplicantes intercedían por ellos; presentábanse tan 

(1) Como sucedió á Alcmena, mujer de Anfitrión, que tuvo da 
¡upitor á Hércules. 

l::l) Respocto al sentido mítico Ile este símbolo, véase DE­
CUAUIlE, Mytologie de la Grece, etc. 

14. 



TELÉiltACO. 

sumisos como una madre al pie tle los altal'es, cuando 
pide á los dioses la salud de su hijo único. Todos 
pa!'ecían contentos, aficionados, y en ex.tremo admi­
rados de Protesilao, aunque todos tuviesen contra él 
oculta en el corazón una rabia implacable. 

Entra Hegesipo en este momento, se apodera de 11.1 
espada, intima la orden que tenía del rey para cOlldu­
cirle á la isla de Samas. Al oírlo, cayó todasu arrogancia 
como se desgaja una roca de la cima de una inaccesiblo 
montaña. Al'l'ójase trémulo y turbado á los pies de 
lIegesipo, 1100'a, duda, tiembla, y abraza las rodillas 
de aquel á quien una hora antes no se hubiera dignado 
de honrar con una mirada. Viéndole perdido y sin re­
medio, aquellos mismos que acababan de adlllarle, 
convirtieron las lisonjas en despiadados insultos. 

No le dió tiempo Hegesipo para que se despidiese 
de su familiél., ni tomase ciertos papeles secretos. Todo 
le fué cogido y llevado al rey. Timóc¡'ates fué preso al 
mismo tiempo, y se sorprendió extraordinariamente, 
pOI'que creía que enemistado con P¡'otesilao, no seda 
comprendido en su ruina. Parten', pues, en un navío, 
llegan á Samas, tléjalos Hegesipo en aquella isla, y 
para colmo de su desventura los deja juntos. ¡Qué 
imp¡'operios! i con qué furor, con cuánta rabia se vi­
tupe¡'an I Atribuye el uno al otro los males que ambos 
han causado, 'Y á los que deben el motivo de su fatal 
caída. Vense sin esperanza de volver á Salento, con­
denados á vivil' lejos de sus mujeres Y de sus hijos, 
no digo de sus amigos porque jamás tuvieron nin­
guno. Déjanlos en un país desconocido, en que no 
tienen otro medio para vivir qllC el de tl'abajar, Cllllldo 
habían pasado lantos años en las delicias y en el fausto, 
Y ahOI'a, semejantes á dos fieras, están mutuamente 
dispuestos á despedazarse. 

Abandonados á su propio furor los dejó Hegesipo, el 
cual averiguó que Filocles habitaba lejos de la ciudad 
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eu una montaña, donde había una gruta que le servía 
de albergue. Todos le hablaban con admiración de 
aquel extranjero. Desde que está en la isla, decían, á 
nadie ha ofendido. Todos admiran su paciencia, su 
amor al trabajo, y su tranquilidad; nada tiene, y está 
siempre contento. Aunque sin intervención en los 
negocios, sin bienes, ni autoridad alguna, no por ese 
deja de favort¡lcer á los que lo mel'ecen, y de hallar 
mil medios de complacer á sus vecinos. 

Con estas noticias se dirige Hegesipo á la gruta, y 
la llalla desocupada y abierta, pues la pobreza y simpli 
cidad de costumbl'es de Filoclcs le dispensaban de 
cerral'1a cuando salía. Una estera de junco le servía de 
,)ama; ral'a vez encendía lumbre, porque no comía 
nada cocido; en el estío se mantenía con frutas del 
tiempo, yen el inviel'l1o con dátiles é higos secos, Una 
fuente cristalina, que al cael' de una ruca formaba una 
cascada, le refrigeraba, y apagaba la sed, No había eu 
la gl'Uta IlHis que los instl'l1mentos necesa¡'ios á la es­
cultur'a, y algunos libeos que leía <Í. ciertas horas, no 
por adol'nar su entendimiento, ni pOI' curiosidad, sino 
por instl'Uírse, al paso que descansaba del .trabajo, y 
por apl'ender á purificar más sus costumbres, Si se de­
dicaba á la escll1tUl'a, era .pOI' ejercitar las fuerzas, huÍr 
la ociosidad, y ganar la vida, sin necesitar, ni ser gra­
voso á nadie, 

Al entrar Hegesipo en la gruta, quedó admirado á la 
vista de ciertas estatuas que tenía empezadas, Reparó 
en un Júpitel', cuya seI'enidad de rostro, y plenitud de 
majestad era tal, que fácilmente se le reconocía por el 
pndl'e de los hombl'es y los dioses, Á otro lado estaba 
l\1arte, en quien se descubría una fiereza ruda y ame­
nazadora, Pero lo más notable era una 'linel'va ani­
mando las artes; su rostro era noble y afable, y alta 
y desembarazada su estatlll'a. Estnba en actilUa tan 
ViVll que no parecía silla que iba á echa!' á andal', 
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Después de haberse detenido en la gustosa contem­
plación de estas estatuas, se salió ue la gruta, y vió á 
lo lejos á Filocles leyendo á la sombra de un frondoso 
árbol; dirígese hacia él, vele Filocles, y no sabe que 
creer, ¿No es éste, decía en su interiol', aquel Hege­
!iipo, con quien tanto tiempo he vivido en Creta? Pero 
¿eómo es creíble que haya venido á una isla tan apar­
tada? ¿ llO es más verosímil que sea su sombra vellida 
ele las márgenes de la Estigia? 

Mientras estaba en esta duda se aeel'có tanto Hege­
sipo que no pudo menos de reconoce1'le y abrazarle, 
¡,~ois vos, decía, mi caro y antiguo amigo? ¿qué ca­
sualidad, qué 10l'menta os ha m'l'ojado tí esta costa? 
¿ Por qué habéis abandonado la isla de Cl'eta ~ ¿ es acaso 
alguna desgl'acia semejante á la mía la quc os arranca 
á lluestra patri a 

No pOI' cierto, le respondió Hegesipo, No una deg 
gracia, sino el favor de los dioses es el que aquí llle 
conduce, Inmediatamente le contó la larga lil'anía de 
Protesilao, sus intrigas con Timócl'ates, las desgracias 
en que habían precipitado á ltlomeneo, la caída de este 
pl'Íllcipe, su fuga á las costas de la Hesperia, la funda­
dación de Salento, la llegada de Mentor y Telémar)o, 
las sabias máximas con que había 1\Ientol' fortificado 
el espíritu del rey, y la justa caída de los dos traidores, 
añadiendo que los babía llevado á aquella isla pal'a 
que en ella padeciesen el destierro que á él le habían 
hecho sufrir, y concluyó comunicándole la orden Cfue 
tenía de conducirle tí Salento, donde el I'ey, satisfecho 
de su inocencia, quel'ía honrarle con sus confianzas y 
colmarle de beneficios, 

i. Veis, le respondió Fílocles, esa gruta, que mús 
parece albergue de fieras que habitación de hombl'es? 
pues ya hace muchos ailOS que disl't'tlto en ella lI1ás 
satisfacciones y tl'allquilidad que en los palacios do­
rados de la isla de Creta, Ya 110 me engailan los hom-



LllllH) XIV 249 

bres, porque como no trato con ellos,estoy libre rJe 
la ponzoñosa lisonja que del'l'aman en sus discurso'> ; 
ni lo necesito, porque mis manos encallecidas con el 
trabajo me dan fácilmente el simple sustento que me 
es necesario, y ya veis cuán corta porción de parlo 
basta á cubril'me. Si aquí no padezco necesidades, 
gozo de una paz inalterable, y de una dulce libertad, 
de la cual, en mis libros, aprendo á hacer buen uso; 
¿ qué tengo yo que ir' á buscar entre los hombl'es en­
vidiosos, falaces é i¡¡constantes? No, mi querido Hege­
sipo, no os pese de mi felicidad. Pl'otesilao fué tI'ai­
dor á sí mismo, queriendo serlo al rey y matarme. 
Pel'o ningún mal m6 hizo, antes bien el mayor de los 
bienes, pues ma libró del tumulto y de la servidun.bre 
á que reduce el deselll peflo de los negocios; yo le debo 
mi amable soledad, y todos los inocentes placeres que 
en ella gozo. 

Volved, oh Hegesipo, volved al rey; aylldadle á 
soportar las misel'ias anejas á la grandeza, y haced á 
Sil lado lo que quisierais que yo hiciese. Y pues sus 
ojos, pOI' tanto tiempo ccnados á la verdad, han sido 
en tin abie(tos por ese sabio él quien llamáis 1\1en­
tor, que le retenga cerca de si, que á mí, después de 
mi naufragio, no me conviene dejal' el puerto, á que 
felizmente me al'('ojó la tormenta, pal'a volverme á ex­
poner á la instabilidad de los vientos. i Oh cuán de 
compadecer son los reyes! iY cuán dignos de compa­
sión los que les sirven! Si son iniCllos, i cuánto hacen 
sufrir á los hombres, y qué tormentos les aguardan eu 
el negro Tárta¡'o! Y si son buenos, ¡qué dificultade!> 
no tienen que vencer, qué lazos que evitar, y qué ma­
les que sufrir ! Vuelvo á repetíroslo, Hegesipo, dejadrne 
disfrutar de mi dichosa pobreza. 

l\lient¡'as Filocles empleaba la mayor vehemencia en 
persuadi,' á Hegesipo, estaba éste admirado de vel'le, 
acordándose de que cuando en Creta tenía á su cargo 
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los asuntos más graves del reino, estaba tlaco y exte­
nuado, porque su natural activo y austero le consu· 
mía; no podía ver sin indignación el vicio impnne ; 
quería una exactitud en los negocios, que jamás se 
halla, y Me aIJuí la decadencia de su delicada salud; 
pero en Samos le veía robusto y vigoroso; á pesar d~ 
los años se había renovado la juventud en su rostro, 
tanto se había mejorado su temperamento con la vida 
sobl'ia , tl'anquila y laboriosa que disfrutaba. 

Bien conozco que os admira, le dijo Filocles son­
riéndose, la mudanza que en mi constitución notáis " 
la solcftad me ba rejuvenecido, y á ella debo la per­
fecta salud que disfl'Uto, gracias á mis enemigos, que 
me han dado lo que no hubiera conseguido en la más 
pl'ÓSpel'a fortuna. ¿ Cómo, pues, . queréis que deje los 
verdaderos por los falsos bienes, y que vuelva á su­
mergirme en mis pasadas miserias~ No seáis mas 
cruel que Protesilao, á lo menos no me envidiéis la 
fortuna que le debo. 

Hcgesipo le hizo presente, aunque por entonces in­
úti1mente, todo 10 que el'eyó pl'opio para persuadide. 
¿Scl'éis pOI' ventura, le dijo, insensible al placer de 
\'olvel' á ver á vuestros parientes y amigos, que tan 
deseada tienen vuestra vuelta, y á quienes sólo la es­
peranza de abrazaros colma ya de alegría? Pero, ¿ cómo 
es posible que quien como vos teme á los dioses y 
desea cumplir sus deberes, mire con indiferencia el 
servil' ti su rey, ayudarle á hacel' todo el bien á que 
está dispuesto, y el ser el instrumento de la felicidaJ 
de sus pueblos? ¿es acaso lícito abandonarse á una 
filosofía salvaje, preferirse al resto del género humano, 
y la tl'anquilidad y reposo propio al bienestar de 
todos sus conciudadanos? Si así lo hicierais, dadais 
lugar á que se m'eyera que pOI' un efecto de resenlí­
miento no queríais ver más al rey, que si en algún 
lielllpo os hizo mal, fué no conociéndoos j jamás pensó 
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hacer perecer al veraz, al bueno, al justo Filocles ; di­
ferente era el hombre á quien quería castigar. Pero 
ahora que os conoce, y que os tiene por quien realmente 
sois, siente revivj¡' en su corazón toda la amistad que 
)tntes os profesaba. Esperándoos está, y ya le veo abrir 
los brazos pal'a estrecharos en ellos, tan impaciente 
porque se verifique, que cuenta los días y las hOl'as 
que se dilata. ¿ Y l1abíais de tener un corazón tan duro, 
ó l'i0.r tan inexorable, que os resistieseis á los deseos 
del rey, yos negaseis á los de torlos vnestros amantes 
amigos? 

Filocles, que al reconocer á Hegesipo manifestó la 
alegría que su vista le causaba, luego que le oyó, 
volvió á recobl'a¡' su aire austero. Semejante á una 
roca, contra la cual combaten inútilmente los vientos 
y las olas, así, constante en sus designios, no había 
rueg0s que le ffi0viesen, ni lIazones que le detel'mi­
nasen. Pero en el momento en que empezaba Uegesipo 
á desconfiar de convencerle, se redujo Filocles á se­
guirle, resignándose con la voluntad de los dioses, 
que así se lo ordenaban en el vuelo de las aves, en 
las entrañas de las víctimas, y en otros divel'sos pre-
6agios que consnltó. 

Dispónese á partir, mas no sin sentimiento de dejar 
o.n desierto en que había pasado tantos años. ¡Cuán 
~ensible me es dejarte, amable gruta mía, donde el 
tranquilo sueño venía todas las noches á buscarme, 
descansando en sus bl'azos de los trabajos del día 1 Aquí 
las parcas, en medio de mi pobl'eza, me hilaban días 
de oro y de seda. Pl'ostel'nóse bañado en llanto á ado­
l'ar la náyade, que por tanto tit ~po le había refl'igm'ado 
con sus cristalinas cOI'rientes, J á las ninfas que habi­
taban en todos aquellos ln6fites. Oyé Eco sus lamen­
téS, y los repitió en triste acento á todas las divinida­
des campestres. 

Flléronse ambos á la ciudad á disponer su embarco, 
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y creyendo Filocles que el infeliz Pl'otesilao avergon­
zarlo y resentido 110 que¡'ría verle, se ocultaba modes­
tamente por no aumentar su desg¡'acia con la pre­
sencia de un enemigo, cuya p¡'osperidad se iba á elevar 
sobl'e su ruina, pero se engañaba, porque los hombres 
corrompidos, como que no tienen ningún pudor, no hay 
bajeza á que no estén dispuestos; y así fué que Pro­
tesilao no perdonó diligencia hasta encontrarle para 
moverle á compasión, y empeñarle á que le alcanzase 
del rey permiso para volver á Salento. Era Filocles 
demasiado sincero para ofrecerle semejantes oficios 
que no estaba dispuesto á emplea¡', pOl'que conocía 
mejor que nadie cuán pel'lliciosa hubiera sido su vuelta, 
pero le t¡'ató con la mayo¡' indulgencia y mansedum­
bl'e, le dió muestras de compasión, hizo pOI' conso­
larle, y le exhortó á que aplacase á los dioses con pureza 
de costumbres y paciencia en los t['abajos. Y como su­
piese que el rey le había privado de todos sus bienes 
injustamente adquiridos, le ofl'eció dos cosas, que 
cumplió fielmente: fué la una cuidar de su mujer é 
hijos que permanecían en Salelllo en la más extrema 
pobreza, expuestos á la indignación pública, y la otra 
enviarle algún socorro que le hiciese más soportable 
su miseria. 

Entre tanto empieza á soplar un viento favorable, 
y Hegesipo, que le esperaba con impaciencia, se apro­
vecha de esta ocasión para hacer que se embarque 
Filocles. Velos partir Pl'otesilao, fija los ojos ell la ri­
bera, y sigue con ellos el navío, que surcando las 
ondas va poco á poco desapareciendo á impulsos del 
viento j ya no le ve, y todavía se le representa en su 
imaginación, hasta que por fin, contul'bado, furioso, v 

abandonándose á su desesperación, se arranca el ca­
bello, se revnelca en la arena, acusa de crueles á Io~ 
dioses, y llama en su socorro á la muerte, que, sorda 
á sus ruegos, le tiene por indigno de sus auxili05, y á 



LI tH\ o X 1\', 2:;3 

él le falla "alol' pal'a t'ol'zal'la <Í. r¡ue le Iibl'e de los 
males que padece, , 

Favorecido cl navío por Neptuno y los vientos, tardó 
poco en Ilegal' á Salento; l'lléronle á decil' al rey que 
ya entraba en el puerto, y sale inmediatamente con 
~Ientol' á recibir á Filocles, le abraza tiel'llamente, y lE: 
manit1esta lo sensible que le era haberle perseguido 
tan injustamente. Esta confesión, lejos de parecer de­
bilidad, no hubo salentino que no la mirase como el 
esfuel'zo de un alma gl'allde que, supel'jor á sus pro­
pios defectos, los reconore pal'a J'cparal'los, Todos 
lloraban de alegl'ia al vel' aquel hombl'e que COIl sus 
virludes se había granjeado el amol' de los pueblos, y 
al oÍ!' hablal' al I'ey con tanta sabiduría y tanta bondad, 

Recibía Filoclrs los agasajos del rey con semblante 
I'espetuoso y modesto, y le siguió lJasta palacio, impa­
ciente ya pOI' sustraerse iÍ. las aclamaciones del pue­
blo, j\Iuy luego se tl'atarOJl l\Ientor y él con la misma 
cOIlt1allza que si toda su vida hubieran vivido juntos, 
y esto consiste en que los dioses, que han negado ti 
los inicuos ojos pUl'a cOllocer á los buenos, "e los ha 11 

d:tdo muy perspicaces á los que lo son para conocerse 
mutuamente, Los que profesan la virtud no pueden 
estar juntos sin vivir unidos con los vínculos de la. 
virtud que aman, 

Inmediatamente suplicó Filoclcs al rcy que le per­
mitiese retirarse á un lugal' solital'io cel'ca de Salento, 
donde podcl' continuar viviendo pobrementc como en 
Samos, Concedióselo el rey, qlle acompaflado de lUen­
tOl' iba. casi todos los días á verle á su desicrto, Allí 
examinaban los medios de consolidar las leyes, y de 
dar al gobierno una forma cOllstante para mantener 
la pública fclicidad. 

Los dos puntos pl'ineipales que ex.aminaron fuel'oo 
la educación de la juventud, y los cjcrcicios que se 
habían de establecer en ticlllpo de paz, Los niños, de-

15 
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cía l\lentor, pertenecen melios tí sus padJ'es que á la 
república. Ellos son hijos del puebl<), su esperanza y 
su defensa, y no es tiem po de corregirlos después de 
pervertidos. Importa poco excluidos de los empleos 
cuando se han hecho indignos de ellos; miÍ.s vale pre­
venir el mal, que hallal'se en la precisión de casti­
garle, El rey que es el padre de su pueblo, lo es Jl}á,~ 

pal'ticulélrmente de la juventutl, flor de la nación, pues 
así corno en la flor se necesita preparar los fmtos, así 
el rey debe velar y hacer que se vigile sobre la educa­
ción de los jóvenes; sostener con fb'meza la obse¡'­
vancia de las leyes de Minos, que mandan imprimir 
en los niños el desprecio del dolor y de la muerte; 
hacer consistir el honor en huÍr las delicias y las ¡'i· 
quezas, y que la injusticia, el fingimiento, la ingl'atiLud 
y la molicie se tengan por vicios infames; que se les 
enseñe desde su tierna infancia á cantal' las alabanzas 
de los hé¡'oes amados de los dioses, que ban realizado 
acciones generosas por su patria, y dado á conocer su 
valor en los combates, aficionál1dolos á la música (i), 
que con sus encantos dulcifique sus costumbres; que 
se les enseñe á ser tiernos con sus amigos, fieles á sus 
aliados, y equitativos con lodos, aun con sus más 
irreconciliables enemigos j y que teman menos la 
muerte y los tormentos, que el menor remordimiento 
de la conciencia. Si con tiempo se imbuye á los niños 
en estas máximas, haciendo que sirva el canto para 
grabárselas en el corazón, pocos hab¡'á que no se infla­
men en el amor de la gloria y de la virtud. 

Mas decía Mentol', que era de suma importancia el 
establecimiento de escuelas públicas (2), en que se acos-

(1) Los Griegos daban :í. la musica un papel importante en la 
educación de la juventud, y le atribuían gran inflneucia sobre 
las costumbres. 

(2) Fenelan en este pasaje parece que entiende por escuelas 
gimnasios ó palestras. En I1U manuscrito se leían entre linoaa 
eslas mismas palabras. 



LIBUO XI V. 255 

tumbl'ase la juv('nlud á los m¿Íf; trabajosos cjel'cicios 
del cuerpo para eritar la molicie y la ociosidad. Queda 
que bubiese una g¡'lln variedad dQ juegos y de espec- :' 
taculos que animasen al pueblo, y que particular­
mente sirviesen pal'a ejercitar los cuerpos, y hacerles 
rectos, ligeros y vigorosos, señalando premios para 
excital' una noble emulación. Pero lo que más deseaba 
para que las buenas costumbres se mantuviesen, era 
que los jóvenes se Cil.sasen a su tiempo, y que los 
padres, pospuesto todo intel'és, les dejasen elegir mu· 
jer, cuyas dotes de alma y cuerpo flleSen mas capaces _ 
de aficionados, como más conformes á su gusto, 

Tratando así de los medios de consel'var la juventud 
pura, inocente, laboriosa, dócil y amante de la gloria, 
Filocles, apasionado por la guerra, le decía i Mentor: 
En yan.o ocuparéis á los jóvenes ell esos ejel'cicios, 
si los dejáis desfallecel' en una paz conlinuada, en que 
no tendrán ninguna experiencia de la guerra, ni nece­
sidad alguna de dar !nuestras de Sil valor. Por este 
medio se debilitará insensiblemente la Ilación, se afe­
minarán los espíritus, las delicias corromperán las 
costumbres, á los pueblos belicosos les será fácil 
vencerlos, y por querel' evital' los males anejos á la 
guerra, se vendl'á. á. cael' en una horrorosa esclavitud. 

Son Los males de la gllel'l'a, le respondió lUelllor, 
mayores de lo que pensáis, Filocles : además de ago· 
tal' de todo á un Estado, le ponen en el mayol' riesgo 
de perecer, y esto aun cuanclo se consigan las más 
completas yictorias. Empiécese la guerra con todas 
las ventajas que se quiera, jamás se está seguro de 
acabal'la sin exponerse á las más trágicas inconstan­
cia:; de la fortuna. Con cualquier superioridad de fuel'­
las que se entre en una batalla, cualquiet' error, pOI' 
pequeño que sea, UII terror pánico (1), !lna nada 

(1) Es decir, UI1 terror súbito y sin fundamento. Loe I\/lti< 

guos lo atribuían á la aparición del dios Pan. 
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al'rallca la victoria de la IllllllO que cl'cía tenerla se­
gUTa, y 1;1 coloca en las del enemigo. Mas aun cuando 
se la tuviese encalienada, no impide que uno se des­
tmya á sí mismo, destruyendo á los vencidos; queda 
el país despoblado~ las tierras incultas, se entol'pece el 
co'nel'cio, y lo que aun es más de sentir, las mejores 
leyes se debilitall, y las costumbl'es se pervierten; la 
juventud abandona las letras; la urgente necesidad 
hace que se relaje la disciplilla milital', y se toleren 
licencias qUIl le son perniciosas; la justicia, la policía, 
y todos los ramos de buen gobierno se resienten de 
estl) desorden. Ell'ey que pOI' adquirir un poco de gloria 
ó extensión de dominios derrama la sangre de tautos 
hombl'es, y causa tantas desgl'acias, es indigno de la 
gloria que busca, y merece perdel' lo q:ue posee, por 
haber querido usurpar lú que no le pertenece. 

Mas he aquÍ el medio de tenel' en ejercicio eu tiem po 
de paz el valor de una nación. Ya os .::onstan íos ejer­
cicios pl'opuestos, los premios que han de excitar la 
emulación, las máximas lie gloria y de virtud que de­
ben inflamar las almas de les niiíos casi desde la cuna, 
por medio del canto de las grandes acciones de los 
héroes; añadid á estos auxilios el de una vida subria 
y laboriosa; pues aun hay más: inmediatamentl:: que 
una nación aliada á la yuestra SI:: halle en guel'l'a, debe 
enviarse á ella la tIor dc vuestl'us jóvelies, particular­
mente aquellos en quiencs se note genio marcial y más 
disposición para que aprovechen las experiencias. Por 
este medio conservaréis entre vuestl'os al ¡ados una alta 
l'cputaciólI; Vl1esU'(l alianza senÍ, tan apreciable como 
sensible el perderla; y sin estar en guerra, ni susten­
tal'la á YlLCstl'as expensas, tendréis siempre una juven­
tud aguerrida é intrépida. Auuque en vuestros Estados 
se disfrute de la paz, no pOl' eso dejaréis de premiar 
con grandes honores ú los inteligentes ell la guerra, 
upes el verdadero meliio de alejar ésta, y conservar 
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aquélla, es cultivar la disciplina y ejercicio de las ar­
mas, honral' á los que sobresalen en esta profesión, 
tencl' quien la haya eje¡'cido en los países ext¡'an­
jcros, que conozcan las fuerzas, la disciplina y táctica 
de los pueblos vecinos, y estal' tan lejos de itltenlar la 
guerra por ambición, como de temerla pOI' debilidad. Y 
hallándose dispuestos á hacerla siempre que la nece­
sidad lo exija, se consigue no hallarse casi llUllca en 
semejanle necesidad. 

Respecto de vuestros aliados, cuando los veáis en 
disposición de romper entre sí, á vos os toca servil' de 
mediauol', con lo cual adquiriréis una glol'ia más só­
lida y segura que la de los conquistadol'es j os gl'an­
jea¡'éis el aliJO!' y la estimación de los ext!'anjeros, que 
necesitando de vos, rcinaré.is sobre ellos por la con­
fianza, como reináis sobre vuestros vasallos por la au· 
toridad. Vendréis á ser el depositario de los secretos, 
el árbitro de los tratados, el dueilO de los corazones, 
vuestl'a reputación se extenderá hasla los países más 
remotos, y sel'á vuestro nombre como una suave fl'a­
gancia que se extienda dc uno en otro país hasta las 
más remotas naciones. En este estado, aun cuando un 
pueblo vecino os ataque contra las reglas de la justi­
cia, os hallará agllel'rido y prepal'ado, y aun lo que es 
mucho más, amado y socorrido, porque torIos vuestros 
vecinos se apr·cSll'l'al'án á auxiliaros, bien persuadidos 
de que de vuestra conservacióll depende la seguridad 
vública. É~te sí que es un apoyo que ofl'ece más segu­
ridad que todas las mllrall~s y las plazas más biell 
fortificadas, y ésta sí que es vOI'dadera gloria. j Ma~ 
ay! j qué pocos son los I'eyes que saben buscarla, y 
que no se apartan de ella! Conon tras ulla sombra 
engailosa, y Se dejan el verdadet,o honor á las espal­
das por no conocerle. 

Despúes que l\Ielltor se explicó cn estos tél'minos, le 
miraba Filocles asombrado, y se complacía del ansIa 
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con que fdomeneo depositaba en el fondo de su cora­
zón todas las palabras que como un l'Ío de sabiduría 
salian de la boca de aquel extl'anjcI'o. 

Así Minerva, bajo la figura de ~lentor, establecía en 
Salento las mejol'es leyes y las más útiles máximas de 
gobiel'Qo, no tanto para que flol'eeiese el reillo de 
Idomeneo, como para dar á Telémaco cuando volviese 
1m ejemplo sensible de lo que un sabio gobierno puede 
hacer para que los pueblos sean felices, y para que un 
buen rey adqltiel'a 11 na gloria inmortal. 

LlDRO XV 

GranJéase Telémaco la inclinación de Filocleles a pesar de la aver· 
sión que éste lenía a su padre. Cuénlale l'iloclelcs sus aventuras, 
en 'Iue por incidencia refiere las parüculuridades de lo. muerte de 
HérCUles, procedida de baberse vestido In tlÍnica emponzoñada que 
el centauro Neso dió á Doyauira. Cut'mtale también cómo obtuvo 
las ratales fleobas de aquel héroe, sin la, cuale~ no se hubiera 
tomado la ciudad de Troya; que por baber revelado un secreto, fué 
castigado con los crueles males que sufrió en la isla de Lemnos, 
y le cuenta por fill cómo Ulises se valió de i'ieopLolemo paTa atraerle 
al sitio de Troya, donde los hijos de Esculapio le CUl'arou su herida. 

Mientras se llacían en Saleulo tan lÍliles reformas, 
daba Telélllaco pmcbas de su valor en los peligros de 
la gucI'I'a. Luego que partió de la ciudad, dedicó todo 
su cuidado á ganal'se la estimación de aquellos capi­
tanes, cuyas hel'oicas acciones los ha.bían hecho dig­
nos de la reputación que diMrutaban. Néslor, como 
que -ya le conocía, y era tan afecto á su 'padl'e, le tl'a­
taba como á hijo pI'opio, y le daba instrucciones, que 



LIllRO XV. 2,9 

apoyaba con diferentes ejemplos; cont,íbale los sucesos 
de su juventud, y las más notallles acciones que había 
visto en los héroes de la antigüedad. Era la memoria 
de este sabio (ya tan anciano, que lIevalm virü.las tres 
edades) como una historia de los tiempos pasados, 
g¡'abada en el mármol y en el bronce. 

No tLIVO al principio Filoctetes la misma inclina­
ción á Telémaco, porCJue la aversión que por tanlo 
tiemp.o había alJl'igado en su pecho contra Ulises, le 
hacía abol'I'ccer también á su hijo, causandolc no poco 
sentimiento que le fuesen los dioses tan propicios, que 
ya desde .entonces se traslllcía que le pl'epar'aban igual 
gloria que á los héroes que destr'uyeron á Troya. Pero 
la IUoderación de Telémaco vencIó en fin los rcsenti­
mientos de Filoctetes, que no pudo menos de amar la 
sencilla y modesta virtud de aquel joven. Apal'tábase 
con él muchas veces, y le deCÍa : Hijo mío (pues ya 
no dudo llama¡'te así), te confieso CjLle tu padre y yo 
fuimos largo tiempo enemigos declarados; tam bién te 
confieso que aun después de asoladala soberbia Tl"Oya. 
todavía no estaba mi corazón aplacado) y qlte aun 
altora me cuesta tI'abajo amar la virtud en Sll hijo; 
yo mismo me lo he afeado, pero en fi 11, todo cede á 
una virtud afable, sencilla, in¡.(enua y modesta. I>es­
pllés se fué insensiblemente empeüaudo en referirle lo 
que tanlo había encendido su corazón en ira contra 
Ulises. 

~ecesilo, le dijo, tomar desde muy arriba mi histo­
ria. Yo acompaflaba á tollas paltes al grande Hércules, 
cuyo valol' consigllió<extcl'Illinar tantos monsll'UOS coruo 
afligían la tielTa, y con qujen comparados los olro~ 

héroes, no eran más que comQ débiles éañas al lado de 
una 'robusta encina, ó como delicados pajal'il los en 
presencia del águila. Pero el amOl', esta il'resistible pa­
sión, origen de tantos males, lo rué también de los 
suyos, y de ellos uaciel'OIl los míos. Hél'cules, aqnel 
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vencedor de tanlos monstruos, rué vencido de esta ver 
gonzoza pasión, y el juguete del cruel Cupido. gl mismo 
se lIeuaba de l'llbor al acordarse de qlle hubo un 
tiempo en que se 01 vidó tanto de su gloria, que como 
el más vil y afeminado de los hombres, hilaba alladG 
de la rei na Ollfalia; tan esclavo fué de UIl amor des­
ordenado y ciego (1). 

Mil veces me conresó que esta parte de su vida ha­
bía amancillado su virtud, y casi eclipsado la gloria de 
sus trabajos. l\1a!', loh dioses! ¡tal e;¡ la flaqueza J la 
inconstancia de los hombres! todo se lo prometell de 
sí, y no son capaces de resistil' nada. Dígalo el grande 
Hércules, que á pesal' de su heroísmo volvió á caer eu 
las redes que tanto había detestado; amó á Deyanira, 
y hubiera sido feliz si á lo mellas hubiera sido cons­
tante en amar á una mujer que vino á ser su esposa. 
Mas ¡ay! que luego se dejó rendil' de la hel'mosUl'a de la 
joven lole, en cuyo rostro estaban pintadas las gl'acias. 
Celosa Deyanil'a se acordó de aquella fatal túnica que 
al morir le dejó el centauro Neso, como medio segul'O 
de inflamar en su amol' á Hérculcs siempl'e que poI' 
otra la desdeñase. Estulúnica, empapada en la con'om­
pida sangl'e del pédido centamo, contenía el 1ll0t'tÍf'ero 
ven ella dc las flechas con quc Hércnles le mató, y ya 
sabéis que estas flechas habían sido teñidas en la sallgre 
de la hidl'a de Lerna, quedando con ella tan emponzo­
ñadas, que el'all incurables las heridas que hacían. 

Inmediatamente que Hel'cules se vistió esta túnica, 
sintió la vOI'acidad del fucgo, que le penetraba has la 1(\ 
médula de los huesos. A los horribles ~ritos que daba 
se estl'emccía el monte Eta, y resonaban' los profundos 
valles; hasta el mar parecía ·conmoverse. Ni los m¡lS 

(1) Esta tradición de la antigüctlad que presentaha á HérclI­
los vestido de mujor é hilando lana á los pies de I)nfatia, pa­
rece haber sido ignorada de los Griegos. Se ellcuontra u: 
Ovidio. 
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embravecidos toros hubieran causado con los bramidos 
:}lle dan en sus cumbales un mido tan espantoso. En 
un arl'ebato de su dolor agalTó al miserable Licas, que 
se babía atl'evido á acel'cársele, y que era el llIismo 
que de pal'te de Dcyanira le había llevado la túnica, y 
le alTojó con la misma violencia que sale la piedra de 
la honda de uu esfol'zado til'adOl', Así rué, que despe­
dido de lo allo del monte por el fuerte brazo de Alci­
des, rué á caer en las olas del mar, donde trasformado 
j'cpclltinafllente en roca, aun conserva la figura hu­
mana, y desde entonces, batido continuamente por las 
olas il'ritadas, amedr'enta á Jos más expel'imentados 
pilotos. 

Después de la desgracia de Licas, ni aun yo me 
tuve por seguro, y así procUl'é ocultal'me en las más 
pl'ofundas cavernas. Veíale arrancar sin trabajo con 
una mano los allos pinos y las al'¡'aigadas encinas, que 
¡lar siglos entero') se habían burlado de los vientos y 
las tempcstades, mientras con la otra hacía por des­
asir de sus espaldas la túnica fatal que ~' a se le habia 
identificado con el cutis, y como incorporado á sus 
miembros, Á proporción que la rasgaba, rompía tam­
bién su carne, y ¡'egaba la tierra con Sll sangl'e, hasta 
que por fin, superando su virtud los dolores, exclamó: 
Ya ves, mi querido' Filoctetes, los males que me hacen 
padece¡'los dioses, ellos son justos, y yo el que los ha 
orendido violando el amor conyugal. Después de haber 
vencido tantos enemigos, 1l1é he dejado vencer vilmente 
tl cl amor de una extl'anjel'a beldad. Yo pel'ezco, y pe­
rezco gllstosQ por <4placal' á los dioses. Mas, 1 ay de mí! 
¿ por qué bu yes, caro amigo? Es verdad que al'l'ebalado 
(le mis excesivos dolores he cometido contra cl mise­
rable Licas una crueldad, que ahora me pesa, porqllc 
no sabiendo él que la túnica envolviese tal ]lonzofla, el 
menor castigo hubiera sido injusto; así lo conozco, y sin 
cmbargo, ¿cómo puedes tú jl6l'su¡¡dirLe que yo soy ca paz 

15. 
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de olvida!' la amistad que te dcbo, ni menos dc qui-
1al'le la vida? No lo creas, Filocletes, no. ~n amigo 
l'ecitJirá en su pecho mi espíritu, pronto á exhalarse 
del mío: él será el que recoja mis cenizas. Pero, ¿ dónde 
estás, Filoctetes? mi caro amigo, mi única espel'anza 
en la tierra, ¿ dónde estás"? . 

Al oírle, no pude contenel'me, corro hacia él, tiende 
los brazos para abrazarme, pel'o temiendo comunicar­
á mi pecho el [llego voraz que abr'asaba el suyo, se con­
tU\'O, y dijo : i Ay de mi! i que ni aun me es dado 
este consuelo! Inmediatamente juntó todos los árboles 
que acababa de arl'aucar, y haciendo de ellos una pil'a 
en la cumbre del monte, sube tranquilamente á ella, 
tiende la piel del león de Nemea con que cubl'Ía sus 
hombros cuando andaba del uno al otro extremo del 
mundo destl'ozando monstl'uoS, y dundo libertad á los 
opresos, se apoya en su clava, y me manda aplicar 
fuego á la pil'a. 

Aunque temblalldo y sobrecogido de horror, no pude 
negarle este cmel obsequio, pues la vida uo le era ya 
una dádiva del cielo, sino la carga más funesLa é inso­
portable. Llegué á recelal' si la vehemencia de los uo­
lores le baría cometer alguna acción indigna de aquella 
virtud que habia admirado el universo. Mas luego que 
vió que empezaba á prender la llama exc.Iamó : Abora 
sí, mi querido Filoctetes, que recojo el fruto de tu 
verdadel'a amistad, ahora que veo que te interesa más 
mi honor que mi vida, Los dioses le lo recompensen. 
Yo no puedo hacerlo de otro modo que deját1dote esas 
flechas teñidas con la sangl'e de la hidra de Lema, que 
es lo más pI'ecioso que poseo sobre la tierl'a. Ya sabes 
~ue son incurables sus hel'Ídas ; pOI' ellas serás como 
F' invincible, y 110 habrá quien se atl'eva á dcclal'.arse 
tu enemigo. Acuérdate de que muero fiel á nuestra 
amistad, y el alto apreeio que de ella hice siempl'e. Y 
pues tan sensible te muestl'as á mis males, dame, como 
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puedes, el úllilllO cOLlsuelo; ofréceme que jil.LLlás reve­
larás á nadie mi muerte, ni el lugar donde ocultes mis 
cenizas. Yo se lo pl'ometÍ, i ay de mí! y aun se 10 j L1ré 
regando la pil'a COIl lUis lágl'Ímas, y al momento noté 
que t:l1lpezó á bl'jllar en sus ojos un rayo de ulegl'Ía; y 
aunque repentinamente fué al'l'ebatado y envuelto en 
un torbellino de llamas, que casi le ocultó á los míos, 
veíale uo obstante al tmvés de ellas conservar en su 
semblante la misma serenidad que, si cOl'onado de 
tIOL'es y cllbierto de perfumes, estuviera en los regoci­
jos de llll festín acompañado de sus amigos. 

No tardó el fuego en consumir cuanto en él había 
de tel'l'eno y 1110rtal, despojándole de todo lo que al 
nacer recibió de SLI madl'e Alcmenu; pero couservó 
aquella sutil é inmortal natUl'aleza, aquel fuego celes­
tial que es el principio de la vida, y que habÍlt recibido 
del padre de los dioses, á cuya compañía rué llamado 
para que en eterna binaventul'auza bebiese deluéctar, 
y morase bajo las doradas bóvedas del resplandeciente 
Olimpo: diéronle los dioses por esposa el la amable 
Hebe, diosa de la juventud, la cual servía á Jove la 
copa antes quc Ganimedes obtuviese este honoL'. 

Yo me quedé con las flecllas, que si bien ltle las dejó 
S11 amistad para que pOL' ellas fuese superior á todos 
los héroes, fueron para mí el origen de los liliÍS crueles 
tormentos. Sucedió, pues, á poco tiempo que empl'en­
dieron los reyes coligados vengaL' á lHellelao del infame 
Pal'is que le robó su esposa, y asolar el impel'io de 
Priamo. Pero pOI' el oráculo de Apolo supieron que no 
darían dichoso fin á aqueHa guerra mientl'as no tuvje­
sen las flechas de I1él'cllles. 

Ulises, tu padl'e, cuyos consejos eran siempL'e ;os 
más acertados, se encargó de perslladirLl1e que lo~ 

acompañase al sitio de Troya, y que las llevase, pues 
él nunca ÚlIUÓ que yo 1<18 tenía. Contribuía no poco á 
esta sospecha el mucho tiempo que hacía se ignoraba 
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el paradero dc Hél'cules; 110 se hablaba de ninguna 
llueva expedición que hubiese hecho, y sí de que vol­
ríall á pal'ecer impunemente monstl'uoS y malvados 
que afligían al mundo, En esta incertidumhre lo atri­
buían unos á su muelte, y otros decían que había ido 
hasta el helado setentrión á domar los Escitas, pero 
Ulises sostuvo lo primero, y se propuso hacérIllelo con­
fesar. Para conseguirlo rué á .IJuscarme, y me halló, 
pero tan extremamente afligido por la pérdida tle tan 
grande amigo, que huía de todo consuelo y de los horn-
11I'es, temiendo que me sedujesen á dejar los desiertos 
del monte Eta, donde para siempre le vi desaparecer Ú 
mis ojos, y en donde gustosamente ocupado en llorar 
su pérdida, no había sitio que no me representase su 
imagen. Pe¡'o de tal modo poseía tu padre el arte de 
pel'suadir, que logró que le oyese; y tan bien supo 
darme á entender tIue se interesaba en mi sentimiento, 
qlle lloraba conmigo, y parecía no menos alligitlo que 
yo ; así me rué ganando insensiblementc el corazón y 
la coufianza, y así fué poco á jlflCO excitando mi com­
pasión pal'a con los reyes de Grecia, cuyas al'mas, ¡í 
pesal' de la justa causa que iban á ucl"encler, no podíUlJ 
tener feliz suceso sill el auxilio de las mías. Mas 110 

por eso pudo al'l'ancarme el sccl'elo de si Hércules ha­
bía ó no ll111el'to, por más que él así lo cl'eía, y por 
más que mc instaba el. que lc uescubl'ief'e el lugar eH 
que conservaba sus cenizas, 

i Desdichado de mí ! Me hOl'rorizaba la idea de co­
meter un perjurio, descubriéndole lo que habia p,'o­
metido á los dioses no l'cveJa¡' jamás: pero tuve la t1a­
queza de eludir el juramento quc no me atreví á violar 
(lIarlo me lo lIan castigado los dioses): dicon el pie(l) 
en el sitio en que tenía sepultadas las cenizas de aquel 
héroe, y ucspués fuí á reunirme con los otros reyes, 

(1) Esta. tradición ha sido conservada por Servio, el comen­
tador de Virgilio, 
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que me ricibiel'on COII la misma alegda tlue si fuese 
Hércules lIlismu. Al paso por la isla' de Lemnos quise 
dar á los Griegos una pmeba del poder de mis flechas, 
y disponiéndome á heril' á un gamo que se iba él refu- ( 
giar eu un bosque, tuve el descuido de dejarme cael' 
ell un pie la fleeha que puse en el arco (1), la cual me 
hizo tal hel'iua, que aun me resiento !le ella, Inmedia­
tamente empecé á sentil' los mismos dolores quc había 
padecido Hércules; cn toda la isla resonaban mis in­
cesantes alaridos; brotada de la llaga una sangre tan 
negra y cOl'l'ompida, que su hedor infectaba el ail'e, y 
contaminaba los rcalcs, de tal modo que bastaba á so­
tocar ti los hombres más vigorosos. Á todo el ejército 
causaba honor el verme en aquel extl'emo, y todos 
dedueíau que em el suplicio á que me habían conde 
nado los j llstOS dioses. 

Ulises, que me empeñó ell aquella guel'l'a, ruó cl 
primero ell abandollarme ; después he conocido la ra­
zón con que pI'cfirió el interés común dc la Grecia íi 
todos los respclos de amistad y de conveniencia par­
ticular. Llegó el caso de no poderse celebl'ar los sacri­
ficios CIl el caLUpo ; tan conmovido tenía al cjél'cito el 
hot'l'ol' de mi llaga, Sll infección, y la violcncia dc mis 
g¡'itos. Mas cn aquel momento en que á pel'suasión de 
UJises Ull! yi abandonado dc 105 Gl'iegos, mc pal'ccía 
csta política la llHís emel é inhumana, como nacida dc 
la más pérllda traición. Tal fué entonccs el dictamen 
dc mi pasióll, que no me dejaba conocel' cuán justu 
era que sc <lecla.rasen contl'a mí los más sabios, ill1i­
tanda á los diosc!> que tan irl'itados lcnía. 

POI' fin estllveen aquella isla, casi todo el tiempo 

(1) Segúll otrn tradición adoptada por Sófocles, el amigo d" 
Hércutes no se hirió á si mismo ni [ué castigado por pCl'juru. 
At dirigll'se á Troya con lo~ Griegos, bojó en la isla de Crisa, 
eerca <lo Lomno:;, y fu é morJillo durante $U SUClio por una 
sCI'[liente. 
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que ellll'Ó el slLio ele Troya, solo, sill ílu'\ilio ui espe­
ranza, paeleciendo los U1ás acel'bos dolores, eH aquella' 
isla desieJ'ta y sahaje donde 110 se oía Otl'O ruido que 
el de las olas tiel mal' euuIHlo se rOlupían en las pe­
ñas, En este aballeloHu encontré ulIa carel'na al pie de 
una roca, que dirigía hacia el cielo elos puntas seme­
jautes á dos cabezas, de cuya roca lIIallaba una crista­
lina fuenlc. El'a la caverna el alb(!l'gue de las fiel'as, al 
fUl'OI' de las cuales estaba expuesto noche y día. Sel'­
vÍame de lecho una pOl'ción ele hojas que pude recoger, 
pOl'que los únicos bienes que me reslaban consistían 
en un vaso de madera gl'oseramente trabajatlo, y en 
algunas ropas destrozadas, que me s~l'ví::tn para conte­
ner la sangre, y limpiar la lJu~a. Allí, abandonado de 
los hombres, y hecho el objeto ele la cólel'a de los dio­
,es, pasaba el tiempo en disparal' las flechas á las pa­
lomas y dem,is aves que volaban alrededor de la roca; 
y cuando mataba algul1.a, tenía que ir aJ'l'asll'ando á re­
cogerla pal'a alimentarme. 

Es verdad que al partÍ!' los Griegos me dejaron al­
gunas provisiones; pero dUl'al'oil poco. Valíme de los 
pedcmales para encender fuego, y te asegul'o, que pOI' 
más hOl'I'Ol'osa que esta vida fuese, me hubiel'a pare­
cido LIulce lejos de los hombres ingl'alos y engañosos, 
si no me hubieran oprimido tanto los dolol'es, y si en 
nJi memoria no tuviera un enemigo que incesante­
mente me recordara la causa de mi desventul'a. ¡Qué! 
decía yo : i arrancar á U11 homb!'e de su patria como el 
único capaz de venga!' la Grecia, y abandonarle después 
elejándolc dormido en una isla desierta! pues mientras 
estaba yo durmiendo partieron los Gl'iegos. Juzga euál 
sería mi sOI'presa, y cuántas Lágrimas derJ'amal'Ía euan­
do al LIespel'tar vi ya los navíos sUl'cand las ondas, 
j Ay de mí! [{econozco poI' todas palotes aquella inculta 
y hOl'rorosa isla, y no hallo en toda ella más liue dolor 
y aflicción . 
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No tiene ImeJ'lo ni comercio, hospitalidad, ni aun 
mas hombJ'es que los a1'rojados á ella pOI' las borras­
cas, ni más esperanza de sociedad que la de los infe­
lices náufragos; y si por casualidad se hacía algún 
desembarco en ella, nadie se atl'evía á llevarme con­
sigo, temiendo provocar la cólera de los dioses y de 
los Griegos. Ya hacía diez años que sufría el opl'obio', 
el dolol' y el hambre; que alimenlaba una llaga que 
me consumía, y que hasta la esperanza de mejoral' mi 
suerte había huído de mi corazón, cuando volviendo 
de buscar algllUas plantas medicinales, vi de impl'oviso 
en mi gmta un joven hel'moso y llizarro, de una he­
roica estatw'a. Figuróseme que era Aquiles, tanto se 
le semejaba en el aire, en el mil'al', y en el aspecto: 
sólo pOl' la edad infel'í que no podía ser. Al mismo 
tiempo noté en su semblante cierla perplejidad y sen­
timiento ; compadeciósc del trabajo y lentitud COIl que 
me ll.l'rastl'aba más que andaba, y mis agudos y dolo­
rosos gritos, que resollaban por toda la playa, le enter­
necieron. 

i Oh extl'anjero l le dije desde bastante lejos; ¿ qué 
desgl'acia te conduce á esta isla desiel'ta? i Bien co­
nozco que es griego ese tl'aje, de mí tan querido, y 
espero cou imraciencia oÍ/' tu voz, y en ella el idioma 
que apl'elldí en mi niñez, y que tanto tiempo hace no 
he tenido COIl quien hablade en esta soledad! No te 
espante ver á un hombre tanto más acreedor á tu com­
pasión, cuanto más desgraciado. 

Apenas Neoptolemo me dijo que era griego, cuanuo 
exclamé: I Oh dulces palabras, no oídas de mí en tan­
tos aíígs de silencio y de aflicción! hijo mío, ¿q\lé in­
fO I'tullia, qué borrasca, ó más bien, qué viento favol'a­
ble le ba cou(lucido aquí para dar fin á mis l/'abajos? 
Á. lo que me I'cspondió : Soy de la isla de Eocil'o, y 
¡) ell\1 vuelvo; dicen que soy hijo de Aquiles, y con 
esto lo salléis todo. 
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No satisfecha mi curiosidad COl! tan IlI'I~ \"es razones, 
le dije; i Hijo de un padre de mí tan ;Illlado ! i pre­
cioso renuevo de Licomcdes! ¿ por que, ~ (IC dónde vie­
nes á esta isla? R.espondióme que del 'i 10 de Troya. 
Díjele ; Pel'o tú no fuiste de los de la ,,'¡ mera expe­
dición. ¿ Lo fuisteis vos? me pregulltó Entonces le 
dije ; Bien veo qlle te son desconocidos I".sta el nom­
bl'e y las desgracias de Filoctetes. i A)' le mi! ¡CUan 
infeliz soy! Mis perseguidores me il1sul l,¡ 1 en mi mi­
seria; la G¡ 'ccia ignora lo que yo padl'l' o ; lUi dolor 
se aCl'ccieuta ; los Atridas me han pue~ 1 ) el! este es­
tado ; los dioses se lo recompensen. 

Después le conté de qué modo los GI'J(;' ;';OS mc aban­
donar'oll; y lnetro que oyó mis quejas, ne dió parte 
de las suyas, diciéndome: Muerto Aquih',; ... lnterrum­
píle al instante, preguntándole : ¡Cómo! pues qué, 
¿es ya muerto aquel héroe? Perdona, lujo mío, que 
corte el hilo de ttl discurso para dar IU 1;[lI ' tí. las lagri­
mas que deuo tí. tu parIr'e. Vos, me resp rllldió, me con­
soláis interrumpiéndome. ¡Cuán agl'adah te níe es ver 
á Filoctelcs llorar á Aquiles! 

Volvió Neoptolemo tí. empezar así: 1)¡'s[Jués de la 
muel'te de Aquiles vinieroll á buscarme Ulises y Fé­
nix, asegurándome que era imposible sill "Ji asistellcia 
arruinar á Troya. No les costó mucÍ1 11 ' eJ'suadiJ'me, 
pues el sentimiento por la lDuel'te de 11 I p~. dl'e , y el 
deseo de heJ'edal' parte de su gloria (' tan célebre 
expedición, eran para mi sobrados es ti 11 Ilos. Llegué 
á Sigea ; júntase el ejército al rededor · I lllí, Y (odas 
proteslllll que soy el mismo Aquilc~ : i lás ay! que 
Aquiles ya no exislía. Jovell, y sill ex ]1( ' lencia, todo 
me lo prometí de los que tanlo me elo;!] ball, Luego 
pedí á los All'idas las armas de mi pad I'C, y me res­
pondieron con la mayor fiel'eza : Todo , I1ll0 le per­
tenecía te se úad, mellos sus armas de~l i!ladas ya á 
Uliscs. 



LlfiHO X V 260 

Pel'tul'bóme esta l'C's[luesla, lloré, me enfurecí, pel'o 
Ulises me dijo sin altcmrsc: Las armas de Aquiles 
solo son digna:> ue los que por tUBtO tiempo como 
nusótros han estaao expueslos á los continuos peli­
gros de e 'te asedio: ¿qué has hecho tú en él par;¡ 
merecerlas'? Hablas con uemasiado orgullo, y jamás las 
obtenul'ás. Resentido de un despojo tan injusto, l'esolví 
loh'ermc á Esciro, menos indignado contra Ulises que 
contra los Atridas : i quieran los dioses mostl'arse pl'ú­
picios á sus enemigos! Ya, oh Filoctetes, lo sabéis 
todo, nada me l'esta que decü'os. 

Preguntéle cómo Ayax, hijo de Telamón, no se 
había oplle lO á esta injusticia. Es ya IllUel'to, me res­
pondió. i )Iuel'to, exclamé, y Ulises vive, y COIl repu­
tación en ti ejél'cito! Seguíle preguntando por Antí­
loco, hijo del sabio Néstor, y pOI' Patl'oclo, que tan 
amallo el'a de Aquiles. También han muel'lo, me res­
pondió, y yo repentinamente volví á exclamar: i Có­
mo! i muertos! i ay de mí! i qué es lo que oigo I ¡así 
la guel'ra cruel acaba COIl los buenos, y perdolla á los 
inicuos! i Ulises vive! pues sin duda que vive tam­
lJien Tel'sites. Así obran los dioses, i y todavía los 
alabal'emos! 

~Iientl'a que así me arrebataba el fUl'or eontra tu 
padre, continuó Neoptolemo la ficción, añadiendo estas 
tristes palabras: Lejos del ejército griego, en dontle 
el mal premlece sobre el bien, me vuelvo á la rústica 
isla de Escil'O, donde viviré contento, Adiós, voy á. 
p,util'; ruego á los dioses que os sanen vuestra heritla. 

Hijo mío, le dije, por los manes de tu padre, pOI' tu 
Illadl'C, por todo lo que más estimas en el mundo, te 
mego no me dejes solo en la tri!'\lc situación en que 
me ve~. Bien conozco lo gl'aVOSO que te será llevarme, 
pero considel'U cuán vel'gonzoso te deberá sel' aban­
dCnal'llle, Échamc en la proa, en la popa, aunque sea 
en la sentina; por fin sácame de aquí, llévallle aoude 
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menos te incomode. Sólo las gl'autles almas saben lo 
glorioso que es ejercitarse en la. yirLud. No me dejes 
i:m un desiel'[o, en donde ni vestigios de hOllJbl'es se 
hallan. Condúceme á tll patria, ó á la EuJJea, que no 
dista mucho del monte Eta y de Traquino, ni de las 
agradables riberas del río Espcl'quio. Vl1élveme á mi 
padre. i Mas ay! ¡que tcmo si hab¡'á ya muerlo! Yo le 
he avisado para que me enviase una llave, y, ó ya 
110 existe, ó los que me ofrecieron decirle mi infeliz 
estado, no lo ban cumplido. Á Li pues recurro, hijo 
mío : acuérdate de la instabilidad de las cosas huma­
nas. El que vive en p¡'osperídad debe temej' abusal' de 
ella faltando al socol'ro de los menesterosos. 

Así hablaba á impulsos de mi dolo!', y dije tanto, 
que Neoptolemo me ofreció llevarme consigo. Enton­
ces volví á exclamar: i Oh feliz día! i oh amable Neop­
tolemo, digno de la gloria de tu padre! Caros compa­
ñeros de mi viaje, permitid que ¡ne despida de esta 
tl'íste morada. Vedla, é in fe¡'il'éis lo q1.le he paderido j 

ningún otro bubiera podiúo tolcl'arlo, pero babía apren· 
dido en la necesidad, que es el !UC'jor maestro de los 
hombl'es, y la qlle les enseña lo que no es posiule que 
sepan pOI' otro medio. Los que nunca han padecido, 
nada saben, no oonocen el biC'11 ni el lIlal, no cono· 
cen á los llOmb¡'es, ni á sí mismos se conooen. 

Dicho esto, torne el arco y las flechas, y Neopto­
lema me ¡'ogó le pernlÍtiese besal' unas armas tan céle­
bres, y consagl'adas pOI' el invencible Hél'cules. Todo, 
le dije, está á tu disposición, hijo mío j tú en este día 
me vueh'cs la luz, la patria, á mi padl'e consulIlido de 
vejez, á mis amigos, y á mí mismo: tú eres muy 
dueño úe toc-al' esas armas, y puedes lisonjcarte de sel' 
el único entl'e los Griegos que ha merecido tocarlas. 
Entl'Ó pues Neoplolelllo en mí gl'ula para atlmiral'las. 

Mientt'as tanto me asalta un dolol' tan cruel, que lile 
trastorna, y deja sin sC:lltido; pido uu cuchillo para 
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eortal'll1e el pie, y exclamo: i Oh muerte tan deseada! 
¿pOI' qué no llegas? Y tú, generoso joven, muévete á 
piedad; pon fil! á mi tormento, abl'as3.ndome ahol'a 
mismo, como yo lo hice con el hijo de Júpitér, i Oh 
tierra, tiel'l'a! recibe un moribundo <llle no está ya en 
estado de I'establecerse. De este al'l'ebato de dolol' caí 
repentinamente, como solía sucedel'me, en un profundo 
letargo; cubrióme un sudor copioso, empecé á ali­
viarme con él, Y á broLar de la herida una sangre 
negm y cOl'I'ompida. Mientras el dolor me tuvo enaje­
nado, le hubiera sido fácil á Neoptolemo tomar y lle­
varse mis al'mas; pel'o era hijo de Aquiles, y se le 
I'esistía el engaño. 

Al volver en mí, reconocí su tUl'bación; véole sus­
pirar, 'Y confuso como hombre que husca y no acierta 
con el disimulo: en una palabra, le vi tan tUl'bado I 
como ql1ien obl'a eontm sus sentimientos. ¿Tratas, le 
dije, de sorprenderme, ó qué es lo que le agita? Es 
necesal'io, me respondió, que me sigáis al sitio de 
Troya. ¿ Qué es lo qlle has dicho, hijo l11io? l.e repliql1é 
al instante. i Al sitio de Troya! Vuelve, vuélvellle ese 
arco: i ay de mí, yo soy engañado! no me alTanques 
la vitla. ¡ Mas ay! que nada lile responde, 1I1e mira 
tJ'anqu ilo, y natla basta á. 1I10vel'le. 10h playas y pro­
montOI'jos de esta isla! i fieras y rocas escal'padas! á 
vosotros me quejo, pues que no tengo á quien que­
Jarme, acostumbl'adas estáis á mis lamentos. 1 Ql1ién 
cI'eyera que el hijo de Aquiles había de engañarme! 
Él me I'oba el al'Co sagl'udo de Hét'cules, quiel'e arrus­
tral'me al campo griego pal'a triunfal' de luí sin repa­
rar en que sería tl'Íunfa¡' de un cadáver, de una som­
bra, de una imagen vana. ¡Ah 1 si en otl'O tiempo, en 
tiempo de mi robustez, lo hubiera intenlado ... Pel'o ni 
aun ahora lo logl'ara sino por sOI'presa. ¿ Qué haré? 
VlIélveme, hijo mío, vuélveme mi arCO. Sé semejante 
á lu padl'e, semejante á ti mismo. ¿ Qué I'espontles? Ya 
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'leo que nada. Á ti, 011 Inculta roca, Ú tu asilo \'uelvo, 
desnudo, miscrable, y sin arLitl'io para mantenerme, 
En esta gruta morú'é solo y abandonado, sin arco 
para matal' las fieras, las fiel'as me devorarán á mi : 
sea lo que quiel'a. Pero, hijo mío, ¿qué te mucre á 
cometel' esta pel'iidia? Tu aspecto desmiente tus accio· 
nes. No, tú no eres un indigno. Vuélvcmc, pues, lUis 
armas, vete en paz, 

Viéndome Neoptolemo en este estado, se le al'rasa­
ban los oías en lágrimas, y decía en voz Laja: I Plu· 
guiera á los dioses que jamás huhiel'a salido dc Escil'o! 
En esto vuelvo á exclamar: i Ay! .~(Iué cs lo que veo? 
¿ no es éste Uliscs? Cuando oigo que me responde: Sí, 
soy. Aunque se entl'eabriese el obscuro reino de Plu­
tón, y en él hubiera visto el negro Tártaro, eu ya vista 
temen aun los dioses, confieso que no me 1l01'l'0l'izara 
tanto. Yo volví á exclamar: I Tie1'l'a de Lcmnos, semc 
testigo! y tú, sol, que lo ves, i cómo lo sufres! Ulises 
me respondió sin alterarse: Júpiter lo ordena, y yo lo 
ejecuto. ¿ Cómo, le dije, te atreves á. nomhrar ú Júpi­
ter? ¿ no ves cuánto padece este joven al ejecutar lo 
que tú le obligas ú hacer? Padece, pOl'que se le resiste 
lo mismo que hace, porque detesta el engaflo. No á 
engañal'os ni haceros daño hemos venido, dijo Ulises, 
sino á redimiros, á curaros, y daros la gloria de que 
seáis el destructor de Troya, y restitLlíl'O~ á vuestra 
patria. Vos sois, y no Ulises, el enemigo de Filoctetes. 

Entonces . dije á tu padre todo lo que el furor pudo 
sugel'il'mc, Pues que tú me abandonaste en esta ri­
bcra, le dije I ¿ por qué en ella no me dejas en paz? 
Busca la gloria de las armas, busca los placeres, goza 
de tu dicha en compañía de los Atl'idas, y déjarne ¡\ 
mí mi miseria y mi dolor. ¡Á qué llevarme al campo, 
cuando ya nada soy, cuando ya estoy lllllerto! ¿No 
C!'ees ahora, como en otro tiempo cl'eíste, qne no estoy 
pára salil' de csta isla, ni temes que mis lamentos, ni 
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la cOl'rupcioll de mi hel'ida impidan los sucrificios? 
¡Ah! Ulises, autor de mis dcsgl'acias, los dioses te,., 
Mas los dioses no me oye1l, antes por el contl'ario se 
declaran pOI' mi enemigo. 10h patria mía, que yo no 
volvel'é á vel' jamás! i oh dioses I si es que aun hay 
alguno tan justo que de mí se apiade, castigad, casti­
tad á Ulises, y entonces me tendré por sano. 

Así le llenaba de improperios, mientras él, tran­
quilo, me miraba con aquel aire de compasión con que 
un hombre, lejos de il'l'ilal'se, tolel'a y aun excusa á 
un desgl'aciado perseguido de la fortulla, Purecíame 
semejante á una roca que sobre la cima de una mon­
taña se burla del furor J.e los vientos, y Jes deja apu­
ral' su rabia, mient¡'as ella permanece inmóvil. Así tll 
padre, gua¡'dando silencio, esperaba que desfogase mi 
ira, como fjuien sabía que el tiempo de cOl'regir y ata­
car las pasiones de los hombres para reducides á la 
razón, es cuando las mismas pasiones empiezan á fla­
quear por una especie de cansancio. i Oh Filoctetes! 
me dijo ell fin : i qué se ha hecho de vuestra prudencia 
y de vuestro valor! He aquí el momento en qué podéis 
aprovecharos de uno y otro. Si rehusáis seguirnos, 
oponiéndoos á los altos designios de .ltípitet', quedaos, 
vos sois indigno de sel' ellibeJ'tadol' de la Grecia, yel 
destl'uCIOI' de Troya, Quedaos en Lel11llos, que estas 
armas, que me llevo, lile darán la gloria que os estaba 
reservada. Partamos, Neoptolemo, es imítil hablade, 
por compadecernos de un hombre, 110 hemos de aban­
donar la salud de toda la GI'ecia. 

Al oír esto, me CJuedé sumergido en el más pro­
fundo dolol' y resentimiento, semejante ú una leona <i 
quien han robado sus cachorillos, que llena de rll­
gidos las selvas. ¡Oh caverna, decía, no habré de de­
jarte nunca, has de sel' tú mi sepulcro! i Triste estnll-· 
cia de mi dolol'! Ya se me acabó el mantenimiento, ya 
te hUJ'el'oll l!lis espemnzas, j Quién Ille dicl', oou (~!l<! 
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atravesarme! ¡Oh! i si á lo menos las aves de rapiña 
hicieran de mí su presa lo .. i Ya no tienen que temer 
mis flechas. i Oh arco precioso, al'co consagrado por 
las manos del hijo de Júpiter I .Mi qllerido Hércules, si 
aun te resta algún sentimiento, ¿ cómo no te indignas 
contra eSle cruel engañador? Ya tu arco 110 le posee tu 
fiel amigo; profánale eon sus mallOS impuras el enga­
ñadol' Ulises. Aves de rapiña, fieras sangrientas, no 
huyáis de esta caverna, que ya me ban despojado de 
las flechas con qne pudiera hel'il'os. Venid, que ya no 
puedo dañaros, venid, devora.dme : ó más bien des­
pida un rayo el inexorable Júpitcr, y con él me ani­
quile. 

Después de haber empIcado inútilmente lu padre 
todos los medios qne le pal'ecicl'on pl'opios á persua­
dirme, juzgó en fin quc cl mejor era volverme mis ar­
mas; hizo seña á Neoptolemo, que al instante me las 
volvió, y yo le dije: Digno hijo de Aquiles, bien dus 
á entender que lo ertls, mas déjame que au'aviese á 
mi enemigo. Púseme en disposición de dispara¡' una 
saeta á tu padl'c; pero me detuvo Neoptolemo, dicién­
dome; La cólel'a. os ciega, y no os deja conocer cuán 
indigna fuera semejante acción. 

Ulises tan inalterable estaba contra mis flechas, 
como contra mis injurias; no pudo menos de hacerme 
impresión su intrepidez y su pacirllcia. Avel'goncéme 
de haberme dejado al'rebatal' hasta el extremo de que­
rer sel'virOle de mis armas pal'a matal' al que me las 
había becbo restituír; pero como mi resentimiento 
aun no estaba satisfecho, sentía en extremo debérselas 
á quien tanto aborrecía, Entre tanto me dijo Neopto­
leloo : Sabed que habiendo salido de Troya por inspi­
ración del cielo el divino Heleno, hijo de Pl'Íamo, nos 
ha profetizado lo por venir: caerá, dijo, la famosa 
Troya, mas no sin ser atacada pOI' el que tiene las fle­
chas de Hércules, ni él sanará de su' herida hasta que 



LIBRO XV. 

~e halle á vista. de sus muros, donde se la curarán los 
hijos de Esculapio . 

Al momento que lo oí, me hallé indeciso j no dll­
daba de la candidez de Neoptolemo, ni de la buena fe 
con que me volvió mi al'coj pero dudaba cntl'e la vida, 
y ceder en nada á Ulises, y este reprensible pundonor 
no me dejaba re801vel'. ¿Daré yo lugar á que nadie 
vuelva á I'erme entre Ullises y los Atl'idas? ¿ qué se 
dirá de mí? Así disclll'I'Ía en mi interior, cuando re­
pentinamente oigo ulla voz más que humana, y veo á 
JIél'cules en una resplandeciente nube, rodeado de 
raTOS de gloria. Fuéme fácil conocerle por su aire va­
ronil, sur robustez y simplicidad, pero venía reveslido 
de una gl'andiosa majestad, mayor que la que se ad­
vertía en él cuando rendía los mOl1st1'llOS con su valor, 

Á Hércules, me dijo, ves y oyes. He dejado el alto 
Olimpo pal'a anunciarte las órdenes de Júpiter. Tú. sa­
bes pOl' medio de qué trabajos he adquirido la inmor­
talidad. Si has de seguir mis huellas en el camino de­
la gloria, debes acompañar al hijo de Aquiles. Sana­
j'ás; con mis flechas atravesarás á Paris, autor de 
tantos males. Después de tomada Troya, envial'ás á 
Peán tu padre ricos despojos al monte Eta, los cuales 
serán pllestos sobre mi sepulcro como un monumento 
de la victoria debida á mis al'mas. Y tú, hijo de Aqui­
les, sabe que no serás victorioso sin Filoctetes, ni Fi­
loctetes lo será sin ti. Id, pues, como dos leone~ que 
juntos buscan su presa. Y os enviaré á Esculapio á Troya 
pat'a que cure á Filoctetes. Sobre todo, Griegos, amad 
y observad la I'eli@"ión, todo lo demás perece, ella es 
la que siempre subsiste (1), 

Oídas estas palabras, exclamé : i Día venturoso! 
I apacible día, que al fin amaneces después de tantos 
años! j grande Hércules! yo te obedezco; al instante 

(1) Esta. aparición de Hércules produce el desenlace en la. 
tragedia de Sófocles. 
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parto, adió,;, gnlta c[uel'ida; adiós, ninfas de cstos 
húmedos lwados, ya 110 oil'é más el sonlo l'lIiLlo de las 
olidas; adiils, ribera, en donde tanlas veces he sufrido 
la illjuria de los vicntos; adiós, pl'olllontOl'ios donde 
Eco repitió tantas veces mis lamentos; adiós, dulces 
fucntes que lan amargas mc hab ~is sido; adiós, tlel'l'a 
tle Lemllos, déjame partir felizmente adonde me llama 
la voluntad dc los dioses y de mis amigos, 

Partirnos, pues; llegamos al campo, yen éllHacaón 
y Poualil'o con la divina ciencia dc Sll padl'e Eseulapio 
me cUl'aron, Ó ti lo menos me pusiel'on en el estado 
en que me veis. Los dolol'es hall huído ; he recobl'ado 
toda mi robustez, y sólo hc quedado UI1 poco cojo. 
Cayó Pal'is al Lil'O de la flecha como ti la del certero 
cazadol' cae el amedrentado cel'vatillo. Muy luego rué 
reducida flión a cenizas, y ya sabéis lo demús. Pel'o 
todavía conservaba yo cierta aversióII al sabio Ulises, 
procedida del recuerdo de mis trabajos, sin sel' parte 
toda su virtud para aplacal' mi resentimiento. Mas á 
la vista de un hijo que le es tan semejante, y que es 
imposible dejal' de amar, mi corazon se enternece aul'l 
por el mismo padre. 
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, ene Telémaco cierLas diferencias con Falanlo sobre la pertenen­
cia de unos prisioneros; acomele y '·cnce ¡\ Hipias, porque des­
preciando sus pocos años so apodera orgullosamellLe de 10.l pri. 
sioneros en nombre de su hermano Falanlo, pero mal con Lento de 
su vicloria, reprobaba interiormenle la temeridad con IJue se ha­
bla expuesto, y quisiera reparar esla falta si le fnera posible. Al 
mismo tiempo informado Adrasto de que los reyes aliados sólo 
entendían en ajustar est<LS diferencias, los ataca de improviso; 
les gana por sorpresa cien navíos, en que trasporta sus tl'Opas 
al campo; pónele [liego, y empieza el ataque por el cuarlcl 
de Falanto, mata a su hermano llipías, y h él le deja mal he­
rido. 

Mientras Filoctetes contó sus avcnturas, le cstuvo 
Telémaco mil'ando suspenso é inmóvil. Cuantas pa­
siones habían agitado á Hércules, Filoctetes, Ulises y 
Neoptolemo, otras tantas se iban manifestando en cl 
cándido semblante de aquel joven, según se iba ren­
riendo. Unas vcces exclamaba ó intel'rumpía inrollln­
tariamente á Filoctetes, y oll'as se quedaba suspenso, 
como quicn medita profundamente las consecucncias 
de algún grave negocio. Cuando pintaba Filocteles el 
elllbal'azo en que se vió Neoptolelllo, y su poeo disi­
mulo, no parecía sino quc Telémaco se hallaba en el 
mismo compromiso: cualquiera en aquel inslaute le 
hubiera tenido por Neoptolemo. 

l\Ial'chaba en buen orden el ejército aliado contra 
Adrasto, rey de los Daunios, impío con los dioses, y 
pérfido engañador dc los bombl'es. Ofreciéronsclc á 
Telémaco gl'andes dificultades en haberse bien con 
tantos reyes, recelosos UllOS de Otl'OS, sin haccrse sos­
pec.hoso á ningúno, y sí bien qnisto con todos. Era de 
buena índolc y since¡'o, pero poco cariñoso, y no muy 
complaciente; no tenía pasión por las l'iquezas, pero 
no sabía dal', de modo que siendo de un corazón no-

16 
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ble y hicn inclinado, pal'ecía gl'osel'o, insensIble el la 
amistad, desagradecido á los cuidados que de él se 
tenían, poco liberal y menos atento á distinguil' el mé­
rilo ajeno; en todo hacía su gusto Sill reflexión, Á 
pesar de l\IentOl', le había educado su luadre Penélope 
con un orgullo y altivez que deslucían sus más apre­
ciables prendas. Teniase por de otra naturaleza que 
los demás hombres, pareciéndole que sólo los habían 
cl'jado los dioses para agradarle, sel'vide, adivinarle 
los pensamientos, y para que todas SllS acciones las 
refiriesen á él como á una deidad. La dicha de ser­
virle el'a, según él, una gl'an recomponsa de los ser­
vicios que le hacían. Nada había de ser imposible 
cuando se trataba de servirle, la mellor detención le 
¡ITitaba. 

Visto así, se le juzgara incapaz de amar nada, y sólo 
sensible á su gloria y á su gusto, pel'o tanto esta in­
diferencia pal'a con los otros, como el continuo cuidado 
de sí mismo, no procedían más que de la enajenación 
y continuo arrebato en que le ponia la riolencia de 
sus pasiones. Engreído pOI' Sl~ madre desde la cuna, 
era un vivo ejemplo de los que tienen la desgracia de 
nacer en la opulencia: ni los rigores con qlle le tra­
taba la fortuna desde su más tiema edad, ni el verse 
desprovisto de todo, abandonado y expuesto á tantos 
trabajos, habían sido parte para molleral' sus ímpetus 
Ili su orgullo, ni para tempLar su altanería, que siem 
pre sacaba la cabeza, como la levanta pOI' sí misma la 
palma, por más esfuerzos que se hagan para humi­
llada. 

Cuando Telémaco estaba con ~fentol', no se le no­
taban estos defectos; es más, día en día iban dismi­
nuyendo ; así como á un fogoso caballo suelto en el 
campo no le detienen las escarpadas rocas, los preci­
picios, ni los torl'entes, ni reconoce más que la voz y 
la mano de un solo hombre, así á Telémaco, lleno de 
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un noble ardol', nada bastaba á contenerle sino la pre­
sencia de 1\1entol'; pero también una sola mil'ada suya 
era capaz de reprimirle repentinamente aun en el 
mayor arrebato; al momento entendía lo que aquella 
mil'ada significaba, y revivían en su corazón todos los 
sentimientos de ül'tud que las pasiones tenian amol'­
tecidos; en un instante la sabiduría de Menlol' sel'e­
naba su semblante, y no se disipa más pronto una bo­
l'l'asca, cuando Neptuno levanta su tridente, y ame­
naza las rebeldes olas, 

Luego que Telémaco se bailó solo, todas sus pa­
siones, hasta entonces refrenadas, como un torrente 
contenido por un fuerte dique, l'ecobl'al'on su curso. 
Érale insufrible la al'l'ogallcia de los Lacedemonios y 
de su caudillo. Esta colonia, que había fundado á Ta· 
rento, se componía de jóvencs sin educación, nacidos 
duranle el sitio de Troya, y la ilegitimidad de su na­
cimiento, sus desol'denadas costumbres, y la licencia 
en que se habían cl'iado, les daba cierto aire de fero­
cidad y barbal'ie ; en lllla palabra, más parecían ulla 
cuadl'i!la de bandidos, qlle nna colonia griega, 

No perdonaba Falanto ocasión de contl'adecÍl' á Telé­
maco, interl'lllllpiéndole á mel1Udo en las asambleas, 
<.Iespl'eciando sus consejos como de un joven sin expe­
riencia, burlálldose de el, tl'atándole de pusilánime y 
afeminado, haciendo notar á los jefes del ejércHo sus 
más mínimos defectos, y pl'ocurando, en fin, hacerle 
á todos sospechoso, y odiosa la noble arrogancia de su 
caráctcl'. 

Sucedió pues un día, que habiendo hecho Tcléllaco 
ciertos prisioneros á los DaLlnlos, pretendía FalalJto 
apl'opiál'sclos, porque, según decía, él fué quien al 
frente de sus lacedemonios deshizo aquella tl'opa ene­
miga, que hallada pOI' Telémaco vcncida y puel:lta en 
fuga, no tuvo Otl'O tl'abajo que el de. darle vida y con­
ducirla al campo. Telémaco sostenía pOI' el contrario, 
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que Falanto te aebía el HO haber sido vencido, y que 
el'a dueüo de la victoria. Pusiel'oll la causa en la 
asamblea de los reycs aliados, fueron ambos á defen· 
del' la suya, y Telémaco se dejó al'rebaLal' hasta ame· 
nazar ,i Falanlo, yen aquel llIismo instante echaran 
mano á las armas, si no se los contuviera, 

Tcnía Falanto un hermano llamado Hirias, célebl'l' 
en todo el ejército pOI' sn valol', por su fuerza y por 
su destl'eza. Pólux, decían los Tal'enLinos, no comba· 
tía mcjol' con cl cesto, ni Cástol' lc huhiera excedido 
cn el manejo de un caballo. Tenía casi la talla y las 
fuenas de Hércules; todo el ejél'cito le temía, porque 
aun el'a más díscolo y bl'lltal, que esfol'zado y valeroso. 

"isla pOI' Hipias la al'l'ogancia con que Telémaco 
halJía amenazado ti su hcnnano, se apodcl'a pronta­
mcnte de los pl'isionel'os para conducÍl'los á Tarento, 
sin esperar la decisión de la asamblea. Dijéronselo en 
secl'cto á Telémaco, qlle así como Ull jabalí sangriento 
busca al cazador que le ha herido, así corría por el 
campo buscando con los ojos á su enemigo, y blan· 
tliendo el dal'do con quc pensaba atravesarle; le en· 
cuentra y al verle se redobla su furor. No era éste aquel 
Telémílco instl'uído pOI' Minerva, bajo la figura de 
MentOl', sino un frenético, ó un león furioso. 

Detente, le dice, i oh el más vil de todos los hom­
bres! detentc, ahora veremos cómo me robas esos ven­
cidos, despojos de mi valol'; no los llevarás tú á Ta­
I'enlo, antes descenderás ti las sombrías márgenes de 
la Estigia. Dijo, y lanzó el dardo, pel'o con tanto 
fUI'ol' , que el'1'ó el gope, y no le tocó á Hipias. Pone 
inmediatalllente mano á la espada, que con guardas 
de oro le dió LaerlCs en prueba dll su carillO al partir 
de Ítaca, y de la cual se había servido en su jllvenlud 
con mucha gloria, tiñéndola COIl la saugre de muchos 
fumosos capitanes epirotas ell ulla gucniJ. ell tlue Lacr· 
tes quedó victorioso. 
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Apenas liJ'ó de ella, cllando ap¡'ovecháudose Ilipias 
de las ventajas que le daban sus fuerzas, se arrojó 
sobre él para al'1'ancá¡'sela de la manos; róm pese entre 
las de ambos, se agunan y cierran el uno con el 
otro, como dos fie¡'as que anhelan despedazarse; cen­
tellean fuego sus ojos, y ya se encogen, ya se alargan, 
se abajan y se levantan, y sedientos de san gre se aco­
meten: tanto se afenan, que sus dos cuerpos parecen 
uno solo, Pero Hipias, como de edad más madUl'a, 
parece que debía acabar con Telémaco, cuyos pocos 
años no podían oponer tanta resistencia, Con efecto, 
falto de aliento, le empezaban á flaquear las rodillas j 

vele Hipias vacilar, y redobla sus esfuerzos; ya no 
había remedio pal'a el hijo de UJises, ya iba á coger 
el fruto de su temeridad y de sus arrebatos, si iUi­
nel'va, que, aunque lejos, velaba sob¡'e él, y sólo le de­
jaba en tan inminente peligro por instl'Uírle, no dete¡'­
minase la victoria en su favor, 

No dejó el palacio de Salento, pero envió á Iris, 
veloz mensaje¡'a de los dioses, que atravesando el in­
menso espacio de los aires, y dejando tras sí señalado 
el camino en una nube arrebolada con mil diversos 
colores, llegó de un vuelo á la playa en que estaba 
acampado el innumerable ejército de la liga; ve desde 
lejos el empeño, el ardo¡' y los esfuel'zos de ambos 
combatientes, y se estI'emece á vista del pelig¡'o en que 
Telémaco estaba : acércase, y le envuelve en una 
trasparente nube, formada de sutiles vapores, En aquel 
misrao instante en que Hipias sintiéndose con todas 
sus fuerzas se tenía por victorioso, cubrió L'is al 
tierno hijuelo de l\linel'va con la égida que la sabia 
diosa le babía confiado. Empieza Telémaco á l'eani­
mal'se, y á p¡'oporción que se recob¡'a, Hipias se turba, 
sintiendo que cierta cosa celestial le asombra y le 
oprime, Acósale T{llérnaco, y le em biste ya en una 
posición, ya en otl'a, hasta que uesconcertándole, y 

16. 
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no dándole lugar para reponel'SC, le al'J'oja en tiel'ra y 
se echa sobre él. No causa tanto estl'épi10 la caída de 
UllQ robusta encina crrando cae del monte Ida al tenaz 
empeño del hacha, cuyos golpes han Tesonado pOI' todo 
el bosque: se estremeció la hena, y se conmovió todo 
el contorno. 

Ya la sabiduría había vuelto con el valor á i1ustl'al' 
y fortalecer á Telémaco. Luego que vió el. Ripias bajo 
de sí, conoció lo mal que había hecho en acometer de 
aquel modo al hermano de uno de los reyes aliados, 
que él iba á auxiTiar; trajo á la memoria, no sin con­
fusión, los sabios consejos dI! Mentol', y se avergonzó 
de su victoria, conociendo cuán bien merecía haber 
quedado vencido. Á este tiempo iba Falanto arreba­
tado de furor á socorrer el. su hermano, y atravesara á 
Telémaco con el dardo que llevaba, si no temiel'íi 
atL'avesa¡' también el. Hip'ias que estaba debajo. Fácil le 
hubiera sido al hijo de Ulises quitar la vida á su ene­
migo, pero ya se había templado su enojo, -y no pen­
saba más que en reparar su falta, mostrando la mayor 
model'ación en la victoria, y así se levantó diciéndole: 
Bástame, oh Ilipias, haberte enseñado á no despreciar 
jamás mis pocos años. Vive, pues; yo admiro tu 
fuerza y tu valor; los dioses me han protegido, cede 
á su poder, y no pensemos elllo sllcesivo más que en 
pelear juntos contra los Daunios. 

Mientras Telémaco le decía esto, se levantaba Ripias 
cubierto de polvo y sangre, y lleno de v~l'güenza 'f de 
rabia. Falanto, sin atrever~c á quitar la vida á quien 
tan generosamente acabal)a de dársela á su hermano, 
estaba suspeuso y fuera de sí. Acuden todos los reyes 
confederados, y se llevan 1101' una parte á Telémaco, y 
por otra á Falanto é Hipias, que depuesta su fiereza 
no osaba alzar los ojos del suelo. Apenas comprendía 
el ejército cómo Telémaco en una tan corta edad hu­
biese podido ateJ'rar á Ripias, semejante en fuerzas y 
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estalul'a á aquellos gigantes, nacidos de la Tierra (1), 
que en otro tiempo intentaron echar del Olimpo á los 
in mortales. 

~Ias el hijo de Ulises estaba bien distante de celebrar 
su triunfo. Mientras los demás no podían menos de 
admirarle, él, avergonzado, se retiró á su tienda, y 110 

pudiendo soportarse á sí mismo, se lamentaba, porque 
conocía cuán injusto é irracional era en sus arrebatos, 
y hallaba un 110 sé qué de vano, débil Y bajo en 
aquella su extremada altirez. Co.nocía que no consiste 
la verdadera grandeza sino en la moderación, la jus­
ticia, la modestia y la humanidad; bien lo conocía, 
pero después de tantas recaídas le faltaba hasla la es­
peranza de corl'egirse, y en esta batalla interior se con­
sumía é Í1'ritaba tanto, que se le oía I'Ugir como un león 
furioso. -

Dos días se mantuvo, por castigo, encerrado en su 
tienda, sin atreverse á presentarse en ninguna parte, 
i Ay de mí! decía, ¿CÓlllO me att'everé á ponel'me 
delante de ~lentol'? ¿ soy yo el hijo de aquel Ulises, 
del más sabio y snfl'ido de los bornb¡'es? ¿ he venido 
yo á trael' la división y el desorden al ejército? ¿ es 
acaso la sangre de sus jefes la qne yo he venjdo á 
del'l'amar, ó la de los Daunios sus enemigos? i A qué 
extremo ha llegado mi temeridad! Yo no su pe lanzar 
mi dardo; me anoje con fuel'Zas desiguales á com­
batir con Hipias, no debiendo esperar mát; que la 
muerte con vergüenza de ser vencido. Mas ¿ qué im­
pOI'laría? Ya no sería aquel temerario Telemaco, aqllel 
insensato joven, á quien no apl'ovecban consejos. 110; 

:a vergiienza de mis defectos hubiera acabado oon mi 
\'ida. i Mas ay! i feliz yo si á lo menos pudiera pro­
meterme no vol ver á hacer lo que tan arrepentido 
estoy de haber hecho! sí, i feliz mil veces! i pero acaso 

(1 ) Los Titanes, hij os del Cielo y de la Tierra, quo lucharon _ 
contra los dioses. 
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antes que el día pase, incllHÍl'é, ó querre lllcurril' en 
los mismos defect.os que al,ol'(1 ltle avergüenzan tanto 
y á lo:; que tanto horror tengo! i Funesta victoria \ 
j injustas alallanzas ! que me SOIl illsufl'ibles, porque á 
los ojos de la razón se convi.erten en crueles repl'en­
siones de mi necedad. 

Estando, pues, solo é inconsolable, fueron á verle 
NéstOl' y Filoctetes, aquél con ánimo de decil'le lo mal 
que había pl'occdido; mas conociendo al instante el 
sabio anciatlo la desolación en que Telérno.co se ,ha­
llaba, trocó las graves amonestaciones en amorOSilS 
pala liras que pudiesen templar su despecho. 

Detenidos pOI' esta causa los príncipes al ¡ados, no 
se atrevían á marchar al enemigo sin recollciliar ti. 
Telémaco cun los dos hermanos. Á cada instante te­
mían que las tl'opas de 'fal'ento atacasen á los cien 
jóvenes cretemies que mandaba Telémaco ; todo es­
talla en desoruen pOI' su culpa; los males que ya se 
padecían, y los peligros que amenazaban el'an fruto 
de su imprudencia, y como él lo cunocía, sc abando­
naba al más amal'go dolor. Todos los jefes se hallaban 
en el mayor embarazo, sin atreverse á ordenal' la 
mal'cha, porque en ella 110 se batiesen los C¡'etenses y 
Tal'eutinos, que ne) l:ostaba poco retener en su cuartel 
á pesar de la vigilancia de los centinelas que los gual'­
dallan. Néslol' y Filoctet('s iban y venían sin cesar de 
la tienda de 1'eléOlaeo á la uel implacable Falauto, que 
sólo respiraba venganza, sin que la dulce elocuellcia 
dél uno, ni la autoridad del olI'O fuesen parte á tem­
plar aquel feroz corazón, coutinualllente ¡I'rilado por 
los apasionados discursos de su hermano Hipias. l\lu­
cho más fle,ible estaba Telémaeo, pero inconsolable y 
sumergido en el más profundo sentimiento. 

COllsternadu estaba el ejército viendo la agitacióll 
de sus jefes : pal'ecíau los reales un", casa desolada 
por la reciente Jlérdida del padl'e de familia, ailoyo 
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de los parientes, y dulce esperanza de sus liel'llos 
hijos. 

En medio de este desorden se oye repentinamente 
un ruido estrepitoso de carros y de armas, de relin­
chos de caballos, y gl'itos de hombres, unos vencedo­
I'es y encarnizados en la malltanza, Otl'OS fugitivos, 
moribundos ó heridos; cubre el cielo y oculta los 
reales una nube de polvo, y no tal'da en jUlltál'sele 
otra de denso humo que embaraza al aire y la respil'a­
ción. 6yese un sordo ruido semejante al de los torbe­
llinos que de sus entrallaS vomita el Etna, cuando 
Vl1lcano y los Cíclopes forjan en él los rayos para el 
padre de los dioses, y sobl'ecógense todos de tenor, 

El vigilante é infatigable Adl'asto supo sorprender á 
los aliados, ocultándoles su mal'cha, al paso que él sabía 
la suya. En las dos noches anteriores había con in­
cl'eíble diligencia rodeado una montaña casi inaccesi­
ble, )' la mayol' parte de cuyos pasos lenían tomados 
\os aliados, con tanta confianza en ellos, que no sólo 
se creían seguros, sino en disposición de dejarse caer 
sobrc el enemigo, luego que se les juntasen ciel'tas 
tropas que esperaban. Mas Adrasto, que prodigaba el 
oro pOI' saber los secretos de los aliados, no ignoraba 
su resolución, porque aunque NéstOl' y Filoctcles e¡'an 
por otra parte tan sabios y expel'imentados capitanes, 
no guardaban toda la reSCl'va ni sigilo que sus em­
presas necesitaban. Néstor, en aquel declinar de su 
edad, se complacía en referir lo que podía atraerle 
algulla alabanza. Filocteles naturalmente hablaba me­
nos, pero el'a pronto, y con poco que se excitase su 
vivacidad, se le hacía decir lo que había l'esuelto callar; 
yen esta flaqueza hallaron los pérfidos la lIa ve con que 
registl'at' y sacar de su pecho los más importantes se­
cretos ; bastaba irl'ital'!e un poco, papa que iracundo, y 
fuera de sí, pl'ol'rurnpiese en amenazas, jactándose dtl 
lener medios seguros de conseguil' lo que queda, ya 
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la mas mínima duda que se indicase solll'e la seguridad 
de los medios, no se detenía en explical'hrs incrJIl­
sideradamente, semejante á un vaso precioso, pCl'O 

que hendido no puede retener los Iilás deliciosos 
liCOl·es. 

Los traidor~s, corrompidos con el 01'0 de Adrasto, 
se burlaban de la flaqueza de ambos. Lisonjeaban con­
t.inuamente á Néstor con vanas alabanzas, recordán­
dole sus victol'Ías pásadas, admirando su previsión, sill 
cansarse jamás de aplaudirle, "Y el. Filoctelcs, COIllO que 
conocían su cal'ater impaciente "Y fogoso, sólo le habla­
ban de dificultades, de contratiempos, de peligros, de 
inconvenientes y de crrores ya inepal'ables; y tan 
luego como conseguían inflamarle, que se necesitaba 
bien poco, al instante le abaudonaba la prudencia, "Y 
ya no parecía el mismo hombre. 

No así Telémaco, sin embargo de sas defectos. En­
señado por sus infortunios, y por la necesidad en que 
se había visto desde su infancia de vi vir con reserva, 
respecto de los amantes de Penélope, sabía gual'dar un 
secreto sin necesidad de valerse para nada de la 
mentira, ni aun de aquel aire reservado y mistel'ioso 
que regulal'mente tienen los que callan; al contrario 
de los que cuando tienen que resel'var algo, andan 
inquietos, y como oprimidos úel peso del secreto, le 
era natural á Telémaco presentarse igualmente libre, 
abierto, ingenuo, como quien tiene el corazón en los 
labios; pero luego que decía lo quc no podía tener 
trascendencia, sabía contenerse precisamente y sin 
afectación para no dar el más mínimo indicio, ni aun 
de que sabía el secreto de que estaba eJlcürgado; pOI' 
eso era su corazón tan inaccesible é impenetrable. Ni 
sus mayores amigos sabían más que lo q Lle creía útil 
decirles para oír sus dir,támenes y sabios conseJos: 
1'ó10 con MentOl' era con quién no tenía llinguna re­
serva. Y si bien se fiaba de otros amigos, era COIl dis-
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cernirnicnto, y á pl'opol'ciól1 de la amIstad y lwudencia 
que en ellos cxperimentaba. 

Notó muchas veces qne las resolnciones del consejo 
se difundían por el ejel'cito ll1ás de lo que fue1'a justo. 
Advirtióselo á NéstOJ' y á Filoctetes, pero 110 esti marOD 
como debían tan saludables avisos. Es la vejez iJlflexi­
ble, tiénela como encadenada la larga costmnbl'e, y se 
halla sin poder contra sus defectos. Semejantes á los 
árboles, cnyo tronco nudoso y rudo se ha endurecido 
CaD los aitos, y ya no es posible endel'czal'los ; asl los 
hombres á ciel'ta edad les es como imposible enmen­
dar ciertos defectos que han envejecido con ellos. 
Llegan muchas veces á conocerlos, pero es ya tal'de, 
y se lamentan en vano. Sólo la juventud es la edad 
en que el hombl'e todo lo puede sobl'e sí para corre­
girse. 

Había en el ejército un qolope, llamado Eul'imaco, 
astuto lisonjero, que sabía insinuarsc, acomodarse al 
gusto y á las inclinaciolles de los príncipes, é inventar 
medios de agl'allarlos. Oyéndole, nada había difícil, y 
si se le pedía dictamen, al instante encontraba el más 
agl'adable. Eea dil'ertido, satírico contra los débiles, 
complaciente COIl los que temía, y componía un elogio 
COIl tal delicadeza que fuese bien recibido del hombre 
más modesto. EI'a g¡'ave con los graves, y festivo con 
los festivos, sin que le costase el menor trabajo acomo­
darse á todos los genios; al contrario que los hombl'es 
sinceros y virtuosos, que siempre los mismos, y diri­
gidos siempre pOI' las reglas de la virtud, no es po­
sible que sean tan agradables á los pl'Íncipes corno los 
que lisonjean sus pasiones dominantes. Sabía Euri­
maco el arte dc la guerra, y era apto pal'a los negocios: 
habíase agregado á Néstor en clase de aventlll'el'O, supo 
ganarle la con!1anza, y por este medio le arrancaba de 
10 íntimo de su corazón, un poco vano y sensible á los 
elogios, todo la que quería sabel', 
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y si bien Filoctetes no le comunicaba sus desígnios, 
la cólera y la impaciencia callsauan en él los mismos 
efectos que la confianza en Nésto]'. Conque EUl'imaco 
provocase su impaciencia irritándole y contradicién­
dole, todo lo descubl'Ía. Este aventurcro había reci­
bido gl'audes sumas de Adrasto, porque le comunicase 
los designios de los aliados, tÍ cuyo fin tenía cicrto 
mÍmel'o de tránsfugas en el ejército para que sucesiva­
mente se los fuesc enviando con las noticias que pu­
diel'all convenirle, sin que fucse fácil dcscubrÍl' el 
engaño, aun cuando los sOI'prenúiesclI, porque nunca 
llevaban eal'tas, ni otra cosa que pudicsc haccr sospe­
choso i Euriméteo. 

Por este medio prevenía Adrasto todos los designios 
de los aliados, porque apenas resolvían algo, cuando 
tomaLa puntualmente las medidas más i Pl'OPÓSito 
para impedil' el efecto. No se cansab,l 'fe[élllaco de 
iuvestigal' la causa, y aunque procuró exeitUl' la des­
confianza de Néstor y de Filoctetes, fué en vano: es­
taban ciegos. 

Habíase ¡'esuelto en el consejo que saliesen de noche 
cien llavíos para trasportar más prontamente al call1po 
las numerosas tropas que esperaban, y debían al'l'ibar 
á una costa muy abrupta. Ent¡'e tanto se creían los 
aliados estar seguros, porque tenían tomados los des­
filaderos de la montaña inmediata, que el'a una COI'­
dillera del Apenino, poco menos que inaccesible. Es­
laba acampado el ejército á las márgenes del Galeso, 
inmcdiato al mar, cuya playa es deliciosísima y abun­
dante en pastos yen [os deiTIéis frutos necesal'ios para 
la manutención de un ejército. Teníase por cierto que 
por esta]' Adrasto del otro lado de la l11ontaiia, le el'a 
imjJ01;ible el paso, llIas luego que supo las pocas tropas 
que tenían los confederados, que estaba pal'a llegarles 
un gl'an refuerzo, que los navíos habíall ido ti espe­
rarle para conducirle, y que el ejército eSlaba dividido 
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P0l' la Ilesavcnellcia ue Telémaco con Falanlo, dió con 
la mayor presteza Ull gl'an rodeo, camiuando con dili­
gencia de día y de noche pOI' la ribel'a del mar, 
abriéndose camino pOI' donde se cl'eÍa imposible. Así 
el esfuerzo y el trabajo obstinado supel'all los mayores 
obstáculos; así no lJay casi naua imposible á los que 
se dctr,rminan con pl'udencia y sufren con valol', y por 
el contrario los qlle descuidan, teniendo lo difícil pOI' 
imposible, dllJl IlIgar, que se los sOl'prenda y oprima, 
v aun lo mel'ecen . 
. Al amallecer ~opl'endjó Adrasto los cien navíos que 
la sobrada con fianza tenía Illal guardados; los tomo 
sin resistencia, y se sirvió de ellos para trasportar sus 
tropas con incrcíble celeridad él. la embocadura del 
Galesa, por el cual subió después costeando con no 
Hlenos diligencia. Los que gUaI'daban los puestos avan­
zados al rededor del campo cerca del río, creyeron 
que aquellas naves les traían las tropas que espera­
ban, y empezal'on á dar gritos de alegda. Desembarca 
Adrasto con las suyas antes que las enemigas pudie­
sen conocerlas; cae sobre ellas, que cn nada lllenos 
pensaban, y las hallan en un campo abierto, sin 
OI'Jen, sin jefe y sin armas. 

El lado pOI' donde acometió desde luego 'rué por el 
úuartel de los Tal'el\1inos; entraron en él los Daunios 
COII tal ímpetu, que sOI'prendidos aquellos jóvenes 
lacedemonios, no hicieron resistencia alguna. Mien­
tras los unos embarazaban á los otros lluscando las 
armas, hizo Adl'nsto poner fuego al campo; inmedia­
tamente se ltwauló tan alta la llama de los pahello­
nes, que llegaba ti mezclul'se con las nubes; era cll'uido 
que pl'OdllCÍa el fuego semejante al de un torrente que 
inunda una campiña, y con la rapidez de Sil curso 
arranca de raíz las más robustas encinas, las mieses, 
los graneros, los establos y los ganados. Llevaba el 
viento impetuosamente la llama de UIlO en otro pabe-

17 
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lJón, y hien pronto pal'cció todo el campo un l))sque 
seco abl'asaJo por una pequeña chispa. 

Ve Falanto el peligl'o más de cerca que ninglÍll otro, 
y no halla remedio; conoce que si pl'Ontalllellte no se 
abandonu el campo, están expuestas á pe¡'ecer en el 
fuego las tropas j pero también conoce cuán de temer 
es el desorden de una retirada á la vista de un ene­
Illigo Yictorioso, Resuelve en fin que salgan sus lace­
demonios aun medio desarmados, pero Adrasto no les 
deja respimr : acomételos por un flanco una com pañia 
de diestros arqueros que los inundaban con sus flechas, 
y por Otl'O los cargaban tanto los honderos, qne hacían 
I ~aer sobre ellos ulla como granizada de piedras. El 
Illismo Adl'asLO marcha espada en mano al fl'enLe 
de una tropa escogida, y persigue á la luz del fuego á 
los fugitivos tarentinos, matando con su acero los que 
perdonó la voracidad del fuego; nada en sangl'e, y 110 

hay estl'ago que le sacie, ni furor que se iguille al 
suyo j no es tan grande el de los leones y los tigres 
cnando puestos en medio de un rebailO despedazan pas­
lores y gallada. Sucumben las tropas de Falanto, fal­
las ya de valol' para l'esistil'. La pálida nluerte, condu­
cida pOI' aquella furia infernal que tiene serpientes por 
cabellos en la cabeza, les hiela la sangre en las venas, 
elltorpeee los miembros, y vacilantes las rodillas, les 
quita hasta la esperanza de la fuga. 

Aun se sostenía Falanto pOI' aquelta especie de valor 
que suele prestar la vel'giienza y la desesperación: 
levanla ojos y manos al cielo, y ve que cae á sus pies 
su hermano bajo los golpes de la fulminante espada 
de Adrasto. Revuélcase Ripias por el suelo j sálelc 
del costalio un río de negra sangre : cierra los ojos 
cn sempitel'na noche, y vuela su alma fUl'ibunda, 
¡[rjanclo sin espíritus el cuerpo. El mismo Falanto, 
el! biel'to de la sangre de su hel'mano, sin poderle 
50COI'l'er, se ve rodeado de una multitud de enemigos 
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vivamente empe/lUdos en renuirle : [enÍa por mil 
partes atravesado el eseuuo, y cubie¡'lo de hel'idas el 
cue¡'po, sin serie ya posible rehacer sus t¡'opas, y los 
dioses le estaban viendo, sin mostrarse ¡JOr él nada 
compasivos, 
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fl e.estido Telémaco de sUs armas divinos corre al socono de Falanta, 
derriba á [ficles, hijo de Adrasto, rechaza al enemigo victorioso, 
y hauria alcanzado mas completa victoria, si uoa tempestad no 
hubiese puesto !lo ¡\ la batalla. Manda recoger los beridos, cuida 
rle ellos, y partioularmente de Falanlo. Uace hool'osas exeqnias IÍ 
su hermano lIiplas, y le presenta sus cenizas en una urna de oro, 

Miraba .,úpitol', ¡'oueado de todos los dioses celes­
tes, desde el alto Olimpo el estrago de los aliados, y 
al mismo tiempo, consultando los inmutables destinos, 
reía los bilos de que pendían las vidas de los jofes 
que en aquel día había de cor[a¡' la tijera de la pat'ca, 
Cada uno de los dioses es [aba atento á deseu\)I'Í¡' en 
el semblante de ,Júpiter su volllntad. Mas el padre de 
los dioses 't de los hom bl'es les dijo en voz dulce ,y 
majestuosa: Ya veis el extl'emo <1 que eslán reduci­
dos los aliados; veis también cómo destruye AdJ'asLo 
i sus enemigos; mas sin embargo son muy engailo­
sas esas apariencias, porque la glo¡'ia y la prosperidad 
de los malvados eR siempre corla. Adl'asto, impío y 
o(lioso pOI' su ma.la fe, no alcanzará una eompleta vic­
to¡'ia. Y si los aliados éxperimentau este contratiempo, 
sólo es para enscüal'lcs á corregirse, teniendo más 
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CllCnia con el sccl'eto CII sus empresas, Aquí prepara 
la sabia l\linerva una nuera gloria á su joven Telé­
maco, en quicn cirra sus delicias. Dejó de hablar, y 
volviel'onlos dioses á miL'al' el cOIl1\)ale (l). 

Advirtióseles á Néstol' y Filoctetes que pal'le del 
campo estaba 'ya abrasada, que el fuego ímpeliuo por 
el viento se allmenlaba, quc sus tl'opas eslaban des­
ordenadas, y que Falanto no pudía ya resistÍ!' á los 
esfuerzos de los enemigos, Apenas oyen tan l'tll1esla 
loticia, corren á las armas, juntan los capitanes, y 
illandan que lodos salgan dc los alojamientos para 
lilJl'al'se del incendio. . 

Telémél.co, que sc hallaba abatido é inconsolable, 
olrida su pesar, y toma las armas, don pI'eciso que la 
sabia Minerva, disf'l'azada dc Mcntol', le hizo, fingiendo 
habel'las recibido de un fal11oso al'mel'o de Salcnto, 
l)ero que ell 1'C<llidad se las hahía hecho Vulcallo en 
las Immealltes Cél,rveruas del Etna. 

Eran estas armas tersas como Ull espejo, y brillall 
tes como los rayos del sol. Veíanse en ellas á Neptuno 
y Palas displltarse la gloria de dar su nombre á una 
nueva ciudad. HiI'iendo Neptuno la lierl'il con el po 
dcl'Oso tridente, se veía salÍ!' de sus elltrailas un al'do 
roSo caballo, que ul'l'ojando fuego por los ojos, y des 
pilliendo espulIla pOI' la boca, ondeaba sus cl'ines ú 
discreción de los ViClIlOS, mientras que vigoroso y li­
gel'o doblaba y rcdoblaba en un momento los flexibles 
y. nerviosos bl'azos, No caminaba con lentitud, sino 
que apoyando el cucrpo sobre las robusLas ancas, sal­
taba tan veloz, que pisaba en el polvo sin hollul'!c : CH 
fin, pal'eeía quc se oían sus I'clinchos. 

Al otro lado estaba Minerva dando á los habitanles 
de su nueva ciudad la aceituna, fl'ulo del árbol que 
había plalltado ; el ramo de que pendía el fruto l'epl'c-

(1) Fellclóll illlIta á Homero y Virgilio, que presentan COD 

frecuencia á los dioses reunidos bajo la dirección de ¡tipiter. 
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sentaba la dulce paz y la aDunuanCJa, pl'eferibles á las 
inquieludes de la guel'l'a, significada en aquel c¡ü¡allo, 
y que por lo mismo dccidíanla viClOl'ia en favol' de la 
diosa, y que la soberbia Atenas tomase su nombre (1), 

Veíasela también j lUl!ar al rededol' de si las bellas 
altes, represcntadas en tiernos y alados niños, que 
asustados de los brutales fUl'ores de l\iarle, que lodo lo 
aniquila, se l'efugiaban á su lado como los inocentes 
cOI'derillos se refugian al rededor de sus madl'es á vista 
de un lobo hambriento, que COIl faures voraces éinfia­
madas se abalanza á ellos pal'a devol'arlos, Notábase 
que á otro lado cstaba con selllblantc desdeñoso é 
irritado, confundiendo con la excelencia de sus obras 
la Joca temel'idad de Aracnea, que se atrevió á desa­
fial'la á bOl'dar una tapicería, y á esta infeliz se la veía 
irse extenuando y desllgurándose llasta trasformarse 
en araña. 

En otro lugar volvía á presentarse3lillerva sil'viendo 
de consejel'a al mismo Júpiter en la guerra con los 
gigantes, y sosteniendo con su sabiduría á lodos los 
dioses admirados. También estaba l'epI'esentada con 
lanza y (\gida á las márgenes del Xanto y del Simois, 
condnciendo por la mano á Ulises, rcanimando las 
tropas fugitivas de los Griegos, l'esistiendo los esfuerzos 
de los más valientes capitanes ll'o)'anos, basta del fOI'­
midable Héctor, int¡'oduciendo en fin á Ulises en 
aquella máquina falal que en una sola llOche había de 
destl'uÍl' el imperio de Príarno. 

Al otro lado del escudo cstaba representarla Cel'es 
en las fért.iles campiflas de Elllla cn el ccntl'o de la 
Sicilia. Veíasela !'eunir los pueblos, que dispersos 
buscaban su sustento en la caza ó en la fruta silvestre 

('1) El nombre griego do Minerva es Atllena. Á ésto se agro­
gaba generalmente et de Palas. Minen'a. era 01 nombre de una 
rlivinidad etrusca ó sabina quo 105 romanos ident.ificaron pos­
teriormonlü con A!lIena Palfls, Ó Pillas Atenea. 
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qlle se caía de los árboles, y enseña¡' á estos hombres 
gl'osel'os el arte de cultivar la tierra, y sacar de su fe.­
~undo seno los alimentos necesarios, Presentábales un 
lrado, hacía que le unciesen los bueyes, y se veía 
3.bril'se en surcos la tierra; después se notaban las 
doradas espigas que cubrían aquellas fé¡'Wes campiñas, 
y al labrador segándolas, y l'ecogiendo en ellas la 
justa recompensa de sus fatigas. El lüert'o, destinado 
en otras partes á desuuido todo, sólo . se empleaba 
allí en preparar la abundancia, y producir mil pla 
ceres. 

Las ninfas coronadas de florcs danzaban juntas en 
una praderia á la orilla de un río, inmediato á un pe­
queño bosque. Tocaba Pan la flauta, y á otro lado 
¡'eLozaban los bulliciosos faullos y los sátiros. También 
se le veía áBaco co¡'onado de hicdra, apoyado con 
una mano en su tirso (1), teniendo cn la otra una vid 
adornada de pámpanos y racimos. El'a de una belleza 
afeminada, y aunque con cierto ai¡'e noble, desmayado 
y lánguido; tal COlllO se apa¡'eció á la desgraciada 
Ariadna cuanuo la halló en aquella desconocida playa, 
sola, abandonada y sumergida en el más profundo 
dolor. 

Veíase, en fin, por todas partes un numeroso gentío, 
los ancianos llevando á los templos las primicias de 
sus fl'lltos, los jóvenes volviendo á sus hogares cansa­
dos del trabajo de todo el día, las esposas saliendo á 
recibirlos y acariciando á los pequeños hijuelos que 
llevaban de la mano. Veíanse también pastores que 
parccía cantaban, y otros que bailaban al son de la 
zampoña. Todo representaba la paz, la abundancia y 
las delicias, todo parccía risueño y feliz. Al mismo 
tiempo se veían t'etozar los lobos en mcdio de los re­
baños, y el león y el tigre, depuesla su feJ'ocidad, pas-

(1) Lanza. roneada de bújas de parra y biedra que servía dó 
atributo á. Dionisias (B.lcCll 
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lat' C"ln los tierllos c0rueros b"jo la dil'ección de un 
past(}~'cillo, que ú todos guiaba con su cayado. Esta 
delicada pintul'a traía á la memol'ia todas las de1icias 
del si¿Jo de 01'0. 

Revestido, pues, Telélllaco de estas divinas armas, 
toma aquella terrible égida, fOl'lnidable aun á los 
IlIisillOS dioses, la cual de orden de Minerva le dejó 
üis eH hlgal' de su escudo ordiual'io : échase fUCI'a del 
campo pal'a librarse del iJlcendio, da una fuerte voz 
llamando á los jefes elel ejército atemol'izado y sobl'e­
cogido, y al oída se reaniman todos. Un fuego divino 
centellea ell los ojos dr1 joven gueI'l'Cl'O, pl'eséntase 
afable, libre y lrallqllÍlo, y aplicado siempre á dar las 
órdenes necesarias, como haría un sabio anciano para 
al'l'eglar su familia é instruÍ!' á sus hijos, pero pronto y 
activo en la ejecución, a ma.nel'a de un río impetuoso, 
que no sólo lleva con rapiuez sus espulIlosas ondas, 
sino que anastra en su curso los pesa.dos bajeles que 
50bl'e si Uel1e. 

Filoctetes, NéstOl', los jefes de los l\Iandmios y de 
las demás naciones reeonoceJ1 en el hijo de Ulises 
cierta superioridad, á la cual era preciso que todo 
cediese; fáltales la experiellcia pl'opia de Jos ancia­
nos, y á todos los comandantes el consejo y la sabi­
duría. Hasta la envidia, tan na.lul'al al hombre, huyó 
pOl' entonces desus pechos: todos callan, tu dos admi· 
ran ;i TeJémaco, y se disponen todos COI1 docilidad á 
obedecerle, como sí á ello estuviesen acostumbrados. 
Sube ligera.tl1c1lle ú un collado, observa la disposici(ll1 
del el1emigo, y al mOluenlo resuelve que prontamente 
se le sOl'p,'enda en el desorden en que se halla cjl.leman­
do los alojamientos. Da Telémaco con pl'esteza un gran 
rodeo, scguido de los más experimentado capitanes, 
y ataca á los Daunios pOI' la espalda, á tiempo que ellos 
le creían á él Y á todo el ejét'cíto envuelto enti'e las 
llamas y el furgo. SOl'lwelldidos con ataque tan no 
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~spcrado, se desconcicrtan y cacn á SllS golpes, como 
cn los últimos días de otOllO caen hojas cn un bosque 
·cuando UI1 (jero aquilón, tl"ayendo de lluevo el invierno, 
haee gemir los tl'oncos m.ás viejos, y furioso sacude 
sus I'amas ; dcl mismo modo deJTiba, postl'a, hicnde 
y dl;lja Tclémaco cubierto el suelo de cadáveres, .. 
Atl'avicsa con el dardo á Ificles, hijo menor de Adras­
to, el cual se atl'evió á oponérsele por salvar la vida. 
de su padre, qne creyó sorprendido por TelémacQ j 
cran ambos galanes, csforzados, diestros y animosos, 
de una misma estatura y afabilidad, de una edad 
misma, y ambos queridos de sus padres; mas era Hieles 
semejante á una hermosa flor que se desanolla en 
medio del campo, y que está destinada á ser rictima de 
la cortante hoz del segador. Del'riba después á Eu l"o ­
rión, el más célebre entre los Lidios que pasaron él. la 
Etruria ('1). Atraviesa en fin con la espada á Cleo­
menes, el cual estaba recién casado y habÍól ofrecido á 
su esposa (que no volvería á yer jam6s) lleval'le ricos 
despojos de los enemigos, 

Temblaba Adl'asto de rabia al vel' muerto ti su cal'o 
hijo y tantos otl'OS capitanes, y que la vi ctoria se le 
escapalJa de entre las manos, Estaba Ifalanto casi 
abatido á sus pies como una víctima á medio ,legollar 
que se libra del sagl'ado cuchillo, y lllrye después lcjos 
del aILar. Un momento le hubiera baslado á Admsto 
para acabar con el lacedemonio, que illundado en Sil 

pJ'opia sangre y la de los que á su lado peleaban, oye 
la voz de Telélllaco, el cual vuela en su 80C01't'0, yal 
oída recobra la vida, y se disipa la negra nu lJe que 
cnhl'Ía ya sus ojos. Sienten los Daunios el imprevisto 
ataque, y abandonan á Falanto para oponerse á otro 
más podcl'oso enemigo, Estaba Adl'asto como un tigre, 

(1) HCl'odolo halJla de esta colonia dc. Lidios es lahleei clos en 
Ell'uria. Vil'gilio, muy al cOl'l'illulé de su historia nacional, dJ 
l'¡ue¡' el epiteto de lit/io, 



Lluno XVII. 201 

á quien los pastores reunidos quitan la presa que iba á 
devorar, Blíscale Telémaeo en la pelea, resuelto á 
acabar de un golpe la guena, librando á los aliarlos de 
tan implacable enemigo; pero no quiso Júpiter COII­
cederle una victoria tan pronta y fáeil ; hasta la ruismu 
Minerva quería que tuviera más que su fr'ir, para lIue 
mejol' apl'endiese á gobernar, El padre de los dioses 
guardaba á Adrasto para que Telémaco tuviese tiempo 
de adqltil'Írse mús gloria y más virtud; á cuyo fin 
formó en los aires una nube, á la cual se siguió un tan 
espantoso trueno pal'a manifestar la voluntad de los 
dioses, que parecía que las eteruas bóvedas del a! to 
Olimpo se desgajaban sobl'e las cabezas de los débiles 
mortales; los eneend idos relálllpagos rasgaban la esrel'a 
del uno al otro polo, y en el . momento en que con 
lo penetrante de su luz quitaban la vista de los ojos, 
volvían á suceder' las horrorosas tinieblas; y una re­
pentina y abundante lluvia contribuyó ti qt~e 109 

ejé¡'citos se separasen. 
Aprovechóse Adl'asto de este favor de los dioses, 

pero sin reconocer'le, con cuya ingratitud se hizo 
acreedor á más cruel y ejemplar venganza. Apresu-

,"róse á pasar con sus tropas por entre el campo ti me­
dio quemar y un pantano que se extendía basta el 
río, y lo consiguió con tanto tillO y celeridad, que 
mostró bien cuántos recursos y presencia de ánimo 
tenía. Animados por Telémaco los aliados, quel'ian 
perseguirle; pero éi favor de la tempestad se les cs·· 
capó, corno con réipido vuelo huye el pájal'o del LIZO 

que el cazador le tenía armado. 
Vuélvense al campo con ánimo de repararle. En­

tran y yen lo más horrible que produce la guel'l'a; los 
enfermos y heridos, ti quienes faltó fuerza para echarse 
fuera de las tiendas, no pudieron librarse del fuego; 
algunos á medio quemal' dirigían al cielo on voz lasti­
Illera y moribunda los más dolorosos gritos, EllteJ'lle~ 

17. 
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cióse taulo Telérnaco, que uo pullo contener las lágriu 

mas, y tenía muchas veces que apal'Lar la vista de 
aquellos míseros ol>jetos de hOITol' y de com¡:asión. 
No. podía mirar si n erizirsele el cabello aquellos 
cllel'pos, aun vivos, destinados á una prolija y dolorosa 
m 11 e I'te , semejantes ya á la carue de 1as víctimas, 
quemada sob¡'e los altares, cuyos olor por todas partes 
se llifunde. 

I Ay de mí! exclamó Telémaco : i qué males tan 
temibles trae consigo la guel'l'a! i de qué frenético fUI'ol' 
se dejan anebalar los hombl'es! si son tan breves y 
miserubles los días de la vida, ¿á qué apresurar una 
muerte de suyo tan cercana? ¿á qué añadir tan horro­
rosas calamidades á las miserias de que está sembrada 
tan corta vida? ¿ Es posible que siendo todos los hom­
Iwes hermanos se despedacen UIlOS á otros? menos 
crueles son las fieras. Los leones no Ilacen la guerra á 
los leones, ni los tigres á los tigl'es, ni acometen más 
que á los animales de otra especie: sólo el hombre, ti 
pesar de su razón, hace lo que los i1Tacionales no 
hiciemn jamás. Además de que, ¿cuál es el mOlivo de 
estas gu(!rrl:>.,- ~ ¿No tiene el universo Illás tierra que la 
que plleden cultivar los hombres todos? i Cuántas co~ 
marcas no hay desicrtas é incuUas 1 No basta el género· 
humano á ocuparlas. ¡Sólo ulla falsa gloria, un vano 
título de conquistador es el que enciende la guerra en 
tan inmensos países! Así es como un solo hombre, 
cnviado al mundo por la ira de los dioses, sacrifica 
brutalmente tantos otros á su ranidad. Perezca todo, 
corran ríos de sangre, devóre!o todo el fuego, y que lo 
que se libra del hierro y de las llamas perezca á los 
rigores del hamb,'e, aun más cI'ue!, con tal que un solo 
hombre, que se burla de la natUl'aleza humana, en~ 
cuenll'e eu esta dcstrucción general su placer y su glo­
ria. ¡Qué gloria tan monstruosa! ¡ podrán ser nunca 
lan aborrccidos como mel'ccen los qlle así se ohidan 
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¡Je la humanidad! No es posible. Lejos de ser semi· 
dioses, no son ni aun llOllIbres, y en lugar de ser 
admirados de la postel'idad, Il1crcceu ser execrados 
Illientl'as subsistan hombres sob,'e la tie1'l'a, i 011! ¡cuán 
circunspectos deben ser los ,'oyes en emprendel' Ulla 

guerra! Aun no basta que sea justa, debe ser necesa~ 
rút al bien público; porque la sangre de un pueblo no 
debe derramlll'se sino para salvar aJ. mismo pueblo de 
las Illás extremas necesidades, Pero pOI' dcsgl'acia los 
consejos lisonjeros que se dan á los príncipes, las fal­
sas ideas de glol'ia, sus yanos recelos, la injusta ava­
ricia di. rl'üzada con bellos p,'etextos, r en fin, los 
empeños que insensiblemente conli'aen, son pOI' lo co­
Inún las causas que los deterlllinan á emprenderlas: 
Je ellas les provienen mil males, en ellas lo arriesgan 
(r,do, y pOI' ellas causan tantos daüos ti sus vasallos 
C0ll10 á sus enemigos. 

Así discurría Telérnaco. Mas no se limitaba ti tenel 
una compasión esté¡'il de los males, sino que IJl'ocu­
raba aliviarlos. Veíasele andar de tienda en (ienda á 
MCOI'1'el' pOI' sí mismo á los enferlllos y 1ll0J'ilmudos; 
proyeíalos de dine¡'o no menos que de remedios; ani, 
mábalos y los consolaha con amorosas palabras, y ell· 
vi aba quien visitase á los qlle él no podía. 

En los cretenses quc le seglúan había dos ancia­
nos llamados el uno Traulllafilo, y el otro Nosorugo . 

Aquél rué COIl Idoll1eneo al sitio de Troya, y apren­
dió de los hijos de Esculapío el arte divino de curat' 
las llagas. En las más profundas y enconadas den'a­
maba un licor ododfaro que eonsunúa las carnes 
muertas y cOl'l'ompidas, sin neecsidau de cortarlas, y 
regeneraba otras nuevas más sanas y bellas que Jas 
pl'imeras. 

Nosofugo, aunque no conoció á los hijos de Escula­
pir¡ (1), hahía adquirido, pOI' medio de Merión, Ull 

(l) É 5tOS eran )!acaón v POllalira. 
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libro sagrado y misterioso que Esculapio había dado á 
sus hijos. Era además amigo de los dioses; había COIll­
puesto varios himnos en hOllo!' de los hijos de 1,alo­
na y ofrecía diariamente un cordero blanco y sin tacha 
á Apolo, que frecuentemente le inspiraba. Apenas vcill 
un enfermo, cuando en los ojos, en el colol', en Sll 

modo oc rsta!', y en la respimción cOlloda la causa 
de su dolencia. Unas veces se valía de los sudol'Íficos, 
mallifestaIlllo pOI' las clIl'as lo que la tl'aspiracióll 
supt'imida ó facililada contl'i buyc i desconcertar ó re~­
tablecel' loda la máquina; otl'as admillisll'aba ell los 
casos de laxilud ciertas bebidas quc poco tí. poco fOI'li­
ticasen las partes noblcs ('1), y dulcitlcando la sangre 
rejuveneciesen á los hombres. Pero aseguraba que la 
falta de virtud y de '-alor era la causa de que se nece­
sita acudir tantas veces á la medicina. Es una \el'­
güenza, decia, que los hombres padezcan lantas enfer­
medades, cuando de las buellas costumbres nace la 
salud. La destemplanza tl'ueca en mortal veneno los 
alimentos destinados á consel'var la vida; y los inmo­
derados placeres la acortan más que pucden alagarJa 
todos los medicamcntos. No son tan frecuentes las en­
fermedades en los pobres que carecen de alimentos, 
como en los ricos que toman demasiados. Los mallja­
res que excitan demasiado el apetito, y que son ca1l5~ 
de que se coma más de lo nece5al'io, en \'ez de alill1en 
tar, matan. Los mismos remedios son "el'dadel'os male~ 
que eXlemían la naturaleza, y ele los cuales lcb~mos 
servirnos sólo en necesidades lII'gentes. El gran rcme­
dio, siempt'e inocellte, y siempre útil, es la sohriedad, 
la tamplanza en los placeres, la tl'anqllilidad de espíl'itll, 
y el ejercicio del cuerpo, poI' cuyos medios se consigue 
tenel' una sangre dulce y templada, y que se disipen 
los humores sllVerfluos, De modo que el sabio Noso-

(1) Es decir, el cOl'azún, el pulmón "r el cerebl'o. 
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fugo era menos admirable pOI' sus remedios que pOI' r.l 
régimen que establecía pal'a evital' las enfernlCdades, 
':1 no necesital' de medicamentos. 

Á estos tIos comisionó Telémaeo para que visitasen 
A todos los enfermos; y si bien Clll'(lrOll muchos con 
sus remedios, aun sanaron muchos más pOI' la oportll­
Ilidad con que cuidal'ou de que se los a.lminisl.rasen, 
esmerándose en tenel'los limpios, pal'a impedir COIl 

el aseo la cOl'I'upeión del ail'c, y prescribiéndoles un 
cxacto régimen de sobl'iedad en la convalecencia. 

Agradecidos los soldados, daban gl'acias Ú los dioscs 
de que hubiesen enviado á Telémaco al ejél'cito. Éste 
no es un hOlllure, decían, sino en figura hnmana al­
guna divinidad benéfica; y si acaso es hombre, me­
nos se pal'ece tÍ. todos los demás que á los dioses; \"1 
no vive sino pal'a hacel' bien, y es aún lIlás amab'c 
por su dulzura y afabilidad que por su "alol', ¡Quién 
pudiera tenerle' por rey! Pero los dioses le tienen re­
servado para algún pueblo mús feliz y que mas aman, 
yen el cual qniel'en renovar el siglo tIe 01'0, 

Oía Telélllaco estas alabanzas cuando iha de noche 
á visital' los cuarteles para pl'evenil' las astucias de 
Adrasto, alabanzas que no eran sospechosas de li­
sonja, como suelen serlo las que los aduladores bn 
en Sil cara á los príncipes, sllponiéndolos fallos de mo­
destia y delicadeza, y que pal'a alcanzar su favor lIO 

hay más que alabarlos desmesuradamente. Al hijo de 
Ulises no podía agradar más que la verdad, y le fueran 
insllf'l'ibles otl'as alabanzas que las que le diesen en su 
corazón insensible á estos elogios, antes por el contra­
¡'io sentía aquella pura y dulce complacencia que los 
dioses han beeho inherente á la virtud, que por no ha­
berla gustado nunca los malos, ni la pueden concebir 
ni creer. Mas no por eso se abandonaba á este placer; 
nI punto se le ¡Ionían delante todos sus defectos, sin 
olvidar su orgullo natural, ni su indifc¡'encia para con 
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los delllás; avergonzábase ¡ntel'iormente de ser en rea­
lidad tan insensible y parecer tan humano, y l'efel'Ía á 
la sabia Minerva toda la gloria que á él se le dalla, y 
no cl'eía merecer. 

Vos sois, decía, oh gran diosa, la que me habéis 
!lado á Mentor para que me instruya y corl'ija mis ma­
Jas inclinaciones; de vos recibo la prudencia con que 
me aprovecho de mis propias faltas pal'a desconfiar de 
mí lUismo; vos contenéis el ímpetu de mis pasiones, y 
á vos debo el consuelo que siento en aliviar á los nece­
sitados, Sin vos yo fuera aborrecido, y digno de sedo' 
cometiera yelTos il'l'eparables, y fuera como un niño, 
que no conociendo su dellilidad, deja á su maul'e y 
cae al pl'i 111er paso. 

AdOlil'ados estaban Néstor y Filocletes de ver tí. Te­
lémaco vuelto tan afable y alento, tan servicial y cario 
tativo, y tan ingenioso en pl'eveuil' los riesgos, y nú 
sabían á qué atribuírlo, pareciéudoles absolutamenlt 
OtL'O hombl'e, Pcro lo que más los admiró fué el cui· 
dado que tuvo de los flllleralcs tle Hipias; él rué pOI' si 
mismo á sacal' de debajo de un montón de cadáveres su 

• cuerpo sangriento y desfigurado; derramó sobre él pia­
dosas lágrimas, y exclamó : 1 Oh alma grande! ahora 
sabrás cuánto estimé tu valot'. Es verdad que lI1e irl'itó 
tu fiereza, pero tus defectos nacían de los arrebatos de 
la juventud. Yo sé muy bien cuánta indulgencia nece­
sita esla edad. En lo sucesivo hubiéramos vivido sin­
ceramente unidos. COllfieso que procedí con ligereza; 
¿ mas pOI' qué, justos dioses, me le quitasteis anles de 
que le hllbiese obligado á que me amara ? 

Hizo Telémaco lavar el Clterpo con diferentes aguas 
olorosas, y ordenó que se preparase una pira, Al filo 
de las cOl'tantes hachas caían los altos pinos, y baja­
ban rodando de la cima de los montes. Las encinas, 
antiguas producciones de la tierra, que parecía amella· 
zaban al cielo, los altos ;Halllos, los olmos con sus 
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verdes y pobladas copas, las bayas, que son el honor' 
de las selvas, todo vino á caer á las márgenes del Ga­
Jeso, para erigir en ellas una pira, que en sus propol'-' 
ciones parecía un edlticio. Empieza á cebm'se el fuego. 
y un tOl'bellino de humo sube hasta el ciclo. 

Avanzan los Lacedornonios á paso lento y lúgubre, 
bajas las picas y los ojos, derramando un tOI'l'f'nte de 
lágrimas, llevando pintado el más amargo dolor en 
aquellos fieros semblantes. Seguíalos el anciano Feré¿ 
cides, menos abatido pOI' 108 Illuchos años que por 01 
sentimiento de sobrevivir á Ripias, á quien había edu, 
cado desde la infancia. Alzaba al cielo las manos y los 
ojos anegados en lágl'imas. Desde la muerte de lIipia8 
rehusaba todo alimento; el dulce sueño 110 había po­
dido dar descanso á sus llorosos ojos, ni mitigar un 
installle su acerbo dolor; iba, pues, detrás de todo& 
sin saber adonde, y sin pI'oredr la más mínima pa­
labra; tan oprimido estaba su corazón, y tal era la 
desesperación y abatimiento de que p¡'ovenía aquel 
silencio. Pero al ver encendida la pü'a, de tal \llodo 
se conmueve, que frcnético y desesperado excla­
llIa : ¡Oh Hipias, IIipias! j ya no te volvcl'é á ver! 
Imas cómo es que )0 vivo habiendo tú muerto, mi 
quel'ido Ilipias ! Yo, yo soy el crucl, yo soy el inhu­
mano que le enserió á dcspl'eciar la mlHwtc. Yo eSl,e­
raba que tllS manos cen'arian mis ojos, y quc tú 
rccogerías mi úllimo aliento. Pero los dioses CI'uele~ 
prolongan mi vida para que vca tn muerte, llijo mío, 
i cuántos cuidados me has costado 1 i ya no te volycré 
iÍ. ver! i pel'o sí veré á tu mad¡'e muerta de tristeza, 
quc me culpará de tn desgracia 1 i veré también ú tu 
joven eSj}osa golpeal'se el pecho y mesarse el cabello, y 
yo, desdichado, yo seré la causa de ello! Llamadme, 
pucs, queridos manes, llamadme á las riberas de la 
Estigia, pues ya rne es odiosa la luz; y tu vista, mi 
quel'id<i Ilipias, sólo tu vista es el ltllieo ohjeto de Illis 
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deseos, y si vivo aún, es pOl' dar tí. tus cenizas los 
últimos honores, 

Veíase el cadáver tendido en el fél'ctro en que le 
llevaban, y que estaba adornado de púrpura, oro : 
plata. LIl llWel'te, que extinguió la lumbre de sus ojos, 
110 pudo borrar' del todo su belleza; aun se veían en 
su pálido semblante corno en bosquejo las gl'arias. On­
dcúbale al retledor del blanco cuello su largo y negro 
cabello, más hermoso que el de Atis ó Gal1imedes, y 
que iLa en breve á ser reducido á pavesas; y en el coso 
tarlo se le veía la allcha pucrta pOI' donde se le huyó 
el alma para descel1rlcl' al obscUl'o rcino de Plutón. 

Telt\lI1aco, triste y alJaLido, seguía de eCI'ca al cadá, 
ver, y le iba cubricntlo de flores; pero cuando llegaron 
á la pira, no pudo ver sin lluevas lágl'jmas apodel'al'se 
las llamas de las telas en que el cadáver iba envuelto. 
i Adiós, le dijo, Hipias magnánimo, pues 110 me atre­
vo á llamarle amigo! j aplácate, oh espíritu generoso, 
que tanta gloria has merecido! Si yo no te amar'a, Cll­
vidiaría tu dicha. Ya rstás libre de las miserias que ¡i 
nosotros pOI' todas paltes HOS eel'ean j 'Ya saliste d(l 
ellas, y por el camino más glorioso. i Ay de mí! j cuún 
feliz fuera yo si tu.viel'a igual fin! Aguas de la Estigia, 
no detengáis su gl'ande alll1a j entre tl'Íunfante en los 
Campos Elíseos. Conserve tu non1bl'e la fama por la 
duración de los siglos, y dcsr:ansen en paz tus cenizas. 

Apenas hizo csta deprecación mezclada de sollozos, 
cuando todo el ejército dió un grito j todos se enteme­
cían pOI' Ripias, refiriendo sus grandes acciones j el 
sentimiento de Sll pérdida recordaba sus bucnas cuali­
dades, y ponía en olvido los defectos en que le habían 
hectlO incul'l'ir la fogosa juventud y una mala educa­
ción. Pero aun les llamaban más la atención las afec­
tuosas demostraciones de Telémaco. ¿ Es éste por ven 
tnra, decían, aqucl jo\'cn tan feroz y altivo, tan desde­
ñoso é illtl'at ablc? "etllc tlqní ya afable, humano y 
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compasivo. Sin dutla Miuerv:L que tanto ama á fHl 

padre, le ama también á él, Y le ha infundido el don mús 
precioso que pueden dar los dioses á los homlJres, dán­
dole con la s:lbidul'Ía Ull corazón sensible á la amistad. 

Ya habia el fuego cOllsumido el cuerpo, y después 
de rociar Telémaco por si mismo las cenizas con aguas 
olol'Osas, las colocó en una uma de 01'0 COI'ollíHla de 
flores, y se la llevó á Falanto, qne tendido en el lecho 
y atravesado de una multitud de heridas, se hallaba en 
la mús extrema tlebilidad, cer'cano á las sombrías puer" 
tas de los inflemos. 

Ya Traurna{]\o y Nosofugo, enviados por el hijo de 
Ulises, le habían sllministl'ado todos los socol'r'os "del 
arte, y con ellos iban atrayendo aquella alma pl'onta á 
abandonar el cuerpo, que insensiblemente iba I'eco­
hl'ando nnevos espíritus; un nuevo vigor, un bálsamo 
vital discurría lentamente de vcna en vena hasta lo 
íntimo del corazón, y un calol' agl'adable le iba sa­
cando de las heladas manos de la muerte. Mas cn este 
momento cesó el desmayo, y sucedió la uOicción; em­
pezó, pues, á lloral' por su hel'mano, cuya pél'dida no 
se habla hallado hasta entonces en eSlado de sentir. 
¡Ay de mí! decía, ¿pOl' qué se ponen tantos clIidalfos 
en que yo vi va? ¿ no fuel':t mejor' que IO sigu iese á Jl1 i 
hel'll1uno '? i yo le vi Inol'il' á mi lado! ¡Oh llipi:ts, Hi­
pias,.ale~l'Ía de mi vida, ht.wmano mío, mi car'o hel'­
lIlano, ya no existes! i ya se acabó el tiempo de verte 
y oÍl'le, y de podel' abrazarte! i ya no tellgo á qllien 
conlar mis penas, ni lendl'ó jamás la satisfacción de 
cOIl50lal'te en las tuyas! i 011 dioses, enemigos de los 
hombl'es! i ya no hay Hipias para mí! i Pel'o cómo I 
¿no es esto tUl sueño? iMas ay! que no es sillo reali­
dad; yo te he perdido para siempre; yo l11i81110 te vi 
mOl'il'; forzoso es pues qtle yo viva el tiempo necesa­
J'io para vengarle; yo inlllolaré á tus manes al cruel 
Adrasto, manchado con tu snIlgTe. 
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Mientras que así se quejaba Falanto, procuraban 
consolade aquellos dos hombres divinos, temiendo que 
con la pena cobrase fuerzas el mal, y se inutilizaran 
los remedios, cuando de repente se le presenta Telé­
maco. Al principio le causó su vista dos contral'ios 
afectos; conservaba cierto resentimiento de lo que ha­
bia pasado entre Telélllaco é Ilipias, y la pesadumbre 
por la mue¡'te de éste avivaba aquel reBentiruiento; por 
otril parte no podía ignora¡' que le debía la conserva­
ción de su vida, pues le sacó ensangrentado y casi 
muerto de entre las manos de Adrasto. Pero cuan da 
vió la urna de 01'0 en que se contenían las cenizas de 
su caro hermano, derramó un torrente de lágl'Ílllas, 
abrazó inmediatamente á Telémaco, sin poder hablarle, 
basta que por fin le dijo en voz lánguida é il1tel'l'um­
pida con sollozos: 

i Digno hijo de Ulises, vuestra virtud me obliga á 
amaros; deudol' os soy de la poca vida que me anillla, 
y que tan pronta está á extinguirse, pe¡'o aun os dcbo 
otra cosa que me es todavía más interesante; el cuerpo 
de mi hermano sin vos hubiera servido de pasto á car­
niceras aves; sin vos, privado de sepulLura, hubiera 
andado su espíritu enante por las riberas de la Esti­
gia, rechazado siempre por el implacable Carón (1). 
¿ Es posible, dioses inmortales, que tan obligado me 
halle á quien tanto he abol'l'eciuo? Recompensadle 
vosotros, justos dioses, recompensádselo; y á mí despo· 
seedme de una vida tan infeliz. Y vos, Telémaco, cui­
dad de darme como á mi hermano los últimos honores, 
para que nada. falte á Vllestta gloria, 

Al decir esto le sobrecogió un tlesmayo, procedido 
del mus acerbo dolor. Telémaco se estuvo al lauo sin 
atreverse á hablarle basta que se l'ecobl'ase, Con erecto, 

fl) Los bOIlO1",'~ de la sepultura abriau á tas sombras el pa­
gO á la barca de Cal'óu. 



LIBRO XVII. 301 

volri6 en sí bl'evemente, y tomando de mano de Te­
lémaco la urna, la besó muchas veces, la regó COIl sus 
lágl'imas, y exclamó : i Oh caras y preciosas cenizas! 
¿.cuándo contendrá esta mismo. ul'na también las mías? 
Ya te sigo, oh granúe alma j á ti me unil'é en los in­
fierllos, y Telémaco nos vengará á ambos. 

Entre tanto iba cediendo de día en día el mal de Fa­
lanto á beneficio de los cuidados que pOI' sU salud se 
tomaban aquellos dos dignos discípulos de Esculapio. 
Acompaflábalos continuamente Telémaco á la cura de 
los enfermos, para estillllllarlos eOIl su presencia á que 
adelantasen en ella Jo posible, y todos admil'aban alln 
más la bondad con que socorría á Sll mayor conu'a¡'io, 
que el valor y la prlldencia con que el1 la batalla habín. 
salvado al ejét'cito entero. 

Era al mismo tiempo incansable en las más penosas 
fatigas de la guel'ra j dormía poco, y mllchas veces le 
interrumpían el sueño ó los avisos que ú todas 'horas 
le daban, así de día como de lloclle, 6 las rondas de 
los cuarteles que nunca las hacía á una misma hora 
para sorprender más fácilmente á los que no estuvie­
sen con la vigilancia necesaria. Le et'a lUUy común 
rolver á su tienda cubierto de polvo y sudor; sus ali­
t1ICnt08 eran sencillos, y vivía como los simples soltla­
dos, para darles ejem plo de sobriedad y paciencia; 
empezó á sentil' la escasez de víveres en aquel campa­
mento, y juzgó necesario contener la murmuración de 
los soldados, sufriendo él voltlllLal'iamente las mismas 
incomodidades que ellos; y lejos de ellllaquecerle ni 
debilitarle UIla ricio. tan laboriosa, le hacía más I"igo­
roso y robuslo ; es vel'dad que empezaban á desapal'e­
ce1' aquellas tiemas gracias que son como la flor de la 
juventud, y que así el colot' como la delicada tez visi­
blemente sc alteraban; pero también sus llIiembros. 
antes afeminados en el ocio, se hacían fuertes, I'OUUS­

tos y nerviosos en el trabaj o. 



TELEAiACO. 

LIBRO XVIII 

f'ersuadido Tclémaco por val'i,)s sueüo~ uc ~uo su padre babIa sa· 
lido de estil \'ida, concibe y ejecuta el [lr"yecto de 1I'le á buscar ¡', 

los infiernos., y pura ella tomó consigo dos crelenses, que le aCQm­

jJuilal'on h.1Sla un templo, inmediato ú la ramosa cuna de AQlIe· 
roncia. Entra en olla, llega á 1,1S m:\q¡enes de la Estigia y le re· 
cibe Carón en su baJ·ca. Prese'ntase :i plutón, el cual le permite 
~ue busque á su padt·e. AlI'l1\'iesa el Táttaro, donde ye los tormontos 
quc padecen los ingratos, los perjuros. los bipócl'iLas, y particular. 
mente los malos re)'e8. 

Conocida por Adrasto la mucha pérdida de su gente, 
sc relíl'ó detrás de la montaña de Aulón para espe¡'al' 
I'efllcrzos y ocasión de volver á sorprender á sus ene­
llIigos, semejant\:! al león hambriento, que rechazado 
pOI' el pastor, se l'cUra á las selvas, entra en su cueva, 
aguza dientes y garras, )' espel'a un momento fu.o­
I'n.ble pal'a caer sobl'e el ganado y despedazarle. 

Estableeida pOI' Telétnaco una exacta disciplina en 
cl campo, volvió todo su cuidado á, la ejecución de un 
JlI'oyeelo de que á. nadie había Cjuel'ido dal' palote, Hacía 
muchas IIlai'ln.nas que antes de que la aurol'a viniese á 
ahuyental' del cielo con sus nuevas luces las incons­
tantes esLI'ellas, y de la tierra los dulces y li!jeros sue­
líos, se Ic representaba en ellos su padre, ya desnudo 
á la margen del l'Ío de una isla fOI'tunada, en medio de 
una pradera adornada de HOI'es, rodeado de rlinfas que 
le ofrecían ropas para que se cubriese, ó ya oyéndole 
hablar en UIl suntuoso palacio, en donde por todas 
pal'les r'esplandecía el 01'0 y ellllarfil, y cuyos dichosos 
habitantes coronados do DOI'es le oían con placer y 
adlllil'ación. l\lu!:has veces se le aparecía repentina­
nlcnte en ciertos festines en que brillaba la ah'gl'Ía 
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enll'e las delicias, J donde se oían aeol'des los tl'iuos 
de una delicada voz COII ulla lb'a más dulce que la de 
Apolo, y que la voz de todas las musas (1). 

Al despel'ta¡' Telémaco se enlristecía con el recncrdo 
de tan agl'adables I'epreselltaciones. I Ah, padre mío! 
exclamaba: i cuánto más lisonjel'os me fueran los suc­
¡lOS más espantosos r¡ue esas imágenes de felicidad! 
Por ellas os veo ya en la dichosa morada de las almas 
j~lstas, cllya virtud recompensan los dioses con uu 
Cierno descanso. Así es, yo creo vcr en ellas que los 
Campos Elíseos son ya los eternos depositarios del OD­
jeto de mis ardientes des\'os. Ya me falla hasta la 
espel'anza; ¿ pero es posible, pad¡'e mío, qlle nunca he 
de veros! ¡que Ilunca he dc abrazal' á aquel que tanto 
Ille amaba, y que busco en medio de tantos tl'ahajos ! 
1 que no he de oú' nunca bablar aquella boca en donde 
se albel'gaba la sabiduría, ni besal' aquellas lllanos, 
arluellas Illanos de mí tan queridas, manos siempl'c vic­
tOI'iosas, y tIue han l'endido tantos enemigos! ¡ No, no 
serán ellas las que venguen á Penélope de la tUl'ba de 
sus insensalos amantes (~ ) , ni las que evilen la ruina 
dc la desg\'aciRda Ítaca! i Oh dioses enemigos de 
Ulises! de vosotros me vienen estos funestos sueños 
para al'rancarme toda espcranza; Ulenos cruelcs sel'Ían 
si me al'l'anea¡'an la vida. j)las no, ya no es posible, yo 
no puedo vivir en esta illcel'tidumbre. ¿ PCI'O qué es lo 
que digo, infeliz? Demasiado cierto estoy de que mi 
padre ya no existe. Voy, pues, hasta los i nfieruos á bus­
carle. Si á ellos descendió tan felizmente Teseo, aquel 
impío despreciado\' de los dioses infernales, ¿ pOI' qu(' 
no iré yo condlleido por la piedad? TamI.Jién descendió 
Hércules, y si bien 110 soy Alcides, i cuán glorioso 

(1) Estos gueños concuordl1.!\ con la relación de las aventu­
ras de Uüses, contenidas en los libros VI, VII Y VIll de la 
Odisea. 

(2) Prelendientes. 
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deberá senue el osal' imilal'le 1 Y si Ol'feo consiguió 
con la cxposición de sus dcsgl'acias movel' el corazón 
de aquel dios que nos pinlan inexorable, y logró que 
á sus ruegos volviese Elu'ídice al mundo, ¿ no soy yo 
tanto más digno de compasión, cuanto mayol' es mi 
pél'dida? Porque, ¿qllién se atl'evel'á á comparar una 
doncella, en nada difel'ente de oll'as muchas, con el 
sabio Ulises admirado de toda la Grecia? Vamos, pues, 
muramos, si es preciso. ¿ POI' qué se ha de temer la 
muerte, cuando tanto se padece en la vida? Á vosotros 
me entrego, Plutón y Proserpina, ]JI'onto sabré si sois 
tan despiadados como se dice. i Y vos, padl'e mío, des­
pués de haberos buscado inútilmente por tantas tierras 
y mal'es, voy á ver si os hallo en la obscul'a morada de 
los muertos 1 que si no me conceden los dioses que os 
[losea en la lierl'a á la luz del sol, acaso me permitirán 
que á lo menos vea vuestl'o espíritu en eJ tenebroso 
reino de la noche. 

Así se lamcnlaba Teléll1aco, regando al mismo 
tiempo con lágl'imas su lecho (1); levantábase inme­
diatamente á buscal' en la luz alivio á la pena crucl que 
aquellos sueuos le causaban, pel'o ésta. era una flecha 
que había. atravesado SIl comzón, y la llevaba siempre 
consigo. 

Resolvió, pues, bajar á los infiernos por un sitio que 
no distaba. mucho de los l'eales, llamado Agllel'oncia, 
célebre, porque la caverna que en él había llegaba 
hasta las mál'genes del Aqueronte (2), pOI' el que 
temíanjllrar basta los mismos dioses. Estaba situada la 
ciudad en la cima. de ulla roca, semejante á. un nido 
en la copa de un árbol, y al pie ele la roca estaba la 

(1) Esta frase 110 es l1i más ni menos que el lacl'ylllis meis 
Rt-rulllm meum l'igabo dol Salmista. Fonclón mezcla. á cada 
pltSO la erudición clásica con la bíblica. 

(2) L05 dioses tomÍan jurar por la laguna es";igia y 110 lJOr 
dicho rio. 
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cavcrna, á la cual, no se atrevían ú llegar los tímidos 
mOI'tales, y los paslol'cs tenían el mayol' cuidado en 
o lcjal' de ella los ganados. Los vapores azufrados clue 
continuamente se exhalaban por ella de la laguna Estigia 
infestaban el aire. Á Sll rededol' no crecían biel'llas ni 
floJ'es, ni se percibíall jamás los suaves céfil'OS, las 
gracias con que nace risueña la primavera y los ricos 
dones de otoño son allí desconocidos, la tie~ra yace 
árida y flaca, y sólo se halla tal cual al'busto dcsnurlo, 
y algún funesto ciprés (1). Por todo aquel circuito, aun 

, á mucha distancia de la caverna, niega Ceres al labra­
dor sus doradas mieses, y Baca jlal'ece qne ofl'ece en 
vano sus dnlces frutos, porque, lejos de madUl'ar, se 
secan los l'acimos. Las náyades tristes no ha(~en coner 
PO!' aquel ingrato suelo sus trasparenles cl'istales, sino 
turbias y amargas aguas, ni los pintados pajarillos se 
acel'cau jamás á ulla tierl'a cubiel'la de zarzas y espi­
nos, y donde 110 encuentl'an siquiera un bosque qlle 
les sil'va de reli¡'o, y se van á cantal' sus amores bajo 
otro cielo más sel'eno y apacible; sólo se oye el graz­
nido de los cuervos, y el lúgubre canto de los bullas; 
hasta la hierba es amarga, y los ganados que la pastan 
no sienten aquella alegda que les hace retozar; huye 
el loro de la hembra, y el pastor triste y abatido se 
olvida de la gaita y la zampoña (2). 

Salia salir de la caverna un humo tall negro y espeso 
que obscurece la luz, y forma una especie de noche en 
medio del día. Amedrentados los pueblos comal'canos 
redoblaban entonces los sacl'Íficios; pel'o sucedía que 
muchas veces sólo los jóvenes en lo más flol'ido de sus 
años eran las víctimas agl'adables á aquellas divini­
dades crueles, que con un funesto contagio las inmo-

(1) El ciprés es el árbol do las tumbas. 1'01' oso so lo llama 
también {únellre ó funerario. 

(21-Pctl'onio, en su pooma In Guerra civil, doscI'iba en tér­
mlDOs pal'ecidos 01 vallo do la Solfatara, en i\ápolos. 
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laban. Tal era el sitio por donde Telél1laco había re­
suello bLlscar el camino de la obscUl'a 1l10l'uda de Plulón. 
Minerva, que c:ontinuillllente velaba por él, y que le 
éubda con su égida, le había faciHado el [avOI' de PIIJ 
lón. El mismo Júpiter, ti ruegos de l\linel'va, había 
dado orden á l\1ei'curio (quc baja diariamenle á los 
infiernos á entregar ti Carón cierlO número de muel'(os) 
para que dijcse al príncipe <le las tinieblas qU2 dejas~ 
entrar en su imperio al hijo de Ulises. 

Sale, pues, lUla noche, sin scr sentido, del campo, 
empieza á caminar á la lllz de la luna, é invoca esta 
poderosa divinidad, que siendo en el cielo el brillante 
astro de la noche, y en la tierra la casta Diana, es en 
los infiernos la formidable Récate. Oyó favorable­
mente sus votos, porque nacían de un cOl'uzón puro, 
y condllcido por el piadoso amor que un hijo debe á 
su padre. Apenas se halló cerca de la cIltl'ada de la 
caverna, cuando oyó bralllar el subterránco imperio; 
sc estremecía la tierra, y se armó el cielo de ¡'ayos ~ 
relámpagos, que parece llovían sobre ella; sintióse 
conmovido Telémaco, y cllbierto de un sudol' frío, 
mas, al'mado de valor, levantó ojos y manos al cielo, 
y exclamó : Acepto, oh gl'andes dioses, estos presa­
gios, que tengo por favorables: acabad vuestra obra. 
Dijo "Y apresurando el paso, prosiguió con denuedo. 

Disipóse inmediatamente aquella espesa humareda, 
que tan funesta el'a á todo viviente que se ace¡'caba á 
la entrada de la caverna, y se suspendió algún tanto e. 
pestilcnte hedor que al'rojaba. Entró Teléniaco solo, 
porque, ¿ quién se había de atrever á acompañarle? 
Los dos cretenses que sacó del campo, y á los cuales 
había descubierto su designio, se quedaron temblando 
en un templo bastante lejos de la caverna, haciendo 
votos pOI' Telémaco, á quien no esperaban volver á 
ver. 

No obstante entró el hijo de Ulises con espada elJ 
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milllo en aquellas hÓ1'l'idas tinieblas, y á poco tiem po 
descubrió una débil y opaca luz, semejante á la que de 
noche alumbra á los Hlíseros mortales. Advierte que 
unas lige¡'as sombras revolotean en toruo suyo, y las 
ahuyenta con la espada; ve después las tristes már­
genes del pantanoso río, cuyas cenagosas y muertas 
aguas dan mil y mil vueltas y rodeos siemp¡'e sobre su 
mismo lecho; deSCLIb¡'e en la ribera una multitud in­
nlimel'able de muertos privados de sepultUl'a, que se 
presentan en vano al despiadado Cal'ón. Este dios, 
cuya vejez etema es siempre triste y melancólica, 
aunque vigorosa, los amenaza, los desecha, y l'ecibe 
sill tardanza en su bal'ca al joven griego. EnÍl'a con 
efecto en ella, y oye los gemidos de un alma inconso­
lable, 

Pl'egúntale cuál era su desgracia, y quién había sido 
en el mundo. Yo fuí, le respondió, Nabofarzán, rey 
de la soberbia Babilonia; al oír mi nombre temblaban 
todas las naciones de Ol'iente ; hacíame adorar de 108 

Babilonios en UIl templo de mármol en qu~ .~staba re­
presentado por una estatua de 01'0, ante la -cual se que­
maban día y noche los más pl'eciosos aromas de la 
Etiopía; jamás se atrevió ninguno á contradecirme, 
sin que fuese por ello inmediatamente castigado; in­
ventábanse cada día nuevos placeres que me hiciesen 
más deliciosa la vida: era toda,ía joven y robusto; 
i ah! i cuántas prosperidades me faltaban aún que 
disfrulal' en el tl'ono! Mas una ingrata mujer, corres­
pondiendo mal al amor que le tenía, me ha hecho 
eonocer que no era uu dios; me emponzoñó, y ya no 
soy nada. Ayer colocaron mis cenizas con gran pompo. 
en una urna de 01'0 (1); no faltat'on llantos, gemidos, 
ni quien meSase su cabello, y aun quien mostrase que-

(1) Como los Griogos IlIcieron eOIl las de Patroclo, y Telé. 
"llaca Mil las del hormano de FalanlCl. 
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rerse a1'l'ojal' á la pil'a para 1110rir conmigo; allll hoy 
van á gemir al pie del soberbio panteón en que se 
Jlallan depositadas; pero en medio de esas demos­
traciones no bay ni siquiera uno á quien le pese de 
mi muerte; mi memoria es aborrecida de mi Ulisma 
familia, y aun aquÍ soy ya tratado del modo más 
cruel. 

.Movido Telémaco á compasión, 16' pl'eguntó : ¿Fuis­
teis vel'dadel'amente feliz en vuestro reinado? ¿sen­
tisteis aquella dulce paz, sin la cual está el corazón 
humano siempre oprimido, y descontento siempre aUIl 
en medio de los placeres? No, le respondió el babi­
lonio, ni aun sé lo que qlleréis decir, Los sabios exa­
geran esa paz como el único Lien, pero yo jamás la 
he disfrutado; mi cOI'azón estaba siempre combatido 
de nuevos deseos, ya del te 111 or , ya de la esperanza, 
Yo proCllraba aturdirJUe á mí mismo con el desarreglo 
de mis pasiones, 0llidaudo de fomentar esta embl'ia· 
guez para que fuese perpetua; el menor intervalo e1l 
que obral'a la recta razón me In:biert1. causado el mayor 
tormento, Esta fllé la paz (jlte gocé, y cualquiera otl'a 
me parece una fábula ó un sueño, y éstos son los 
bienes que ta,uto siento habel' perdido, 

Así se explicaba, llol'aurlo COlIJO un hombl'c vil y 
estragado COll las prosperidades, y no acostumbrado 
á sufrir en la auvel'sidad, Cerca de sí tenía algu.nos 
esclavos muertos para honral' sus funerales; habíalos 
entregado ~lerclll'io á Cal'ón (1), uálldoles un poder ab­
soluto sobre aquel rey, (jlle tan igllominiosamente se 
había dejado servir de ellos en el mundo, Así era que 
depuesto ya todo respeto, ningún miedo le teníal~. Ha­
Líanle amarrado á una cadena, y le (I'ataban con la 
más cruel indignidad, Uno le decía: ¿Por ventura no 
éramos nosotros hombres COIllO tú? ¿ pues cómo fuiste 

(1) Una do las funciones de Mercurio (Hel'lIles) era condueir 
<LS soruvl'as de los muorLOf hncm al ICI'I'iLte río. 
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(au insensato que te tuviste por un dios? ¿ no debiste 
acordarte que eres de la misma especie que los demás 
hombres? Otro le decía immltáudole : Razón tuviste 
para no permitir que se te tuviese por hombre, pues 
que flliste un monstruo inhumano. Vamos, le decia 
otro; ¿ qué se ha hecho de tus adu lado res ? Ya, desdi­
chado, nada tienes que dar, ni pueues hacer mal nin­
guno : hete aquí hecho esclavo de tus mismos esclavos ~ 
los dioses proceden con lentitud en hacer justicia, 
pero al fin la hacen. 

Al oír razones taH severas, se arrojaba Nabofal'zán 
de cara contl'a el suelo, y se arrancaba el cabello, al'l'e" 
uatado de rabia y de despecho. Pero Carón decia á los 
esclavos : TiJ'adle de la cadena, levantadle á pesal 
suyo, no tenga el consuelo de ocultal' su afrenta; 
yéanle todas las sombl'as de la Estigia, y sean todos 
testigos de su opl'obio, para justifical' á los dioses, que 
por tanto tiempo sufrieron que este impío reinase en 
el mundo, Esto no es, oh babilonio, más que un ligcl'o 
ensayo de tus tormentos; disponte á ser juzgado pOI' 
e! inflexible Minos, juez de los infiernos. 

~1ientras que así hablaba al tel'l'ible Carón, llegó la 
bal'ca á locar las mál'genes del imperio de Plutón. 
Acuden las sombras á ver el hombre vivo que enlre 
tantos muertos venía en ella; pero en el instante ell 
que Telémaco puso el pie en tierra huyeron, así como 
las sombras de la noche se disipan con la menor clal'i­
uau. Elltonces Carón, mostl'ándose al joven griego 
menos ceñudo y fcroz que de costumbre, lc dijo : 
Hombre amado de los dioses, pues que te es dado en­
trar en el reino de la noche, inaccesible á los vivos, 
no te detengas en Ilegal' adonde los destinos te llaman; 
ve, pues, por ese obscur"o camino, llegarás al palacio de 
Plutón, á quien hallarás cn su trollo, y te permitirá 
que entres en aquellos lugares á inquiri!' lo que á mí 
me está pl'ohibido revelar!". 
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Inmediatamente empezó Telemaco á caminal' á buen 
paso; pOI' todas partes veía revolotear sombras en 
mucho mayor númel'o que las arenas que cubren la 
playa del mal', y la agitación de aquella mullitud in­
finita, y el profundo silencio de aquellas vastas regio­
ncs, le inspil'aron un miedo religioso. Erízasele el 
cabello al acercarse á la negra estancia del inexorable 
Plutón, siente que le llaquean las rodillas, y que le 
falta la voz. Estaba tan conmovido, que apenas pUllo 
pronunciar estas palabras: Aquí tenéis, oh terrible 
divinidad, al hijo del desgraciado Ulises, qlle viene á 
preguntar'os si su padre ha descendido á vuestro im- • 
perio, ó si todavía anda el'l'ante por el mundo, 

Estaba Plutón sentado en un tl'ono de ébano, COIl 

rostro pálido y severo, ojos hundido~ y llenos de fuego, 
y la f¡'ente ceíillda y amenazallol'a. El'ale odiOsa la vis­
ta. de un hombre vivo, así corno lo es la luz á los ojos 
de los animales que sólo de noche salen de sus cuevas, 
Á su lado estaba Proscrpina, único objeto de sus mi­
radas, y cuyo amor pal'cee como que templaba algún 
tanto la rerocidad de su corazón; gozaba esta diosa de 
una inalterable hermosura; no obstante habíase uni­
do á sus divinas gl'acias algo de la crueluatl y feroci­
dad de su esposo. 

Al pie del trono estaba la M1ICl'te pá.lida y dcslt'uc­
tOl'a, incesantemente ocupada en afilal' _ su cortante 
guadaña. En tOI'110 de ella volaban los melancólicos 
Cuidados, las crucles DesconfiallZas, las Venganzas 
dcstilando sang¡'e y cubiertas de heridas, los Odios in­
justos, la Avaricia devol'ándose á sí misma, la Deses­
peración destrozándose pOI' sus propias manos, la fre­
nética Ambición que todo lo destruye, la Tl'aicíón que 
quiere alimental'se de sangl'e, y no puede gozar tle los 
males que ha causado, lo. Envidio. que del'rama en 
torno suyo su lnorlífel'o veneno, y que viéndose sin 
poder pal'a do.ital', se convicl'le en ¡'abia; la lmpiedarl 
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que se labra un abismo sin suelo, en que sc precipila 
sin esperanza; los defol'lues espectros, las fantasmag 
quo representan los IOllertos para atemorl7.al' á los vi­
vos, los sueños espantosos, y los desvelos no menos 
cl'Ueles que los más tristes sueños: tales eran las fu­
nestas imágenes que hacían la corLe al fiero Plutón, y 
que ocupaban su palacio (1), 

Respondióle, pues, á Telémaco en ronca roz que hizo 
estremecer el Erebo : Pues que los hados te pCi'­
)uiten violar este sagrado asilo de las sombl'as, sigue 
donde te conduce tri superior deslino; yo no te dil'é 
dónde se halla tu padl'c, pucs eslá en tu ül'bill'io Sil­

berlo, Y pues ha sido rey en el munuo, examina á 1111 

lado el abismo del negl'o Tárlaro en que son castigados 
Jos malos reyes, y al otro los Campos Elíseos en que 
se recompensa á los buenos, pero no podrás Ilegal' ti 
ellos sin pasar por el Tárlaro : procllra il' y yolVCrcoll 
brevedad, y salir cuanto antes de mi imperio. 

Con este pel'miso, parte Tclémaco con tal celeridad 
que,parecÍa volaba por aquellos inmensos espacios va­
CÍas; tal era el ansia con que deseaba saber el para­
dero de su padl'e, y huÍr dc la horrible presencia de 
aquel tirano, que no amedrenta menos á Jos vivos que 
á los muertos. Bien pronto se halló cerca del negro 
Tál'taro, del cual salía un humo espeso, cuyo pestilente 
hedor' bastaría á causal' la muel'te, si se esparciera por 
la mansión de los vivos; cubría este humo un río de 
fuego, de donde salían torbellinos de llamas, cuyo 
ruido, semejante al de los más impetuosos 10l'rentes 
cualldo de lo alto de las rocas se precipitan á los abis­
mos, impedía que ninguna otl'a cosa pudiel'a oíese dis­
tintarnen1e en aquellos tristes lugal'es, 

Animado intel'iormente Telémaco pOI' i\Iinel'Va, elltr~ 
sin miedo en aquella si ma, donde al instante descubre 

(1) Todo esto está copiado de Virgilio (Eneida, VI, y, 273-281), 
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un gran número de hombl'es que habían sido en a 
mundo de la más ínfima condición; se los castigaba 
allí pOI'q'lle anhelaron ser ricos por medio del fraude, 
de la ll'aición y de la crueldad. Reparó después en una 
ml1ltitud de hipócritas, que fingiendo amar la religión, 
se habían servido de ella como del mejor pretexto para 
satisfacer su ambición, y burlarse de los 110111bres cré­
dulos. Estos impíos, que habían abusado hasta de la 
religión misma, que es el mayor don de los dioses, 
el'an allí castiga.dos como los más m.alvados de todos 
los homl'l'es. El hijo que había degollado á sus padres, 
las mujeres que habían empapado sus mallOS en la 
sangre de sus esposos, los traidol'es que habían vendidú 
su patria después de violar los más solemnes jlll'aluen­
tos, padecían harto menores penas que los desventu­
rados hi pÓcl'itas. Así lo habían ordenado los tres su­
premos jucces de los infiernos (1), fundados en que los 
hipócritas no se contentan COIl ser infa.ntes como los 
demás impíos, sino que quierert ser tenidos por buenos, 
siendo causa con su aparente virtud de que se des con· 
t'fe aun de la verdadera; y por eso los dioses, de quie­
nes tanto se han burlado, y á .quienes han hecho des­
preciables para con 108 delllás bombl'cs, se complacen 
en emplea!' todo su poder para vengarse de sus in­
sull.os. 

Cerca de éstos estaban otros que el vulgo no tiene 
por muy culpables, y que la venganza divina persigue 
sin compasión: tales son los ingratos y los embusteros, 
los aduladores que ban alabado p,l vicio, y los malignos 
cl'íticos que han procurado n:m.ncillar la virtud más 
pura; en fin, aqllellos que han juzgado temerariamente 
de las cosas sin ¡:onocel'las á fondo, y que por este 

(1) Estos tres jueces el'an Minos, roy ele Crela é bijo de Jú­
piter, Eaco, abuelo d~ Aquilos, hijo ele lúp)tcr y ~ina. y Ra 
tallltwto, hijo de Júpiter y Ellropa y hermano de \\linos. 
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medio han perjudicado la l'eputación de los inocentes. 
Pero la que entre todas las i ngl'atiludes se castiga co- . 

mo la más abominable, es la ingl'alitud con los dioses. 
A llora bien, decía Minos, se tiene por monstruosa 
la falla de agradccimiento al padl'e ó al amigo, de quien 
se ha recibido algún beneficio; ¿ y se jactará el hOlllb¡'e 
de ser ingrato á los dioses que le han dado la vida, ~ . 

todos los bienes que ella comprende? ¿ no les son más 
deudores del ser, qlle á sus mismos padres? Cuanlo 
más impunes quedan estos crímenes en el munuo, 
tanto más son en el infierno objeto de una elema & 
implacable venganza á que nada puede sustraerse. 

Viend_o Telémaco que sentados los tres jueces con­
denaban á un bombre, se atrevió á preguntarles cuáles 
eran sus culpas. Inmediatamente tomó el condenado 
la palabra, y exclamó : Jamás hice ningún mal, mi 
mayor gusto era hacel' bien. Yo he sido espléndido, li­
beral, justo, complaciente: ¿ qué es, pues, lo que' se 
me puede reprender? Nada respecto de los hombrcs, 
le respondió al instante Minos, pero, ¿ no les debes a 
ellos menos que á los dioses? Tú no faltaste tí. ninguna 
obligación respecto de tus semejantes, qué no son nada; 
flliste virtuoso, es verdad, pero referiste á ti mismo 
esa virtud como si de ti naciera, y no á los dioses que 
te la dieron (1) ; quisiste gozar con absoluta indepen­
dencia elel frulo de ella como si fuel'a tuya propia, C11-

cerrándote dentro de ti mismo: fuiste tu tlios. PCJ'O 

los sempilernos hacedores dc todo lo criado, que natla 
han hecllo sino para sí, no pueden renuncia!' á sus de­
rechos. Tú te olvidaste de ellos; cllos se olvidarán de 
li y te entregarán á ti mismo, ya que quisiste ser lUyO, 
y no de ellos. Consuélate ahol'a contigo, busca en tu 
corazón alivio á tu pena. Hete aqllí separado pal'íl 

(1) Fenelón hace hablar á Minos como un teólogo escolástico 
muy vorsado en las cuestiones do la gracia y clcllibre albcdrio. 
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siempre de los hombres á quienes pl'ocurabas compla­
cel' ; te ves solo contigo mismo que el'as tu ídolo; sabe, 
pues, que no hay verdadera virtud sin amal' y respetar 
á los dioses á quienes .todo les es debido. Ya llegó el 
día de que se vea confundida la falsa virtud, con que 
pOI' tanto tiempo deslumbl'aste á los fkilos de engaflar. 
Los bombl'es que no jnzgan de los vicios y las virtu­
des sino por 10 que les incomoda, ó les agrada, son 
ciegos incapaces de distinguir el bien del mal; pero 
aquí una luz divina tl'astOl'lla todos los juicios superfi­
ciales, y eontIeua muchas veces lo que ellos admil'an, 
y justifica lo que condenan. 

Hel'ido COIllO un rayo por la fuel'za de estas razones, 
no podía aquel filósofo sllfl'il'se á sí mislllo. La compla­
cencia que en otro tiempo había tenido en contempla! 
su model'ación, su valol' y la generosidad de sus incli 
naciones, se convierte en desespel'aciólJ, 'f en suplicio 
la vista de su corazón enemigo de los dioses; se ve, y 
no puede dejar de verse; ve la vanidad de los jllicios 
de los hombl'es á quienes quiso agrada!' en todas sus 
acciones; hacese en su intel'iol' una genel'all'evolución, 
como si le tl'astOl'naSelJ las entl'aflas; conoce que no es 
el qlle rué; en todo se halla diferentc; en su espíritu 
no halla apoyo, y el testimonio de su conciencia, que 
le había sidu tan lisonjero, se rebela ahora conU'a él, 
y le I'eprcnde amaq;amente el desol'uen y la illlsión de 
unas vil'tudes que no se Pl'opusiel'on el culto de la di­
vinidad pOI' pl'incipio ni por fin; y se halla turbado, 
constel'nado, cubierto de vel'giienza, devol'ado por los 
l'emol'dimienlos, y desesperado. No le atormentan las 
furias, contentándose con abandonarle tí. s.í mismo, bien 
seguras dc que Sll propio cúrazón vellgar,i dignamente 
á los dioses que despreció en Otl'O ticm po. Busca donde 
ocuItarse tí. la vista de los Otl'OS muertos, ya que IlO 
puede rscondel'se á la snya; busca las tillieblas, y no 
las halla, porque una luz impOl'tllna le sigue á todas 
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j'\11'les, y á lodas se comunican los pcneLranles rayos 
re la veruad pal'a vengarse de aquel que no na pl'OCU­
I'¡¡do seguirla. Todo lo que anles amó ahora se le hace 
odioso, como origen de unos males que jamás tell­
drán fin. i Insensato de mí! decía en su intel'iol': i yo 
no he conocido á los dioses, á los hombres, ni á mí 
misllIo ! Nada he conocido, pue~ que nunca he amado 
el verdadero bien, el único digno de amor; todos mis 
pasos han sido extravíos, locul'a mi sabitlll1'ia (1), y mi 
virtud, Ulla tan impía y ciega soberbia, que yo mismo 
llegué á divinizarme ; sí, de mí hice mi ídolo. 

Llegó en fin Telémaco donde estaban los reyes con­
denados, porque abllsaron de su podel', A un lado es­
taba una flll'ia vellgadora, poniéndoles delante un es­
pejo en que viesen representada tolla la dernl'l1lidad de 
sus vicios; allí VCíaJl, á su despecho, ~u grosera vani­
dad codiciando las más ridíClllas alabanzas j veían su 
cl'lleldad.con los hombres, á C]llienes Llebieran babcI' 
heeho felices, el dcspl'eeio que hic.iel'on de la virtnd. 
el temol' de Oíl' ia vel'dad, Sll inclinación á hombl'es 
viles y adulauol'es, su desaplicación, su molicie, su 
indolencia, las injLlstas deseonl1anzas, el fausto y ex­
cesiva magnil1cencia fundada en la ruilll de los pue­
blos, la ambición por un poco de gloria comprada con 
la sangre de sus ciudadanos, en fin, la crueldad con 
que diariamente buscaban lluevos deleites entI'e las 
lágrimas y la desespel'ación de tantos illreJiccs. Veíanse 
de continuo en aqllel espejo, y se hallaban más hOl'l'i­
bies y monstruosos (fue la Quimera vencida pOI' Bele­
rorante, más que la hidl'a de Lema muerta á manos de 
Alcides, y m<Í.'l aún que el mismo Cerbero ,vomitando 
por sus gargantas aquella llegr'a y yenenosa sangre, 

(1) Esto vielle á SQr una paráfrasis de Ins palabras qua apli, 
cab3. san Pablo en sus epi, tolas á. los filo'oros pa~al1os; E/JII-
111.ent'" in cugitrltioniblts sllis ... et dicentes se Nse sapielll,~ 

BtUtti {acti sunt. 
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capaz de infestar á cuantos vivientes sustenta la. tierra 
Á oll'o lado y al mismo tiempo eslaba otra furia ill­

sllllrindolos con la repetición de las alabanzas que les 
habían dado Jos aduladores, y les presentaba otro es 
pejo en que se veían tales cuales la lisonja. los había 
pintado; y la contraposición de dos tan contrarios re 
tI'atos el'a el mayor suplicio de su vanidad. Advertíasl' 
que Jos más IIlalvados entre aquellos reyes eran aque 
!los de quieues se habían hecho los más magníficos 
elogios, pOl'que los malos son más temidos que los 
buenos, y exigen sin vergüenza las viles alabanzas de 
los poetas y oradores de su tiempo (1), 

Óyeseles gemIr en arIuellas pl'OfUllrlas tinieblas , 
donde ni ven ni pueden ver más que los insultos yes· 
carnios que tienen que sufrir; cuanto los rodea, l ('~ 

l'epr'ende, contradice y confunde. Así como en el 
mundo se burlaban de la vida de los hombres, cr'eyendo 
que el universo no tenía otro objeto que servirles, así 
en el Tál'.taro se los abandona al capricho de ciertos 
esclavos r¡ue les hacen padecer la más dura servidum­
bre : obedecen á su pesal', y sin la más remota es­
peranza de suavizar en ningún tiempo su cautiverio. 
Hállense bajo los golpes de estos esclavos, sus incle­
mentes til'anos, como yunques bajo los mal'tillos de 
los Cíclopes, cuando Vu)cano los obliga á trabajar en 
las encendidas oficinas del Etna.. 

Entre ellos percibió Telémaco ciertos 1"Ostl'08 páli­
dos, borribles y consternados, alormenlados por una 
negra tristeza que les roía las entrañas. HOJ'l'orízanse 
á sí mismos, y no pueden evitar este honor, así como 
HO les es posible desnudarse de su propia naturaleza, 
Sus misJIlos lIelitos son su castigo, porque 10$ están 

(1) Al ycr como lr:tLa Fenelón á cierta. clase do reyes, y la 
msistcncia COIl que saca á colación sus vicios, se comprcndH 
que Luis XIV, á quien los cortesanos llamaban rey Sol, no le 
tuviora muy buena voluntad. 
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continuamente vienuo en tOlla SIl defonnidad, y se les 
representan como espectl'os hOI'ribles. Buscan por lIuír 
de ellos una muerte más poderosa que la que los se­
paró del cuerpo, una muerte que los l'edllzca al no 
SCi', ó los llaga impasibles. Piden á los alliflmos que 
Ins traguen y los escondan en sus senos donde no pue­
dan penetrar los vengadores rayos de la verdad que 
los persiguen; pero están resel'vados al torrente de la 
di\' ina venganza, que gota á gola estará cayendo so])re 
sus cabezas por toda la duración de los siglos. La 
continua presencia de la verdad que antes temieron 
ver les causa ahora el mayal' tormento. La ven, pero 
sólo para levantarse contra ellos; su vista los atra­
viesa, los despedaza y los saca de sí mismos, á la ma­
nera del rayo que sin causal' destrozos por de fuera , 
penetra hasta lo último de las entrañas. Su alma S('­

mejante á un metal en una ardiente fragua se ve como 
fUlldida por este fuego vengador, que a1'l'ebatando toda 
consistencia nada consume; que disuelve hasta los pri­
meros principios vitales, y sin embargo no hace mo­
di', No tienen ni un solo instante de reposo; sólo 
",iven para desahogar la rabia que contra sí se tienen, 
y para sentil' la pérdida de toda espet'anz:l. 

Entre aquellos objetos que bicieron qu,c á TelémaetJ 
se le erizase el cabello, vió á muchos de los antiguos 
reyes de Lidia castigados por haber preferido las deli­
cia~ de una vida regalada al tl'abajo, (lile es insepara­
ble del cetl'o para alivio de 105 pueblos. Repl'endianse 
mutuamente Sll ceguedad. Decíale uno á otro que ha­
bía &ido su hijo : ¿No te encal'gué llluchas veces en 
mi yejez y anles de mi muel'te que reparases los males 
que había causado mi negli.gencia? Yel hijo le respon­
día: i Ah, desventurado pall re! i vos me perdisteis! 
! vuestro ejemplo me inspiró el fausto, el orgullo, la 
yoluptuosidad y la crueldad para con los hombres! ¿ Y 
.quién, viéndoos reinar con tanla molicie y rodeado 
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sicmprc dc viles aduladol'cs, 110 se había de ácustum­
bl'al' á la lisonja y los placeres? Cl'eí que los demü 
hombres eran respeclo de los reyes lo que cl caballo y 
las olras lJeslias respecto de los hombres, esto es, ani­
males, de quienes no se hace caso sino en cuanto sir­
ven y ofl'ccen alguna comodidarl. Así lo creí, porque 
vos me lo hicisteis creer, y sin embargo padezco tanto 
por haberos imitado. Á esto ailadían las más llOl'rilJles 
maldiciones, y parecía que la rabia los animaba á que 
se despedazasen. 

Auemás volaban en torno de eslos reyes, así como 
en la opacidad de la noche vuelan los bubos, las crue­
les sospechas é infundados recelos, las desconfianzas 
que vengan á los pueblos de la dureza con que sus 
reyes los tl'atan, la insaciablc sed de las riquezas, la 
falsa gloria siem pre tiránica, y la vil molicie que mul­
tiplica los males, sin poder jamás producü' sólidos 
placeres. 

Veíase á muchos de ellos castigados severamente. 
110 por los males que causaron, sino por los bienes, 
que, debiendo, no hicieron. Todos los crímenes de 
los pUeblos que proceden dc la negligencia COIl que 
sc observan las leyes, son all'ibtúdos á los soberanos, 
que no lo son sino para hacel' que aquéllas reinen, 
Impútanseles también todos los desórdenes que pl'O· 
"ienen del fausto, del lujo, y de todos los otros exce­
sos que ponen á los hornbl'es en un cstado violento, r 
los inducen á quebrantar las leyes por adquirir riqne­
zas, Eran especialmente tratados con cl mayor I'igOl' 
los reyes que, en lugar de ser buenos y vigilan!es pas­
tores de sus pueblos, fueron carniceros lobos que se 
los tragaron. 

Pero lo que más consternó á Telémaco fué ver en 
aquel abismo de tinieblas y tormentos un gran nú­
mero de reyes que, habiendo sido tenidos aquí por 
h.uenos, estaban condenados á las penas fle} T:Í!'lal'o 



LIBRO XIX. 3211 

por haberse dejado gobernar de malvados y nrtificio­
~os; castigábaseíos por los Inales que éstos hicieron 
con la auturitlad que les h~ bían dado. La mayor parte 
de estos reyes no fueron ni buenos ni malos, tanta 
rué su debilidad. Nada hicieron por conocer la ver­
dad; jamás gustaron de ejercer la virtud, ni cifra¡'ou 
su gloria en hacer bien á los hombres. 

LIBRO XIX 

Entra Telémaco en los Campos EIl-seos; conóeele su bisabuelo Arcesio, 
~l cual le asegura que Uli ses vil'e, que le voh'erá á ver en Ítaea, y 
que le sucederá eu el trono de aquella isla. Descrihele la felioidad de 
que gozan los justos, particularmente los reyes que sirvieron á los 
dioses, y p,'ocul'aron la felieida,l de sus vasallos. Uáeele notar que 
los héroes que sólo sobresalie,'~n en el arte de l. guerra, están en un 
lugar separado, y son muoho menos felices, Dale excelentes ins 
trucciones, y se retira Telémaca para volver 0011 presteza al campo 
de los aliados. 

Cuando salió Telémaco de aquellas pavorosas es­
tancias, se sintió tan aliviado como si le quitaran un 
monte de encima: y de aquí dedujo cuánta era la des­
ventura de aq uellos infelices allí en cenados, sin es­
"Qel'anza de salir jamás (1). Habíale atemorizado el ver 
,ue los reyes fuesen más rigul'osamente atormentados 
lue los demás. ¡Qué! decía; i tantas obligaciones y 
peligros, tantas asecl1anzas y dificultades en conocer 
la verdad para defenderse rle sí y de los otros, y por 

(1) Dante colocó á. la puerta de su Inflemo la conocida y ~e­
rrible sentencia: 

La.!cia.e ogni speranzll .oi ch' ent)'ate. 

I!J 
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úlLimo, tan crueles torm4;lntos en lus infiemos, des­
pués de vivir con tantos Gobresaltos, estar expuestos á 
tantas envidias, y sufrir tantas contradicciones en tan 
corto tiempo como dura la vida! i Insensato de aquel 
que apetece el trono I i Y feliz el que se acomoda á 
una condición privada y tranquila en que la virtud es 
menos difícil [ 

De tal modo le horrorizaron y consternaron estas 
reflexiones, que vino á sentir parte de la desespera­
ción en que acacaba de vel' á tantos desdichados; pero 
á medida que se alejaba de aquellos abismos de tinie­
blas, de horror y de despecho, iba poeo á poco reco­
brando el ánimo. Empieza á respirar, y divisa á [o 
lejos la luz pura y apacible de la feliz mansión de los 
héroes. 

Habitaban en ella todos los reyes que hasta enton­
ces lo habían dignamente sido, y estaban separados de 
los otros justos, porque así como en el Tártaro paue· 
cen los malos príncipes. tormentos infinitamente mayo­
res que los otl'OS condenados de una condición pl1ivada, 
así también los buenos gozall en los Campos Elíseos 
de una bienaventuranza infinitamente mayor que el 
resto de los jllstOS. 

Dirígese Telémaco hacia ellos, los cuales estaban 
en unos olorosos bosquecillos sentados en verdes cés­
pedes siempl'e floridos. Mil arroyuelos hacían correr 
sus aguas cristalinas por aquellos amenos sitios, y 
mantenían en ellos una agradable f'resclu'a; una m'lI­
tilud innumerable de pintados pajarillos bacían reso­
nar sus dulces trinos en todos aquellos bosques. Allí 
se ven á una las flores tIe la primavera COIl los más 
sazonados frutos dél otoño pendientes de los árboles; 
allí jamás se sienten los calol'es de la abrasadora ca­
nícula, ni los fríos del riguroso aquilón. Ni la Guerra 

• sedienta de sangre, ni la cruel EnvidIa que muerde 
.' con diente venenoso y abriga en su pecho y rodea á sus 
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brazos enroscadas víboras, ni las desconfianzas, el 
Temol' ni los vanos deseos se acel'can jamás á aquella 
feliz mOl'ada de la paz ; allí no tiene "fin el día, ni SO í- •• , 

conoce el sombrío velo de la noche; una luz pura y 
apacible se difunde alrededor de los justos y los visle 
con sus rayos: no una luz semejante á la que alum-
bra á los míseros mortales, que más es obscuridad; es 
aquélla más bien gloria celestial que luz; penetra los 
cuerpos más densos, con más facilidad que los rayos 
del sol el más diáfano cristal; no deslumbra, antes 
pOL' el contrario, fortifica la vista, y trasmite al alma 
cieL'ta serenidad; de ella sola se alimentan los bien­
aventurados; de ellos sale, y á ellos vuelve, los pe­
uetra y se identifica con ellos como los alimentos con 
nosotros. La ven, la sienten y la respiran, ;{ hace que 
en ellos nazca una fuellte inagotable de paz y de glo­
pia; y en este piélago de delicias están sumergidos 
como en el mar los peces. Nada desean, y sin tenel 
nada lo poseen todo, pOl'que con la dulzura de aquella " 
luz queda el corazón satisfeoho, y cumplidos todos sus 
deseos, y la abundancia de los bienes que gozan los 
hace superiores á cuanto los bambrientos y codiciosos 
anhelan en el mundo; y tal es el cúmulo de felicidad y 
contentamiento interior que no los deja para gustaL' 
de los placeres exteriores, semejantes á los dioses 
que, satisfechos de néctar y ambrosía, tendrían por 
groseros los más exquisitos alimentos que los hom­
bres todos pudieran ofL'ecerles. De aquellos lugares, en 
que eternamente habita la paz y la tranquilidad, huyen 
todos los males; allí no tienen entrada la. muerte, la 
enfermedad, la pobreza, el dolor, el pesar, los remor­
dimientos, los miedos, ni aun las esperanzas (que á 
veces atormentan tanto como el temor), las discor­
dias, los disgustos ni los enojos. 

Más fácil fLLBra arrancar de sus asientos las altas 
montañas de la Tl'acia arraigadas en el centro de la 
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tierra, y que desde la creación del universo hienden 
las nubes con i)US cimas cubiel'tas de nieve y hielo; 
sí, más fácil t'ue¡'a trastornarlas que altera¡' lo mlÍ.ll 
mínimo, ni causar la más leve " cOllmoción en el co­
razón de aquellos justos; sólo les causan compasiól1 
las miserias que oprimen ú los hombres, pero es ésta 
ulla compasión dulce y tl'anquila que en nada altera 
su inmutable felicidad. Está pintada en sus rostl'08 
una juventud eterna, una felicidad sin fin, y una glo­
ria toda divina, sin que su alegría tenga nada de in­
decorosa ni indecente; antes por el con~rario es apa­
cible, noble, y llena de majeslall, y lo que los tiene 
enajenados, un gozo celestial que proccde del gusto 
de la vel'dad y de la virtud. Su corazón siente en to­
dos los instantes sin intel'l'upciól1 la misma sorpresa 
que una madre cuando vuelve á ver al hijo querido 
que había llorado por muerto, vero es!a alegl'Ía que 
en ella es momentánea, en el corazón de los justos es 
eterna; jamás cesa ni se disminuye, siempre es pal'a 
ellos nueva; disfrutan el enajenamiento de la embria­
guez sin padecer VOl' eso la turbación ni el alucina­
miento, 

Comunican entre sí acerca de lo que ven y de lo que 
sienten; desprecian el regalo, las delicias, y las va­
nas grandezas de su antiguo estado, de que ahora se 
conduelen; se acuerdan con gllSto aquellos tristes, 
pero cortos años, en que les rué necesario, para llegar 
á ser buenos, combatir contra sí mismos, y contra el 
tonente de hombres cOrt'ompidos, y admiran el auxi­
lio de los dioses, que los condujeron como por la mano 
á la virtud poI' entre tantos obst.áculos_ Su corazóll 
está siempre anegado en un no sé qué de divino, que 
á manel-a de torrent~ emana de la divinidad, y, unién­
dose á ellos, los deifica, Ven y conocen su dicha, y 
están ciertos de que eternamente la poseerán, Canta'.l 
las alahanzas de los dioses, y todos juntos no compo-



LIBRO XIX. 329 

nen mas ql1:: ulla 'OZ, III tienen IIlÚS quc ulla volu ntad, 
un corazón solo j ulla misma felicidad causa como un 
flujo y reflujo en sus almas unidas. 

En tan divino éxtasis vuelan con más rapidez los 
siglos que las horas entl'e los mOI'tales, y sin embal'go, 
mil y mil siglos pasados en nada disminuyen su feli· 
cidad siempl'e nueva, y entera siempre. Reinan todos 
juntos, no sobre tronos expuestos á la destructol'a 
mano del hombl'c, siuo sobre sí mismos, y con un 
podet' illl11utablc, pues ya no necesitan hacerse temi­
bles con el podel' prestado de un pucblo vil y mise­
rable. Ni se ciñen aquellas vanas diademas, bajo 
cuyos resplando/'es se ocultan tantos miedos y tristes 
cuidados, pues los misnlOS dioses con sus pl'opias 
manos los han COl'OIHl.do de guirnaldas que no pOdl'án 
marchit:tr los siglos. 

Telémaco, que había temido hallal' á su padre en 
aquellos hel'fl1osos sitios, de lal modo quedó penetrado 
¡le la paz y de la fclicidad que en cllos se disrruta, 
que 110 sólo quisicra encontrarle allí, sino que SClllÍll 
hallarse en la neccsidau dc volver al munuo. Aquí sí 
(lue sc encucnlra la verdadcra vida, decía, la nuestl'U 
es más bien muerte (1) PCl'O lo que lIlás le sOl'prendió 
rué el ver tantos rpycs ell el Tártaro, y tan pocos en 
los Campos Elíseos j y de aquÍ dedujo cuán pocos dc­
ben de ser los que ticnen 1::1, firmeza y valol' necesarios 
para resistir su propio poder, y para desechar la lisonjll 
de tantos como se interesan en excital' sus pasiones. 
POI' eso son lan raros los buenos reyes, y tan malva­
dos la mayor parte, que dejarían los dioses de ser jus­
tos, si, después de haber sufl'ido que por todo el tiempt> 
de su vida abusasen de su poder', no los castigaran 
después de su muerte. 

No hallando Telémaco á su padl'e enfl'e aquellos 

(1) Esta. idea se encuentra en Cicerón en el Suelio de Escipión. 



330 TELlt~lACO. 

"eyes, h izo por ver si á lo menos descubría ti su abuelo 
iaertes, y mientras que inúlilmente le buscaba, se 
Iba acercando á él un venerable anciano lleno de ma­
jestad. No era su vejez semejante á la de los hombres 
agobiados con el peso de las años j sólo se echaba de 
ver que había muerto viejo. Resplandecía en él á un 
mismo tiempo todo lo que la ancianidad tiene !le grave ~ 
con lo que la juventud ostenta de festivo, porque aun 
en los viejos más ,caducos rénacen las gracias en el 
mismo instanle en qlle entran en los Campos Elíseos. 
Dirígese con celeridad á Telémaco, mirándole como á 
quien mucho amaba, pero Telémaco, que no le cono­
cía, le esperaba suspenso y cuidadoso. 

Yo te perdono, hijo mío, le dijo el anciano, que no 
me conozcas. Soy Al'cesio, pad¡'e de Lael'tes, que acaM 
la carrel'a de mis días antes que U[ises mi nieto par­
liese para Troya j tú quedaste niño entl'e los lll'azos de 
iu ama, y sin embargo desde entonces concebi acerca de 
Ji grandes esperanzas, que no han salido vanas, i',Q~s 

te veo tan favorecido de los dioses que te sostienen en 
la empresa de buscar á tu padre en el reino de Plulón. 
j Feliz mil veces, joven venturoso! i Los dioses, te 
aman, y te preparan una gloria igual á la de tu padre! 
¡ Y feliz yo también en volverte á vel' ! Deja de buscar 
aquí á Ulises; vive aún, y está reservado para resta­
blecer nuestra casa en Ítaca. Aun vive también Laer­
tes, aunque oprimido de la vejez, y espera la vuelta 
de Sil hijo, para que le ciene los ojos. Lo mismo sucede 
á los hombres r¡ue á las flores, que se abren pOl' la 
mañana, y ya pOI' la tarde están marchitas y se des­
precian. Con la misma velocidad huyen y se suceden 
las generaciones que las olas de un rápido río (1); no hay 

(I) Nu"stro insigne Rioja ha dicho también: 

Como los ríos que en v()10z cOl'rirln 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al tillimo suspiro de mi vida 
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poder Cll1e detenga al Tiempo, que todo lo arrastra tl'as 
si, aun lo que parece menos movible. Tú mismo, hijo 
rpÍo, tú mismo que ahora gozas de una juventud tan 
fresca y fecunda en placeres¡ aCllérdale de que la lo­
zanía de esa edad no es más que una flor casi tan prollto 
seca como nacida (1); tú te verás trocll.do sin sen­
tirIo; las gracias festivas y los dulces contentos que te 
acompañan, la robustez, la salud y la aleg¡'ía se desva­
necerán como un sueño, y no te quedal'á de todo más 
que una triste memoria. Vendrá la desvalida vejez, ene­
miga de todos los placeres, te al'rugará el semblante, 
encorvará tu Cllerpo, debilitará tus miembros, vendrá 
á secar cn tu cOl'azón la fuente de la alegria, á hacer 
que te disguste lo presente, y que temas lo fllturo; 
vend¡'á por fin á hacerte insensible á todo, menos al 
dolor. 

Acaso te parecerá que esto está muy lejos, pero, ¡ay, 
hijo mío, cómo te engañas! Cone, vnela) se precipit.a 
por Ilegal' y ya llega; lo que con tanta velocidad 
cone no está Jejos de ti; lo pl'esente que huye, si que 
se aleja; esle mismo momento en que estamos hablando 
se anonada, y es imposible que vuelva. No cuentes 
jamás con lo presente, no; fija la consideracüín en lo 
futuro para sostenerte en el escabroso sendero de la 
virtud. Adquié.rete por medio de costumbres puras y 
de amor á La justicia un lugar en la feliz mansión de 
la paz. 

Por fin, ya se te acerca el tiempo de que veas I'eco-

El mismo Itioja dice en otro pasaje' de su inimitable Epi3" 
tola moral: 

¡,Qué es'nuestra vida más que no, breve dÍ'l 
Uo apenas sale el sol, cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fría 7 
¿ Quó es más que el heno, á la mañana verde 
Seco á la tarde? elc. 

(1) Qut qllasi flor eg¡'editu,' et conteritlll', ha dicho 10b ha­
blttut!o del hombre, y piutando su mísera condición. 
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bral' á tu padre su autoridad en Ítaca. Tú has nacido 
pa¡'a reinal' despues de el, mas i ay, hijo mío, cuán 
engañoso es el trono! mirado de lejos, todo es grandeza, 
esplendor y comodidades, pero de cerca, todo es 
espinas. Un parliculal' puede sin desdol'o tenel' en la 
obscUl'idad una vida tranquila, pel'o un rey no puede 
sin degradarse preferi¡' la tranquilidad de una vida 
ociosa á las penosas funciones del gobierno; uu rey 
es todo de sus vasallos, y nunca de sí mismo; sus 
más ligeros descuidos producen fllI1estísimas conse­
cuencias, porque causan la desgracia de los pueblos, 
que suele dural' muchos siglos; á su cargo está repri· 
mil' la audacia de los malvados, protegerla inocencia:, 
y disipar la calumnia; no le justifica el no bacer mal 
ninguno, debe hacel' en lo posible todos los bienes de 
que el Estado necesite; ni le basta obrar bien por sí, 
necesita además impedir todo el mal que los otros 
harían, si no se los contuviese, Teme pues, hijo mío, 
tcrne un estado tan peligroso; ármate de valol' contra 
ti, contra tus pasiones y contra los lisonjeros. 

Oecíale esto Arc,esio con tal vehemencia que pare­
cía estar inflamado de un fuego divino, y al llliSlllO 
tiempo mostraba en d semblante la compasión de que 
son diguos los trabajos inseparables del trono. Ocu­
parle, decía, pOl' complacerse á sí mismo es una 11l0ns­
tmosa tiranía, pero por llenar sus obligaciones y 
gobernar un numeroso pueblo, así como un padre 
gobie¡'na sus hijos, es una pesada servidumbre que 
exige un valor y una pl'Udencia heroicos, Mas tambiell 
es cierto que los que han reinado según los pl'incipio~ 
de una sincel'a virtud poseen aquí todo lo que el pode .. 
de los dioses puede otorgarles para hacer cumplida su 
felicidad. 

Así se explicaba Arcesio, cuyas palabms se intro­
ducían hasta lo íntimo del cOl'azón de Telemaco, y se 
Quedaban en el esculpidas así COlllO un hábil al'ti~La 
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graba en el bronce aquellas indeleules figlll'as que 
quiere pasen á la admiración de la más remeta peste­
ridad. Ceme una llama sutil penetraball estas palabras 
las entralias de aquel jeven, que se sentía cen ellas 
tan cenmevide y abrasade, cerne si cierte divine in­
cendie le del'l'itie¡'a el cerazón, y le censu miera hasta 
le más recóndite: n.o podía centenerle ni sufride, ni 
resistir una impresión tan vielenta) que al mismo 
tiempe 11ue causaba una vivísima y deliciosa !>'ensación, 
estaba mezclada cen una especie de delel' capaz de 
quitar la vida. 

Á pece empezó Tclémace á respiral' cen más liber­
tad, y netó en elrestre de Al'cesie una gran semejanza 
cen el de Lael'tes, y ceme que queda hacel' memeria 
de habe!' viste también en Ulises; cuando partió para 
Treya, cierte ail'e de aquel carácter. Entemecióse cen 
este recuerde, y se le cayeren algunas lágrimas mez­
cladas de alegría. Quise abrazar á una persena tan 
ama da, y lo intentó muchas veces, pero en vano, por­
que aquella sembra huía sus abrazes cemo desapa­
reCé un engaJlese sueñe del que cree goza¡' de le que 
su fantasía je representa, que ya sigue cen sedienta 
beca un agua fugitiva, ya se agitan sus labios pel' pro­
nunciar le que la lengua adol'mecida ¡le puede prefel'ir, 
y ya se esfuerza á alargar las malles que nada pueden 
coger. Así Telémaco n.o pude satisfacer su tiel'no 
afecto. Ve á Arcesie, le .oye, le habla, y no puede 
tecarle. En fin, le pl'eguntó quiénes el'an aljucllos que 
con él estaba n, 

Viendo estás, hijo míe, le res pendió el salúo an­
ciane, les hombres que han side la henra de su siglo, 
la gleria y la felicidad del géncre humane j viende es­
tás el corlo númel'e de ¡'eyes que han mel'ecido serlo, 
y que han desempeñado fielmente las funcienes de 
dieses en la tierra, Aquelles otros que ves cerca, pero 
¡.;epal'ad(\s de ellos pOI' un!]. liget'a nube, disfl'Utan de 

19. 



TELÉMACO. 

una gloria mucho menor; es verdad que son 11ét'oes, 
_ pero la recompensa de su valor y de sus expedícíoDl'S 

milital'es no es comparable con la de los reyes sabios, 
justos y benéficos. 

Mil'a, pues, á Teseo un poco triste, pesaroso de ha­
ber creído con demasiada ligereza á una mujer astuta, 
y afligido aÚll pOl'que tan injustamente pidió á Nep­
tuno la muerte crueL de sn hijo Hipólito. i Dichoso él 
si no hubiera sido tan pronto y fácil el1 il'l'itarse! ,l\lira 
también á Aquiles apoyado en su lanza á causa de la 

. herida que le hizo en el talón (1) el vil y afeminado 
Paris, y que le causó la muerte. Si hubiera sido tan 
sabio, justo y moderado como intrépido, le hubiel<m 

. concedido los dioses un largo reinado, pero tuvieron 
compasión de los Ftiotes y Dolopes, en el gobierno de 
los cuales era natural hubiese sucedido á su padl'e 
Peleo; y no quisieron abandonar lantos pueblos al 
capricho de un hombre fogoso, y más dispuesto á it'l'i­
tarse que el más borrascoso mal'. Acol'táronle las Par­
cas el hilo de que pendía su vida, y rué como la flor, 
que apenas se abre, cuando el corvo arado (2) la al'l'anca 
de raíz; y el mismo día que la vió nacer, la ve tam­
bién caer y moril'. No quisicl'on sel'virse de él los dio­
ses, si no como se sirven de los tonentes y de tas tem­
pestades para castigar los pecados de los hombres, 
Así emplearon á Aquiles en abatir los mUl'os de Troya 
para vengar el pel'j ut'io de Laomedonte, y los injustos 
amores de Pal'is. Despllés de habeI'le empleado en esto 
como un instl'Umento de su venganza, se aplacaron, 
pero no concedieron á las Jágr'imas de su madre Tetis 
que subsistiese más solH'e la tierJ'a aquel joven, sólo 

(1) Seglín los antiguos, los muertos conservaban en la. tu¡:nba 
hasta los sentimientos de alegría y sufrimiento de ia vida an­
terior. 

(2) Es una repetición de lo dicho otro Dasaje anterior. . 



LIlll\O XIX. 335 

capaz de iJlquietal' á los hombres, y deslrLlír ciudades 
y reinos. 

Pero, ¿,no ves aquel otro dc feroz semblante? Pues 
es Ayax, hijo de Telamón y primo de Aquiles, aquel 
héroe que se adqlliL'ió tanta gloria en la gllerra y que 
muerto Aquiles se tuvo por el único digno de poseer 
sus armas; pero tu padl'e se le opuso, y los Griegos 
decidieron en su favor, pOL' lo cual se mató Ayax deses· 
perado, y hele ahí que aun conserva la indignación 
y el furor pintados en el rosLro. No -te acerqu.es á él 
hijo mio, porqlte creería que le insultas, y es usto 
compadecerle en su desgracia . ¿No ves el disgusto con 
lJue nos mira, y que por no vernos se entra presuro­
samente en ese sombrío bosquecillo? Repara á este 
otro lado. á Héctol', que hubiera sido invencible, si al 
mismo tiempo que él no hubiera estado en el mundo 
el hijo de Tetis. Mas, ¿ ves á aquel que por allí atra­
viesa? Pues es Agamenón, que aun conserva las Se­
ñales de la peJ'fidia de Clitelllnestra. ¡Ay, hijo mío! 
me horroriza el pensar en las desgracias de esta fami­
lia del impío Tántalo. La discordia de los dos herma­
nos Atl'eo y Ticste llenó esa casa de hOHOI' y de san­
gre. i Ah, cuántos crímenes trae consigo un delito ~ 
Vuelve Agamenón triunfante con los Griegos del sitio 
de Troya; pel'o no se le deja tiempo para que goce en 
paz de la gloria que se había adquirido; tal es por lo 
común la suerte de casi toaos los conquistactores. To­
dos esos hombres que estás viendo han sido temibles 
en la guerra, pero no amables y virtuosos, y por eso 
no ocupan más que el segundo lugar en los Campos 
Elíseos. 

Estos que están conmigo; como que han I'cinado 
con justicia y amado á sus vasallos, son amigos y es­
cogidos de los dioses, mientras que Aquiles y Agame­
nÓI1, aballdonados á sus pal'ticulares resentimientos, 
siempL'e reSlJirando guerras 'Y combiltes, consenan 
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aun aquí sus disgustos y sus defectos naturales. Al 
paso que ellos se acuerdan con dolor de la vida que y a 
no tienen, y que St: afligen de no sel' más que unas 
sombras vanas y sin poder alguno; estos reyes justos, 
purificados por la divina luz que los sustenta, nada 
tionen que desear para su felicidad; se compadecen 
(le las inquietudes de los míseros mortales, pa¡'ecién­
doles juegos de niños los más gl'aves negocios que su 
éuubición agita, Sus corazones se sacian en la fuente 
de la verdad y de la virtud, ya nada tienen que sufrir 
ni de los otros ni de sí; libres de deseos, de necesi­
dades y de temores, todo se acabó pa¡'a ellos, menos 
la alegría que les durará eternamente, 

Repara, hijo mío, en Íllaco, aquel antiguo rey que 
fundó á Argos; mira cuán apacible y majestuosa es su 
ancianidad i bajo sus pies nacen la flores, y es tan 
ligero, que cuando anda, más parece que vuela; tiene 
en la mano una lira de marfil, y en un eterno éxtasis 
canta las ob¡'as admirables de los dioses. De su boca 
y cÚ'raz6n se exhala una exquisita fragancia, y con la 
a¡'monía de su lil'a y de su voz arrebatara á los hom­
bres y á los dioses, Ésta es la ¡'ecompensa del amor 
con que gobernó y dictó leyes al pueblo que reunió 
en el recinto de sus nuevos muros, 

Aquel que ves al otro lado entre aquellos mirtos es 
el egipcio Cécrope, primel' rey de Atenas, ciudad con­
sagrada á la sabia diosa, de la cual toma el nombre. 
Éste fu,} el que llevando leyes útiles del Egipto (á 
quien e 5 deudora toda la GI'ecia de las letras y de sus 
buenas costumbl'es) aruansó con ellas el feroz natural 
de los Ilabitantes del Ática, y los unió con los vínculos 
de la SI Iciedad. Filé justo, humano y compasivo; dejó 
ricos á los puehlos, y á Sll familia en una mediania, sin 
permitit' que le sucediesen sus hijos en el mando, 
porque juzgaba que había otros más dignos. 

Conviene también que veas en aquel pequeño valle 
l 
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a Ericlón, que [lIé el que i 11 ventó el uso de la moneda, 
con el objeto de facilitar el comercio entre las islas de 
Grecia; pero bien previó los inconvenientes de seme­
jante descubrimiento, y por eso decía á todos aquellos 
pueblos: Aplicaos á IDllltiplical' entre VOSOtl'OS las ri­
quezas naturales, que son las verdaderas riquezas; 
cultivad la tiena pat'a tene!' con abundancia trigo , 
vino, aceite y oh'os fmtos; tened numerosos rebaños 
que os mantengan con su leche, y os cubran con su 
lana, y así os pondl'éis en estado de no temel' jamás la 
pobreza, Cuanlos más hijos tengáis, tanto más ricos 
seréis; si les enseiíáis á ser laboriosos, porque es in­
agotable la fecundidad de la tierra, que se aumenta á 
pl'oporción del número de habitantes que con ~plica­
ción la cultivan; á todos recompensa libel'almente, y 
sólo es ingrata y avara con los ll<,gligelltes. Estimad, 
pues, con predilección las riquezas que satisfacen las 
verdade!'as necesidades, y no la plata acuñada en 
tanto que no os sea absolutamente necesal'ia pal'a las 
guel'ras inevitables que haya que sostener fuera del 
Estado, ó pal'a adquirir COIl ella lo que siendo necesa­
rio no le produzca el país; y aun fuera de desear que 
se aniquilara aquel ramo de comercio que sólo sirve 
de mantener el lujo, la vanidad y la molicie, 

Yo temo, decía continuamente el sabio El'jctón, mu­
cho temo haberos hecho un funesto pl'esente en la in. 
vención de la moneda; preveo que elJa excitara la 
aval'ieia, la ambición y el fausto; que mantendrá un 
slnnúlllero de artes perniciosas, que enel'\'ClI y cOl'rom­
pan las costumbre; que os hará mil'al' con despego la 
amable senr,i!lez, de quc procede la tmnquilidad y la 
seguridad de la vida, y que en fin, os hará desprecial' 
la agricultura, que \)s la base de la vicia hUlllana, y el 
origen de los verdade¡'os bicnes; pero los dioses me 
sou testigos de la buena intención con que os he ma­
nifestado este descubrimiellto útil en sí mismo. 1'\ú 
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pasó con efecto mucho tiempo sin qlle echase de vet 
que el dúlero corrompía las gelltes, como había pre­
~isto, y lleno de dolor y de pesar se retiró á llOa. in­
clllta montaña', donde vivió pobre y apartado de los 
hombres hasta una extrema vejez, sin quel'er tomar 
pal'te en el gobierno. 

Poco después de él apareció en la Grecia el famoso 
Triptolemo, á quien Ceres había enseñado el arte de 
cultivar la tierra, y el de cubl'irla todos los años de 
dOl'adas mieses. No pOl'que no fuese bien cOllocido de 
los homb¡'es el trigo y el rIlodo de moltiplícal'lo sem. 
bráudolo, pero ignoraban la perfección de su cultivo, 
y pOI' eso Tl'iptolemo, enviado por Ceres, vino con el 
arado en la mano á ofrecer los dones de la diosa á to­
dos los pueblos que se animasen á vencer su natural 
pereza, y entregarse á un trabajo asiduo. Poco tardó 
Tl'iptolemo en enseñar á los Griegos á hender y ferti­
lizar la tierra abriendo á surcos sus entrañas, y no 
tardaron mucho los activos é infatigables segadores en 
derribar al filo de la hoz las rubias espigas que cu­
brían las campiñas. Hasta los pueblos salvajes y fero­
ces, el'l'antes en los bosqlles del Epil'o y la Etolia, dol­
cilical'on sus costumlu'es, establecieron leyes, y se 
'Sujetaron á ellas, luego que aprendiet'Ol1 á multiplicar 
tan prodigiosamente las cosechas y á alimentarse con 
pan. ' 

Hizo Triptolemo ('1) que conociesen y apreciasen los 
Griegos la. ventaja de no deber SllS riquezas más que 
al trabajo, y de que cada uno encontrase en su pose­
sión todo lo necesario para hacer la vida cómoda y 
feliZ. Esta abundancia tan sencilla como inoce.nte, les 
hizo aco¡'darse de los sabios consejos de Erictón, y que 
mil'asen con despl'ecio el dinero y todas las riquezas 
artificiales, riquezas que no lo son más que pOI~ ei ca-

(1) Todo lo quo Fel101óIl dice aquí de tnaco, Cécrope, Erictón 
y TnpLolomeo es, por lo goneral, de su L'ro;;>ia co;,echa, 
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pricho de los hombres, que los incitan á apetecer peli­
grosos placeres, y los divierten del trabajo, en donde 
con amplia libertad se disfmtan y encuentran la pureza 
de costumbl'es, y los bienes que así moreeen.llamal'se. 
J...legaron á conocer que una tierra rértil y bien oulti­
vada es el verdadero tesoro de una familia qt1e tenga 
la prudencia de vivir frugalmente como sus padres vi, 
vim'on, 1 Felices los Griegos si constantemente siguie­
ran unas máximas tan propias para hacerlos podero­
sos, libres, felices, y dignos de serlo por una sólida 
virtud! j Mas, ah! que ya empiezan á admirar las fal­
sas riquezas, van poco á poco abandonando las vOI'da­
deras, y degenerando de aquella envidiable simpli­
cidad. 

i Ah, hijo mío! llegará día en que. reines; acuél'date 
pues entonces de inclinados hombres á la agricultura, 
honra este arte, alivia á los qlle á él se dediquen, y 
no permitas que nadie viva ocioso, ni ocupado en esos 
oficios que mantienen el lujo y la molicie. Estos dos 
hombres que fueron tan sabios en el mundo, son aquí 
Cavorecidos de los dioses. Notabien, hijo mio, que mucho 
mayor es su gloria que la de los otros héroes qlle sólo 
10 han sido en la guerra, por cuallto es más deleitosa 
la alegre primavel'a que el helado invierllO, y más 
brillante la luz del sol que la de la luna. 

Mientras que Arcesio discurl'Ía de este modo, notó 
que Telémaco fijaba la vista hacia un lado en que ha­
bía un bosquecillo de laureles, y un arroyo guarne­
cido de violetas, de rosas, de lirios, y de otras muchas 
llores olol'osas, cuyos vistosos colores se semejaban á 
los de lJ'is cuando desciende á anunciar á alguno la 
volulItad de los dioses. En aquel hermoso sitio recono­
ció Telémaco á Sesost.ris, mil veces más majestuoso 
que lo estnvo n,unca en el trono de Egipto. Salían de 
sus ojos rayos de apacible luz que deslumbraron sin 
embargo los de Telémaco, Al verle se hubiera creido 
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que estaba embl'iagado de néctar (1) : tan lIenC) estaba 
del espiritu divino, y 'tan arrebatado le tenia, en pre­
mio de sus virtudes, sobre todo cuanto puede alcanzar el 
entendimiento humano. 

Díjole Telemaco á Arcesio : Padre mío, allí veo á 
Sesostris, aquel sabio rey de Egipto, que no hace IIlU­

cho tiempo conocí yo en su corte .. 
Él es, respondió Arcesio, yen él ves un ejemplc de 

la magnificencia con que los dioses recompeusan a 
los buenos reyes; y sabe SiH embargo que la gloria 
que posee es nada en comparación de la que le estaba 
prepal'ada si su excesiva prosperidad no le 'hubiera 
hecho olviilal' las reglas de la moderación y de la jus­
ticia. El deseo de humillar el orgullo y la ill~olencia 
de los Til'ios lc cmpeiló en tomar su ciudad, y esta 
conquista le puso en el ánimo otras; se dejó seducir 
de la vanagloria de los conquistadores, y subyugó, ó 
por Itlejol' decil', asoló toda el Asia. Á su vuelta á 
Egipto halló que su hermano se había apoderado del 
Irono, y alterado COIl un gobierno injusto las mejores 
leyes del país; de modo que el único f/'Uto de sus 
grandes conquistas fué la alteración de su pl'opio reino. 
Pero lo que le hizo más inexcusable fué el haberse 
embriagado tanto de su propia gloria, que no dudó ha­
cer uncil' á un calTO los más poderosos reyes que había 
vencido (2). Después se reconoció, y se avel'gonzaba de 
habe¡' sido tan inhumano. Éste fué el fruto de sus vic­
todas, esto lo que sucede á los conquistadores en per­
juicio suyo y de sus Estados cuando quieren uSUl'pal' los 
de sus vecinos; esto lo que le hizo valer menos á un 
¡'ey por otra parle tan justo y bienhechol', y esto, en 
fin, lo que dismiJluye la gloria que los dioses le tenian 
reservada. 

(1) El II ectar, como hemos Jicho, era la hobida de los dio~es. 
El mot"tal ql1P. 10 bebía adquiria la inmortalidad. 

(2) E~ta tra,dición no tiene ninguna autenticidad. 
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~ No ves, ¡lijo Inío, fÍ. estc Otl'O, cuya hel'ida tanto le 
nel'l1lOsea? pues es Dioclides, rey de Cal'ia, qlle se sa­
cl'iUcó pOI' su pueblo en una batalla, porque el oráculo 
había predicho que en la guerra entre los de Cal'ia y 
Licia quedaría victoriosa la nación cuyo rey muriese (1). 

Aquel que allí ves es un sabio legislador que, ha­
biendo dado á su nación leyes capaces de hacerlos 
buenos y felices, les hizo jurar que no violarían nin­
guna de ellas en su ausencia, después de lo cual se 
salió de su patria, se desterró generosamente de ella, 
y murió pobre en otro país, pOl'que el suyo qltedase 
flor su juramento obligado á gual'dar perpetuamente 
tan útiles leyes (21, 

El otro quc estás mirando es Eunésimo, rey de Pilo!'>, 
y uno de los ascendientes del sabio Néstor. Con mo­
tivo de una peste que devastaba la tiel'l'a, y cnbl'Ía de 
lluevas sOlflbl'as las márgenes del Aquerón, imploró á 
los di/lses que aplacasen su cólera, y Ofl'cció pagar 
ron SI1 vida por tantos millares de inocentes, Fué oída 
su súplica, y los dioses en I'ecompensa le han otorgado 
aquí un verdadero reino, en cuya comparación no son 
lodos los de la tierJ'a má5 que sombms y aparicncias. 

Este anciano que ves cOl'Onado de flol'es es el famoso 
Bclo; reinó en Egipto, y estuvo casado con Auquinoe, 
hija del dios Nilo, que ocul ta el origen de sus agltas (3), y 
enriquece las tierras que inunda. Tuvo dos hijos, Da­
BaO, cuya hisloria sabes, y Egipto que dió su nombre 
;i aquel hermoso reino. Belo, que se tenia pOI' más 
rico con la abundancia que pl'oporcionó á su pneblo, y 

(l) Lo que el autor cuenta fu é realizado pOI' Codro, último 
rey de Atenas; pel'O como Codl'o floreció más de un sigto des­
p\lés que Telémaco, Fenelón no podía hablar de él. 
, (2) Este becho se refiere al gran legislador Licurgo, pero el 
autor no lo cita por la razón dicha en la nota anleri"r. 

(3) Las fuentes del Nilo no hUll sido descubiertas hasta nues­
tros dias, 



:rELÉ~lACO. 

con el amor que sus vasallos le tenían, que con todo:; 
los tl'ibtllos que hubiera podido imponerles. Estos hom­
bl'es, hijo mío, que tú tenías pOI' muertos, viven; y pOI' 
el contrario, la vida que miserablemente al'rastran los 
hombres en el muudo, sí que es muerte. i Plugniese á 
los dioses hacerte tan bueno, que mel'ecieses esta dj­
cbosa vida infinita é imperturbable! l\fas ya es tiempo 
que vuel vas á buscar á tu padre, bazlo prontamente; 
pero, antes que le halles, i cllárlla sangre verás deI'ra­
mada! i Y qué gloria te está reservada en los campos 
de la Hesperia! Ten presentes los consejos del sabio 
Mentol', si quieres que sea tlt nombre célebre entre 
todas las naciones y pOI' todos los siglos. 

Dijo, y al instante condujo á Telémaco hacia la 
puerta de madi!, para que por ella saliese del tene­
bl'oso impel'io de Plutón, DespiJióse de él Telémaco 
enlel'llecido, pero sin poderle abrazar, y saliendo de 
aquellos sombríos lugares, se restituyó con presteza al 
-campo de los aliados después de hallal' en el camino á 
los dos cretenses que le babían acompañado hasta 
0erca de la cavema, los cuales habían perdido la espe­
ranza de volver á verle (1). 

(1) Babia dos puertus en el Tnfierno, unu de cuerno por don­
de [)asabuu las sombras y los sueiios verdufleros, y otra de 
marlil por <londo pasaban los sueños engañosos y las vanlls 
ilusioues, 
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LIBHO XX 

Tí aDCD consejo tosjeres del ejéreilc sobl'e si se apoderarian pOI' sOl'presa 
de Venusi, dada en tereeda á Ics L'lcanienses; resisteto Telémaco, 
y prevalece su dictamen, Admiran tOllos su sabiduria con motivo 
de dos tránsfugas, de Ics cuales el uuo, llamado ACánlo, habia ofre­
cido á Adrasto que envenenaría á Telemaco, y el otro, llamado 
Dió<coro, ofrecía á los aliados la cabeza de AdraSlo. Dase después 
una batalla, y en ella busca ansioso Telémaco á Adrasto, dando la 
muerle á cuantos encuent"a al paso; y Adrasto, que no con menor 
saña busca á Telémaco. encuentra y mata á Pisislrato, hijo de 
Néstor. Sobreviene (liloctetes, y al mismo tiempo en que iba á 
aLra"osar á Adrasto le biet'6 á él un luoaniense, y se Vil oblig,du 
a reUrarse. Corre Telémaco á los gri los de los aliados, en quienes 
Adrasto hacia el mayor eslrago. Encuéntranse por fin ambos, se 
halen, y Telémaeo le concede la VIda con oiertas Donlliciones. Le­
yantase Adrast~, intenta sorprender á Telémaco; pero Telemaco 
vuelve" cogerle, y le quita la vida. 

Jnntál'onse entre tanto los capitanes del ejército á 
tleJiberar si se apoderarían de Venusa, ciudad fu('J' te , 
usmpada pOI' Adrasto á los Apulienses, sus vecinos, 
10B cuales se habían ahora uniílo al ejé¡'cito aliado pal'a 
¡'eclamar tan injusta usurpación. AUI'asto, para aquie­
tarlos, dejó la ciudad en terceI'Ía á los Lucallienses j 

pero tenía sobol'llaua la gllUl'nición y al comandante, de 
modo que no habia en la cilldad más autoridad etec­
tiva que la suya, quedando engañados en el tratado 10$ 
Apulienses que convinieron en que la guarneciesen las 
tropas lucanienses. 

Un ciudadano de Venusa, llamado Demofante había 
ofrecido seCl'etamente á los aliados que les entl'egaría 
de noche una de las puertas de la ciudad. Era esta 
,entaja de tanta consideración como que el principal 
almacén de guerra y boca le teníaAdrasto en un casLi< 
110 inmediato á la cilldad"en el Cllal no podía defenderse 
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si la ciudall se tomaba. Filoctetes y Néstor fueron de 
opi n ión que con venía aprovecharse de tan bnena oca­
sión, y su autoridad se llevó tras sí ~ vott) de los de· 
más jefes, alucinados también con la utilidad que les 
resultaría dc ta~ácil adquisición j pero Telémaco 
hizo, cuando le tocó hablar, los últimos esfllerzos por 
disuadirlos. 

No ignoro, les dijo, que si algún hombre en el mun­
do merece sel' engañado es Adraslo, que tantas ve­
ces ha engañado al mundo entel'O. Bien conozco que 
ell sOl'pl'endel' á Vellu,a no haríais otl'a cosa quc po­
sesional'os de una ciudad que os pertenece, pues es 
de los Apltlienses, unidos á la liga. Confieso que po­
dríais hacel'lo COll tanta más apal'iencia de razón, cuan­
to que Adl'asto, que la ba puesto en depósito, tiene so­
bomados al cumandante y la gU3mición para entrar 
en ella cuando lo juzgue más á propósito j y conozco 
en fin, como conocen todos, que tomada la ciudacl se­
ríais desde mañana dueltos del castillo, en que tiene 
Adrasto almacenados todos los preparativos de guerra, 
y que de este modo acabal'Íais en dos días esta tan for 
midable, Pel'o, ¿ no es mejol morito que vencer por tales 
medios? ¿ es justo rechazar un fraude con Otl'O? ¿ ha­
bíais de dal' lugal' á que se dijese que tantos reyes co­
ligados para castigar los engailOs del impío Adl'asto 
fueron de tan mala fe como él ? Si nos es permitido ha­
cer lo que él hace, ¿ dónde está su delito? En nosott'OS 
lo fuera castigar le, Pero qué, ¿ no tiene toda la Hes­
peria, sostenida pOI' tantas colonias gl'iegas y tantos 
héroes vueltos del sitio de Troya, no tiene otl'as armas 
contl'a la perfidia y los perjurios de Adrasto, que el 
perjul'io y la perfidia? 

Vosotros habéis jurado pOI' lo más sagrado que se 
conoce, que dejaríais la ciudad en depósito á los Luca­
nienses. Decís, y yo lo creo, que Adl'asto tiene co­
rI'ompida la guarnición j sin embargo ella está á sueldo 
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de los Lucanienses, no ha rellusado obedecerlos, y 
aunque sólo sea en la apariencia han obsel'vado la nell­
tralidad. Adrasto y los suyos 110 han entrado desde en­
tonces en Venusa ; el t['atado subsiste, y no se han 
olvidado los dioses der jm'amento que les hicisteis. 
¡, Acaso no se ha dc cumplir una palabra sino cuando 
llO se encuentra pretexto plansible para faltar á elJa? 
¿ ó no se ha de cumplir con la religión del juramellto 
sino cuando no se gane nada en quebrantarle? Si el 
amOl' á la virtud, y el temor de los dioses no os con­
tiene, conténgaos siquiera el cuidado de yuestra opi­
nión y vuestl'o interés. Si dais un ejemplo tan perni­
<lioso como el de faltal' á vuestra palabra, y violar un 
juramento por tel'minar una guerra, ¿ á cuántas 110 da­
réis lugar por tan impía conducta? ¿ quién de vues­
tros ve.:inos no se verá reducido á temel'lo todo de 
vosotros y á detestaros? ¿ quién aun en las mayores ur­
gencias se atreverá á fiarse de vosotl'OS ? ¿ qué seguridad 
habéis de dar cuando tratéis de buena fe, y os intCl'ese 
que así se crea? ¿ acaso un solemne tratado? Acostum­
brados estáis, dirán, á romperlos, ¿ Tal vez unjmamen­
to ? Nadie ignora que tenéis en poco á los dioses cuando 
esperáis sacar del perjurio alguna utilidad. Conque no 
os queda medio. Tan poco seguro será vivil' con vos­
otros en paz como estar en guerra. Todas vuestrasofel'­
tas y proposiciones serán siempre recibidas como si 
tn ellas fuese disfl'azada Ó descubierta la guel'ra; se­
réis los enemigos perpetuos de cuantos tengan la des­
gracia de confinar con vosotros. Todos aqllellos nego­
cios, cuyo buen éxito dependa de la buena reputación 
y de la rrobidad, serán para VOsotl'OS desgl'aciaLlos. 

, como que no tendréis arbitl'Ío para hacer que se crea 
nada de lo que ofrezcáis. 

Aun hay otro motivo más poderoso, que debe llamar 
vuestra atención, si es que aun os resta algún senti­
miento de probidad, Ó conocimiento de vuestros inte-
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res{'s, y es fILie una conducta tan injusta precisall1ente 
1m fle flal' al tl'asle con VUC::iI)'a alianza; on yuest 
Jll'l'j Ido está el triunfo de AdJ'asto, 

A esta ascl'ción se cotnmovieroll todos, ) le (lregnn­
taron quc en qué se fund;J.ba para decil' que una acción 
<Ine a~{'guraba la victol'ia á la liga sel'Ía la que tlisúl­
vipf'E' ésta, 

¿ Cómo podréis, les respondió, estat' seguros unos 
de oll'os si rompéis vosotros miSlllOs el único vínl'ulo 
de la soricuad y de la contlanza, quc es la buena fe'! 
Adoptada la nláxima de que se pueden violal' las )'cglas 
de la pl'obidad y de la fidelidad cuaJldo dc ello se siga 
algún ¡¡¡tel'es, ¿quién de entre \"080tros lUismos se 
aU'everá á liarse del otro, sabiendo que le puede faltar 
á la palabra siempre que le sea ventajoso engaiíarle? 
¿ á qlté tél'lllinos ItO os veréis entonces reducidos? ¿ Y 
quién no tratará de prevenir COII sus artificios los el: 
su vecino? ¿ en qué se ha de fundar la alianza de tan, 
tas naciones, convenidas en que les es lícito sorprendcr 
á su vecino y faltarle á la fe prometida? ¿ cuál debel'á 
necesariamentc sel' vuestra mutua desconfianza, vues­
tl'a desunión, y vuestro empeiLO en arruinar'os unos á 
ol/'os? Ninguna necesidad tendría el enemigo de ata­
caro!';, que harto os destruiríais vosotros mismos, y 
justifical"Íais su pel'fidia. 

i Olt reyes sabios y magnánimos! vosOtl'OS, que taH 
larga experiencia tenéiR en el mando de tallta multitllll 
de pueblos, no os desdeíléis de oÍl' el dictalUell de un 
¡oH'n, Si cayeseis cn el más lastimoso exll'emo á que 
suple la guel'l'a pI'ecipitar á los hombres, aun hay re­
IlIrdio ; de allí podrán sacaros vuestra vigilancia y lo 
eMfuel'ZOS de vuestra virtud, pues el verdadero yalor 
jamiÍ!'; se deja abatir; pero si por desgl'acia rornpéil 
utrll \'e7. la banera del honol' y de la buena fe, ésta e~ 
IItla pt"'rdida irreparable j porque ni podréis restablecer 
la COlllianza necesal'ia al buen éxito de los más impor-
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tan tes negocIOs, ni hace!' que recobren los hombres los 
principios de vü'tud, que en vuestra conducta ball 
aprendido el desprecia!'. Pero, ¿ qué es los que teméis? 
¿ p.OI' ventura no O~ sobl'a valoT para vencer sin enga­
ña¡'? ¿ó no os parece suficiente vuestra vil'tud, ullida á 
las fuerzas de tantos pucblos como os obedecen? Pelee­
mos pues, y si cs nece8al'io, muramos antes que vencer 
pOI' tan indignos medios. Adrasto, el impío Adl'asto 
está en nuestras manos, si no~ avergonzamos de imi­
tarle, y miramos con horror su pCl'fitlia y su mala fe. 

Acabó Telémaco Sll diSCllrso, y conoció que sus· 
labios babían destilado la dulce pel'suasión que pene­
t!'a los corazones, porque noló' un profundo silencio, 
y como quc estaban todos pensando no en él, ni en 
las gracias de su decir, sino en la fuena de la vel'dad 
que animaba su razonamiento, La admiración estaba 
pintadli en los rostros de todos. Por fin, se oyó un apa: 
oible mlu'mullo, que poco á poco se fllé difuudicnda 
]lor toda la asamblea; miráballse unos á O[I'OS, y. nill~ 
guno se atl'evÍa á hablal' el primero, esperando <[II{\ se 
declarasen los principales jefes, costando á lodos no 
poco trabajo el oculta¡' su dictamen, basta que por fin 
habló el grave Néstor en estos términos: 

Digno hijo de Ulises, los dioses te han estilll'i1ado· 
á que hables, y Minerva, que tantas veces illSpil'ó á 
Lu padre, ha puesto en tu pecho el genel'oso ('flllsejo 
que acabas de darnos, Yo 110 miro tus pOl'OS a.iios, 
sino á .Minerva, de quien es cllanto nos ara" s de 
dec\l'. Tú has abogado por la virtud, ¿ y quic"/I ,luda 
que sin ella las mayol'es ventajas son verdadl'I'''¡ ' per­
didas? Sin ella bien pronto se atrae uno la vell ,!.!H 11 ' l de 
los enemigos, la deeonfianza de los aliados, el Ii JI'I'O'.' 
de todos los hombres de bien; y la justa tólera de 
los dioses. Dejemos pues á. Venusa en podel' d (' los 
Lucanienses, y no pensell10s sino en vencer á Adl'ast() 
con nuestl'o valor, 
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Dijo, y le aplaudió toda la asamblea; IlIUS al tiempo 
del aplauso todos admÍl'ados ponían los ojos en el 
hijo de Ulises, y creían vel' bl'iUal' en él la sabiduría 
de i'Ilinerva que le inspiraba. 

Suseitóse muy luego otra dificultad, en cuya deci­
~ión se adquirió Telélllaco no menos gloria. Adl'asto, 
siemrll'e cruel y pél'fido, envió al campo de los aliados 
un tránsfuga llamado Acanto, para que elllponzoÍlase ¡i 
los más ilustres capitanes, y particulal'nlente ti Telé­
maco, que era ya el tel'l'ol' de los Daunios. l~ste le 
acogió cal'iñosamentc, porque donde reina el valol' 
y el candor no se conocen las desconfianzas, ':i no 
sólo "ecibió en su tiendaá aquel desdichado, que había 
visto á Ulises en Sicilia, y le contaba á Telónl(lco sus 
aventllras, sino que le mantenía, y pI'ocuraba conso­
larle en la desgl'acia de que se quejaba de haber sido 
engailado y tratado indignamente pOI' Adrasto. )1as 
esto era alimental' y abrigal' en el seno una venenosa 
víbora dispuesta á pagar el beneficio con una mortal 
picadura, 

Sorprendieron las centinelas ti otro fugitivo, llamado 
Arión, que de parte de Acanto iba á informad Adraslo 
del estado del campo de los aliados, y asegurarle que 
el día siguiente envenenal'Ía tí los principales reyes 
y á Telémaco en un banquete que éste les tenía dis­
puesto. 

Cogido que fué, y confesada la traición, sospechóse 
que estal'Ía de acuerdo con Acanto, su íntimo amigo, 
Pel'o éste, pl'ofundamente disimulado é intrépido, se 
defeJldía con lal al'te, que era imposible convencerle, 
ni descubrir la conjuración, 

Muchos de los reyes flleron de dictamen de qlle en 
la duda se le debía sacrificar á la segul'itlad pública. 
Es necesario, decían, que mueea : la vida de Ull 

hombl'C no es nada cuando se l¡'ata de asegUl'ar la de 
tantos reyes, ¿ Qué importa quc .pel'czca un inoceute 
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si de ello resulta la conservación de Jos ljue represen­
tan á los dioses en la tierl'a ? 

i Qllé máxima tan inhumana! i qué política tan 
bál'bal'a! respondió Telémaco. Pues qué, ¿ tan pró­
digos sois de sangre humana, vosotros á quienes se ha 
elegido para pastores de los hombres, y que no tenéis 
sob l'e ellos otro dOlOinio fIue el necesario para con­
servarlos como un pastol' conserva su reballo? Eso es 
más bien ser lobos carniceros que pastores, ó cuando 
más sel' pastol'es sólo para esquilal' y degollal' cl ga­
nado en lugar de guial'le á los pastos (1). Según vosotros, 
lo mismo es ser acusado que delincuente, y una S08-

.pecha mel'ece la muel'tc. Siendo así, dependerá In 
, inocencia de la ellvidia y la calumnia, y á propOI'CiÓl1 
que en vosotros se aumente la dcsconfianza 1iránic~t, 
será preciso sacrificaros más victimas. 

Decía esto Telémaco con una autoridad y una vehe­
mencia que al'l'astl'aba tl'as sí los corazones, y cubría 
de vel'güenza á los autores ,de tan infame consejo. Y 
serenándose después un poco les dijo en tono más 
apacible: Yo por mí no amo tanto la vida que la desee 
á semejante precio, más quiero que Acanto sea un 
malvado ql1e serlo yo, y que él poI' una Ü'aición lile 
quite la vida, que conll'ibuÍl' yo á que se le qllite la 
suya en la duda de si sCI'á injustamente. Mas oíd YOS­
DtI'OS, quc siendo reyes, quiel'o deeil', jueces de los 
pueblos, debéis juzgar á los hombres con justicia, 
pl'Uuencia y motleración: dejadme que examine á 
Acanto en vuestra presencia. 

Con efecto, inmediatamente empezó á p¡'eguntal'le , 
acerca de su intimidad con Al'ión; le estrecha sobre 
una infinidad de Cil'cllllstaneias ; hace muchas veces, 
como que le va á enviar ú Adrasto para que le castigue '" 

(1) Como aconsejasen á Tiberio imponer á las provincias 
nuevas contribuciones, respol1llió: " On bncn pastor debe es­
quilar el rcbat1o, pero no despellejado. » 

20 , 
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con la severidad que un tránsfuga merece, y todo p{'r 
descubrir si manifestaba temor de que así se le en­
viase, pero el semblante J la voz de Acanto permane­
cieron tranquilos, hasta que por fin, viendo la imposi­
bilidad de arrancarle por estos medios la verdad: 
Dadme, le dijo Telémaco, vuestro anillo para enviarle 
á Adrasto. Á esta demanda se sob¡'esaltó Acanto. 
mudó de C010I', y se halló embarazado; conociólo 
Telémaco, que tenia siempre fijos en él los ojos, tomó 
el anillo, y le dijo : Voy á enviál'sele á Adrasto con 
un lucaniense llamado Politropo, á quien vos cono­
céis, para que finja il' en secreto de vuestra parte, 
Si por este medio descubt'imos que estáis de acuerdo, 
pereceréis vos sin remedio al rigor de los más crueles 
tormentos, mas si desde luego lo confesáis, nos con­
tentaremos con enviaros á una isla en donde nada os 
falte. Logl'óse con efecto que confesase su delito, y 
Telémaco obtuvo de los reyes que se le perdonase, y 
que como se lebabía ofrecido, se le llevase á una d~ 
las islas Équinades, donde vivió en paz. 

Poco tiempo después llegó de nocbe al campo uo 
daunio llamado DiósC01'O, de obscuro nacimiento, pero 
de un espü'itu violento y atrevido, á ofrecet' á los 
aliados que degollaría á Adl'asto en su propia tienda, 
y lo bubícl'a cumplido, pOl'que cualquiera es dueño 
tie la vida ajena, si mira con desprecio la suya. Este 
hombre no respiraba más que venganza, porque 
Adrasto le hahía robado su mujer, hermosa como la 
misma Venus,. y él la amaba con tal extl'emo que 
estaba resuelto á matar á Aüt'asto pa['a recobrarla, Ó 

á moriqlOr empl'endcl'lo. A este fin tenía facilitado el 
entrar de noche en la tIenda del rey, y estaba además 
de acuerdo con muchos capitarles daunioB que favore­
cían la empresa, pero cI'eía oportuno que los aliados 
diesen al mismo tiempo un ataque para salvarse más 
fácilmente con la tUl'bación que causase, y recobrar 
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su ml1jer j por último se contentaba con morir, si 
después de haber matado al rey no podía recobrarla. 

Inmediatamente que Dióscoro explicó á los reyes 
su designio, se volvicron todos hacia Telémaco como 
pidiéndole que decidiese, y él lo hizo así: 

Los dioses que nos han preservado de tl'aidores, nos 
prohiben que nos sirvamos de ellos. Aun cuando no 
tllvirsemos toda la virtud necesal'ia para detestar la 
traición, sólo nuestro interés bastru'a para repelel'la. 
En el momento en que la autoricemos con nuestro 
ejelIlplo, nos hacemos dignos de que se vuelva contra 
nosotros, y desde aquel instante, ¿ quién de nosotros 
vivirá seguro? Adrasto podrá muy bien evitar el golpe 
que le amenaza, y hacer que caiga sobre los reyes 
aliados. La guel'l'a ya 110 §el'á guerra; la salJiduría y 
la virtud no serán de ningún uso, y no se verán más 
que perfidias, traiciones y asesinatos. Nosotros mismos 
rx-perimentaremos las funestas consecuencias, y lo 
Jcndremos bien merecido, si autol'izamos el mayol' de 
t OS males, Concluyo, pues, que el tl'aidol' se debe en­
viar á Adraslo, Confieso que éste no lo merece, pero 
toda la Hespel'ia y la Grecia toda que nos están ohser­
vando, merecen que tengamos esta conducta, con la 
cual nos haremos dignos de su estimación. Además 
de que pOl' nosotros mismos, y lo que aun es más, 
por los justos dioses, debemos mirar con este hOr1'Ol' 
la perfidia. 

Al instante fué llevado Dióscoro á Adl'asto, á quien 
hiio temblar el peligro en que se había visto, y no 
se cansaba de aumiral'se de la generosidad de sus 
enemigos, porque los malvados apenas com[lrenden la 
pura vil'Lud; adOlil'aba á su pesar lo qlle acababa de 
ver, y no se atrevía á alabarlo; avel'gonzábale esta 
noble acción trayéndole á la memoria todos &US en­
gaños y crueldades; queda disminuír la genel'osidad 
de sus enemigos, y se avel'go nzaba de parecer ingr'ato I 
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pues que les debía la vida, pe¡'o los hombres COrl'OI11-
pidos fácilmente se endurecen, y proceden contra le 
mismo que sienten. Viendo pues Adrasto que la repu 
tación de los aliados de día en día se aumentaba, 
creyó hallarse en el caso de hacer contra ellos alguna 
acción señalada, y como ninguna podía hace¡' qne 
fllese virtuosa, procuró á lo menos ganar con las 
armas alguna gran ventaja, y con este fin se aprestó 
para una batalla. 

No bien la aurora abría al so! las puertas del Ol'iente 
el día destinado para darla, cuando ya el joven Tijlé­
maco, previniendo pOI' SIl cuidado la vigilancia de los 
más experímentados capitanes, se aITancó de los brazos 
del dulce sueflo, y puso en movimiento á todos los 
oficiales. Ya brillaba en SIl cabeza el morrión cubierto 
de flotantes c1'Ínes, y ya los resplandol'es de la co¡'aza 
deslumbraban á cuantos la miraban. Tenía el escudo, 
ou¡'a de Vulcano, además de su natural he¡'mosura, la 
qUfl le comunicaba la égida que bajo de él estaba en­
cubierta, y Telémaco, con la lanza en una mano, se­
ftalaba con la otra los diferentes puntos que convenía 
ocupar. 

Había denamado 31inel'va en sus ojos un fuego di­
vino, y en su rostro una severa majestad que desde 
luego anunciaban la victoria. Camina, y todos los­
reyes, olvidándose de sus años y de su dignidad, se 
sienten como impelidos por cierta fuel'za superior que 
les obliga á seguirle; los débiles celos no tiellen en­
trada en sus pechos, ni hay nada que se resista al que 
Minerva conduce invisiblemente pOI' la mano. Sus 
movimientos nada tenían de impetuosos Ili p¡'ecipi­
tados, sino de apacibles, sosegados y tranquilos; 
sielllpre pronto á oír á 103 demás yaprovecllarse de 
~us advertencias, activo, próvido, cuidadoso de las 
más remotas necesidades, todo lo disponía con 0POI'­
tunidad, sill confundirse ni embaraza¡' á los otros; 
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excusaba faltas, deshacía equivocaciones, prevenía 
dif¡cultade~, gin exigil' de nadie imposibles, é inspi­
raba á todos libertad y confianza. 

Si daba una orden, lo hacía en 105 términos más 
precisos y claros, 1'C'pitiéndola para que mejol' la en­
tendiese el que la había de ejecutar, y en los ojos co­
nocia si la habían entendido bien j hacía después que 
familial'menle le explicasen lo que habían entendido, 
y el principal objeto de la comisión, y cel'ciorado de 
qlle había sido entendido, y de la capacidad del que 
llevaba la orden, 110 le despedía sin hacerle alguna 
demostración de aprccio y de confianza para ani­
made j y así se esmeraban todos en desempeñar SllS 
encargos pal'a complacerle, sin temer que les atL'[­
buyese el mal éxíto de Jo que, les encomendaba por­
que sabían que era indulgente con Jos defectos qU3 no 
procedían de malicia. 

Enrojecíase el hOl'izonte inflamado con Jos ~wimeros 
rayos del sol, y reverbel'aba en el mal' la nueva ltlz 
riel día, cuando toda la playa estaba ya cubierta de 
homhres, de armas, de caballos y cal'ros, causando 
un confuso ruido, semejante al de las olas initadas 
cuando mueve Neptullo en el fondo de los abismos 
las crueles bOl'rascas. Así, por el estl'epitoso ruido de 
las armas y la horrorosa prevención de la guerra, 
empezaba Marte a derramar la rabia en todos los 
corazones. Cubrian la campaiia las levantadas picas 
como cubren las espigas los fértiles surcos. Íbase 
levantando una nube de polvo que á poco obscurcció 
la luz, y ocultó hombres, cielo y tiel'l'a, y la confllsi{lIl, 
el horror, el estl'ago y la muerte cruel se colocaron 
al fl'ente. 

Apenas se al'l'ojal'on los primeros dardos, cuando 
levantando Telémaco ojos y manos al cielo, hizo esta 
plegal'ia: 

¡Oh Júpiler', padre de los dioses y de los hombres! 
20. 
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bien veis de nuestra parte la justicia, y que no hemos 
.tenido á menos buscar pOI' todos medios la paz; sa­
béis cuán á nuestro pesar peleamos, y que quisiéra­
mos evitar que se derramase la sangre de nuestros 
semejantes; sabéis también que no aborrecemos ni 
aun á nuestro enemigo por más cruel, pérfido y sacrí­
lego que sea: decidid entre él y nosotros. Si conviene 
que muramos, en tus manos están nuestras vidas, y 
si hemos de libertar la Hesperia y rendil' al tirano, tu 
poder y la sabidul'Ía de Minerva, tu hija, nos harán 
victoriosos. Á ti será debida la gloria, á ti, que con 
.fiel balanza decides la suerte de las batallas. Por ti 
peleamos, y pues eres justo, más enemigo es Adrasto 
tuyo que nuestro. Si vence vuestra causa, correl'á en 
vuestras aras, antcs qne te¡'mine el día, la sangre de 
una hecatombe entera. 

Dijo; y empezó á avivar y dil'igir sus fogosos caba­
llos hacia donde más estrechaban los enemigos. En­
cuéntrase desde luego con Pel'iandJ'o, locrense, cu­
bierto de la piel de un león que había vencido viajando 
por la Cílicia; iba, como Hércules, al'mado de ulla 
enorme clava, y en la estatUl'il y fuerzas era semejante 
á los gigantes. Luego que vió á Telémaco, le dijo, 
despreciando sus pocos años y su hermosura : ¡Qué 
bien te está, joven afeminado¡ disputarnos la gloria 
de las batallas! Ve, niño, desciende á buscar entre las 
negras sombl'as á tu padre. Y al acahar de decirlo 
enarbola la nudosa y ferrada maza, que más parecía 
mástil de navío; todos temen su caída, mas sólo ame­
naza al hijo de Ulises, que evitando el golpe se lanza 
sobre Periandl'o con la rapidez de un águila. Cayó la 
clava, é hizo añicos la rueda tle un carro inmediato 
,al de Telémaco, que entre tanto dispara una flecha el 
su enemigo, y le atraviesa la garganta; cOITe la sau­
gl'e á borbotones por la herida, y le falta la voz; sus 
fogosos caballos, no sintiendo la débil mano que los 
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{)l1ía, corrían l llevanuo slleltas sobl'e fll cuello las 
flotantes riendas, 'j arrastraban á su dueño por todas 
partes , hasta que cayó en fin Jel carro, cerrados los 
ojos á la luz, y pintada ya la pálida muerte en su 
desfigurado rostro. Cümpadecióse Telérnaco de él, 
entregó el cuel'po á los doméstioos, y sólo se reservó 
en señal de su victoria la piel del león y la maza. 

Busca después á Adrasto, y al paso Jlrecipita en los 
ilmeI11lOs un gran m'unero de combatientes, entre ellos 
á Hileo, de cuyo carro tiraban dos caballos seme­
jantes á los del Sol, criados en las vastas pl'adel'Ías que 
baña el Aufido; Demoleón, que casi había igualado 
en Sicilia al famoso Erix en la lucha del cesto; CI'an­
tOI', que fué amigo de Hércules, y le hospedó cuando 
pasó por la Hespel'ia, y maló al infame Baco; l\Iene­
erates, que dicen se parecía á PÓlllX en la lucha; Hi­
pocoón de SaJapia, que imitaba la destreza de Cástor 
en manejar un caballo; el ramoso cazadol' Eurím.edes, 
siempl'e manchauo de la sangre de los osos y jabalíes 
que mataba en las nevadas cumbres del Apenino, y 
de quien era fama que fIlé tan alllado de Diana, que 
pOI' sí misma le ensefió á disparar las flechas; Nicós­
trato, vencedor de un gigante que en las rocas <lel 
monte Gárgano vomitaba fuego; Eleanto, que debía 
casarse con la joven Foloe, hija del río Lids, que la 
tenía prometida al qlle la libertp.se de un dl'agón que 
se había cl'iado en sus Ol'illas, y que según la predic­
ción de un oráculo debía devol'lll'la dentl'o de pocos 
días. Ciego de amor, se expuso aquel joven á perder 
la vida por quitársela al monstl'llO, -y se la quitó con 
efecto; pero no gozó el fruto de su victoria, porque 
mientras Foloe se preparaba pam. el dulce himeneo, y 
esperaba con impaciencia á Eleanto, le llrgó la llati­
cia de que había seguido el ejército de Adrasto, y de que 
había cortado cruelmente la pal'ca el hilo de su vida en 
una batalla, con cuya noticia llenó de gemidos los b08-
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ques y los montes cercanos al río; hizo de sus ojos 
fuentes de lágl'imas, se al'l'ancó la ,'ubia, cabellera (1), 
se olvidó de cogel' las flores con que acostumbraba á 
tejerse guil'naldas, y acusó al cielo de injusto; y como 
ni de día ni de noche cesaba de llorar, se condolieron 
los dioses, sensibles también á los ruegos de su padre, 
y pusieron fin á su tormento tl'ansfol'mándola repenti­
namente en fuente, que manando en el centro del río, 
junta sus aguas con las del dios su padre; pero aun 
conservan cierta amargura, no flol'ece á su lado la 
hierba, ni se encuentra en sus márgenes más sombm 
que la del ciprés. 

Avisado Adl'asto del terrol' que pOI' todas partes iba 
Telémaco infundiendo, le busca ansiosamente, no du­
dando Yenccl' con facilidad á un jovell tan tiemo ; 
:leva consigo treinta daunios de extraordinaria fuerza 
y destl'eza, y de no menos osadía, y les ofl'ece grandes 
premios, si durante la batalla quitan de cualquiel' 
modo la vida á Telémaco ; y no es dudoso que si pOI' 
Jesgl'acia le encontrara en aquel momento, hubiera 
sido fácil á sus gllal'dias rodeal' el carro del joven 
gl'iego, para que más á su salvo pudiese Adrasto aco­
Ineterle pOI' el fl'ente, y matarle, pero dispuso Mi­
nerva que se extraviasen. 

Creyó Adraslo que veía y oía á Telémaco en cierto 
sitio llano que había al pie de un collado, donde se 
hallaba entonces un tropel de gente peleando. Corre, 
vuela, llega sediento de sangre; pero en !ugal' de Te­
lémaco se encuentra con el anciano Néstor, que COI1 
mano trémula al'l'oja á la ventura algunos dardos in­
útiles. Al'I'cbatado Adrasto de furol' pretende atrave­
sarle, pero un grupo de Pilenses se arl'oja á defender!e. 

(l) Los Grip¡;os y Romanos consideraban este color com (} 
~igno de belleza. Entro 105 dioses Apolo y Venus, y entre los 
mortales, Menelao, lI1eleagro, otc., eran r epresentados por los 
poelas con cabell os I'ubi os. 
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Crúzanse dc tilla y otra parte lautas Ilcchas, que se 
ocultó el cielo, y 110 se veían los hombl'cs; oíanse las­
timosos alaridos de los IlIoribundos, y el hOl'rísono 
estl'Uendo que causaban las armas de los que caían; 
gime la tiena bajo el peso de tallto cadáver; anoyos 
de sangre cOl'I'en pOI' todas pal'tes, mientras Belolla y 

I Mal'te, acompai'iados de las furias infernales, cuyas 
horrorosas vestiduras destilan golas de negra sangre, 
ceban sus crueles ojos en tan inhumano espectáculo, 
renuevan incesantemente la rabia en los cUI'azones, y 
ahuyentan de los dos ejét'citos le piedad, la model'a­
cíon y todo scntimienlo de humanidad. Todo era allí 
estrago, venganza, desesperación, encarnizamiento y 
furol' brulal. Hasta la invencible Palas se estremece al 
vp.J'lo, y retrocede hOl'l'orizada, 

Avanza Filoctetes á paso lento (1) en socorro de 
NéstOI', Ilcvando Ins flechas de Hét'cu lcs en la mano. 
y Adrasto , no habiendo podido lIegal'se al divino an­
ciano, se venga en los Pilenses matando muchos de 
c,los, Ya había del'l'ibado á Ctesilao, tan ligel'o en Id. 
C;)rl'el'a, que apenas dejaba señal de sus huellas, y se 
adelanlaba en SIL pais á las rápidas onda del Éurotas 
y del Alfeo; tenía también á sus pies á Eutifrón más 
bello que Ililas, y no menos infatigable cazador qlle 
ll,pólito; á Ptel'elao, que había seguida á Néstol' al sitio 
de Troya , y que pOI' su valor y sus fuerzas se babía. 
hecho estimal' del mismo Aquiles j á Aristogitón, que 
habiéndose bailado en tas lfguas del rio Aque!oo, reci­
hió secretamente de este dios la virtud de tomar todas 
l:ts formas que quisíese, y era tan ligero y pronto en 
sus movimientos, que se e:>capaba de entre las manos 
aun á los más fucrtes; PCl'O Adrasto de 1111 bote de 
lanza le dejó inmóYil, y le hizo exhala¡' el alma en­
"uclta en sangre, 

(1) A causa d CS Il ullligua bcri,h. 
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Viendo Néslor que á manos del cruel Adrasto caían 
sus más bravos capitanes, como caen en el otoño las 
rubias espigas á los golpes de la cortante guadaña de 
un infatigable segador, se olvida del peligro á que 
inútilmente exponla su vejez, se olvida de su pruden­
cia, y sólo cuida de seguir con la vista á su hijo Pisís­
trato que sostenía por su parle el combate con el mayor 
ardimiento por alejar de su padl'e el peligl'o. Mas era 
llegado el fatal momento en que Néstor conociese que 
muchas veces es desgracia tan larga vida. 

Tira Pisístrato la lanza á Adrasto con tal violencia, 
que sin duda le traspasara, si el daunio no evitase el 
golpe; pero mientras que él se incol'pora y recobra la 
lanza, le atraviesa Adrasto con un dardo por el vientre. 
Empezáronle al instante á salir las entrañas entre un 
torrente de sangre; marchitase su tez como se mar­
chita una flol' cogida en un prado por una ninfa: per­
dieron sus ojos su lumbl'e, y la voz estaba ya casi 
muerta, cuando Alceo, su ayo, le sostuvo al caer, y 
no tuvo más tiempo que para conduoirle á los brazos 
de su padre. Quiso hablar en ellos Pisistrato, y darle 
las últimas muestras de su amol', pel'o al abril' la boca 
expiró. 

Mientras Filoctetes causaba al rededor de si los 
mayores estragos pal'a rechazar' los esfuerzos de 
adrasto, estreehaba Néstor entre sus brazos el. cadá­
ver de su hijo: llenaba el aire de gritos, y le era odio­
sa la luz. i Qué desgracia, decía, ha sido para mí ser 
padre, y vivir tanto tiempo! ¡ Ay de mí! ¡por qué, 011 
cmel destino, por qué no me quitaste la vida en la 
caza del jahalí de Calidón, en el viaje de Colcos (1) Ó 

.en el primer sitio de T1'oya (2)! Entonces hubiera 

(1) Es decir, cuando la expedición de los Argonautas-
(2) Sin duda fué cuando para castigar a Laomedonte por Sil 

i'~rjurio, Hércules tomó y s,aqueó la ciudad de Troya. 
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muerto con lauro y sin amargura; mas ahora arras­
tro una dolorosa vejez débil y despl'eciada; sólo estoy 
vivo al dolol', y sólo á la tristeza soy sensible. i Hijo 
mío! i mi querido Pisístrato! Cuando perdí á tu her­
mano Antíloco, me quedabas tú para mi consuelo; 
mas ahora que también tú me faltas, ¿qué será capaz 
de consolarme? i para mi se acabó todo! Ni la espe­
ranza, que es el único consuelo de los afligidos, puede 
sel'lo para mí : es un bien á que no puedo aspirar. 
¡Antíloco, Pisístrato, hijos míos! hoy me parece que 
os pierdo á ambos, pues la muel'te del uno renueva la. 
profunda herida que me hizo la del otro. i Ya no vol­
\'eré á vel'os! ¿Qllién cerrará mis ojos? ¿quién reco­
gerá mis cenizas? ¡ Oh Pisístl'ato! tú lIas muerto, imi­
tando á tu hermano, como hom!Jl'e valeI'oso : sólo yo 
soy el qlle nllnca muere. 

Al decir esto se atl'avesara con un dardo si no l~ 

coutuvieran ; arrancál'onle el cadáver, y COlllO el des­
graciado anciano se desmayase, le condujeron á Sl\ 
tienda, y recobrado un poco, quiso volver á la batalla, 
pel'o le detuvieron á su pesar. 

Entre tallto se andaban buscando Adrasto y Filoc­
tetes, celltelleaban los ojos de ambos como los del 
león y el leopardo cuando en las campiñas que riega 
el Caistro se buscan para despedazarse. Las amenazas, 
el furol' marcial, y la cruel venganza brillaban en sus 
furibundos ojos; doqlliera que caían sus dardos, lleva­
ban la 'mue¡'te consigo, amedl'entadas estaban las tro­
pas. Llegó ya el caso de que se y,iesen, y de que FHoc- . 
tetes se dispusiese á disp.arade una de aquellas tel'ri­
bies flechas, que saliendo de su mano jamás erral'on 
el tiro, ni dejaban espel'anza de que se CUl'asen las lleri­
das, Pero Mal'te, que defendía al cruel é intl'épid~) 
Adrasto, lIO pel'll1itió que tan pronto pereciese parJ 
prolongar por su medio los horrores de la guefl'a, ! 
multiplicar los destrozos; y además le conservaba la. 
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justicia divina pal'a castigo de los hombl'es, y para dc­
l'l'ama¡' la sangre de los mismos. 

En el momento en que Filocteles iba á acometel'lc, 
le hirió á él con una lanza Anrímaco, mancebo luc:: ­
niense, más bello que el famoso Nil'eo, cuya hermo­
sura sólo cedia á la de Aquiles entre todos los grie­
gos que militaron en el sitio de Troya. Apenas se 
sintió herido Filoctetes, cuando disparó la fleeha iÍ 

Anrímaco, y le atravesó el corazón. Inmediatamente 
eclipsaron la luz de aquellos hel'Jl1osoS ojos las negras 
¡ínieblas de la noche, y se rna¡'chitaronlos corales de 
sus labios, más bermejos que las rosas con que al na­
cer la aurol'a matiza el horizonte\ UJla hOl'l'ol'osa pali­
dez ocupó sus mejillas, y aquel rostt'o, antes delicado 
y hermoso, repentinamente quedó tan desfigurado que 
basta el mismo Filoctetes le tuvo compasión; ni ha­
bia quien no la tuviese al ver á aquel joven revolcáu­
dose en su sangre, y arrastrando por el suelo su ber­
mosa cabellera, en nada inferior á la del mismo Apolo. 

Vióse Filoctetes precisado á reth'arse, porque pcr­
día con la sangre las fuerzas; y hasta su antigua he­
rida, resentida con los esfuerzos del combate, parecía 
que se iba á renovar y los dolores con ella, pues ni 
los hijos de Esculapio alUl con su ciencia divina pu­
dieron enteramente curada. Ya iba á cam' sobre un 
montón de ensangrentados cadáveres que al rededor 
lenía, cuando Al'quidamas, el más bmvo y diestro de 
todos los ebaliellses que había llevado consigo para 
fundar á Petilia, le sacó del combate en el momento 
mismo en que fácilmente le hubiera AdI'asto derribado 
á sus pies. No encontl'aba ya este príncipe nadic que 
se atl'eviera á oponérsele, ni quien l'eta)'dase su vieto-
1'ia; todo cae á sus golpes, y todos huyen de ellos, se­
mejante á un torrente cuya impetuosidad supe¡'a los 
diques, y se lleva tras sus ful'iosas olas cosechas, 
pastores, ganados y lugares. 



LIBII o X~\. 3~1 

Oyó Telémaco á lolejos la algazal'a de los vence­
dores; vió el desonlen de los suyos que huían de 
Adl'asto corno un rebaño de tímidos ciervos, atraviesa 
las vastas campiñas, los bosques, los montes, yaun 
los más rápidos !'Íos, cuando se ve pel'segllido de ca­
zadores. 

Se conmovió Telémaco al vel'lo, enciéndese en ira, 
y dejando aquellos sUios cn que con tanto peligro 
como gloria estuvo largo rato peleando, se a~feSUl'a, 

corre, llega á sostenel' á los suyos, cubiet'to de la san­
gl'e de una multitud de enemigos que fueron víctimas 
de su valor. Da una voz, y ambos ejércitos la oyen. 

Puso cn ella l\finel'va un no sé qué de tel'l'ible que 
la hizo resonar hasta en -los montes illmediatos. Jamás 
dió l\hate en la Tracia voz que tanto se oyese cuando 
llamaba á las furias infernales, la Gucna y la l\Iucrte. 
Este grito de Telémaco infundió á los suyos valor y 
osadía, y espanto y terror en los enemigos. Adrasto 
mismo se avergüenza al verse turbado: cieetos funes-
10s presagios le hacen estremecer (1), Y ya más es 
despeqho que valOl' lo que le anima. Tres veces le fla­
queal'on trémulas las I'odillas, y tl'es ~eces retl'ocedió 
sin saber lo qlte hacía: una mOl'tal palidez, un sudol' 
fl'io le cubre todos los miembros: ronca y trémula la 
voz no le permite acabar las palabras empezadas: 
brilla en sus ojos un furor sombl'Ío, y pal'ece se le van 
á saltar del casco. Veíasele como á Ol'estes agitado pOI' 

las fnrias ; todos sns movimientos eran convulsivos. 
Entonces fué cuando empezó á creer que había dioses: 
ímaginábase que los veía irritados, y que oía una sorda 
voz que salía del hondo Avel'llo, ~ le llamaba al negro 
Tal'tarO ; en todo hallaba una mano celeste é invisible 
que amenazaba su cabeza, y retardaba el golpe pal'a 
descargarle con más fuerza: estab<:. en 5n pecho muerta 

(1) Del mismo modo Turno, estando á punto de venir á lAS 

manos con Eneas, lieno el presentimiento do su próximo fia. 

~l 
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1" cspCl'anza, y su audacia se disipaha como se des, u 
nece la luz del día cuando el sol se sumel'ge en las 
oias, y se apoderan de la tiena la~ sombl'as de la 
noche. 

El impío Ad¡'asto, por tanto tiempo tolerado en el 
mundo, demasiado acaso si los hombres no le hubieran 
necesitado para su castigo, se acercaba pOI' fin al tér­
mino fatal de su vida. Corre desatinado á su inevitable 
destino, y lleva consigo el hOITor, los devol'adol'es 
remordimientos, la consternación, el furor, la rabia y 
la desespcración . Apenas ve á Telémaco, cuando se le 
representa abierto el Averno, y que le illan á arrella­
tal' los tOl'bellinos de llamas que al'roja el negro Fle­
getón. Dió un gl'Íto, y se le quedó abierta la boca sin 
pode)' pl'onullcial' palabra : semejante á un hombl'c 
dormido que entre los temores de un medroso sueño 
11 hre la lloca, se esfuel'za por hablar, y oí pesar de sus 
e"fuel'¡¡Os le falta la voz, y enmudece, Tirale su dardo 
ron mano trémula y pl'ecipitada, y T('lélllaco, eOIl 
aquel deuuedo propio de los amigos de los dioses, se 
cubre con el escudo, ue modo que parecía que la 
misma Victol'Ía cubriéndole .con sus alas le tenía sus 
pendida sobre la cabeza una corona; en sus ojos es 
taban l'epresentados el valor y la tranquilidad; hubié­
rase le tomado por la misma Palas, tan sabio y mesu­
rado estaba en medio de los mayores peligl'os, Viendo 
pues Adl'asto su dardo rechazado por el escudo, tira 
i IlIl1ediatamente de la espada para quitar á Telémacú 
la. ventaja de que le lanzase el suyo, Adviél'tclo el 
mancello, y empulla prolltamente la suya, sin hacel' 
I1S0 dcl dUl'do. 

Cuando los demás combatientcs los vieron acome, 
tcrse de cerca, se quedaron suspensos y silenciosos, 
mirándolos atentamente, y esperando que en este sin­
gula!' comuate &a decidiese la S,lCl'te ue la lJalalla. 
Cl'lb:an'e repetidas veces las corlado)'us cSlJadas, bl'i-
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llantes como los relámpagos de donde salen los rayos, 
y dan con ellas desaforados, aunque inúttles golpes 
sobre las bruñidas armaduras. Ya se alejan uno de 
oh'o, se acometen de cerca, se bajan y vuelven á le­
vantar, hasta que por fill se aferran. No se estt'echa 
más la hied.ra con el duro y nudoso tronco á cuyo pie 
nace, ni se entrelazan mejor sus I'amas, que se esll'c­
cbaron los dos combatientes, Adl'asto no había per­
dido nada de sus fuerzas; Telémaco aun no tellÍa todas 
las suyas; emplea aquél todos los medios pal'a sor­
prenderle y derribarle; intenta quitade la espada , 
la busca, y en el acto le hace perder tierra Telém aco , 
y da con él en el suelo. Entonces fué cuando este im­
pío, eterno despreciadol' de los dioses, dió muestras 
del vil temor que tenía á la muerte; le causa vel'­
güenza pedir la vida, y no puede disimular que la 
desea; procura en fin mover á compasión á Teléma,eo, 
y le dice : Ahora, hijo de Ulises, conozco á los justos 
tlioses, y que me castigan como merezco; sólo en el 
infortunio se abren los ojos de la razón pal'a vel' la 
verdad; yo lo veo, ella me condena, mas la desven­
tura de un rey debe recordaros á vuestro padre, yen­
terneceros el corazón. 

Telémaco, que le tenía debajo de sí, y levantada ya 
la espada para degollarle, le respondió al instante : 
Yo sólo deseo la victoria y la paz de las naciones ell 
cuya ayuda he venido, 110 el del'l'amamiento de sal1gl'e . 
Vivid, pues, Adrasto, mas vivid para corregiros, res­
tituid todo lo que tenéis usurpado; restableced el so­
siego y la justicia en las costas de la gran Hesperia 
que tenéis manchada con lantas muertes y t¡'aiciones : 
vivid, pero para ser otro; aprellded en vuestra caída 
que los dioses son justos, y los malvados infelices; que 
éstos se engaflan buscando la felicidad en la violencia, 
en la inhumanidad y en la mentira, y que en fin, sólo 
en ia virfud pura y constan le se encucntra la tranqui:.. 
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lidad y la úicha : daúnos en rehenes á vuestro hijo 
Metrodoro con doce de vuest!'os miÍs princi pales va­
sanos. 

Al concluír estas palabras dejó Telémaco que se le­
vantara Adl'asto, y le alargó la mano, sin recelar de 
~u mala fe, pel'o éste le correspondió tirándole un dal'do 
muy pequeño, que llevaba oculto, tan aguzado, y 00n 

tanta deslreza, qne atravesara las armas de Telémaco 
si no fueran divinas, y después se refugió tras de un 
árbol para evitar el alcance del joven gl'iego, que al 
vcr tal perfidia exclamó: Ya lo veis, Daunios, nueslra 
es la vIctoria, ese impío sólo á traición se salva. EI .que 
no teme á los dioses, teme la muerte, por el contrario, 
el que los teme sólo á ellos teme. 

Dijo, y avanzó bacia ellos, haciendo señas á los 
suyos, que estaban del lado allá del árbol, para que 
eSlorbasen el paso al pérfido Adl'asto, el cual, temien­
do que se le cortasen, hizo como que retrocedía para 
ab¡'jrse camino por medio de los Cretenses que se le 
cenaban I pero cayó de golpe sobre él Te\émaco, 
con la misma velocidad que cae desde el alto Olimpo 
sobre la cabeza de los criminales el terrible rayo que 
lanza con su diestra el supremo Jove. Ásele con mano 
victoriosa y le atiena así como el cruel aquilón abate 
las tiernas mieses que doran la campiña; cierra los 
oídos á las súplicas que aun tiene el impío valor de 
hacerle con la esperanza de volver á abusar de la bono 
dad de su corazón, le atraviesa con la espada el pe 
cho, y le precipita en las llamas del negro Tártaro, digo 
uo castigo de sus maldade3. 
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)Iuerlo Adrasto, of,'ecen los O.unios la mano á los aliados en seh.! 
de paz, y les piden permiso para elegirse un rey de su propi,! na­
ción, Inconsolable \'(éstur por la muerte de su hiju nu asistió 01 
consejo que celebraron 10BJeres, en el cual fueron muchos de dic­
tamen de que convellía repartir el país de los venc,dos, y coder ti 
Telemaco el territorio de Arpi; pero, lejos de aceptar la o(erla, 
hace ver Telémaco que con,'enia al interés común de los aliados 
el c~ir rey de los Daunios á I'olidamas, y dejarles sus tierras Des­
pues persuade ti éstos que den la comarca de Arpi á Di6medos_ ,­
hechas amuas cosas, se volvieron lodos á sus tic I'ras_ 

Apenas murió Adl'asto, cuando lejos de sentir los 
Daunios su derrota ni la pérdida de su jefe, se alegra­
ron de verse de él libres, y alal'garon la mano ú los 
coligados en sellal de paz y de reconciliación. Melro­
doro, á quien su padl'e Adrasto había educado según 
sus máximas de simulación, de injusticia y de inhu­
manidad, huyó vilmente, pel'O un liberto suyo, CÓI1l­

¡dice en sus infamias y crueldad, á quien había col­
mado de bienes, y el único á quien se confió en su fuga, 
le mató por detrás al tiempo que huía, le cortó la ca­
beza, y la t\'ajo al campo, con la espel'anza de que se 
1(\ recompensaría lI1agníficamente un crimen que po­
nía fin á la guerra. Horrorizáronse los aliados de tan 
atroz delito, é hicieron dar muel'te al malvado que le 
cometi(\. Al vcr Telémaco la cabeza de 1\1et1'0 dOl'o, 
mancebo de una extl'aordinaria hermosura, y de UII 

e'{celente natural, 110 pudo contenel'las lágrimas, re­
f1'~xionando la facilidad con que los deleites y el mili 
ejemplo vician las mejol'es disposicioncs, y así excla­
IIIÓ : i Oh dioses! i qué efectos tan pel'lliciosos causa 
la prosperidad en un príncipe joveu! Cuanto más ele­
\ados son sus pensamientos, y es mayor Sll vivacidad, 
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tanto más se extravía y apal'ta del recto sendero de la 
virtud. Acaso me Sllcediera á mi lo propio si en los in­
fortunios en qUf\ nací por mel'ced de los dioses, y en 
las instrucciones de Mentor, no hllbiera apI'endillo a 
ser moderado. 

Juntos los Daunios pidieron como única condición 
para la paz que se les pel'fllitiese elegit'se un rey de Sll 
nación, que bonase con sus virtudes el opl'obio de que 
el impío Adr'asto babÍa cubierto el trono, Dabi:l.n gl'a­
cias á los dioses porque los habían librado de tan cl'llel 
tirano, y venían en tropas á besar á Telémaco la ruauo, 
elllpapada en la sangre de aquel mOllstl'UO ; su propil 
(lerrota la miraban como un tl'iunfo. Así cayó eri 1I1l 
ÍJlslantc y para siempre aquella potencia flue amena­
zaba á todas las de la Hesperia, y hacía temblar tantas 
Ilaciones. Semejante á aquellos tel'rel10S que pal'ecel~ 
sólidos é inrnobles, pero que poco á poco se los va so­
cavando, por mucbo tiempo es el objeto de la risa la 
lentitnd del trabajo que se emplea en destl'uír sus ci­
mientos; todo -en la superficie parece unido y en­
tero, y no hace movimieuto ; pero se van destruyendo 
poco á poco todos sus estribos, basta el momento en 
que repentinamente flaquea el teneno, se hunde, y 
deja abiel'ta una sinia. Así una política injusta y enga­
ñadora, por más prosperidades que con sus yiolencias 
se procure, ella misma se abre á sus pies el precipicio. 
El fraude y la inhumanidad destruyen sin sentir las 
más sólidas bases de la autoridad legítima. Todos la 
admiran, todos la temen, tiemblan 'tollos ante ella, 
hasta el momento en que ya no existe; se cae pOI' su 
propio peso, sin que sea posible l'establecerla una vez 
¡testl'uidos por sus propias manos los verllatleros apoyos, 
l.:llales SOIl la bllena fe y la justicia, pOI' cuyos medios 
~e atrae el amol' y la confianza:. 

,ltrntál'onse al día siguiente los jefes del ejército para 
dar l'e1' á Jos Dalllli os. Causaba la mayor' satísfacciGn 
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vel' mezcladas y unidas con tan inesperada amistad las 
tropas de ambos ejércitos, ue modo que sólo pal'ecían 
uno solo. No pudo el sabio Néstor asistir á este con­
sejo, pOl'que la pesadumbre y la vejez le tenían tan 
abatido, como abale y marchita la lluvia por la tal'de 
la flor que al nacer la amora era la hermosura y el 
adorno de la campiña: sus ojos se habían hecho dos 
fllell;,-s perennes de lágrimas; huía de 01108 el apaci­
ble Slleño que suspende los más acerbos dolores, t'al­
tábale hasta la esperanza, que es el más dulce apoyo 
de la vida, todo alimento le era amargo, érale abo­
¡'l'ecible la luz, y toda amistad displicente, así como á 
un enfer'IDo le son desagradables los mejores alimen· 
tos; á las más sólidas razones sólo respondía con: ge 
midos y sollozos, y si los suspendía, el'a para exola. 
mar : i Oh Pisístrato, Pisístrato! i hijo mío! tú n.( 
llamas, ya te sigo. i Hijo mío! i mi querido Pisíslr'ato: 
por ti me será dulce la mucl'le ; el único [¡ien que deseo 
es vel'te en las riberas de la Estigia. Acababa y enmu­
decía duranle hOl'as enteras, pero sollozando siem¡ll'e, 
levantando al cielo las manos, y los ojos bañados en 
lágrimas . 

Mientras que el uesgraciado anciano daba a&í rienda 
suelta á su dolor, estahan los príncipes esperando ti. Telé­
maco, el cllal entendía en hacer á Pisístralo los últi­
mos honores, esparciendQ flores y exquisitos perrumes 
sobre SIl cadávcl', y regándole al mismo tiempo con 
amal'gas lágl'Ímas. Amado compañero mío, le decía, 
jamás 01 vidar'é que te vi en Pilos. te seguí á Esparta, 
y que te volví á Ilallar en la grande Hesperia. Yo te 
debo los infiuitos cuidados que de mí tnviste, te ama­
ba,. y tú me cOI'respondías; conocí tu gran vnlor, con 
([ue te hubieras aventajado á muchos que celebra la 
Grecia. ¡Ay de mí! es verdall, él te condujo á una 
gloriosa muerte, pero también privó al mundo de una 
\'Írlnd que ya en tan pocos años daba muestras du 
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igualar á la de tu padre, Así es : tu sabiuuria. y tu elo­
cuencia hubieran sido en edad madura iguales á las de 
ese anciano que toda la Grecia admira, Poseías ya 
aquel suave modo de atraer, á que nada se 1'e:;iste, k 
seecillez en el l'e1atar, la sabia moderación que es el 
mejor medio de aplacar á los irritados, y en fin, aque­
lla autoridad que se adquiere con la prudencia y se 
sostiene por la fuel'za de la razón. Cuando hablabas, 
cstaban todos atentos y prevenidos en tu favor, de­
seando quedar persuadidos; tus palabras sencillas y 
sin fausto se insinuaban agradablemente en los cOI'azo­
nes como el rocío en la verde hierba. i Oh dioses! 
¿ por qué nos habéis privado, y pal'a siempre, de tantos 
bienes como en PisÍslrato poseíamos hasta hace mLLy 
pocas horas? No, ya no existe aquel Pisístrato que yo 
abracé esta mañana, ni de él nos queda más que una 
triste memoria. Si á lo menos hubieras cerrado los 
o.ios al inconsolable Néstor, antes que nosotros los ' 
luyas, no viera lo que ve, ni sería el más desgraciauo 
de los padres. 

Hecha esta lamentación hizo lavar la sangrienta he­
rida que el cadáver tenía en el costado, y que se le co­
locase en un lecho d. ~ púrpura, en el cual, con la eabeza 
reclinada, y cubierta con la palidez de la muerte, era 
semejante á un tierno árbol que, herido por la cortante 
hacha del duro leñador empieza á desfallecer, se mar­
chita su verdor, llega á no poder sostenerse, y por fin 
cae ; sus frondosas ramas, que antes ocultaban al cielo, 
y cubrían con su sombra la tierra, se arrastran ya por 
el polvo deshojadas y secas, y sólo queda de todo lIU 

t.ronco abatido y despojado de sus gl'acias. Así Pisís­
tI'ato, hecho despojo de la muel'te, era lentameLlte con- '\ 
ducido por una multitud dc tristes y llorosos pilcnses 
á la hoguel'a fatal, cuyas llamas se elevaban ya al cielo, 
y redujel'Ol1 en poco tiempo el cadáver á cenizlls, las 
cuales I'ccogidas cn una lima de oro entregó el hijo de 
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U1ises al afligido CalÍmaco, maestl'o que rué \1e Pisís­
trato (1). Guardad, le dijo, estas cenizas, preciosas aun 
que tristes restos de aquel que tanto amasteis : guar­
dádselas á su padre j pel'o espel'ad á dárselas cuanLlo se 
halle con valor pal'a pedirlas, porque lo que aumenta 
el pesar en un tiempo, le templa y disminuye en 
otro. 

Después fué Tclémaco á incorporarse con los reycs 
aliados, que desde que le vieron gual'daron cl mayor 
silencio esperando que habl¡tse; pero se avel'gonzó 
tanto de esta demostración que no pudieron al'l'aucarle 
palabra; tan modesto ~ra que á medida que cl'ecían los 
elogios que públicamente tributaban al gran talento de 
que acababa de dar tan revelantes pruebas, crecía tam­
bién su SOlll'ojo, tanto que se hubiera alegrado hallal' 
dondc esconderse. Ésta 'rué la vez primera que se halló 
embarazado é indeciso; por fin suplicó como un favor 
que cesasen ya en sus alabanzas, no pOl'que no me 
agraden, les dijo, mayormente cuando proceden de 
quien tan bien sabe juzgal' del mérito, sino porque 
temo apreciarlas más de lo justo; ellas COITom pen á 
los hombres, y les infunden demasiada satisfacción de 
sí mismos, haciéndolos además vanos y presuntuosos. 
El hombre dcbe mel'ecel'las y huíl'la'\ j las más justas 
se L1ifereneian poco de las indebidas, y los más viles de 
todos, esto es, los tiranos, son precisamente los que 
más elogios han exigido de los aunladol'es, ¿ Qué satis­
facción puede causar el ser como ellos alabado? Los 
elogios que deberáll serme apreciables, serán los que 
me hiciel'eis en mi ausencia, siempre que haya tenido 
la dicha de merecerlos _ Pero si es cierto me tenéis en 
el concepto que decís, debéis también tenerme pOI' mo­
lIesto, y cree!' ljue temo todo lo que sea capaz de enva­
lleCel'Ine; alejadlo, pues, de mí si me estimáis, y no 

(1) Con cste son ya dos tos maestros ó ayos de Pisístl'alo 
que cita FCllclón. 
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me alabéis como á un hombre que se complace en 
verse así alabado. 

Calló Teléll1aco, y no volvió á decil' palabra á 108 
que continuaron ensalzándole hasta el cielo; pel'o la 
indiferencia cou que los oía, y el LemOl' de disgustarle 
les impuso silencio; cesal'on con efecto los elogios, 
pero se aumentó la admiración que tal conducta les 
illspiraba. Supieron todos las ¡iemas demoslraciones 
que había hecho con Pisíslrato, y el cuidado con que 
!JI'oeuró se le tl'ibutasen los últimos honores, y estas 
¡wuebas de la bondad de su corazóll hiciel'on más im' 
presión en el ejél'ciLO que todos los pl'ouigios de sabi­
{lul'Ía y de yalo\' con que poco antes los había sorpl'clI' 
tiido, Telémaco es cuel'do y valCl'oso, se decían CII 

secreto unos tÍ. Otl'OS, es el favorecido de los dioses, y 
el vey'dadero héroe de nuestra edad; es supel'ior tÍ. Ji! 
<:ondieión humana, mas todos estos tnal'avillosos at.ri­
hutas no sirven más que de sorprendemos y admirar-
110S ; lo que 110S interesa es verle tan humano, bon­
dadoso, tierl10 y fiel amigo. complaciente, libel'al y 
benéfico; él es la delicia de los que vivell ell su com­
pañia, ha depuesto su altivez, Sll indiferencia y su 
~el'eza, y esto, esto es lo que interesa, esto afecta los 
cOl'azones, nos dispone en su favoJ', y nos ha.ce sensi­
bles á sus virtudes: esto sí que nos obligaría á dar por 
é:lla vida. 

Empezóse por Hn á tratal' de la necesidad de dar rey 
<i los Daunios. La mayol' parte de los pl'Ínci pes opina­
ron que los domini(')s de Adrasto debían mit'arse como 
conquistados, y repal'tirse entre sus conquistadores. 
Ofl'eciél'onle á Telémaco la férlil comarca de Arpi, que 
produce dos veces cada a.ño los ricos dones de Cel'es, 
los dulces pl'esentes de Baco, y los frutos siempre ver­
des de la oliva, consagrada á Minerva. Esta tien'a, le 
decían, debe haccJ'os olvidar la pobre Ílaca y sus ca­
tafias, las 1101'I'OI'OS3.S rocas de Ouliquio, y los incultos 
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bosques de Za ¡nto. Dejall de buscar ti vuestro padl'e, 
que sin duda habrá. pereeitlo en el promontorio de Ca­
fal'ea, víctima de la venganza de Nauplio (1), yen sa­
tisfacción de Neptuno j ni busquéis á ,uestra m"-ure 
que desde vuestra partida está en poder de sus p¡'cLell­
dientes, ni á vuestra pal¡'ia, cuya SÍtLlll,ción no está ta:1 
favorecida del cielo COlllO la que os ofl'eccmos. 

Oyó lo TeléluucO con tl'anquilido.d, pcro no son mas 
sordas las rocas de Tracia y de Tesalia ti las quejas de 
los amalltes desespcrauQs, que él lo fué á las ofertas 
de aquellos reyes, Yo protesto, les dijo, que nada me 
mueven las riquezas ni las delicias. ¿Qué se adelanta 
con poseer un país de mayol' extensión, y mandar u II 
número mayor de hombres? hallarse más embal'azado 
y con menos libertad. Demasiadas son las misedas de 
que está sembrada la vida del hombre más sabio y 
moderado pat'a quererlas agrava!' con el gobierno de 
otl'OS hombres indóciles, inquietos, injustos, engaño­
sos é ingratos. POl'qtle el que quiere teller súbditos 
sólo para alimental' Sil aUlOr pl'Qpio, y sin otl'o fin que 
el de hacerse un ídolo de su autoridad, aumenta¡' sus 
placel'es y su fausto, es un impío, un tirano, es el 
azote del géllel'o humano . Por el contl'urio, el que no 
trata de gobel'llal' sino pOI' las reglas que conspiran á 
hacerlos felices, más es su tutor que su sobel'ano, y 
sólo es suyo el infinito trabajo que es preciso que se 
tome. Y el que así piensa no es creíble que desee ex­
tendcl' los límites de Su autoridad, porque el pastol' 
que no devora su ganado pa·ra saciarse, que anles bien 
exponc su vida pOI' defenderle, y que vela de noche y 
de día para cond ucirle donde paste mejol', no pucd . 
SCI', es illlposil.Jle que desee aumentar el número, "i 

(1) Nau[Jliu, pau¡'o Jo Palamedes, descando \ OlJg'll' la l11u~ r­
te de su bijo, atrajo por medio de falsas señales, la flota de 
los Griegos á los arrecires de Ca rarea, y se ab0gó de des",pe­
m d on al sabe .. 'lue Ulíscs se había salvado. 
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robar el suyo á sus vecinos, porque eslo seda aumen­
tar su tl·abajo. Aunque yo no he gobernado IllLnCa, pro· 
~iguió Telémaco, sill embargo, por las mismas leyes, y 
de los sabios que las han compuesto, he aprendido cuán 
renoso es gobernar las ciudades y los reinos. Yo me 
contento con mi pequeña y pobre isla de Ílaca, seguro 
de que sobra para colmarme de gloria si en ella reino 
con justicia, piedad y valor, y no sin razón temo qua 
siempre será pronto pOI' mucho que tarde. Plugniese á 
los dioses que mi padre volviese á tomar las rienda;; 
úel gobierno de ella, y las tuviese hasta la más ex­
trema vejez, para que yo tuviese harto tiempo de 
aprendel' en su conducta cómo se vencen las pasiones 
pI'opias para saber moderar las de todo un Estado! 

Después, alzando más la voz, les dijo: Oíd, prín 
l' ipes aquí jllntos, oíd lo que me pal'ece debo deciros 
1'01' vuestro propio mterés. Si dais á los Daunios un rey 
jllstO, los gobel'nal'á segúll las leyes de la justicia, y 
les enseitará cuán útil es guardar buena fe, y no usur­
pal' nada á sus vecinos, máx.imas que les ha sido im­
posible penetrar en tiempo del impío Adrasto, Gobel'­
nados por un rey sabio y mOflel'ado, nada os darán que 
I'ecelar, os serán deudol'es de este mismo buen rey, 
de la paz y de la prosperidad de qlle gocen ; lejos de 
invadll'os os bendecirán continuameute, y así el rey como 
el pueblG se reconocerán por hechura vuestra. Pero 
si por el contral'io repartís entre vosotros su país, oíd 
las desventuras que os anuncio. 'Reducido este pueblo 
tí la desesperación, renovará justamente la guerl'a, J 
peleara por su libertad; pelearán por ellos JOS dioses, 
enemigos de la tkanía, y Ulla vez que se pongan de su 
parte, temed que os confundan, temed que vuestl'a~ 
(ll'ospel'idades se disipen corno el humo, que jalte el 
consejo y la sabidlll'ía á vuestros capitanes, el valor á 
nuestros ejél'cilos, y la abundancia á Vllestl'as tiel'ras. 
Os parecerá fácil lo imposible, y vuestras empresas 
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sel'án temerarias. Vuestra conducta impondrá silencio 
á todo hombre de bien que quiera hablal'os con ver­
dad, vuestra ruina será infalible cuando menos lo 
penséis, y entonces se dirá de yosotros : ¿Son éstos pOI' 
ventura aquellos' pueblos florecientes que habían de 
(la\' la ley al mundo ent~ro? ¿pues cómo huyen as! 
de sus enemigos? ¿cómo han venido á sel' Poi ludibrio 
de las naciones que los despl'ecian? Ésta e~ f;in duda 
obra de los dioses, y tal es el ca~tigo que merecen los 
pueblos injustos, sobel'bios é inhumanos, Considerad ';; 
además que si emprendéis apropiaros esta conquista, 
en el mero hecho reuniréis contra vosotros todas las 
naciones comarcanas, y vuestra alianza, formada con-
tra el usurpadol' Adt'asto pal'a defender la libertad ca· 
mún de la Hesperia, vendrá á sel' odiosa; entonces á 
vosotros mismos será á qllienes acusen, y con razón, 
todos los pueblos cuya tiranía universal queréis 
uSlll'par. 

Pero supongamos que quedéis victol'iosos de los 
Daunios y de las otras naciones; yo creo que esa 
misma victoria sería el o;'igen de vuestl'a destrucción. 
La razón es que semejante empresa rompería vuestra 
unión: ¿y cómo podl'ía ser menos uo tenielldo pOI' 
base la justiéia? ¿quién de entre VO!otl'os podría limi· 
tal' Ó ponel' término á las pretensiones de los demás r 
Cada uno querría que su parte fuese proporcionada á 
su poder, y ninguno tendría sobl'e los otros la autori­
dad necesaria para que la distribución se hiciese pací­
fieamente; y he aquí el origen de una guerra que 
ni vuestros nietos verían terminada. ¿ Cuánto mejol' es 
contenerse dentro de los límites de la justicia que de­
jarse arrastl'ar de la ambición por entl'e tantos peli­
gros, yal trayés de tantas desgracias inevitables? ¿No 
es más apreciable una paz inalterable con los dulces é 
inocentes placeres que la acompailan, la feliz abun­
dancia, la 111J1istad de los vecinos, la gloJ'ia que es 
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inseparable de la justicia, la autorirlad que se adquiere 
w,lI1do por medio de la blleua fe se llega á. gel' el ál'bi· 
tl'O de todas las naciones extl'anjel'as ; no son todas 
estas ventajas más de codiciar que la loca vanidad de 
ulla injusta conquista? iOh príncipes! ioh reyos! ya 
vois el desinteJ'és que anim~ mis discursos. Oíd pues á 
quien os ama tanto, que por vuestl'O amor é intereses 
no duda contradeciros y desagradaros, I'opresellttlu­
doos la verdad. 

Mientras Telémaco haMaba con una especie de au­
toridad hasta entonces TIUIICa vista, y mientras que 
los príncipes, atónitos de la sabiduría de sus consejos, 
apenas acertaban á encal'ecerlos, se extendió por los 
reales un confuso rumor que llegó hasta el sitio en 
(Jue se tenía la asamblea. Un extranjel'o, dijo uno, ha 
al'l'ibado á. estas costas con trl'opa armada; es de 
gl'an estatura, y todo en él parece heroico; fácilmente 
se descubl'e qne ha padecido mucho, y que su gran 
valor ha superado sus trabajos. Además parece que los 
pueblos que guardan la rosta quisieron rechazarle, re­
celando viniese á hacer alguna irl'Upción en el país, 
pero después de tirar con intrepidez de la espada les 
declaró que sabría defenderse siempre quc. á ello le 
obligasen, pel'o que él no pedía. más qlle la paz y la 
hospitalidad. Presentó un ramo de oliva como supli­
cando, y fué oído; pidió que le condujesen anle los 
que golliernan esta costa, y le conducen aqllÍ á qlte 
hable á los reyes aliados. 

Aun estaba hablanuo cuando se vió entrar al desco· 
nocido con una majestad que sorprendió á toda la asam· 
blea. Fácilmente se le hubiera tenido por el dios Mal'te 
cuanuo congl'ega en las montañas de la TI'acia su tro­
pas sanguinarias (1). Puesto pues en lugar cOllVcnicnle, 
dil'igió á los príncipes este discurso: 

(1) Los habiLantes de la Tracia eran célebres por su valor y 
su ferocidad. Vivían únicamellte de In guerra y del pillajo. 
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all, vosotros, pastores de los pueblos, que aquí os 
habéis reunido sin duua para defender la patl'ia de sus 
enemigos, ó para hacel' que tlol'ezcan las más justa3 
leyes, oíd á un desgraciado perseguido de la fortulla. 
i PI egue á los dioses que jamás se os muestre á vos­
otros tan adversa! Yo soy DLómedes, rey de Etolia, que 
de resultas de haber beri.do á Venus en el sitio de 
Troya, me veo en tod.as partes perseguido de su ven­
ganza. Neptuno, que nada rehusa á la divina hija del 
mal', me ha entregado al furor de los vientos y las olas , 
que muchas veces han estrellado mis naves contra los 
escollos. La inexorable Venus me ha quitado toda es­
peranza de volver á ver mi reino, rr:i familia, y la apa· 
cible luz del país que me sirvió de cuna. i Ah ! ya no, 
ya no volveré á ver nunca nada de aquello que más he 
amado en el mundo. Después de haber padecido tantos 
Jlllufragios, vengo á buscar en estas riberas des.colloci­
d:ts algun descanso, y un retiro segllro. Si teméis á los 
dioses, y particularmente á Jupiter, pl'otector de los 
extranjeros (1), y si sois susceptibles de compasión, 
110 me neguéis en estos vastos países un rincón tIe tierra 
estéril, un desierto, un arenal ó cualesquiera rocas es 
carpadas en que pueda fundal' con mis compañeros una 
ciudad que sea á lo menos una triste imagen de nuestra 
patria para nosotros perdida. Sólo os pedimos uu pe­
uazo de tierra qne os sea inútil, y la libertad de gober­
namos pOl' nuestras leyes; y nosotros os ofrecemos 
viVÍ!' con vosotros en paz, y en una estrecha alianza: 
vuestl'os euemigos lo serán nuestros, y vuestros inte­
,'eses también. 

:\Iit'ntras bablaba Oiómedes, le estuvo Telémaco 
mirando atentamente, manife.stando en su rostl'o las 
diferelltes pasiones qlle le agitaban. Cuando empezó 
á. hablal' de sus prolongadas desventuras, dudaba Telé 

(1) Júpitor, hospitalario, era protector de los ' extranjeros, do 
lús fugitivos y de los suplicanl es. 



~76 

maco si aqncl hombre tan majestuoso sería su padre; 
pCl'O cuando dijo quién era, pareció tan demudado 
COIllO una hCl'mosa flol' acabada de marchitar por el 
cruel soplo delnegl'o ariuilón Después, cuando Dióme­
des se quejaba de la cruel vcnganza que de él había 
tomado una implacable divinidad, se entel'neció Telé­
maco acordándose de que su padl'e y él habían tel1itlo 
)as mismas desgracias; empezó á vertm' lágrimas mez­
cladas de dolor y alegría, y repentinamente se arrojó 
en bl'azos de Diomedes, diciéndole: 

Yo soy el hijo de aquel Ulises, que os es tan co­
nocido, y que no os fué inútil cuando tomasteis los ('a­
mosos caballos de Reso, Los dioses le han tratado tan 
sin piedad como á vos, Si los oráculos del El'ebo no 
me engañan, todavía vive, i Mas ah 1,1 que no vive paril 
mí! POI' buscarle he abandonado á llaca, y ni he con­
seguido hallal'le, ni ahora logro volvcl' á aquélla, .ItIZ­
gad por mis infortunios cuánto fne compadeccré d~ los 
vuestros; esta ventaja tienen los desgl'aciados que sa­
ben compadecerse de las desg¡'acias ajenas. Aunque aquí 
soy extranjero, g¡'an Diómedes (tl'átoos así, porque á 
pesar de las miserias que han afligido á mi patl'ia du­
I'ante mi infancia, no he tenido una educación tan des­
cuidada que ignore cuán célebre hicisteis vuestro nombre 
en la guerl'a), puedo muy bien, oh el más invencible 
de todos los gl'iegos después de Aquiles, proporciona-
1'0S algún alivio . Estos prínci pes que aquí veis son hu­
manos, y están bien per~uadidos de que no hay virtud, 
vel'dadero valo/', ni gloria sólida si falta la humanidad, 
Sirve además la desg¡'acia de realce á los grandes hom­
bres, y parece como que les t'alta ciel'ta cosa cuando 
nunca han tcmdo en contra á la fortuna; faltan con 
efecto en su vida lecciones de I'esignación y dc cons­
tancia. La virtud desgraciada excita la compasión de 
cuantos le tienen algún amor. Dejad, pues, a nuestro 
CUillado vuestro conslleio, y pues que los dioses os 
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dirigen á llosoli'os, éste es un presente que nos hacen, 
y uebemos tencrnos PO!' dichosos de qlle nos escojan 
)}<il'a endulza¡' vuestI'as penas (1). 

Admirado y conmovido Diómedes de la discreción 
üe TelémilCo, se estuvo mirándole y oyéndole atenta­
mente; y luego que acabó de habla¡', se abrazaron como 
si por mucho tiempo hubie¡'an estado unidos con estre­
chos vínculos de amislad, j Ob~ digno hijo dcl sabio 
Ulises ! le dijo, en vos reconozco la apacibilidad de su 
I'ostro, la gracia de sus discursos, la fuerza de su elo­
cuencia , la nobleza de sus sentimientes, y la sabidllría 
de sus dietámencs, 

Adelantóse Filocteles á abrazar también al grande 
hijo de Tideo, y después que mutuamente se contaron 
sus tristes avenluras, le dijo: No dudo que tendréis 
gusto en ve¡' al sabio NéstoJ' ; acaba de perder á Pisís­
trato, que e¡'a el único hijo que le babía quedado, de 
modo que ya la villa que le ¡'esta no es más que un ca­
mino de lág¡'imas que llega hasta el sepulcro. Venid 
pues á consolarle, que un amigo desgraciado es más á 
propósito que ningún otro para aliviar sus penas. In­
mcdiatamente fue¡'on á la tieuda de N6stol', que apenas 
conoció á Oiómedes, tan sumergidos estaban en la t¡'is­
teza su espÍl'ilU y sentidos, Al p!'incipio lloró con él 
Diómec!.es, á cuya vista se redobló la allla¡'glll'a del des­
graciado anciano; mas muy luego se echó de vel' (iUe 
la presencia de tal amigo, el desahogo que dió á su pe­
~!1O contándole sus desventuras, y el consuelo que 
hallaba en oírle á él referir las suyas, iban aplacando 
algún tanto su dolor. 

Mientl'as ambos se consolaban mutuamente, exami­
naban los reyes cong¡'egados con Telémaco lo que de­
bían determina¡'. J!..ste les aconsf'jaba que diescn á 
Diómedes el país de Al'pi, y qlle eligiesen para ¡'ey de 

(1) É,to es uno tle los más bellos rlisclIrsos de Tclémacoo 
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los Dauuios ,í uno <le su misma nación llamado Po1ída~ 
mas, Era éste un célebt'e capitán, de quien envidioso 
Adl'asto no había querido jamás servirse, reeelo~o de 
que liO se le atribuyesen los felices suoesos de las expe­
diciones, cuya gloria quería por entero para sí 5010, 

l\luchas veces le habia representado Polída1l1us lo mucho 
que exponía su vida y la salud de todo el Estado en 
aquella guerra contl'a tantas naciones I'eunidas en su 
daño, y procuraba inclinarle á. que tuviese una conducta 
más justa y moderada con sus vecinos, Pero los que 
abol'l'ecen la verdad, abol'recen también á los que tienen 
valol' para decirla, sin hacer cuenta de su sin,cel'idad, 
de su celo ni de su intel'és, Una IJl'osperidad engañosa 
hacía insensible el corazón de Adl'asto á los más sa­
ludables consejos; sin seguil'los se reía diariamente 
tl'iunfante de sus enemigos. El orgullo, la mala fe y 
la violencia ponían de su parte la victoria, y las 
calamidades que tanto tiempo hacía le estaba anun­
ciantIo Polidamas no llegaban jamás; de aquí el bUl'­
larse de una prudencia tímida que siempre estaba pre­
viendo inconvenientes, Llegó á serIe insoportable se­
mejante consejero, le despojó de SliS dignidades, y le 
abandonó en la mayor soIetIad y pobreza. 

Al principio lo sintió con extremo Polídamas (1) ; 
pel'o después que abrió en su caída 103 ojos con qlle ¡.;e 
ve la vanidad tIe las grandes fortunas, aj}l'enclió en ca.­
brza propia á sel' sabio, tanto que celehraba. como la 
mayol' dicha su desgracia; se fué poco á poco acostulll­
bl'ando al si1encio, á vivir parcamente, á alimentarse de 
la verdad, y á cnltival' aquellas virtudes que, pareciendo 
ruenos heroicas porque se ejel'cen ell la Obsclll'idad, me­
recen más aprecio, y son más diríciles que las ([lie de 
snyo se anuncian con brillo y aparato; en fin se acos­
tumbró á no depender de los hombres. Escogió pam 

(1) in histori[\ ¡Jo l'olidamas tiene 01 defecto de pal'ccol'se en 
todo y pur tono á la de Filocles, el amigo tle Idomenoo. 
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su retiro un desierto al pie del monte Gál'gano, donde le 
servía de albergue el hueco de un pellasco que formaba 
semicírculo, y de l'efl'igel'io un aJ'l'o-yo que descendía 
de la montaña, y las frutas de algunos árboles que por 
allí babía. Tenía, consigo dos esclavos, en cuya compa­
itia cultivaba un campo pequeño que le recompensaba 
con I1sm'a sus afanes, abasteciéndole de todo, pues no 
sólo le daba frutas y legumb¡'es con abundancia, sino 
toda clase de flores olorosas. Allí se lamentaba de la 
desg¡'acia de los pueblos qlle se ven arrastrados á una 
ruina inevitable por la loca ambición de un rey, y allí 
esperaba de día en día que los dioses, siempre justos, 
aunque sufridos, pl'ecipitasen á Adrasto. Cuanto más 
se ac¡'eceutaba su prosperidad, tanto más próxima le 
parecía su caída, porque la temeridad de un prÍnci pe 
favo¡'ecida por la fortuna, y su podet' encumb¡'ado hasta 
el último extremo de la autoridad absoluta, son los 
precursores de la destrucción de los reyes y de los rei­
nos. Cuando supo la derrota y la muerle de Adrasto, no 
dió ninguna muestl'a de alegda, ni de haberlas previsto, 
ni de verse libre de aquel tirano; antes sentía vel' taJl 
expuesta su patl'Ía á al'rast1'ar las cadenas de la escla­
vitud. 

Tal era el sujeto que Telémaco propuso, cuyo valor 
y virtud bacia ya algún tiempo que le el'an conocidos, 
porque, siglLÍen[lo los consejos de l\[entor, no perdo­
naba medio de informarse de las buenas ó malas pren 
das de los que ocupaban los principales empleos, no 
sólo en las naciones aliadas, sino también en las de los 
enemigos. Su principal cuidado era descubrir y exa' 
minar por todas partes qué hombres había con algún 
talento extraordinario, ó alguna virtud particular. 

Al principio manifesta¡'on los príncipes alguna re· 
pugnancia. Ya hemos expe¡'.imentado, decían, cuán 
temiblc debc ser á sus vecinos un I'cy como el de los 
o,aunios si es inclinado á la gucfl'a y pl'áetico en ella, y 
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siendo el que 110S proponeis un tan experimentado C:l­

pitan, podemos recelar que nos exponga á grandes peli­
gros, Á esta objeción satisfizo Telémaco diciendo: Es 
cierto que Polídamas sabe el ul'le de la gllel'ra, pero es 
ttlnante de la paz; dos circunstancias, á la verdad, que 
son el colmo de lo que se puede desear; porque el que 
conozca las desgracias, los peligros, y los obstáculos 
que la guerl'a ofrece, es más tí Pl'opósito para evitada 
que otro que carezca de estos conocimientos. Además 
de que Polídamas sabe apl'ecial' las ventajas de una 
vida tranquila, corno tan acostumbrado á disfrutarlcls, 
Su probidad reprobaba lasinjllstas empresasde,Adl'astQ, 
y su prudencia preveía las flllleslas consecuencias que 
de ellas habían de seguirse, Creedmc, que un prínci pe 
déhil, ignorante y sin experiencia debe seras más te· 
mible que otro que con conocimiento lo decida todo 
pOI' sí mismo; aquél sólo verá por los ojos de un favo­
rito interesado, ó de un ministro lisonjero, inquieto y 
ambicioso, y está muy expuesto por su ignorancia á 
empeñarse sin querel' en una guerl'a devasladora, Jamás 
os podréis fiar de él, porque ni él tendrá seguridad de 
sí mismo, os faltará ásu palabra, y no tal'dará en redu­
ciros al extremo de que le arruinéis, ó de veros por él 
arruinados. ¿ No será pues mas seguro, y al ulÍsmo 
tiempo más justo y más digno de VOSOtl'OS, cOl'l'espon­
del' generosamenle á la confianza de los Daunios dán­
doles un rey digno de sedo? 

Toda la asamblea quedó persuadida; púsose en no­
ticia de los Daunios el sujeto que se les proponía para 
I'ey, y ello:" luego que oyeron el nombre de Polída­
lilas, exclamaron: Ahora sí que conocemos que los 
príncipes confederados nos tratan de buena fe, y de­
sean hacel' una paz eterna, pues quc quieren darnos 
pOI' I'ey un nombre tan vil'Luoso y tan capaz pal'a el 
gobiel'l1o. Si nos hubieran propuesto un vil, afcltl inado 
é ignorante, creyéramos que aspil'aban á abatirnos y 
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corrompel' I1UCSlt'(l. forma de gobierno, y hubiéramos 
consel'vado, aunql!e en secreto, el más "ivo l'esenti­
miento de tan al'tificiosa conducta; pero en la elección 
de Polídamas nos dan una prueba del candor (1) quc 
los anima Sin duda que no esperan de nosotros nada 
que no sea justo ni decoroso, pues nos otOl'gan un rey 
incapaz de cO!ldescendel' en lo más mínimo contra la 
lilJel'tad y la gloria dc nuestra nación, Bien podemos 
protestal' á la faz de los jnstos dioses que antes )'etl'O­
cederán los ríos hacia Sll origen que nosotros dejemos 
de amar á tan benéficos reyes, I Ojalá que llegue basta 
nuestros más I'ernotos descendientes la noticia del hc­
neficio que hoy recibimos, y que de generación en 
generación se renueve en toda la Hesperia la paz del 
siglo de oro! 

Telémaco les propuso que diesen á Diómedes las 
campiñas de Arpi, para que en ellas fundase ulla co­
lonia, Ésta, les dijo, se reconocerá por bechura vues­
II'a á tan poca costa como la de un terreno que os es 
inútil. Tened presente que todos los hombres deben 
recíprocamente amarse, que pura todos bay sobrada 
tierra, y que siendo necesario tentr algún vecino, vale 
más que lo sea qllien os deba su establecimiento, Sed 
sensibles á la desgracia de un l'ey, que ya se ve sin 
espel'anza de volver á su I'eino, Tened consideración á 
que unidos Polídamas y Diómedes con los vinculos de 
la justicia y de la virtud, que son los únicos durables, 
os mantendl'án en una dichosa paz, y os harán temi­
bles á cualquiera de vuestros vecinos que illtental'a 
ensanchar con los vuestl'os sus dominios, Ya veis q'ie 

'J os bemos dado un I'ey capaz de elevat' hasta el cieio 1;>_ 
gloria de vuestra nación, dad vosotros, pues que 0"­

lo pedimos, una tiena que os es inútil, á uu rey tau 
digno, que no hay auxilio que no merezca, 

(1) Candor, en el lenguaje de Fenelóll, quería decir lealtarl, 
pUI'CZ? de intenciones. 
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Los Dallniús I'esponnieron, que mal podrían rebu ",u 
nada á Telélllaco, ¡Í quien debían un rey como Polí­
daIlH¡s. Panicl'oll inmediatamente á IJllsral'le, y tl'aerle 
del clesit~l'to al trono, pero antes cedieron iÍ. Dióll1edes 
las fértiles llanuras de. Arpi, para que en ellas fuudase 
UIl nuel'o reino, de lo cual l'ccibiel'Oll los aliados el 
mayol' contento, porque aquella colonia, como gl'iega, 
afladida. una nueva fuerza á su partido en caso de que 
los Daunios intentasen renoval'las usur'paciones de que 
Adl'asto babia dado el mal ejemplo, 

Concluida así esta expedición, sólo tratallan ya los 
príncipes de l'etil'arse, Hizol0 Telémaco con su tropa 
después de abrazar tiernamente con las lágrimas cn 
los ojos (1) al valiente DiómeuesJ al sabio é illconsolable 
Néstor, y al ['a1110S0 Filoctetcs, digno hel CÚCI'O de las 
/lechas dc Hércules. 

LIBRO XXI1 

Ar'riba l'clémnco a Salen lo, y le SOl'pl'Ollde I'er tan bien cultivada la 
campiña, l' tau¡Joca maguiflc6Dciü eu la ciuda 1. Ex.plicalc Mentor la 
causa; le hace notar loa defectos que COlDUlllDcnte impiden que un 
Estado Ilorezea, y le propone pot modelo In couduota l' el gob·ieroo· 
de IdofileOúo, DesclibteJe Telémaco su inclinación á Aotiope, l' su 
desi¡mio de pedirla. por esposa . ..I.pruéhalo ~Ientor; elogian ambos 
sus Luenas cualidades, y le asegura que los dioses se la tienen des· 
tinada: pero 'lile pOT ~Dtouces sólo debe peusar en volver a llaca, 
yen librar á I'ellélope de las pe.r3ecuciones de sus pl'eteDdiente~. 

Impacicnte estaba el hijo de Ulises ilOr volve¡' á 
unirse á lIelltor en Salento, y ellloarcarse con él para 
Ítaca, donde espel'aba que ya hubiese llegado su pa­
dre. Al acercarse á la ciudad, le admil'ó el VCI' las tie-

(1) Esta sensibilidad excesiva de Telómaco, muy común en 
los hMoes de la. anLigticllatl, esta copialla nc la tic Eneas, que 
siempre estalla. dispuesto á verter lúgrimas. 
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,'l'as dc las iumedlaciones, que él habín dejado casi 
incllltas y desiel'las, tan cultivadas como un jardín, y 
pobladas de diligentes labl'adores; al instante cOlloció 
que aqlwllo el'u. obra de la sabidlll'ía ue MentOl'. En­
trando despnés en la ciudad, notó lo mucho que se 
habían disminuído su magnificencia, y el número dn 
hombres empleados en las artes de pUl'O IlIjo, lo cunl 
le c.ansó no pequeño disgusto, porque era natural­
mente inclinado á todo Jo que significa grandeza y 
adorno; pero muy pronto sucedier'Oll á éstos otros sen· /' 
timientos. Vió á lo lejos que salian á l'ccibit'le I,lome-
lleo y MentOl', y á su vista se llenó su corazón de alc-
gría y de ternura; mas á pesal' de las ,ictorias que 
había alcanzado de Adl'asto, temia que 1\1entol' lIO estu-
\ iese satisfecho, y pal'a descubl'i1'lo consultaba sus 
ojos !Í medida que se iba acel'cando. 

Llegó plimel'o, y le abrazó Ido meneo con el mislIl<i 
amol' que lo hubiera hecho á su 11ijo ; después se arrojó 
Telémaco al cuello de 1\1entor, y se le l'eg{¡ con hlgl'i­
mas de alegt'ía. Sel'enóse; y este sabio director le dijo: 
I~stoy satisfecho de tu conducta, pues aunque has irt­
(,Ul'rido en graves defectos (1), has apr'endido por ellos 
á conocerte y desconfiar de ti; Y IllUchas veces se saca 
más provecho de los yerros que de las buenas accio­
nes ; éstas et'lSobel'becen é inspiran una daiíosa pre­
sunción, y los uefectos hacen al 1'l0mbJ'e que cntre 
dentro de si, y se reconozca, y en este conocitlliento 
l'CCOllra la pruLlencia que con los buenos sucesos ha­
bía per'dido. Lo que ahora te res la es dar gradas á los 
dios('s, y huÍr dc las alabanzas de los homlll'¡fS. Es 
cierto que has herlto gr'uudes cosas, pel'o cOIIIl¡'sa la 
verdad, no eres tÍ! ([uien las ha obrado; y si uo dillle: 
¿no han sido efecto de una vit'tud extr'ai'la quP eslaba 
como infundida y oculta en ti? Y estos efectos, ¿ hu-

(I) Alude á sus displltas con Falallto y su hermano Hipias. 
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bieran sido tan felices si hubiesen dependido de tus 
ímpetus, de tus precipitaciolles y de tus impruden­
cias? ¿ no sentías que la mano de Minerva te transfor­
maba en otro hombre superiOI', haciendo por ti lQ ql1e 
parece que tú has hecho? Así es. ~lincrva I'erl'enó tus 
pasiones, como Neptuno refrena en las borrascas las 
olas jJ'I'itadas. 

J1lientras que ldomeneo se divertía en pn'gllntar á 
Sl1!'> cretenses, vueltos con TcléllHtco de la gucrra, oía 
éste los sabios consejos de 1\le11tol', y mil'ando después 
con admil'ación por todas partes, le dijo: En todo noto 
11 na extrema mudanza, sin ati nar COIl la cansa : ¿ por 
desgracia ha sucedido alguna calamidad en S¡tlento 
durante mi ausencia? ¿ ql1é se ha hecho de aql1ella 
magnificencia que por todas partes brillaba antes de 
mi pal'tida? Ya no se ve 01'0, plata ni piedras precio­
sas; los trajes son sencillos, los edificios se constl'uyp.n 
menos vastos y con menos adornos, las al'tes desfalle­
cen, y la ciudad parece un desierto, 

~Ientor le respondió sonriéndose : ¿ No has becho 
¡'cparo en el estado en que se halla la campiña al re­
dedol' de la ciudad? Sí, respondió Telémaco; por to­
das partes he visto la agricultura floreciente, y ferti­
lizadas las tierras antes incultas. ¡,Y quées más útil, 
añadió Mentor, una suntuosa ciudad abundante en 01'0, 

plata 'Y mármoles, con una ca.mpiña descuidada y es­
téril, ó una campiña cultivada y fértil con una ciudad 
modesta y de buenas costumbres? Una gl'an ciudarl, 
muy poblada de artesanos empleados en relajar las 
costumbres con las comodidades, rodeada de un reino 
pobre y mal cultivado, es semejante á un monstruo 
cuya cabeza es de un enorme tamaño, y con la que no 
guarda ninguna pl'oporción el resto del cuerpo exte­
nuado y falto de alimento. Desengáñate, Telémaco, la 
verdadera fuerza y riqueza de un ,'eino consisten ea 
una numerosa población, que ahllndc de manteni-
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mientos. Ahol'll. licne Idomcnco infinito númel'o de va­
sallos infaügables, que ocupan toda la extensión de 
sus dominios, y todos ellos forman una sola ciudad, 
cuyo centro es éstr. Hemos acomodado en el campo 
los homlll'es que en él hacían falta, y aquí estaban de 
sobl'a, Además nos hemos atraído muchos pueblos 
extranjeros, que cuanto más se multiplican, tanto más 
acrecientan pOI' su trabajo los frutos de h ~iel'l'a, y 
esta multiplicación tan insensible y pacifica alimenta 
más su podcl'y gl'and('za, que la mejol' conquista. Pero 
no se han trasplantado de la ciudad á la campilla los 
artesanos sin distinción, no, sino los empleados en 
aquellas artes supel'fluas que distl'aen á los pobres de 
la agricultura, y cOrl'ompen á los ricos pl'ecipitúndolos 
en el fausto y la molicie; mas sin perjudical' en esto á 
las bellas arles, ni á los que tienen ingenio propio para 
cultivarlas. Y á estas disposiciones debe IdoI11clleo el 
ser ahora mucho más poderoso que cuando tú admi­
rabas su magnificencia, Bajo aquel esplendol' aparente 
se ocultaba una debilidad y una misel'Ía que muy 
pl'onto le hubieran arl'uinado; mas ahora es infillita­
mente mayor el número de vasallos que le obedecen, 
y mayol' también la facilidad de mantenel'los. Estos 
hombres acostumbrados al tl'abajo, á la fatiga, y á 
desprecial' la vida pOI' amol' de las leyes, están prontos 
á defender con ella las tie1'l'as cultivadas con sus pro­
pias manos. Sí, Tclémaco, este Estado qlle te p:¡,rece 
habel' decaído, llegara muy pronto á ser la adm;I'ación 
de llespel'ia. 

Ten presenle que en el gobierno de las naciones 
suele haber dos males pel'lliciosísi mos, pero que caSi 
nunca se les aplica remedio: una autoridad injusta y 
excesiva de piule de los reyes, y el llljo cor¡'uptor de • 
las cos!umbres, 

Un sobel'ano acostlllubJ'ado á no conocer más leves 
q·.le su \oluntad absoluta, ya no refrenar sus pasion"es, 

'l~ 
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es ciel·to que todo lo puede; pero también lo es, que 
este mismo poder anuina con la enormidad de su 
peso hasta los cimientos de su podedo. En su con­
ducta no bay una regla cierta, ni en su gobierno una 
máxima COllstarite; y mientras que á porfía se em­
peñan todos en adulade, se va él empeñando en bacer 
de un reino bien poblado de buenos y ricos vasallos 
un desierto de pobres y abatidol!l esclavos. Y en este 
estado, ¿quién se atl'everá á uesengañarle? ¿quién 
pondrá. límites á. este tOI'l'ente? Todo cede á. sus ímpe­
tus; l1lryen los sabios, se ocultan y en secreto gimen. 
Sólo ulla repentina y violenta revolución puede rest1-
Itúr á su curSO natural una potencia que se echó fuel'a 
de él, queriendo inundar todo. ¿ Y cuántas veces su­
cede que aun cuando se trata de sólo moderarla, los 
mismos medios que para conseguido se empIcan sir­
ven para destruirla sin esperanza de restablecerla? En 
una palabra, nada amenaza tan de cerca una funesta 
caída, como una autoridad ilimitada. Es semejante á 
un arco muy estirado, que si no se afloja, al fin de 
impTowiso salta. ¿Mas quién será el animoso que se 
atreva á. aflojarle? Esta autoridad tan lisonjera á los 
pl'Íncipes tenía también pervertido el corazón de 1do­
meneo; ni la pérdida de su trono había bastado á des­
engañarle: ha sido neeesario que los dioses nos hayan 
enviado á enseñarle prácLicamente qlle un poder ilimi­
tado es incompatible con la natul'aleza humana; yaun 
ha sido necesaria cierta especie de milagros pal'a per-
suadirte. . 

:El otro mal casi incurahle es el lujo; así como 108 

atractivos de una excesiva autoridad seducen á los 
reyes, así el lujo vicia toda una nación. Djeen que cl 
lujo pl'oporciona que se mantengan los pobres á ex­
pensas de los ricos, como si no fuese más útil que sill 
afemillar á los ricos se sustentasen los pobres á. expen­
sas de sn trabajo dedicándose á la agl'icnltllra. Insen 
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siblemente se acostumbl'a una nación á tener por ne­
cesarias unas cosas que realmente son supcrflllRS, y 
que todos los días se inventan, de modo que hoy no 
se puede pasar sill lo que treinta años bace no se 
conocía; y este lujo se llama buen gusto, perfección' 
de las arles y cultura de una Ilación, siendo alabado 
como una virtud lo qlle es un vicio que tras sí arl'as­
tJ:a otros infinitos, y que contamina desde el l'ey hasta 
la más ínfima plebe. Los más inmediatos deudos del 
l'ey quieren imitar su magnificencia, los grandes la 
de los deudos del rey, y los medianos la de los gran­
des. ¿ Quién es, pues, el que se hace justicia? Los pe .. 
qlleños anhelan parecer medianos, y todos se esfuerzan 
más de lo que plleden, unos, por fausto, haciendo 
alarde de sus riquezas, y otros por una m;¡Ja vergitenza 
de parecer pobres'. Aun los sabios, qlle condenan este 
gran desorden, no lo 1>on tanlo que se atl'evan á sel' 
los primeros en hacerle frente y oponerse con su ejem­
plo. Al'l'uínase Ulla nación, confúlldense las clases, y 
la pasión de adquirir para ostenlaI' corrompe alln la 
mayor integridad. Sólo se trata de ser rico dOllde es 
infamia la pobreza. Supón un hombre sabio y vil'tuoso 
que instruye con sus luces á los demás; no basta, que 
se ganen batallas, se salve la patl'ia, y se sacl'ifiqllc 
tillO por ella: nada es capaz de libertal'le del desprecio, ~i 
eL fausto no exalta su mérito. Aun los que liada tienen 
quieren desmentir su indigencia gastando como los 
que tienen; y pOI' consegllirlo se empeñan, engañan, 
lingcn y no dudan usar ue los medios más indignos. 
Mas, ¿ quién podrá remediar semejante mal? No se 
necesita nada menos que mudar el gusto y los hábitos 
de una nación entera, y darle nuevas leyes; ¿ y quién 
tomará á su cargo tan ardua empresa, si no lo hace 
un I'ey filósofo (1), que sepa avergonzar con su mod~ 

(1) Con esta expresión, tomada do Plalóu, ~ I aulor se arle­
lanta al siglo XVIIl. 
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I'ación a los que se complacen en gas lar con pl'Ofu­
sión, y animar á los sabios, que se regocijarán al vel' 
que el príncipe autoriza con Sll ejemplo su decente 
frugalidad? . 

Con este discurso quedó Telémaco como quien des­
piel·ta de un profundo sueño; y tan persuadido de 
aquellas verdades que se le quedaron grabadas en el 
corazón, así como en el mál'mol quedan impresos los 
caracteres que en él esculpe un sabio artista, dándole 
con ellos movimiento y vida. Eslúvose Telémaco UIl 

Ii¡'eve rato sin hablar palabra, repasando Jo que aca­
baba de oír, y recorriendo con la vista las mudanz.as 
que en Salento se habían hecho, y después prorl'llmpió 
en las siguientes palabras: 

Vos habéis hecho de Idomeneo el más sabio de los 
reyes, tanto que ni él ni su pueblo son conocid05. 
TamlJién confieso que las cosas que aquí habéis hecho 
son infinitamente más gloriosas que las yictol'ias que 
nosotros hemos alcanzado; porque los sucesos de la 
guerra dependen en gl'an parte de la casualidad y de 
la fuerza, y hasta el último soldado tiene parle en la 
felicidad del éxito. Mas esta obra sólo á vos se os 
debe, pOl'que solo vos habéis combatido contra las 
preocupaciones de un rey y de un reino. Los sucesos 
de la guel'l'a son 'üempl'e funestos y odiosos, y aquí 
lnru:- PO rV1l'll 'le una sabidul'Ía celestial, todo es dulce, 
.oao pmo, tOdo amable, y todo prueba una autoridad 
que es superior á la condición humana. ¿ Por qué los 
(lue quiel'en eolocal' su nomb¡'e en el templo de la 
fama no cmplean sus talentos en hacer bien á sus 
seluejallles? i Ah! j qué falso es el concepto que tiencn 
hecho de la gloria si esperan hallarla en la devasla­
ciólI de los plleblos, y en la desolación de los hOll1-
b¡'es! 

Mostró Mentor en el semblante la alegl'Ía que le 
causaua el ver á Telémaco tan desengaftado acerca de 
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la estimación en que se deben lenel' las victorias y las 
conquistas, y más cuando en SIL eelad parecía llatum: 
que se hubiese desvanecido con la gloria que había al­
canzado. 

Verdad es, añadió Mentol', que todo lo que aqui 
ves es bueno y laudable, pero sabe que ªun pudiel·ul. 
hacerse cosas mejores. Ido meneo modera sus pasiones, y 
se dedica á gobernal' su reino con justicia; mas uo Pl'l' 
eso deja de tener muchas faltas, funestas consecllcn­
cias de sus antiguas preocupaciones, porque aun cuando 
los hombres resuelven con energía su rerorma, lodrl­
vía les persigue pOI' mucho tiempo el vicio, cuyo tirá­
Dico poder ha debilitado su natul'aleza, dejándola casi 
sin [uel'zas para resistir los malos hábitos que antes 
contrajeron, mil errores y preocupaciones illvettll'aLlos, 
y que tienen después dificilísimo remedio. i Oichosos 
los que jamás se han extraviado del recto camino de 
la virtud! Á ellos les es más fácil seguirle, y por eso, 
loh Teléll1aco! exigirán los dioses más de ti que de 
Idomeneo, pOl'que tú desde la infancia cOllocistc la 
verdad, y nunca las grandes prosperidades que tan ha­
lagüeñamente seducen y corrompen. 

Idomeneo, continuó Mentor, es cuerdo é ilustrado, 
pero desciende demasiado al detalle de las cosas, fal­
tando á la meditación de lo grande de los negocios, sin 
la cllal no es posible formal' útiles planes. El talento 
de un rey no consiste en hacerlo todo por sí ; sólo el 
intentado fuera una necia soberbia, así como lo sería 
querel' persuadir al mundo que el'a capaz de conse­
guido. Un rey debe gobel'l1al' su nación, eligiendo mi­
nistros que le sil'van, y dirigiéndolos: el detelHlI'se en 
las menudencias sería hacer las funciones que á ellos 
tflcan : debe sí hacer que de todo se le dé cuenta, y 
saber 10 necesal'io para procedet' con discel'Jlillliellto 
en las resoluciones, El sabel' elegir ministros y darles 
destino análogo á sus talentos son empresas dignas de 
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la mayor perspicacia, y (JL gobel'l1(t1' tl los que gobie¡'­
nan es lo que constituye lo sumo, lo más perfecto de. 
un gobierno, pues se necesita observarlos y experi­
mentados, contenerlos, corregirlos y animarlos, ele­
ríU' á UIlOS, y humillar á otros, mudarlos de destino, 
y tenerlos todos á raya. Querer examinarlo todo por sí 
es desconfianza, es una pequeñez despTeciable, es de­
jarse arrastrar de la inclinación á las menudencias que 
consumen el tiempo, é impiden á un rey sabio que se 
entregue libremente á la meditación de las grandes 
cosas. Los grandes proyectos exigen un ánimo libre y 
I¡'anquilo, desembarazado de todo negocio que sea ca­
¡¡az de suspender ó poner límites á una vasta imagina­
I~ión. Un ingenio que se deja absorbel' de estos porme­
nores del gobierDo, queda semejante á las heces del 
vino en que ya no hay flwrza ni delicadeza. Los que 
así gobiernan están siemp¡'e dispuestos á obral' según 
las cÍl'cullstancias de lo presente, sin extender sus mq­
I'as á lo venidero, déjanse llevar del único negocio del 
dia; y como que es solo, los absorbe, los ocupa, les 
hace más impresión que debiera, y les apoca el enten­
dimiento; y no se juzga sanamente de los negocios si 
no se los tiene todos presentes, se los compara, y se 
les da el or{len y colocación necesarias para que haya 
~ntl'e ellos consecuencia y proporción. El soberano que 
falta á esta regla en el gobierno de sus Estados, es se­
mejante al músico que se contenta con encontrar cier­
tos sones armoniosos, y no se cuida de unÍl'los y acor­
darlos para componer con eUos una música suaye y 
afectuosa. Es también s'etnejante á un arquitecto que 
porque tiene ya pl'epa.radas grandes columnas, y can­
tidad de piedras bien labl'udas, cree que nada le falta 
á la perfección de un edificio, pOI' más que' 110 sepa el 
orden y proporción en que ha de colocadas; á un 
a.rr¡uitecto que, al h.acer un salón magnífico, no pre­
viese que el'a necesal'ia una escalera cOI'respondiente, 
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'j cuando estuviese construyendo el edificio no tuviese 
presente el patio ni la entrada. Esta obra no sel'Ía más 
que un desordenado conjunto de partes magníficas, que 
lejos de hacer lLOIlOI' al artífice, eternizaI'Ía su oprobio, 
pues era un testimonio de que su capacidad fué tan 
limitada que no cupo en ella la idea de un diseño ge­
nel'al del edificio entero; tal es el cal'ácter de los en­
tendi mientos limitados y subalternos, y el que nació 
con él, sólo puede servir obedeciendo, No lo dudes, mi 
querido Telémaco; el gobierno de un reino rel]uiere 
cierta armonía como la música, y ajustadas pl'oporcio· 
nes como la arquitectura. 

Si quieres, aun me serviré de la compal'ación de las 
artes para demostra.rte que los talentos que se ocupan 
en el pOl'menor de las cosas en materia de gobierno 
no pasan de una medianía. El que en un concierto no 
canta más que algunos trozos, por muy bien que los 
cante, no pasa de un cantor; pero el que conduce el 
concierto y arregla ú. un mismo tiempo todas las partes 
de que consta, es el único, el vcrdildero maestro. Del 
mismo modo el que labra columnas, ó levanta el cos­
tado de un edificio, no es más que un albañil, pero 
el que ha trazado todo el edificio, y tiene delineadas 
en la imaginación sus propOl'ciOllPS, es el único, el 
que merece el nombre de al'quilecto. Así los que tl'a­
bajan, despachan y manejan más negocios, son preci­
samente los que mellos gobiernan; no son más qlle 
unos obreros subalternos. El vel'dadeJ'o genio, el ta­
lento creador que rige el Estado es el que, sin hacel' 
nada, hace que todo se haga, piensa, inventa, prevé 
lo f~ltLll'O, licue pI'esente lo pasado, ordena, propor­
ciona, prepara con anticipación, se esfuerza constan­
temente por contrarrestar la fortuna, así como el nada­
dor por superar Ulla corriente; es por último, el que 
vela de noche y de día por no exponer nada á la ca­
sualidad. 



¿ CI'ees tú, Telélllaco, que un cxcelente pilllor se 
fatigue desde pOI' la mañana hasta la noche pOI' COll­
cluÍl' cuanto antes sus obras? No pOI' cierto: seme­
jante afán, tan servil trabajo extinguiría todo cl fuego 
de su imaginación, sin el cual era imposible que hi­
ciese brillar Sll ingenio; ha de sel' todo efecto de UD 

arrebato, de un capricho, para los cuales no hay re­
glas : en una palabra, el gusto y la fantasía han de di­
rigÍ!' su mano, ¿ CI'ees tampoco que gaste el tiempo en 
moler los colores, y preparar los pinceles? menos: 
ésa es ocupación de sus discípulos, Al maestro le está 
rescl'vado meditar el cómo con sus pinceladas hit de 
dal' nobleza, vida y expresión á las figuras; tiene en 
la mente los pensamientos yaun los afectos de aquellos 
Mroes que quiel'e representar, los siglos y las delllás 
circunstancias en que se hallaron, yaun cs necesario 
agl'egar á esta especie de entusiasmo una prudencia 
que le contenga pal'a que en todo haya verdad, co­
lTección y proporción. Abora bien ¿ te parece que pal'a 
constituÍl' un buen rey no se necesitan pensamientos 
¡:ill sllbiimes, tanto ingenio y tantos esfuerzos de cn· 
tendimiento como para un gran pilltor? Desengáñate, 
las más digna, la única ocupación de un I'ey debe ser el 
meditar y formar grandes proyectos, y escogcr sujetos 
á propósito para que los desempeñen (1), 

Me parece, le respondió Telémaco, haber com­
prendido bastante bien cuanto me habéis dicho, per'o 
,'ct:t:o, que siguiendo vuestl'a doclrina, esté un rey 
muy expuesto á sel' engallado, especialmente en los 
negocios parliculares, pues que por sí mismo no los 
ha de examinar, Tú eres el que te engallas, le replicó 
Mento!', un conocimiento ulliversal del gobiemo se 

(1) Esta teoción de buen gobierno, que debiel'an tener pre­
S"~le los quo se encuenl~an al frente de los llego'oios públicos, 
e, una úe las mojoros que encierra el Telémaco, 
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opone al engaño. Los que carecen de pllincipios en el 
manejo úe los negocios, y de un jnicio delicado para 
discemir cl talento é inclinacióll de los demás, van 
siempl'e como á tientas, y sólo por casualidad acicl'­
tan; ni ellos mismos saben 10 que busGan, ni para 
qué; su cal'ácter es la desconfianza, pero con la des­
gracia de que más bien desconfían de los que los 
contradicen que de los aduladores que los lisonjcan. 
Por el contrario los que tienen iueas exactas del go­
bierno y conocimiento de los hombres saben 10 que 
han de buscar de ellos, y los medios de hallarlo; co­
nocen, por lo menos en grande escala, si los sujetos 
de que se valen son á propósito, y se interesan en 
que sc realicen sus designios. Además de que como no 
se hallan oprimidos con el enojoso trabajo de exami­
llar parte ¡¡al' pal'le los negocios menores, están más en 
disposición de ver de una mirada toda la obra, y obser­
var si se adelanta hacia el fin que se han propuesto, Si 
SOH engañados, á lo menos no podl'án serlo gl'ave­
mente en lo esencial. Estos talentos son también supe­
riores á esos ligeros recelos con que se alimentan las 
almas bajas y de limitados alcances. Saben muy bicn 
que les es imposible evita!' algunos engaños, pues qU3 
necesitan servirse de hombres, pero también saben 
que se pierde más en la irresolución á que conduce 
la desconfianza, que en dejal'se levemente engañar: 
i feliz el qne sólo es engañado en las COl'as medianas l 
pues esto no suspende el curso de las grandes, que es 
lo único de quc debe cuida¡' un gran talento, Castí­
guese con rigor el engaño descubierio, justo es, pero 
la pl'llc!encia exige que se disimulen algunos engañof., 
pOI' no exponel'se á sel' verdaderamente engañado. Un 
artesano lo ve todo en su taller por sus propios ojos, y 
lo hace con sus manos; el sobel'ano de un grande E1'­
tatIo no plletIe hacedo todo, ni verlo todo, pero pOI' 
si solo debe hacer lo que np es posible que ningún 
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otro haga, y ver nada más que lo que conlrrtmye el de­
cidir con acierto en los negocios más impol'tantep, 

Por último, le dijo 1\Ientor, los dioses te aman y te 
preparan Ull reinado en que resplandezca la sabiduria. 
Cuanto aquí ves se ha hecho melws por la gloria de 
ldomeneo que por tu instrucción; estos- sabios esta­
blecimientos que tanto admiras en Salento uo son 
mis qlle una sombra M lo que tú harás algún día ell 
haca, si corresponden tos virtudes á los altos designio~. 
que tiene de ti formados el destino, Mas ya es tiem· 
po de que partamos, para lo cual nas tiene prepa 
I'ado ldomeneo un bajel que nos conduzca á nues[rLl 
patria. . 

lnmedíatamente descubrió Telémaco á su amigo, 
aunque con algún empacho, una oculta pasión que le 
aficionaba á Salento. Acaso vitupel'aréis, le dijo, la 
facilidad can que mi inclinación se fija por donde quiera 
que paso, pero mi corazón me acusal'Ía ¡Mesan te­
mell1e, si os ocultase que amo á Antíope, hija de Ido­
meneo, No creáis, mi querido Mentor, que es ésta una 
ciega pasión corno aquella de que me cuvasteis en la 
isla de Calipso ; conozco muy bien cuán pl'ofnuda fué 
la herida qlLe el Am.or me hizo, cúmo que aun no 
puedo pronuncial! el uomb.l'e de Éucaris sin conmo­
verme; ni el tiempo ni la ausencia han bastado á bo­
rránnele de la memoria, y aquella funesta experiencia 
me' enseña 11 desconfiar de mL Pero yo no siento por 
Alil.tíope nada que se parezca á aquella pasión; no es 
éste un amol' desordenado, sino una justa estimación 
debida á su vil'tud, una firme persuasión de que sería 
feliz si viviera en S1i, compaJ.ua. Si los dioses disponen 
que hallemos á mi padre, y me conceden que elija muo 
jel' á mi gusto, Antíope será mi esposa. Lo que más 
ad mitro en ella es su silencio, su modestia, su' retiro, 
la constancia en el trabajo, la habilidad de sus mano~, 
la aplicación con que gobierna la casa de su padn: 



LIJHW XX]/. 

desde que rnul'ió su madre, el desprecio con que mil'u 
los vanos adol'IIOS, y el olvido, si no es ignorancia, en 
lIue está de su hermosura, Cuando Idomeneo le mandu 
dirigir las danzas de las jóvenes cretenses, con facilidad 
se la tomaría pOI' la risueña Venus acompañada de las 
Gracias (1). Si la lleva consigo á caza, brilla tanto SLl 

majestad en las selvas, y su habilidad en manejar el 
arco, como pudiera la misma Diana en medio de sus 
ninfas; todo el mundo la admil'a, y ella es la única 
que no lo sabe, Cuando entra en los templos á llevar 
sus ofl'endas á l.os dioses, se diría que es ella la illisffia 
divinidad que en ellos se aciol'a ; i con qué temor tan 
religioso la hemos visto ofrecerles sacI'ificios, y aplacar 
su enojo, cuando ha sido necesario expial' alguna cnl pa, 
ó conj Ul'al' algún funesto pl'.esagio! En fin, ¿ quién al 
verla con una aguja de oro en la mano, ocupada al 
mismo tiempo en dirigir las labores de las doncellas 
que la sil'ven, no la tendrá por Minerva misma, cre­
yendo que bajo la figura humana ha descendido á ins­
pir.ar á los hombres el amor á las bellas artes? Ella 
las anima, las alienta, y con la ciulzllI'a de su voz 
templa y les hace olvidat' el enojo que el trabajo causa. 
La más acabada piutura no tiene comparación con la 
delicadeza de sus bordados, j Feliz mil veces el que á 
ella se vea unido por un dulce himeneo! Sólo tendl'á 
que temer el pel'deJ'la Ó sobr'evivirle. 

l.os dioses me son testigos, mi amado Mentor, de 
que estoy pronto á partir; yo amal'é á Antíope mien·· 
tras me dUI'e la vida, pero sin que este amor retarde 
ni un momento mi vuelta á Ítaca, Si por mi desgracia 
llegase otro á poseerla, pasaré el resto de mjs días en 
la mas prOflll1da tl'isteza y aflicción; noo.bstante, la de­
laré, á pesar de que conozco el podel' y los efectos de 

(1) Las Gracias, jnntamen.te con las Horas, la .PersllD.sión y 
OLras ninfas, forman el cortejo habitual de Venus, 



30S TELeMACO. 

la ausencia No pienso descubrirle mi amor, ni á su 
padl'e, pues en mis actuales Cil'cUllStancias sólo á vos 
debo manifeslal'!e, íntel'in recobra Ulises su trono, 'J 
obtengo su aprobación. En esto mismo podéis conow' 
cuán Jiferente es este amor de aquella ciega pasión 
que tuve hacia Éucaris. 

Así es, le respondió Mentol', noto bien la diferen­
cia. Anlíope es amable, sencilla y discreta; sus ma­
nos no deslleñan el trabajo, prevé las cosas, y á tallo 
provee; sabe callar, obra sin agitación, pOl'que nunca 
estiÍ ociosa, y cada cosa.la hace á su tiempo; el buen 
orden en que tiene la casa de su padre le da más honor 
y la hace más apreciable que su extr'emada hel'mos'll1'u. 
A1l1lque de todo cuida, y está á su cargo el corregir á 
u IIOS, negar lo que piden otros, mostrarse económica 
con lodos, cosas que hacen aborrecibles á casi todas las 
Illujeres, Antíope ha sabido granjearse el amor de toda 
la familia, que no ve en ella pasión, capricho, lige­
reza, ni aquel genio descontentadizo que comunmente 
cal'acteri7.a á las demás. Con una mirada la entienden 
todos, y todos temen desagradarle; sus órdenes Ron 
prccisas, pero sill exigir imposibles; \'eprende con dul­
zura, y anima reprendiendo. Constituye el apoyo de su 
pallre, qUI~ descansa en ella, como un pasajero fatigado 
del excesivo calor reposa á la sombra sobre la fresca 
hierba, Tienes razón, Telémaco, Antíope es un tesol'O 
digno de ser buscado por todo el universo, Su espÍl'itu 
lo mismo que su cuerpo desprecia todo vano at<i.vÍo; 
ásu imaginación, aunque viva., la model'a su cordura, 
sólo habla por necesidad, y cuando despliega los la­
bios, destila por ellos la dulce persuasión envuelta en 
las graCIas más sencillas (f). Habla, y todos callan por 
oírla; se a,'ergñenza, y no le falta mucho para callar lo 
que qUIere decir luego que advierte que tan atentamente 

(1) Ésta es una fraso que so encuentra en muchos retratos de 
Fenelóa. 
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se la escucha. I PCI'O qué más! si después de tanto tiempo 
apcnas la hemos oído hablar nosott·08. 

¿ Te acuerdas, Telémaco, de aquel dia en que lla­
mada por m padre se presentó con los ojos bajos Cll­
bierta de Ul! gran velo? ¿Te acuel'das de que sólo 
habló lo necesario para aplacar el enojo de Idomeneo, 
que quería hacer castigar rigurosamente á uno de sus 
esclavos? j Con qué prudencia se puso al principio de 
parte de su enojo, y le aplacó después, hasla que por fin 
le expuso todas las razones que podían excusar á aquel 
infeliz? Y sin dar á entender al rey que se llabia dejado 
al'febatal' de la ira, supo inspit'arle sentimientos de jus­
ticia y de compasión. Cuandos Tetis acaricia al viejo 
Nereo (1), no calma con más dulzura las olas irl'itadas. 
Así Andope, sin arrogarse ninguna autoridad, y sill pre­
valerse de sus gracias, manejará el corazón de su esposo 
como ahora maneja su lira cuando quiere expresar la 
mús suave armonía, Vuelvo á repetirlo, Telémaco, tu 
amor por ella es justo y l'acional; los dioses te la des­
tinan j sólo falta que esperes á recibirla de Ulises. 
Apruebo el que no le hayas descubiCl'to tu afecto, pues 
cualquier IlIedio que para significál'sele tomaras no 
te libraría de un desprecio, y perderías en su estima­
ción, Antíope no es capaz de comprometerse conlladie, 
no siendo pOI' dirección de su padre, ni de recibil' por 
esposo á quien 110 tema á los dioses, y no sea vil,tuoso, 
¿ No has reparado, como yo, que desde que has vuelta 
se presenta aUIl menos que antes, )' que baja más los 
ojos? Andope sabe las victol'Ías que has obtenido, no 
ignora tu nacimiento ni tus aventuras, ni iguol'a tam­
poco lo favorecido que eres de los dioses, y esto la 
hace tan modesta y circunspecta. Volvamos, Telémaco, 
vol vámonos á Ílaca, Ya no me resta más sillo que en-

(1) Este dios marino era. el padre Jc TeLis, 3051 come lllomo· 
melleo lo era de Anlíopc, 

2.3 
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cuentres á tu padl'e, y ponerte cn estado de que obten· 
gas una mujel' digna del siglo de 01'0. Si, como es hija. 
del ¡'ey de Salpnto, no fuera más que una pobre 
pastorcilla, lú sel'Ías el homure más dichoso en po­
seerla. 

LIBRO XXIII 

SintiendoIUomeneo quela partida de sus huéspedes debe veritlcarseantes 
de lo que quisiera, pensó en retardarla manifestando á Mentor que le 
era imposible sin su consejo despachar una Il!ultitud de negocios de 
mucha consideración. Propónele Mento" las reglas que en ello debe 
observar, é insiste en volver á Telémaco á su patria. Proyecta Ido­
meneo retenerlos excitando la pasión que Telémaco tenia á su hija. 
Convidalos á una cacería, y hace que también asista Antíope, la 
cual hubiera sido despedazada por un jabal1 sin el SOCOrro de Te­
lémaco. Siente éste después dejarla, no menos que el pedir licen­
cia al rey su padre para retirarse, pero esforzado por Memor 
hace lo uuo 'J lo otro, y se. embarca felizmente. 

Temia Idomeneo que llegase. el momento de que par­
tiesen, Telémaco y Menlor, y así pensaba en los medios 
de ¡'etl'asal' la marcha. Expúsole á éste que le era im­
posible sin su consejo arreglal' una competencia sus­
citada entre Diófanes, sacerdote de Júpiter Conserva­
dOI', y Heliodol'o, que lo era de Apolo, sobre los presa­
gios que se sacan del vuelo de las aves, y las entrañas 
de las víctimas. 

¿ y por qué, le respondió Mentor, os habéis vos de 
mezclar en las materias sagradas? Dejad la decisión de 
ellas á los Etruscos, que saben la tradición de los más 
antiguos oráculos, y que. están inspirados para ser los 
intérpretes de los dioses. Á vos sólo toca emplear vues­
tra a1..1toriuad, en sofocar estas disputas luego que na­
cen, pero sin dar muestras de pal'cialidad ni predilec-
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ciún, contentándoos· con apoyar la decisión cuando se 
verifique j tened presente que un rey debe someterse á 
la religión, y nunca dade reglas; la religión emalla de 
las dioses, y es superior á los reyes, los cuales, si se 
mezclan en los asuntos de ella, en lugar tle protegerla 
la esclavizan (1) j pOl'que es tanto su poder, y tan poco 
el del resto de los hombres, que si toman parte en se 
mejantes cuestiones, están muy expuestos á sufrir en la 
decisión mil alteraciones, sólo por complacerlos. De­
jad, pues, que las decidan con libertad los amigos de 
los dioses, y limitad vuestra autoridad únicamente á 
reprimir á los que no se sujeten á Sll fallo, dict:l.do 
que sea. 

Larnentóse después 1U0meneo del embarazo en que 
le tenía un ¡"'Tan número de procesos particulares, so­
bre cuva decisión se le instaba. 

Decidid, le respondió MentOl', 10$ casos nuevos que 
ocurran, y en que sea necesario establecer m,í.ximas 
generales de jllrisprudencia, Ó interpretar las leyes ya 
e~tablecidas, pero no los asuntos comunes, porque 
serían Jantos los que os vendl'Ían, que os abrumarían. 
Vos seríais el tínico juez de todo vuestro reino, y los 
<lue debían hacerlo estal'Ían ociosos, y sel'fan inútiles, 
Además de que no bastaríais vos solo á juzgarlos, os 
absOl'bel'ían el tiempo que debíais destinar á la medi­
tación y arreglo de los grandes negocios. Guardaos 
pues de incurrir en este defecto; someted la decisión 
de las causas de los particulal'es á los jueces ordinarios, 
y reservad para vos solo aquello que no es posible que 
otro baga, y entorrces será cuando ejerzáis las veI'da­
deras funciones de rey. 

Me instan también, dIjo Ido meneo, para que con­
tribUía á qne se celebren ciel'tos matl'imonios, Varios 
sujetos de un ilustre nacimiento, que me han seguido 

11) En estos consejos hace hablar FeueJÚIl á ~(olllor como un 
lJIlJre do la Iglesia. 
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en todas TUis expediciones, y que han sacrificado cuan­
tIOSOS bienes en mi servicio, quisieran, como una es­
pecie de recompensa, casarse con ciertas doncella.'} 
ricas, y á mí no me costaría el proporcionárselas más 
que decir una palabl'a (i). 

Yo creo muy bien, le respondió Mentor, que nada 
más os costaría; pero uo os dejaría de costal' cara 
csa sola palabra. ¿ POI' qué habéis de quitar á los 
padres la libertad y el consuelo de escoger maridos á 
sus hijas, y por consiguiente quien los herede? Esto 
fuera tener á las familias en la más rigmosa esclavi­
tuú, y haceros responsable de todas las desgl'acías 
domésticas de vuestros ciudadanos. Demasiados sinsa­
bores hay en los matrimonios sin acibararlos más. Si 
queréis recompensar la fidelidad de los que os han ser­
vido, dad les tierras incultas, elevadlos con bonores y 
distinciones proporcionados á su condición y á su mé­
rito; y si esto no basta, dadles algún dinero de lo 
que hayáis economizado de lo!; fondos destinados á 
vuestros gastos; pero nunca paguéis vuestras deudas 
saCl'¡ficando las doncellas ricas á pesal' de' sus padl'cs. 

En seguida le propuso Ido meneo otra dificultad. 
Quéjanse, le dijo, los Sibaritas de que les hemos usur­
pado algunas tiel'ras, y que como montuosas é incul­
tas las hemos dado á los extl'anjeros que de poco 
tiempo á esta parte nos bemos atraíúo. ¿ Cedcl'é á sus 
pretensiones? Si lo bago, daré marg~n á que crean 
las demás naciones que pal'a conseguir algo de nos­
otros basta solicitarlo. 

Está bien, le respondió MentOL', que no se les crea á 
los Sibaritas en su propia causa, pel'o tampoco es 
justo creeros á vos en la vuestra. Pues ¿ á quiéll he­
mos de creer? replicó Idomeneo. Á ninguno de los 
dos, prosiguió Mentol' y ell este caso es necesario 

(I) Esto es uua critica dI} lo hecho en alguna ocasión por 
Luis XIV. 
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sujetarse á la decisión de una nación vecina que no 
sea sospechosa á los interesados; tal es la de los Si­
pontinos ; ningún interés tienen contrario á loo vues­
tros. 

¿ y pOI' qué, repuso Idomcneo, me he de sujctal'-á 
la decisión de ningún árbitl'o? ¿acaso no soy yo rey? 
¿pues pOI' qllé un soberano se ha de someteJ' al juicio 
de ningún otro cuando se tl'ata de la extensión de sus 
dominios? 

Mentor continuó así su discurso : Pucs que vos no 
queJ'éis ceder, es preciso que creáis quc vuestro dere­
cho es incontestable; 1101' 01J'a parte sostienen los Si­
baritas que lo es el suyo, y no quieren ceder tampoco, 
conque, ¿qué recurso? Elegir un árbitro que ajuste 
vuestras diferencias, ó remitir la decisión á la suerte 
de las armas; no hay otro medio. Ahora bien, si en­
tl'aseis en una república que no tuviese magistradol' 
ni jueces, y en la que cada familia cl'eyese que le cra 
lícito emplear la violencia para hacerse justicia en las 
diferencias que con sus vecinos se le suscitasen, ¿ no 
os inspiraría compasión la suerte de tal nación, y os 
horJ'orizarÍa un desol'den en que todas la familias necc­
sitasen al'marse unas contra otras? ¿ pues por qué ha­
béis de creer que miren los dioses con menos horror 
al mundo entm'o, que cs la república universal, si cada 
nación, que no es en él más que como una gran fami­
lia, cree que impunemente puede valm'se de la vio­
lencia para hacerse justicia contra las otras naciones 
vecinas? Si un particular se mantiene en la posesión 
de una tierra heredada de sus antepasados, no es sino 
por la auloridad de las leyes, y por la decisión de un 
magistrado; y se le castigaria como á sedicioso, si se 
valiese de la fuerza para conservar )0 que debe á la 
justicia, Pues, ¿ cómo les ha de ser pel'mitido á los 
reyes que empleen desde luego )a violencia sin haber 
apurado todos les medios que dicta la humanidad? 

----------------------------~----- ----~-~_.~~~~ 
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¿ Acaso no cs más sagrada é inviolable á los reyes la 
juslicia cuando se disputan países entel'os, qlle lo es 
para las familias respecto de lIn'a heredad? Si el que 
¡oe apropia una pequcÍla pOl'ción dc tierra es un sedi· 
cioso, un usurpador, ¿qué nombre daremos al que se 
apodera de provincias cntel'as? ¿ le calificaremos de 
jllsto y de héroe? decidlo vos. Por otl'a parte, si bas­
tan los pequeños negocios de los pal'ticulal'es para 
que un rey tome insensiblemente partido, se cieguc 
y se engañe, ¿con cuállta más razón debe temer que le 
suceda esto cuando se trata de los granJes intereses dcl 
Estado? ¿Por qué un soberano se ha de dejal'llevaf' de 
Sll opinión en una materia en que debiera desconfiar 
tanto de sí mismo? ¿pOI' qué no temerá engañarse 
cuando su CITor pucde producir las más hOI'rOI'osas 
consecuencias? El el'l'or dc un rey suele causar llevas­
tacienes, hambres, muertes, pél'didas y la depravación 
de costumbres, cuyos lastimosos efectos pasan de si­
glo en siglo hasta la más remota posleridad. Un rey 
siempre rodeado de lisonjeros, ¿ pOI' qué no ba de re­
cclar que le adulen en semejantes circunstancias? 
Conviniéndose pues en la decisión de un árllitro, da 
una prueba de su equidad, de Su buena fe y de SIl 

moderación, y hace públicas las sólidas razones cn 
que apoya su derecho. El árllitro es un amable me­
diador, no un riguroso juez; el elegirle no es some­
tcrse ciegamente á sus decisiones, ni pronuncia una 
sentencia como juez supremo, sino que aconseja, 
media é interpone sus respetos pal'a que se baga al­
glln sacrificio en obsequio de la paz (1). Mas si á pesal' 
de las diligencias que un l'e1' practica para conservarla, 
se ve en la necesidad de sufl'ir ó hacer la guerra, tiene 

(1) La doctrina preoonizada por Fe1l61ón tiene boy muchos 
partidarios, aunquo no todos Jos que dobiem, Recientemente 
se ban resuelto por medio del arbitraje varias .Cl~estioncs in­
ternacionales 
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por lo menos ti su favor elleslilllonio de su conciencia, 
la estimación de sus vecinos, y la justa protección de 
los dioses, Persuadido [domeneo de la fuerza ue eslas 
razones, consintió en que los Sipontiuos fuesen media­
dores entre él y los Sibaritas, 

Pero viendo que se le fl'ustraban todos los medios 
t.le tIue se valía para retener á sus huéspedes, pensó en 
0[1'0 sin dllda más poderoso. Había notado la inclina­
ción de Telémaco á Antíope, y creyó que, excitanuo 
esta pasión, lograría retenerle. Á este fin la hizo cau­
tal' muchas veces 6n los festines, y ella lo hizo por no 
desobedecel' á su padre, pero con tanta modestia y 
tristeza, que se conocía Jo mucho que padecía por obe­
decer. Llegó Idorneneo basta el extremo de querer 
que cantase la victol'ia alcanzada sobre los Daunios y 
sobre Adrasto, mas ella no pudo resolvel'se á cantal' 
las alabanzas de Telémaco, se excusó con respeto, y 
su padre no se atl'evió á inslarla. La dlllzura y melo~ 
día de su voz se insi.nuaban tanto en el corazón de 
aqucl joven, que todo estaba conmovido, y alegl'c IdoJ 

mcneo notando su turbación. Telémaco hacía como 
que no entendía los designios del rey, pOI' más que le 
costaba disimularlo; pero ya era en él la razón supe­
rior á sus sentimientos; no era aquel mismo Telémaco, 
á quien una tiránica pasión había esclavizado en la 
isla de Calipso. Mientras cantaba Anlíope, guardaba 
nn profundo silencio, l' en los intervalos pl'ocuraba 
que recayese la conversación sobre materias indife~ 
rentes. 

No pudiendo el rey conseguir tampoco por este me­
dio lo que des~aba, emprendió por último una cacería 
en obsequio de su hija. Llora Al'Itíope, se excusa de 
asistir á ella, pel'o le es pI'eeiso ceder al empeño de 
su padre. Sube en un fogoso caballo semejante á los 
que Cástor domaba para la guerra, y le maneja con 
desembarazo; sígnela una numerosa comitiva 'de don-
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t;::j~9l1. < el) Sl:edil.' de las cuales brillall8 t<lulo r-(IlX!~ 
ÜH1lJd tiC! las' seivas. La ve el rey, y no se harta de 
mil'arla; con su vista se le olvidan sus pasadas des­
gracias, La ve también Telémaco, más prendado 
de Sli modestia que de su habilidad y de todas sus 
gracias. 

Empezaron los lebreles á levantar la caza, y echa­
ron un jabalí de una cOl'pulencia desmeslll'ada, y tan 
fUl'iúso como el de Calidón; sus largas y erizadas cer­
das más parecían dardos; centelleábanlc los ojos llenos 
de sangre y fuego; oianse desde lejos sus bufidos se­
mejantes al sordo ruido que causan los vientos alte­
rados, cuando los reprime Eolo, y los llama á su 
caverna para aplacar las tempestades; con los largos 
y encorvados colmillos, que más eran cortantes hoces, 
tala los árboles, y destroza cuantos perros se atreven á 
acercá,'sele ; los más osados cazadores que le persiguen 
no se atreven á herirle ni aun de lejos. 

Pero 1\ntiope, ligel'a como un viento, no duda aco­
meterle de cerca j le espera, le lanza un darrlo, y se le 
deja ail'avesado en la parte superior. Redóblase con 
la herida el furor del sañudo jabalí, y se vuelve á bus­
car á quien se la hizo; le ve el caballo de Antíope, y 
á pesar de su nobleza se asombra y retrocede; al'ró­
jase á él la monstruosa fiera con la misma violencia 
con que caen sobre las murallas las formidables má­
quinas inventadas para destl'Uírlas (1). Vacila el ca­
ballo, cae, y en su caída echa por tierra á la animosa 
Antiope, dejándola sin esperanza de evitar el sangriento 
colmillo con que para vengarse la busca la ofendida 
fiera. Mas Telémaco, atento al peligro de Antíope, estaba 
ya desmontado, y más veloz que un relámpago se in­
terpone entre el caballo caído y el jabalí sangriento, 
que rabioso vuela á la venganza; llega, le esconde 

(t) Es d~cir, los arietes, catapultas, lorres movibles, ~tc. 
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en un costado casi todo el dardo con que le espera, 
y cae muerta á sus pies aquella fo¡'o1idable victillla 
tle su valor. 

Córtale al instante la. cabeza, que mirada de cerca 
Aun espanta y admil'a á los cazadores; se la presen1a 
A Antiope, y ella ave¡'gonzada consulta con la visla á 
su padre, el cual después de pasar de la mayor cons­
ternación en que le .puso el peligro de su hija á la más 
viva alegría de verla fuera de él, le hizo seña de que la 
aceptase. Así lo hizo, diciéndole á Telémaco : Yo os 
quedo reconocida á otro presente más estimable, cual 
es la vida. Apenas lo dijo, cuando temiendo haberse 
excedido, bajó los ojos, y Telémaco, viendo Sll turba­
ción, no se atrevió á decirle más que estas palabras: 
i Dichoso el hijo de Utises, pues ha conservado una 
vida tan preciosa 1 i Y más dichoso aún, si pudie¡'a pa­
sar en vuestra compañía la suya! Antíope, sin res­
ponderle, se fué presurosamente á incorporarse con sus 
compañeras, y volvió á subir á caballo. 

Desde aquel iuslante se la hubiera prometido Ido­
meneo, pero queda inflamar más su pasión dejándole 
en la incertidulIlb¡'e, y aun creyó que el deseo de ase­
gurar su casamiento podría retardar su partida, pero 
los dioses se burlan dp, la sallidurÍa de los hOlllb¡'es. 
Lo mismo que peusaba retendda á Telémaco, rué 
precisamente lo que le estimuló á partir; aquella 
tllteración que empezó á sentiL' en su espíritu, le puso 
en una justa desconfianza de sí mismo. 

Mentor, por otra parte, redobló SLlS eSflleL'ZOS para 
Inspirarle un deseo impaciente de volver á su patl'Ía, 
yal mismo tiempo instó á Ido meneo para que se lo 
permitiese, á cuyo ti)] tenía ya dispuesto un bajel, pues 
como a1'l'eglaba todos los momentos de la vida de Tp.­
lémaeo para eleval'le al más alto g¡'ado de glOl'ia, no 
le detenía en un pamjc más de lo que neccsitaba ¡¡:ira 
ejercila¡' su virtud, ó para que adquiriese expcriencia. 

23. 
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Mentor, pucs, babía cuidado dc preparar aquel bajel 
desde que lIcgó Telemaco. 

Pero Idomeneo, que coa sumo disgusto le había 
visto aprestar, cayó en una tl'i~ te7..a mortal y en un 
abatimiento que movía á compasión, luego que vió que 
sus huéspedes, que tanto le habían faverecido, le iban 
á deja¡'. Encel'l'ábase en los sitios más obscUl'os de s¡¡ 
palacio, y allí ent¡'e gemidos y sollozos desahogaba su 
corazón; olvídase de comer, le abandona el sueño, y 
poco á poco le va su desasosiego consumiendo y exte­
nuando. Semejantc á un árbol, cuya l'obuS'tez l}a re­
sistido á la violencia de los huracanes, que la tierra 
fecunda hace ala¡'de de hauel' producido, y que siem­
pre respetado del hacha del leiladol', empieza á secarse 
sin saber la causa, pOl'que un oculto gusano le corroe 
los delicados tubos pOI' donde se ramifica el jugo que 
le nutl'e, se marchita, secanse sus ramos, se desnuda 
de las hojas que le hel'mosean, y no presenta más que 
un tronco vestido tic una ál'ida corteza: así pareció 
Idomeneo abatido de dolor, 

Compadecido Telémaco no se atrevía á hablarle, an­
tes temiendo q ne lIegasc el dla de la partida, buscaba 
pretextos pal'a dílatal'la, y en esta irl'esolución hubiera 
'Permanecido mucho tiempo, si Mentol' no le hubiel'il 
dicho: No sin gran satisfacción mía te. veo tan mu­
dado; naciste altivo é insensible á todo lo que no in­
teresaba tu comodidad, pero en fin ya el'es verdadel'a­
mente hombre, plles con la experiencia de tus trabajos 
em piezas á compadecerte de Jos ajenos. El que no se 
compadece, no puede tenel' un cOl'azón benéfico llÍ vir­
tud, ni sel' á propósit0 para gobernar; mas éste es un 
sentimiento gue no se debe lIeval' tan al extl'emo que 
decline en flaqueza, Yo hablaría á Idomelleo pidiéndole 
permiso para partir,1 te ahorraría de buena gana el 
disgusto que á ti te ha de causar el hacerlo, mas no 
apruebo que así te dejes domina¡' de una perniciosa 
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Yergüenza; pOI' el contrario, te debes acostumbrar á 
uuir el valor y la firmeza á una amistad tierna y afec­
tuosa, Justo -es que no se aflija sin neoesidad á los 
hombres, que se tome parle en sus penas cuando 110 

hay medio de evitarlas, y que se desvíe en lo posible 
el golpe que los amenaza cuando no se puede repararle 
enteramente. Pues porque á Idomelleo le fuera menos 
sensible la nolicia de nuestra parlida, dijo Telémaco, 
es- por lo que yo quisiera que la recibiese de vos llfUis 
bien qu,e de mí. 

Pel'o l\Ientor le respondió al instanle : Te engañas, 
mi querido Telémaco, Tú nalliste ell la opulencia como 
los hijos de los demtÍs reyes; todos quieren que se haga 
á su gusto, y qne la naturaleza entera se !'inda á su 
voluntad, pero sin tener valor para oponerse á nadie 
I'al'a á cara, 110 porque estimen en nada á los bom­
llres, ni tengan la bondad de se11tir el afligirlos, sillo 
porque les incomoda ver á su lado semblantes triste!> y 
desconteutos. Nada les importa que padezcan, con tal 
que no lo vean, ni de ello se les hahle, porque aUIIl 
esto los incomoda; de modo 'lne pal'a agradru'les es 
pl'cciso decirles siempre que las cosas van bien. l\Iiel1-
tras que ellos están engolfados en sus delicias, no 
quieren vel' ni oír nada que inlel'l'umpa su contento. 
Si necesitan l-eprende!', oOl'regil', desengañar á alguno, 
ó negar lo que pretende un impol'tuoo, nunca lo bacen 
¡}O l' sí mismos, silla qlle dan la comisióll á otro; en 
tal caso antes se dejal'Íau al'eancar las gracias más in­
delliuas, y antes dadan lllgal' á que se perdiesen los 
más importantes negocios, que resolverse á decidir con 
!~I'meza contl'a el dictamen de aquellos con qllÍenes hall 
de tratar todos los días, y esta debilidad es la que esti­
mula á todos á saeur de ella partido; se los insta, Re 
los impol'tnna, se los opl"ÍllIe, y oprüniéndolos por fi[l 
se logra. Al pl'Íllcipio se los adula, se los inciensa basta 
insiuuarse en sn corazón, y OUtCI1CI' á su lado empleos 
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de alguna autorIdad, y después se los maneja ,y se los 
subyuga. Suelen los principes conocerlo, gimen, y 
quieren sacudir el yugo, pero es ya ta,rde, y tienen que 
soportarle por toda la vida. Celosos de su autoridad se 
empeñan en aparentar ante el mundo que nadie los 
gobierna; pel'o el mundo conoce que son goberna­
dos. Ni puede ser otra cosa, pOl'que ellos son semejan­
tes á esos delgados vástagos de la vid, que no pudiendo 
por si sostenerse, buscan el arrimo de un át'bol robusto 
en que apoyarse, 

No quisiera, Telémaco, dar lugal' á que tú cayeses 
en esta flaqueza, que te haría incapaz para el gobier'no; 
tú mismo, qlle ahora sientes tanta ternura por Idornc­
neo que no te atreves á hablarle, no te volverás á acor­
dar de su pena luego que salgas de SaleIlto; no es su 
aflicción la que te inspi('a lástima, es SIl pl'esencia la 
que te emba('aza. Ve, pues, háblale tú mismo, yaprellde 
á ser compasivo y firme á un mismo tiempo; malJi­
fiéstale el sentimiento que te cuesta dejarle, pero dile 
con resolución que es preciso que partamos, 

No se atrevía Telémaco ni á oponerse á Mentor, ni 
á ir á ver á Idomeneo ; avergonzába~e de su temol', 
y le faltaba valor para desecharle; dudaba, daba dos 
pasos, yal instante retrocedía á exponel' á Mentor al­
guna nueva ('azón para dilatarlo; más COIl una sola mi­
rada le quitaba las palabras de la boca, y hacía que ~e 
desvaneciesen todos sus especiosos pretextos. ¿ Es 
éste, deCÍa Mentor sonriéndose, es éste el vencedol' de 
los Daunios, ellibertadol' de la gl'ande Hesperia, el hijo 
del sabio Ulises, y el que después de sus días debe sel' 
el oráculo de la Grecia? ¿ es éste? pues ved.le ahí tan 
cobal'de, que no se atl'eve á decir á Idorneneo que no 
puede dilatar más la vuelta á su patria para ver á su 
padre. Pueblos de ¡taca, i qué infelicidad será la mesh'a 
si llegáis á tener un rey, que domi nado de u na perni­
ciosa vel'glicnza sacrifique á sus flaquezas aun pOI' las 
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eosas más despreciables, vuestros mayores intereses! 
En esto puedes conocer la diferencia que llay del valor 
necesario en la guerra al que es preciso en la expedi­
ción de los negocios; tú no temiste las armas de 
Adrasto, y temes la tristeza de ldomeneo. Esto es pun­
tllalmente lo que degrada á muchos principes que han 
hecho las mayores y más hel'oicas acciones; después 
de ser héroes en la guerra, se mllestl'an los más ínfimos 
de los hombres en las acciones comunes en que los 
demás se portan con firmeza. . 

Conociendo Telémaco la fuerza de estas verdades, 
y picado de aquella reprensión, parte con presteza 
sin dar más oídos á su repugnancia, pero apenas em­
pezó á entrar cn donde estaba Idomeneo sentado, 
bajos los ojos y oprimido de tl'isteza, cuando ambos 
empezaron á temel'se; no se atrevía Telémaco á mi­
rarle, y ambos se entendían sin hablarse, temiendo el 
uno que el otro rompiese el silencio, y en este estado 
rompieron á llorar, hasta que agitado Idomeneo por 
la acerbidad de su pena exclamó: 1 De qué sirve pro­
curar la virtud, si tan mal recompensa á los que la 
aprecian! Después de haberme hecho conocer mis de­
fectos, me abandonan mis huéspedes! i ay de mi! 
j cómo podré sostenerme sin su apoyo! j preciso es 
que vuelva á incurrir en todos ellos! j Nadie vuelva 
á hablarme de máximas de gobierno! me es imposi­
ble, me será forzoso abandonarlo lodo, ya estoy can­
sado de los hombres. Y tú, Telémaco, ¿, dónde quie­
res ir? Tu padre ya no existe, inútilmente le buscas; 
Itaca está en poder de tus enemigos, perecerás á sus 
manos si á ella vuelves, y tu madl'e estará ya casada 
con alguno de ellos. Quédate pues aquí. yo te daré mi 
hija, sel'ás mi heredero, me sucederás en el trono, y 
aun durante mi vida tendrás un pode¡' absoluto; mi 
confianza será ilimitada, y si á todas estas ventajas 
eres insensible, á lo menos déjame á Mentor que es 
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toda mi esperanza; babia, responde, no endurezcas 
tu corazón, apiádate del más desgl'aciado de los hom­
!JI'es. j Qué, nada me dices! i ay de mí! j ahora sí que 
conozco cuán contrarios me son los dioses! abol'a se 
me muestran más cueles que cuando en Creta quité la 
"ida á mi propio hijo. 

Llegó en fin el caso de que Telémaco le respon­
diese, aunque con voz trémula: Yo no SD}' dueño de 
mí mismo, el destino me llama á mi patl'ia, -y Mentor , 
que tiene todo el saber de los dioses, me ordena en 
su nombre que vaya. ¿ Qué queréis, pues, que haga? 
¿ Renunciaré para siempl'e á mis padres y á mi patl'ia, 
que aun debe serme nUls cara (1) ? Habiendo naBido 
pura ser rey, no debo acostumbrarme á u lIa vida sedell­
taria y tranquila, ni á seguir mis inclinaciones. Vuestl'o 
rcino es más rico y más poderoso que el de mi padec, 
sin clllbru'go, yo prefiero el que los dioses me destinan 
al que vos tenéis la bondad de ofrecerme. Yo me ten­
dl'Ía por dichoso en que fuese mi esposa Antíope au Q sit) 
la esperanza de un reino como el vuestro, pero pal'a 
JUcrecel'!o es necesario que vaya adonde mis obliga­
ciones ine llaman, y que sea mi padre el que (lS la 
pida, ¿ No me prometisteis restituirme á Ítaca? ¿ Ko 
me uní en virtud de esta promesa con los aliados jlllira . 
pelear contl'a Adrasto? Tiempo es ya que piense en 
¡,epaI'(U' mis desg¡'acias domésticas. Los dioses me hall 
elllregado i, MenLor I p31'a que dirigiéndome lile haga 
digno del destino que lile reserva el hado. ¿ Y queréis 
que -yo pierda á Mentor después de haberlo pel'uido 
todo? Ya no tengo bienes ni retil'o, patll'es ni patl'ia 
segul'a, sólo me resta un amigo sabio y vil'lnoso, que 
es el más precioso do n de J ú p i ter. Juzgad vos si de-

(1) En olro de sus libros, dice Fene]ón á est.) PI'OPÓSito : 
Amo á mi familia mas que á mi mismo; amo á mi patria mas 
que á mi familia, y amo aun más que a mi patria al género 
humano, 
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oCl'é privarmc de él, ni consclltiJ qlle me abandone; 
antes preferíría la muerte; quitatlme la vida, que 1;\ 

\ ida es nada, pero no me qnitéis á Mentor, 
Al paso que Telélllaco hablaba, iba esforzando la 

\ oz, y desapareciendo su timidcz ; mas Idomeneo ni 
sabía qué responder, ni se resolvía á aprobal' las ra­
zone'" dt 'J.<::lémaco, y no dejándole el conflicto arti­
cular lJalabra, procuraba á lo menos con sus miradas 
y acciones moverle á compasión. En aquel momento 
vió llegar á MentoL', el cual le animó con estas nota­
blcs palabrás; 

No os aflijáis porque os dejamos, que la sabidul'ía 
que preside á los consejos de los dioses pl'esidÍl'á tam­
bién á los vuestl'os; agradeced, sí, á Júpiter la dicila 
de que nos baya enyjado á salvar vuestro reino, y rC5-
titml'os al camino de que os habíais extl'aviado, Ya 
por nuestl'O consejo habéis restaurado á Filocles; no 
dudéis de su fidelidad, ni temáis que huyan de su pe­
cho el temol' de los dioses, el amor á la virtud y á 
vuestros pueblos, ni la compasión á los infe!iocs . 
Oídle, y servíos de él con segul'idad y sin recelo, ~l 
mayor servicio que de él podréis exigir será que os 
haga presente con franqueza todos vuestros defectos, 
y á ello le debéis obligal', La gl'andeza de alma de un 
buen rey consiste en buscar verdaderos amigo¡; que le 
hagan notar sus defectos. Con tal que así lo hagáis, 
para nada os somos necesarios, y seréis feliz, Pero si 
la lisonja, que se desliza como una serpicnte, vlIcl\'e 
á enCOll!l'ar el camino de vuestro corazón para hace­
I'OS :;ospechosos los consejos desiuleresatlos, cntonces 
estareis perdido, No os dcjéis ]'cudir por el dolol', es­
forzaos á seguir la Virtud, Á Filocles le Ile illstl'uído de 
cuanto debe hacN' para ali\'ial'os, y para no ahusar 
nunca de vuesh'a confianza; os lc hall lIado los dioses 
como á mi han dado á Telémaco, Cada uno dehe sc­
guir animosamente su destino, inútil es afligil se. Si 
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en algún tiempo me necesitaseis, después que haya 
devuelto á Telémaco á su padl'e 'i á Slt' patria, ofrezco 
vol ver á veros. ¿ En qué podría yo hallal' mayor com­
placencia? Yo no deseo riquezas ni autoridad, ~illo 
ayuda)' á los que buscan la justicia y la virtud. ¿ Po­
dré yo olvidar jamás la confianza y la amistad de que 
me habéis dado tantas pruebas? 

Estas palabras trocaron de improviso .á Idomeneo, y 
sosegaron Sll espíritu como sosiega Neptuno con su 
tridente las olas initadas y las tormentas; sólo le que­
daba un sentimiento apacible, sentimiento más de amor 
que de dolor, Volvieron á renacer en su prchó el es­
fuerzo, la confianza, la virtud y la esperanza en el favor 
de los dioses. 

Estoy resuelto, le dijo, mi querido Mentor, á per­
derlo todo antes que la constancia y el valor j pero á 
Jo menos acordaos de Idomeneo cuando estéis en Ílaca, 
donde vuestra sabiduría os colmará de pl'osperidadcs. 
No os ol'vidéis de que esta ciudad es obra vuestra, y úe 
que dejáis en ella un rey desgraciado, ql1e sólo en \' OS 

espera. Anda, digno hijo de Ulises, ya no me opongo 
á que partas, ni pienso tampoco oponerme á los dioses, 
por más que me priven del inestimable tesoro que cn 
vos poseía. Y vos, Mentor, el más granile y más sabio 
de todos los hombres (si es que no sois una divinidad, 
que habéis tomado esta fOl'ma para instruír á los hom­
bres débiles é ignorantes), andad, conducid al hijo de 
Ulises, más feliz en poseeros que ell ser el vencedol' de 
Adrasto, perdonad que los sollozos no den lugar a l'-ls 
palabl'as ; andad, vivid y sed felices juntos, ya no lile 
queda en el mundo otro consuelo que la memoria de 
haberos tenido aquí. i Felices días! i dias de inestima!¡:e 
valor! ¿ por qué pasasteis tan rápidamente para no yol­
ver jamás? No, jamás volverán, ni mis ojos voll'erán 
nunca á ver Jo que están ahora viendo. 

Tuvo l\Ientol' este momento por el mas á propósito 
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<para partir; ab¡'azó á Filoclcs, e: cllal explicó con sus 
lágrimas el sentimiento que le at;.¡ba la lengua. Quiso 
Telémaco asir á Mentol' de la mallO para salir de las de 
ldomeneo, pero éste se puso en medio de ambos, y les 
acompañó hasta el puerto: los mira, gime y principia 
tlluchas palabras sin poder aeaual' ninguna. 

Entre tanto se oye la cOl,fusa gritería de la marina, 
tesan las jarcias, izan las velas y empieza á soplar el 
viento favorable. Telémaco y ~Ielltor se despiden dcl 
rey, que los est¡'echa entre sus brazos, y después los 
sigue con los ojos hasta que cl bajel se piel'de de vis la. 
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lluranle la navegación hace Telémaoo que Menlor lo explique "ari .. 
dificultades que se le ofrecian acerca del modo de gobernar con 
acierto, y enLl'e otras la de conocer a los hombres para servir, e de 
los buenos, y no ser engañado de los malos, Al acabarse la conversa· 
ción, les obligó el mar á dar fondo en una isla donde ac~baba de Ile· 
gar Ulises, Le ve TeJémaco, y le habla, pero sin conocerle, mas luego 
que le ve reembarcarse, sien le una sccret'): conmoción sin alinar con 
la causa, explíeasela Mentol', le consuela, le asegura que pronto dis· 
frutará do la compañJa de su padre, y prueba su piedad y su pacien. 
cia retardando su partida para bacer un sacl'ificio á Minerva, En fin, 
deja la diosa la figura de Mentor, permite que Telémacú la conozra, 
le da las últimas instrucoiones, y desaparece; despues de lo cual 
llega Telémaco á ltaca, y encuentra á 1llises su padre en casa del 
fiel Eumeo. 

Ya se empiezan á henchir las velas, levan el ancla 
y la tierra parece que huye. El experto piloto percibe 
«esde lejos los montes de Léucata, cuyas empinadas 
cimas se esconden entre un torbellino de brumas, y 
divisa también los montes ÁCl'oceraunos que a.un alzan 
al cielo su Ol'gllllosa frente, después de haber sido tan­
tas veces humillada por los rayos. 
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Durante la na"egación le dijo Telémaeo a Mentor 
Yo creo haber entendido las máximas de gobierno que 
me habéis 'explicado sin embargo de que al principio 
me pal'ccían un sueño; pero poco a poco las ha id!> 
desenvolviendo mi entendimiento basta presentármelas 
con claridad, así como los objetos parecen a la pri­
mera luz de la aurora sombríos y confusos y como si 
saliesen de un caos, pero luego la luz que se va insen­
siblemente aumentando los distingue, y les restituye, 
por decirlo así, su figura y su color natural. Estoy 
bien persuadido de que el punto principal del gobiel'llo 
consiste en conocer las diferentes clases de talentos 
para emplearlos con oportunidad, pel'o me falta saber 
los medios de discernirIas. 

Obsrrvando á los hombres, le respondió MentOl', ~s 
como se los conoce, y para observal'los se necesita ver­
los y tratarlos. Deben los reyes conversar (1.) con sus 
vasallos, estimularlos á que hablen, consultarlos y po­
nerlos en pequeños empleos, para ver si son dignos 
y eapaces de otros mayores. ¿ Cómo aprendiste en Ítaca 
á entender de caballos? Á fuerza de verlos, de notar 
sus uefectos y perfecciones, de compararlos, y á fuerza 

. de tratar con persOnas inteligentes. Pues del mismo 
modo, trata con frecuencia de las buenas y malas cua­
lidades de los hombres con sabios y virtuosos que 
hayan hecho estudio en conocel'los, y aprenderás in­
sensiblemente á caracterizarlos, y á conocer lo que de 
ellos debes esperal·. ¿ Quién te ha enseñado á distin­
guil' los buenos de los malos poetas? La continua lec­
tura y las observaciones de sujetos de buen gllstú. 
¿ Cómo has adquirido los conocimientos que tienos so­
bre la música? Observando cuidadosamente difel'entes 
composiciones. Pues si no hay otro medio, ¿cómo se 
pJdl'á gobernar bien á los hombres sin cOl1ocerlos? ¿ Y 

(1) Es llecir, tener trato y relación seguida con ellos. 
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cómo se los conocerá sin vivir con ellos ni tratarlos? 
El verlos en público, en donde sólo se habla de cosas 
índifel'enles y preparadas con estudio, no es tl'alarlos 
ni viviL' con ellos; para esto es necesario verlos en 
partiCltlar, sacarles de lo íntimo del corazón los desig­
nios que en él oculten; es necesario sondearlos paL'a 
conocer la lwofundidad de sus talentos, sus máximas, 
su carácter y su genio. Pero para juzgar con acierto se 
debe dar principio por el conocimiento de lo que dcben 
sel', y saber lo que constituye un mérito sólido y ver­
dadero para distinguü' á los que realmente le tienen de 
los que le apal'entall. 

Continuamente se está hablando de virtud y de mé­
rito, sin tener ideas del mérito ni de la virtud; éstos 
son unos nombres especiosos, unos términos insigni­
ficantes para la mayor parte de los que se honran con 
tenerlos siempre en la hoca. Sin pI'incipios sólidos de 
justicia, de razón y de vit'lud, no es posible conocer á 
los que los lienen, ni distinguir, slu un íntimo con­
vencimiento de las máximas que constituyen un sabio 
y huen gobierno, á los que las siguen de los que con 
falsas sutilezas se apartan de ellas. En una palabra, 
así como para medir muchos cuel'pos se necesita una 
medida fija, así para juzgal' de los hombr'es nos SOH 

precisos principios constantes que dirijan nuestros jui­
tíos, Es también necesario sabel' cuál es el objeto de la 
vida humana, y cuál el que debe Vroponerse un prín­
cipe en el gobierno de sus vasallos. Debe sel', pues, su 
único y esencial objeto no querer jamás la autoridad y 
la grandeza para su propio provecllo, pues esta ambi­
ción sólo serviría para satisfacer un orgullo tiránico. 
Un rey justo se ha de sacrificar á los infinitos cuidados 
que van anejos al gobierno para hacer' buenos y felices 
á sus vasallos; y el que carece de aquellos conoci­
mientos y de estas disposiciones, anda toda su vida ¡\ 
tientas, y sólo por casualidad acierta, semejante á unt\ 
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nave en alta mal' que no tiene piloto que la dirija, ni 
quien observe los astros, ni la preserve de los peligl'os 
que en la vecina costa la amenazan. ¿Cómo evitará el 
naufragio? 

Sucede muy á menudo que por no saber los prÍnci­
pes en qué consiste la verdadel'a virtud, ignoran lo 
que deben buscar en los hombres. Es para ellos la 
vil'tud tan áspera, y les parece tan austera y libre, 
que los espanta y los irrita, y de aquí el que sean tan 
inclinados á la lisonja, ¿ y cómo hallal'án en ella sin­
cer'idad ni vÍl'tud? COfl'eIl tras una apariencia de glo­
['la, y se hacen indignos de alcanzar la verdad~ra. Se 
acostumbran á creer que no hay sólida virtud en los 
llombl'es, porque aunque los buenos conocen bien ti 
los malos, éstos ni conocen á los buenos, ni aun creen 
que los hay en el mundo; y de estos principios nace 
el que de todos igualmente desconfíen; se ocultan, se 
encierran, sospechan aun cn lo más despreciable, te­
Blell y se hacen temibl,es, huyen de que se los eonozra, 
se hacen disimulados, y no se atreven ti presentnl'!<c 
en su natural; pero á pesa¡' de su cuidado, no dejan 
de sel' conocidos, porque' la curiosiuad maligna de los 
vasallos todo lo penetra y lo adivina todo, al paso que 
ellos no saben cómo conocer á ninguno. Los palacie­
gos que los rodean se alegran de verlos inaccesibles, y 
aun ellos mismos los confirman en la opinión de que 
se degrada la majestad si se familiariza; y esto porque 
ven por experiencia que el rey, que es inaccesible ti 
tos hombres, lo es también á la verdad, y no cono­
ciéndola, pueden más á su salvo infamar con injurio­
sos informes, y alejar del trono á cuantos pudieran 
desengañar al que le ocupa. Semejantes reyes pasan la 
vida en una bestial grandeza, siempre temiendo sel' 
engañados, siéndolo siempl'e y mereciendo serlo . El 
que sólo trata con pocos, insensiblemente contl'ae sns 
defectos y sus preocupaciones, pues alll1 los buenos 
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los tiencn, y como al mismo tielllpo qlle se pl'\va del 
lJ'alo de los hombres, se priva del único medio de co­
noce1'1os, es preciso que pal'a juzgarlos pI'oceda por lo 
que le digan los noveleros, raza vil y maligna, que se 
alimenta con ponzoña, vicia las cosas más inocentes, 
abulta las pequeñas, supone delitos por no dejar de 
hacer mal, y á la cual sirve de regocijo la desconfianza 
y la indigna curiosidad de un príncipe débil y descon­
liado. 

Aprende, pues, mi amado Telémaco, aprende á co­
nocer á los hombres, examinándolos, haciéndolos ha­
blar á unos de otros, experimentándoles poco á poco, 

. pel'o sin entrega)'le á ninguno j aprovéchate de tu ex­
pe¡'iencia cuando yen'es en tus juicios, que no dejará 
de sucedel'te, porque es mucha la perfección con que 
poseen los malos el arte de disimular para sorprender 
á los buenos. ApI'ende también por tus equivocaciones 
á no juzgar COIl precipitación bien ni mal de ninguno, 
porque es muy peligroso, y de este modo tus mismos 
enores serán tu mejor lección. Cuando estés satisfe­
cho de la virt.ud y del talento de un sujeto, sirvete de 
él sin recelo, pOl'que los hombl'es de bien quieren que 
se home su rectitud, y más apI'ecian la confianza que 
los tesoros; mas pl'ocura no viciados dándoles un po­
del' ilimitado, porque uno que sin él huoiel'a sido toda 
su vida virtuoso, deja tle serlo, corrompido con la ex­
ccsiva autoridad y riquezas que le ha dado su dueño. 
El rey, que tiene la dicha de hallar en todos sus Esta­
dos dos Ó tl'es verdaderos amigos, de una prudencia y 
de una bondad constantes, muy pronto sabe por su 
medio de otros que les son semejantes. POI' los bue-
1I0S, á quienes hOl1I'a con su confianza, sabe lo que 
por sí le el'a imposible saber acerca de los demás 
hombres. 

;. Pero es CiCl'tO, como lo he oido decir muchas ve· 
('l~ , preguntó Telémaco, que un rey necesita servirse 
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de los malos, siempre que tengan algún talento parti­
cular? 

Verdad es, le respondió Mentor, (}lle muchas veces 
se ve en la Il€-cesidad de StWvÍl'se de ellos. En una na· 
ción en que reina el desorden, se hallan constituidos 
en autol'idad ¡lombres iujustos y fraudulentos; tienen 
empleos importantes, que no es fácil quitarles, l' han 
adquirido la confianza de ciertos poderosos con quie­
nes es pI'eciso contemporizar' ; lo es también contem­
porizar con ellos mismos por más indignos que sean, 
porque es temible él resentimiento de un malvado que 
se halla en disposición de trastornar' el Estado entero. 
Conviene, pues, servirse de ellos por algún tiempo, 
mas siemp¡'e COIl la mira de ides poco á poco haciendo 
inútiles. Pero guárdate de admitirlos nunca á tu ver­
nadera é íntima confianza, porqlle es fácil que abus,en 
de ella, y que te veas obligado á tu pesar' tí. tolerarlos 
{lorque no revelen tus secl'etos, y este l~zo Ú opl'esora 
cadena es más difícil de I'omper que las mas pesadas 
de hierro, Empléalos en negociaciones de poca conse· 
C~lencia. tl'átalos bien, y válete de sus mismas pasiones 
para empeñarlos en que te sean fieles, pues con ellos 
es el único arbitric; mas nunca les reveles tus secre­
tas deliberaciones. Teu síe~lDl'e dispuesto el medio de 
hacerles obrar según tus fint:", pc."" SiD entregarles 
nunca la llave de tu pecho, ni de tu~ neg=.i.oR Y 
cuando esté ya tranquilo el Estado, bien o¡'denaao, .­
regido por hombres de cuya vi¡'tud y prudencia esté$ 
seguro, verás irse poco á poco haciendo inótiles los 
pérfidos, de quienes antes tenías necesidad de servirte. 
Pel'o no pOI' eso se ha de dejar de tratarlos bien, pues 
no es licito ser ingrato ni aun con los malos; pero en 
~ste buen tralo debe ir envuelta la idea de hacerlos 
buenos. Déb('useles tolerar ciertas flaquezas que S6 

prrdonan á la fragilidad humana, pero puesta siemp¡'e 
la mira en ir recobrando, aunque sea poco á poco, la 
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autoridad de que se habían revestido, pal'a contener 
los excesos en que abiertamente incurril'Ían si se les 
dejase obrar á su arbitrio. Además de que siempre es 
reprensible servirse de un malo pal'a haceI' lo bueno, 
y aunque este mal sea muchas veces inevitalJle, delJe 
sin embal'go procurarse extinguirle, aunque sea á fuerza 
de tiempo y cuidado. Un príncipe sabio, que tenga por 
objeto la justicia y el buen orden, llegará á no necesi­
tar para nada á esos hombres cOrJ'ompidos)' falsos, y 
hallará bastantes buenos con la suficiencia necesaria 
de quienes poder servirse. 

Mas no basta encontrar buenos vasallos en una na­
ción, es necesario crear otros. Gran dificultad es ésa, 
dijo Telémaco. Ninguna, le respondió Mentol'. La di­
ligencia que pongas en buscar los sujetos instruidos y 
virtuosos pal'a elevarlos moverá á los que se hallen 
con talento y disposición, y todos se esforzarán por me­
I'ecer. 1 Cuántos yacen en una obscura ociosidad, que 
alentados con la seguridad del premio sel'Ían unos 
grandes hombres! i cuántos hay que la miseria y la 
imposibilidad de medrar por el camino de la virtud 
incitan á seguir el del vicio r Siempre que recompenses 
el mérito y la virtud, no temas que te falten vil'tudes 
ni talelltos qne premiar. Pel'o i cuántos hombres emi­
nenles puede formal' un rey haciéndoles subil' de gt'ado 
en grado desde los últimos hasta los primeros em­
picos! Así ejercitaría sus talentos, tendl'Ía pruebas de 
su capacidad y de la sinceridad de su virtud. Los que 
ascendieran á las pl'Ímeras dignidades sel'Ían edncados 
á vista del príncipe que los habl'Ía observado toda su 
vida., y que podda juzgar de su mérito, no por sus pa­
'abras, sino por una sede continuada de acciones. 

Mientras que así instruía MentOl' á Telémaco, nota­
\'on que un navío reacio había al'l'ibado á una pequeña 
isla, desierta y salvaje, ceñida de espantosas rocas. Al 
mismo tiempo sobrevino unll ca.lma, tal que ni aun se 
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sentía el dulce soplo de los mansos céfiros; quedóse 
el mal' tan terso como un espejo, y las inanimadas 
velas en nada coadyuvaban al esfuerzo de los ya fati­
gados romeros; fué, pues, necesario al'ribar á aqllella 
isla (1), que más era un escollo que tierra habitable, 
y á la que en Otl'O tiempo de menos calma hubiera 
sido peligroso acercarse, 

No esperaban los Feacios con mellos impaciencia 
el viento que los Salentinos. Adelantóse bacia ellos 
Telémaco, y preguntó al primero que encontró si 
llabia visto á Ulises, rey de ttaca, en casa del I'ey Al 
cinoo. 

Aquel á quien por casualidad preguntó no era fea­
cio: era un extranjero desconocido, de aspecto ma· 
jestuoso, pero triste y abatido, y tan pensativo, que se 
creyera no haber oído la pregunta, si después de un 
breve rato no le hubiera respondido : Es cierto que 
Ulises fué recibido en casa del rey de Feacia C011l0 en 
un asilo donde se teme á Júpitel', y donde se ejerce la 
hospitalidad; pero ya no está allí, partió para su pa­
tria, si aplacados los dioses permiten al fin que vuelva 
á saludar sus penates. 

Apenas pronunció con tristeza estas palabras, cuando 
p,'esul'osamente se entró en un bosque muy espeso que 
había en la cima de un collado, desde donde miraba 
con atención al mal', huyendo de los hombres que se 
le ponían delante, y .Illostrando cieL'ta inquietud por 
continuar SIL viaje. 

lVJirábale Telémaco de hito en hito, y cuanto más le 
mi!'D ba, más se conmovía y asombraba. Este descono­
cido, le dijo á Mentol', me ha respondido como quien 
oprimido de dolol' apenas oye lo que se le dice. ¡Cuánto 
compadezco á los infelices desde que yo también lo 

(1) No se 6ncucntrn en ninguna carla. Algunos la confunden 
CvD el puerlo de Porkys, de que babIa Homero en la Odisea, y 
que se encuentra en la misma isla de haca. . 
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soy (t)! Al ver á éste, siento que mi corclzón toma 
parte en su pena sin saber por qué; antes me ha I'e­
cibido con tanta indiferencia, que apenas se ha dig­
nado oírme ó responderme, y no obstante no puedo 
menos de desear el pronto término de sus males. 

Mentor le respondió sonriéndose: En eso conocerás 
cuánto aprovecban los infortunios; ellos hacen que 
sean los príncipes moderados y sensibles á los traba­
jos ajenos, Los que nunca han pl'obado más que el 
llulce veneno de la prosperidad, se t1guran ser dioses; 
quieren que las montañas s-e aplanen pOI' complacel'­
los, tienen en nada á los hombres, y se burlan de la 
naturaleza entel'a. Si oyen hablal' de miserias y tl'aba­
jos, no saben de qué se habla; es pal'a ellos U11 sueño, 
porque nunca han experimentado la diferencia que 
hay entre el bien y el maL Sólo el infortunio puede ins­
pirarles compasiólI, y trocar su cOI'azón de bronce en 
corazón humano; entonces es cuando conocen que son 
hombres, y que deben tenel' cuenta con los que les 
son semejantes. Dime, si te compadeces tanto de tUl 

desconocido, Sill mas <jlle pOI'que le ves errante como 
t. ú, ¿ cuánto más debel'ás compadecerte del pueblo de 
haca, si llega tiempo de que le yeas padecer, ese pue 
bIo que te habrán confiado los dioses como se confía 
un rebaño á un pastol', y cuya infelicidad acaso pl'O­
ceda de tu ambición, de tu fausto ó detu imprudencia? 
Re!lexiónalo bien, y no dudes que cuanto padecen los 
pueblos es por culpa de sus reyes, que debían poner 
todos sus conatos en evitar que padeciesen, 

~lientras habló 1\Ientor, estuvo Telémaco sumeI'gidú 
eIl la mayol' t¡'isteza y descontento, hasta que por fin 
le I'espondió con algnna tUl'llaeión : Si todo eso es 
cierto, infelicísima es la condición de rey ;él es es-

11) Esto tl'ae á la memoria las palabl'as de Dido: 
Non ignara mali lIIiseris SUCC1I1Tere disco. 
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clavo úe los que parece que le obedeeeu, y no está tanto 
para mandarlos, como para servil'los; debe proveer á 
sus necesidades, y Rer el defensor de lodos y cada uno; 
necesita acomodarse á sus flaquezas, corregido, como 
padre, y hacerlos cuerdos y felices. La autoridad que 
al pal'ecer tiene no es suya, ni puede emplearla en su 
propia gloria, ni para sus comodidades; es toda de 
las leyes, y á ellas debe obedecer el primero para dar 
ejemplo á sus vasallos, Hablando con propiedad no es 
más qlle el defensol' de las leyes, el que incesantemellte 
debe velar por su observancia, es el hombre menos 
libre y tl'anquilo de Sil reino, es un esclavo qu.e sacri­
fica su reposo y libertad á la libertad y felicidad pú­
blicas. 

Es vel'dad, respondió .Mentor, que el rey no lo es 
sino para que cuide de su pueblo como un pastor de 

-su rebaño, ó un padl'e de Sll familia, ¿ Pel'o te parece 
infelicisilllo porque tiene que hacer bien á tanto nú­
mero de personas? El rey cOl'rige con castigos a los 
malos, anima con recompensas á los buenos, en una 
palabra, representa á los dioses condu,cieudo al gé­
nero humano por el camino de la virtud. ¿ Te parece 
poca glol'ia el hacer observar las leyes? La de hacerse 
SUI)el'iol' á ellas no merece más que el honor y el 
desp¡'ccio. Si el príncipe es un malvado, será también 
infeliz, pues no encont¡'a¡'á paz alguna en la satisfac­
ción desus pasiones y de su soberbia, y si fuere justo, 
en Sil misma justificación sentil'á ellllacer más 1)[11'0 y 
más sólido de todos los placeres, y recibirá de los dio­
i;es un galardón eterno. 

Agitado Telémaco de una intel'io¡' displticellcia, pa­
recía como que nunca había comprendido estas ver­
dades, allnqlle estaba de ellas la n pe¡'suadido, que las 
había enseñado, pero un humor negro le sugeda con­
tra sus propios sentimientos un espíl'itu de contl'adic­
cióll y sllLileza para impugnadas. Oponía á las razones 
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de Mentol' la ingratitud de los hombres. ¿ Qué, decía, 
se ha de aranar un rey por merccel' el amor de los 
hombres, de quienes acaso no se verá jamás corres­
pondido, y para hacer bien á unos seres indigllos que 
emplearan estos mismos beneficios en daño de quien 
se los hizo? 

Siempre se debe con lar con su ingratitud, le res­
pondió l\Ieutor, pero nunca dejar de hacerles bien, no 
tanto por ellos, como porque así lo ordenan los dioses, 
Jamás se pierde el bien que se les hace, pOl'que si los 
llOmbres le olvidan, le tienen presente los dioses, y le 
recompensan. Además de que si la Illultitud es ingrata, 
nunca faltarán hombres vil'tuosos que os amen y seall 
r0conoeidos. Hasta la misma multitud inconstante y 
caprichosa no dl'ja tarde ó temp,'ano de hacer justicia 
al mérito. 

Pero aun hay medio de evitar la ingratitud; no tr 
empeiles únicamente en hacel'los ricos y formidables 
en la guerra, ni en que abunden en comouidades, por­
que esto los corrornpel'Ía y haría más inicuos, y de con­
siguiente más ingratos; eso sería hacerles un funesto 
presente, y ofrecerles un dulce veneno. Empéñate sobre 
todo en rectifieal' sus costumbres, en inspirarles amor 
á la justicia y temor á los dioses; inspíl'ales humani­
dad, fidelidad, moderación y desinterés; haz que se 
posean de estos sentimientos, y que los aprecien como 
el conjunto de todos los bienes, y entonces vive se­
guro de su agradecimiento, porque no es posible que 
Ufl virtuoso deje de amal' á quien le inspit'ó la virtud. 
Oc este modo, facilitándoles á ellos los bienes verda­
deros, á ti mismo te belleficias, y no tienes que teulel' 
su ingratitnd. ¿ Qué extraño será que los hombres seall 
ingratos con linos príncipes que los han familiarizado 
con la injusticia, con la más desenfrenada ambición, 
con la inhumanidad, con la altivez y con la mala fe? 
Un príncipe no debe esperar que hagan sus vasallQs 
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más que lo que de él hayan aprendido, Si por el con­
trario emplease su ejemplo y su autoridad en hacerlos 
virtuosos, podría esperar recoger en sus virtudes el pre­
mio de sus trabajos; y cuando éste le faltase, en la 
suya propia y en la amistad de los dioses hallal'Ía el 
más dulce consuelo de su engaño 

Luego que acabó Mentor, se dirigió Telémaco á un 
anciano que se baIlaba entl'e los Feacios, y lc pl'eguntó 
de dónde venían, adónde iban, y si habían visto á Uli­
ses, y el anciano le respondió: Venimos de Feacia, 
nuestra tiel'ra, y vamos por mercaderías á Epiro ; Uli­
ses, como ya os lo han dicho, estuvo y salió de ella. 

¿ Quién es, continuó Telémaco, ese hombre tan 
triste, que busca los sitios más solitarios, mientras sc 
bace á la vela vuestl'a nave? Ése es, respondió el an­
ciano, un extranjero que no conocemos (1) j dicen quc 
se llama Cleomenes, que es natural de Frigia, y quc 
antes de naccr predijo un oráculo á su madre que seria 
rey si no prrmanecía en su patria, y que si permanecía 
en ella la afligirian los dioses con una peste cme!. Lue­
go que nació, le entl'egaron sus padl'es á unos marinc­
ros para que le llevasen á Lesbos, donde le cl'ial'on tic 
oculto á expensas de su patl'Ía que tanto se intel'esaba 
en alejal'1e, Creció, se hizo I'obusto, agradable y á pro­
pósito para todos los ejercicios COI'pol'ales ; se aplicó 
también á las ciencias y á las bellas artes, en las que 
muy pronto sobl'esaliel'on su buen gusto y su genio, 
pel'o en ningún país se le tolera, pOl'que habiéndose 
hecho célebre la predicción, es en todos inmediata­
mente conocido, y temen los reyes que les quite sus 
diademas, Así es que desde su juventud anda vagando, 
sin poderse establecer en ninguna parte, ~Iuchas ve­
ces se ha alejado á naciones muy dislantes dc la suya, 
pero no bien llega á una ciudad, cuando se deSCtlbrc 

(1) Esto está demás, pllesto que inmediatamente refiere toda 
su "ida y milagros 
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su nacimiento, y el destino que le reserva el hado. Por 
más que quiere ocultarse entre las ocupal:iones de una 
vida obscUl'a, siempl'e, según dicen, le descubren sus 
talentos para la guerra, su sabidut'Ía en las letras, Ó 
su pruuencia en los más importan les negocios, pre­
sentándole la casualidad ocasiones en qlle tenga nece­
sidad de emplearlos, Sll mérito labra su desgl'acia ; 
todos le temen, y por él se ve ahuyentado de todas las 
naciones. Su destino es ser estimado, amado V admi­
rado en todas partes, y arrojado de todas. Ya lio es jo­
ven, y sin embargo aun no ha hallado en el Asia ni en 
la Gl'ecia ninguna costa en que hayan querido dejarle 
vivil' con algún descanso. No pal'ecc ambicioso, ni 
busca fortuna; harta fuera la suya en que el oráculo 
no le hubiera prometido un trono, Ningulla espel'anza 
tiene de volver á ver su patda, pues consigo llevaría 
la aflicción y el desconsuelo á todos sus habitantes. 
Hace poco apI'ecio de la diadema, sin embal'go de que 
Sll destino le impele á COl'l'er por todo el mundo tras 
ella, y ella parece lllúr de él, burlándose así de este 
desgraciado hasta su vejez. i Funesto presente dc Los 
dioses, que tan amargos hace los mejol'es días de su 
vida, y que tantos trabajos le reserva pal'a una cdad 
en quc ya el hombre sólo apetece el descanso! Dice 
que va desde aquÍ á Tracia pOI' si halla algún pueblo 
salyaje y sill leyes, que pueda I'etmir, civilizar y go­
bernal' algunos años, para que Clunplido así el oráculo 
no dé más que temer en ninguna parte, y pueda reti­
rarse á una aldea de Caria donde dedicarse, como de­
sea, á la agricultura, Éste es un homb¡'e sabio y mo­
derado que teme á los dioses, conoce á los hombrcs, 
y sabe vivil' en paz con ellos sill estimarlos. EsLo es lo 
que se dice de ese extranjero, de quien me pellistcis 
noticia. 

DlIl'ante esta conversación volvía Telémaco conti­
nuamcnte la vi sta al mar, que ya cmpezaba á 1lI0ve¡'se 

24, 
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C01l el viento, el cual engrosaba las mansas ondas que 
veníall á heril' los peñascos de la isla. dejálldolos cu­
hierlos de blanca espuma. Al instante que 10 advirtió 
el anciano, le dijo á Telémaco : Ya llegó la hora, y 
no es justo hacer á mis compañeros que llle esperen. 
Corre nacia la ribera, se embarca, y no se oye en toda 
ella más que el confuso murmullo de los marineros 
impacientes pOI' continuar su viaje. 

Aquel desconocido, llamado Cleomenes, había an­
dado púr la isla sin sosegar en parte alguna de ella; 
sllbía á las rocas, y desde allí contemplaba con una 
l·rofunda tristeza el inmenso espacio de los mares. No 
le perdía de vista Telémaco, qlle atentamente obsel'­
\ aba sus pasos, compadecido de la jnfelicidad de un 
llOmhre virtuoso destinado para grandes cosas, y sir 
"iendo entre tanto de juguete á llna rigor'osa fortuna. 
Á lo menos, decía entre si, puede ser que yo vuelva 
á ver' á ÍLaca, pero este desgraciado no volverá nunca 
á ver la Frigia. Asi aliviaba Telémaco su pena con el 
ejemplo de otra mayor. Finalmente, viendo el incógnito 
su nave á punto, bajó de aquellas escarpadas rocas COIl 
tanta presteza y agilidad, como Apolo cuando persi­
glliendo los ciervos y jabalíes recol'ría los precipicios 
en las selvas de Licia. Entl'a en la nave, la cual, sur­
cando las ondas, se aleja de la tierra. 

Al verlo Tclémaco, se sobrecoge de tristeza, sill sa­
"'-1' la causa; cáensele las lágrimas, y nada le es más 
dlllce que este llanto. Al mismo tiempo ve á los Salen­
ti 110S tendidos sobre la hierba, y pl'o('¡llldamellte dor­
midos de cansallciQ ; el dulce sueño se nalJia apoderado 
de sus miembros, y Minerva, en medio del día, había 
derramarlo en sns ojos las adormideras de la noche. 
Admírale á Telémaco, este universalletal'go en los Sa­
¡cntinos, mientras los Feacios habían estado tan dili­
gentes para aprovecharse del vientc> favorable, pero 
aun le llamaba más la atención el navio í'eacio que iba 
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ya á ocultarse entre las ondas, que el cuidado de des­
pertar á los Slllelllinos. Impelido pOI' una oculta fuel'za, 
tenía fijos los ojos en la nave, de la cual ya no alcan­
zahll. á ver más que la blancura de las velas sobre el 
azul de las aguas, tan enajenado, que ni oía á Mentor 
que le hablaba, y tan fuera de sí y arrebatado COIIlO 
las Ménades, cuando corriendo con el tirso (1) en la 
mano hacen resonar sus desatinados alaridos en las 
mal'genes del Hebro, y en los monles de Ródope y de 
[smaro, 

Vuelto en sí un poco de esta especie de encanto, 
empezó de nuevo á llorar, y Mentor le dijo : No ex­
traño tu llanto, mi querido Telémaco, porque la causa 
de él, que á ti te eS desconocida, no lo es á. MentOl' i 
tú no sabes que es la natw'aleza la que habla por tus 
ojos, y que es ella la que en tu corazón promueve esa 
ternura. El incógnito que te ha conmovido tanto es el 
grande Ulises, y lo que de él te ha contado aquel an­
ciano reacio uná ficción inventada par'a ocultar' mejor' 
la vuella de tu padr'e a Ítaca, de cuyo puerto se halla 
ya bien cerca; pOI' fin Vllelve á ver aquellos sitios por 
tanto tietnpo deseados. Tú le has visto sin conocel'!e, 
como en otro tiempo se te predijo (2); bien pronto 
yolvel'ás á verle, y os conoceréis ambos, ,pero fuera de 
!taca no podían permitido los dioses. No se ha enter­
necido su corazón mellOS que el tuyo, pero es dema­
siado sabio para descubrirse con nadie, y menos en 
UII sitio en que pudiera exponerse á la traición y á los 
insultos de los ct'lleles amantes de Penélope. Ulises, 
tll padre, es el Iuás sabio de los hombres, y su pech(} 
Ull pozo profundo donde oCldla sus secretos, donde 
no es posible ni aun traslucirlos. Ama la verdad, y 

(1 ) El tirso es UIla lanza pequeña rodeada de pámpanos qU& 

la Fábula da por atributo á Baco y á los que formaban su 
COI tejo ordinario. 

(2) Se refiere á la prodiccióll que le bizo Calipso. 
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nunca dice nada que la ofenda, pel'o tampoco la dice 
sin necesidad, pOl'qne la pruuencia ciel'l'a C0l110 uu 
sello sus labios á toua palabra inútil. i Cuánta rué su 
conmoción al hablarte l j qué violencia le costó el no 
descubrirse l i Y cuánto snfl'jó al verte! Esto era lo que 
le hacía parecer tan triste y abatido. 

Extremadamente conmovido Telémaco, no podíacoll­
tener las lágl'Ímas, ni reprimü' los sollozos que le em­
bargaban la voz, hasta que desahogado algún tanto, 
exdamó por fin ; i Ay de mí I yo eonoci muy bien lo 
extraordinaria é irresistible que era la fuerza que me 
inclinaba á aquel desconocido, y la sensación qtle su 
vista me causaba, Mas, ¿ pOI' qué no me dijisteis quién 
era, pues le conocisteis? ¿ pOI' qué le dejasteis partir 
sin bablarle, y sin mostrar siquiera que le cOllocíais ? 
¿ qué misterio es éste? ¿ babl'á de ser eterna mi des­
gl'acia? ¿ ó han decretado Jos dioses tratarme como al 
sediento Tántalo, cuya esperanza lisonjea un agua eu­
gañosa, que huye de sus labios cuando más cerca se 
le pone? i Oh Ulises, Ulises! j cómo temo habet,os 
perdido para siempre! ¡ acaso no te volveré á vet'! 
i acaso caerás en las asechanzas que contl'a mí teníau 
dispuestas los amantes de Penélope 1 Si yo le bubiera 
seguido, tendría á lo menos la gloria de morÍ!' con él. 
i Ay Ulises, Ulises l cnando ya aplacado Neptnno no te 
oponga ningún obstáculo (que todo debo telllet'lo de la 
fortuna enemiga), me estl'emece la idea de que podéis 
llegar á Ítaca con tan funesta suel'te como Agamenón 
á ~Jicenas, Pel'o, ¿ pOI' qué, amado Mentor mío, me 
habéis cnvidiado (f) la dicha de que ahol'a le e~tuviese 
abrazando? Ya estaría con él en el puerto de !taca, y 
pelearíamos juntos contra nuestros enemigos, 

He ahí, le respondió Mentor sonriéndose, lo que son 

(1) Eslo es un latinismo; qniere decir: por qué me habéil 
Re~ado, elc. 
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los hombres. Estás enteramente consternado pOI''IIIO 
has visto á tu padrc sin conocerle, j Cuánto htlbierils 
dado ayer por saber que estaba vivo! Hoy Jc has visto 
por tus mismos ojos, y esto que debía llenarte de ale­
gria, te causa la mayol' t.risteza, Así el inquieto cora­
zón humano (1) tiene en poco lo que más ha deseado 
luego que lo posee, y se atol'menla pOI' poseel' lo que 
aun no tiene. 

Pal'a ejercitar tu paciencia es para lo que los dioses 
te tienen en esta suspensión. Tú tienes por perdido este 
tiempo, pues sabe que es el más útil de toda tu vida, 
pues te ejercita en una vÍl'tud, que es la más necesaria 
á los que han de mandar. Pal'a sel' dueilo de si y de los 
demás, se necesita tolerar, porque la impaciencia que 
parece esfuerzo y vigor, es realnÍente una flaqueza 
procedida de la falta de valor para sufrir. El que 110 

esper", ni sufl'e, es como el que no puede callar u 11 

secreto, porque á ambos les falta firmeza para conte­
nerse ; así como al que corre velozmente en un carro, 
que por no tener fuerza en la mano para refrenar á 
tiempo los caballos, se desbocan, se precipitan, y le 
arrastran en su caída. Ésta es la causa de que el hombre 
impaciente se vea al'l'astrado á un abismo de miserias 
por sus indómitos y feroces deseos, y que cuanto mayol' 
sea su poder, le sea tanto más funesta su impaciencia; 
por nada espera, nada medita, todo lo violenta; desgaja 
la rama pOI' coger el fl'uto antes de madurar j rompe 

(1) Esto viene á rosolverse en lo que docía san Agustín: 
Fecisti nos, Domine, al! te et inqu'ietum est cor nostmm donee 
,.eql~iescat ill te. (Nos hiciste, Señor, para Li, y nuestro cora­
zón está inquieto hasta que dos canso en li (05 decir, COIl tu 
posesión,) 

También el insigne Lope de Vega tel'mina una de sus má, 
lindas poesías con este pensamiento: 

Pero la "ida es corta; 
j Viviendo todo {alta / 
i Al uriendo, todo sohra ! 
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l:ls puertas po!' !lO esperar que se las abran; quiere 
\;egar cuando el experiwentado labl'udor sicmura, y 
en una palabra, todo cuanto hace eslá como hecho ue 
prisa, y sin oportunidad, y no tiene más duración 
que sus inconstantes deseos, Tales son los proyeclos 
insensatos del que cree poderlo todo, y se ahandorta 
á sus impacientes deseos, abusando de su l)oder. 
Para enseñarte, pues, á ser sufrido, ejercitan los dio­
ses tanto tu paciencia, que parece se complacen en 
verte errante, y tenerte siempre incierto. Pónente de­
lante lo que más deseas, y al cogerlo, huye como un 
sueño al despertar, y esto para que aprendas que aun 
lo que se cree tener segUl'o, en un instante desapa­
rece. Los más acertados documentos que te dé Ulises 
no te seráll tan útiles como su lm'sa ausencia, y los 
trabajos que buscándole has sufrido. 

Aun no satisfecho Mentor, quiso probar más y más 
la padencia de Telémaco. En el mismo momenlo en 
que éste iba presuroso á despertar á los marineros para · 
reembarcarse con la mayor brevedad, en aquel mismo 
le detiene para hacer un gran sal:rificio á Minerva, y 
Teléulaco se presta con docilidad á todo lo que Mentor 
dispone. El'igense dos altares de césped, bumea el in­
cienso, y corre la sangre de las víctimas. 'felémaco 
lliJ'ige al cielo tiernos suspiros, y reconoce cuánto debe 
¡í la poderosa pI'olección de la diosa. 

Acabado el sacrificio, siguió á Mentor á un pequeño 
bosque que se hallaba inmediato, y allí ve que repen­
tinameute toma el rostro de su amigo una nueva 
forllla ; deshácenSe las arrugas de su frente, como des· 
apal'('cen las sombras al abril' la AUI'ol'a con sus dedos 
rosados las puertas del oriente, dorando el horizon­
te (1); sus ojos sumidos y severos se tl'asfOrUlan en 
azules de una amabilida,d celestial, animados de una luz. 

(1) Es ulla repotición. (Véase las paginas 56, 102 Y 3M!) 
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divina; desaparece tamlJién aquella bal'bél entrccana 
y desaliñada, y ve el absorto Telémaco un semblaute 
noble y denodado, mezclado de dulZllra y gentileza; ve 
un rosU'o de mujel', cuya tez es más delicada que.la (le 
la más fresca flor, y á cuya blancura de azucena esta ha 
mezclado el carmÍll de la rosa; ve florecer en él una 
inrnol'tal juventud con una majestad sencilla y descui­
((ada , De su rubia cabellera se difundía la fl'aga!lC'ia 
tle la amlJl'osía, y no brillaba menos i>Ll undoso ropnje 
que bl'illan los más vivos colores COll que al amanecer 
llora el sollas sombl'Ías bóvedas del ciclo, y las nubes 
lejanas que sus rayos alcanzan. No tonaba la diosa con 
lOS pies en el suelo, discurría velozmente lJol' el ail'C 
como un ave le hiende con sus alas, empuñaba con 
su podel'osa diestra ulla I'csplandeciente lanza, capuz 
de hacer temblar á las. ciudades y naciones más belico· 
sas, y hllbiera temblado !lasta el mismo lHarte. Era su 
,"oz suave y apacible, pero fuerte y penetrante, y sus 
palabras saetas de fuego que atravesaball el corazón de 
Telémaco, y le causaban cierto dolol' agradable, Encima 
del yelmo se veía la triste ave de Atenas (1), y bri­
llaba en Sll pecho la fOl'midable égida. Por estas señas 
conoció Telémaco á ~finel'va, y exclamó : 

i Oh diosa! i sois vos! i vos misma os habéis dig­
nado CI ndllcir al hijo de Ulises pOI' amOI' de su pa­
dre ! .. , Ouel'ía pl'oseguir, pero le faltó la voz, y en vano 
fie esforzaba en expl'csal' los conceptos que impetuosa­
mente le salían de 10 íntimo del corazón, pOl'que la 
presencia de la diosa le tenía sobrecogido, como al que 
un pesado sueño opl'ime tanto, que hasta la respil'a­
dÓll parece que le quita, y por más que mueve los 
labios, no puede arlicwal' palabra, 

Por fin dijo i\Iinerva : Oyeme, hijo de Ulises, óyeme 
pOl'la última vez. Á nadie he instl'llído con tanto cui-

(1) El' buho, símbolo !le la ,Iigílancia, ostaba consagrado á 
MinervlI, y era representlldo en lodas las monedas de Atenas. 
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dado como á ti; te he llevado de la mallo por cutre 
naufl'agios, países desconocidos, batallas sangrientas, 
y pOI' entre todos los peligros que pueden servir de 
p mella al valor humano; yo te he enseñado con 
ejemplos prácticos las verdaderas y las falsas máxi­
lilas de reinar; tus defectos no te han sido menQ5 
útiles que tus desgracias, porque, ¿ quién podrá sabia­
mente gobernar sin haber jamás padecido, ni sacado 
fmto jamás de lo que ha tenido que padecer por los 
defectos en que ha incurl'ido? 

La fama de tus tl'istes aventuras, lo mismo que las 
de tu padre, ocupa mares y tierra. Ve, pues ya eres 
digno dc segllir sus huellas; desde aquí no falta más 
que una cOI'ta y fácil travesía para !taca, adonde él 
llega en este momento: anda, pues, pelea en su com­
pañía, y obedécele como el menor de sus vasallos para 
dal' ejemplo á los demás. Pedil'á para ti á Antíope, 
en cuya compañia vivirás felizmente, pOI'que prefe­
riste á su hermosura su prudencia y su virtud. 

Cuando reines, flmda tu gloria en renovar el siglo 
de 01'0 ; oye á todos, y cree á muy pocos; guárdate de 
dar uemasiada estimación á tus dictámenes; teme en­
gañarte, pero no que los demás conozcan que te has 
engañado. 

Ama á tus vasallos, y no omita., nada para ser de 
ellos amado. El terror es preciso cuando el amor falta, 
pel'o se debe usar de él con la misma repugnancia 
con que se usa de los remedios violentos y peligrosos. 

Prevé detenidamente las consecuencias de lo que 
empl'endas, prevé los mayores inconvenientes, y sabe 
qne el verdadero valor consiste en vel' 'los peligros, y 
rlespl'ecia¡'los cuando es necesario. El que no los ve, 
es porque le falta valor pua estar tl'anquilo á vista de 
ellos, y el que los ye todos, evita los que puede, y 
al'J'ostra con serenidad los que ve : éste es el prud¡;nte 
y el magninilllo. 
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Huye l1e la molicie, del fausto y de la profusión; sé 
tú un ejemplo de sencillez, y sean tus acciones y vil'­
tudes el ornamento de tu pers()ua y tu palacio; seau 
también ella,; los guarl1ias que te custodien, haz que 
apl'ellda en ti el mundo entel'o eu qué consiste el ver­
dadero honor, 

No olvides llunca que no reinan los reyes para su 
propia gloria, sino para bien de sus vasallos; el bien 
que hacen se propaga hasta los siglos más distantes, 
y los males que causan se multiplican de generación 
en generación hasta la más remota posteridad. Un 
mal I'einado suele causal' la calamidad de muchos si­
glos. 

Está sobre todo siempre alerta contl'a tu genio; 
éste es un enemigo que te acompañal'á (1) hasta el se­
pldcro, tendl'á parte en tus resoluciones, y te sera 
infiel si le das oídos, Él es la causa de que no se apro­
vechen las mas ventajosas circunstancias; inspira 
indignaciones y aversiones pueriles en perjuicio de 
tos más considel'ables intereses j hace que se decidan 
los negocios más graves por las mas rútiles razones; 
ofusca los talentos, disminuye el valor, y él es el que. 
hace al hombre débil, inconstante, vil é insoportable i 
desconfía, pues, de tan dañoso enemigo. 

Teme á los dioses, Telémaco, y aprecia este temor 
como el mas rico tesoro que puede poseer el hombre; 
con él adqllirirás la sabiduria, la justicia, la paz, la 
alegría, los placeres puros, la verdadera libertad, la 
agl'adable abundancia y la gloria. 

Yo te dejo, hijo l1e Ulises, pero no te dejal'cl mi sa­
bidul'Ía, COII tal que r'econozeas que sill ella nada pue­
des. Tiempo es de que aprendas á anda¡' solo; C011 este 
mismo objeto me separé de ti en Egipto y on Salen 10, 

(1; Genio y flgltra hasta la sepultura, dice nuestro refrán 
ca.stollano. 
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para que le fueses acostumbrando é pl'il'arle de la 
dulzUI'a de mi compañía, así como se desteta á un niño 
cuahdo es ya tiempo de que se sustente con alimentos 
sólidús (1). 

Apellas puso fin la diosa á este discurso, cuando se 
remontó en el aire, se envolvió en una dOl'ada nube y 
en ella desapareció. Afligido Telémaco, atónito y fuera 
ele sÍ, se postl'Ó en tierra levantando las manos al 
cielo; después 'Se vuelve á desperlar ásus compañeros, 
apresul'a la paJ'ti-da, llega á Ítaca, y reconoce á su 
padre en casa del fiel Eumeo (2) . 

(1) Esle discurso, como se ve, es un acabado y bre~e resu­
men de todas las eoseñam.as que }frntor había (1.'1.>10 á Telé­
¡¡!aeo. 

/2) Era éste. el fiel porquero de Ulises. (Odisea, XIV.) 

( ... B\Bl\OTEC~ N~C\O~M. 
DE MAESTROS ..:A ...... 
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DE A RI S T O N O 0 (1) 

rInDiendo pel'dido los hil'lw~ (le sus antepasados á 
consecuencia de naufragios y otras desgl'aeias, Sofl'ó­
ni 1110 (2) se eonsolaoa-de todas gracias, á su gran vir­
tuú, en su retiro de la isla de Delos. Allí cantaba al son 
dela lira 'las mal'avil1as del dios adorado en aquella 
isla, Cultivaba el truto de las Musas, de quienes e.ra 
amado; investigaba 0ul'íosalIlente to<los los secretos 
de la naturaleza, el 011rso de los astros y de los' ciclos, 
el orden de los elementos, la estructura del universo, 
que media con su compás, la virtud de las plantas, la 
conformación de los animales, pel'o sobre todo se estu­
diaba á sí mismo y ponía gl'an empeño en adornar su 
almn con la vil'tud. De sU~I'le que la rOI'tuna, preten­
dienúo abatirle, le había elevado á la verdadera gloria 
que es la sabidUI'Í:l. 

l\lientras vivía feliz si 11 bicnes de forlulla en aquel 

(1) Esta rolación so encontró en los papeles de Fenolón 
después de su muerto. Primero se imprimió con las Fábulas, 
pero éste es su verdadero luga.r. 

(2) Nombre ficticio ,formnuo de dos palabras griegas qn6 
&ignifican sabio y nombre 
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retiro, encolltl'ó uu día ü. orillas del mar llll anciano 
vencrable que le el'a desconocido, y que dp.bía ser, sin 
dll'la, un anciano venerable que acababa de an'iba!' á 
la isla. El indicado anciano admiraba las Ol'illas del 
mal', en el que sabía que, en otro tiempo, babía flotado 
la isla ; consideraba aquella costa, en la que se eleva­
ban, por encima de las arenas y las rocas, pequeñas 
culinas siempre cubiertas de un césped tierno y florido; 
Jl J se cansaba de mirar las fuentes puras y los rápi­
dos al'royuelos que regaban tan deliciosa campiña; 
avanzaba hacia los sagrados bosquecillos que rodean 
el templo del Dios; estaba admirado de contemplal' 
aquella vel'dlll'a que los aquilones no se atreven á ajar 
nunca, '! admiraba el templo de m á 1'111 o 1 de Paros más 
blanco que la nieve, rodeado de elevadas columnas de 
jaspe. Sofrónimo no contemplaba con menos ateución á 
aquel anciano; caíaJe sobre el pecho la blanca barba, 
su arrugado rostro no tenía nada de deforme, estaba 
aún exento de las injurias de una vejez cadllca, sus 
ojos mostraban una dulce vivacillad, su estatura era 
alta y majestuosa, pero algo encorvada, y se apoyaba 
en un bastón de marfil. 

i Oh. extranjero! le dijo Sofl'ónimo, ¿ qué buscáis 
en esta isla que parece seros desconocida? Si es el 
templo del dios, vedlo allá á 10 lejos; yo me ofrezco, 
á conduciros á él, porque temo á los dioses, y sé lo 
que Júpitel' quiere que se haga para socorrer á los 
extJ'anjeros, 

Acepto, responrlió el anciano, el ofl'ecimiento que 
me h.acéis con tanta bondad; ruego á los dioses que 
recompensen vuestro amor hacia los extranjeros. Va­
mos al templo. 

Por el camino contó á Sof¡'ónimo el motivo de su viaje. 
Me llamo, dijo, Aristonoo (1) natural de Clazome-

(1) AristOIlOO, nombre ficticio, si¡¡nifica en griegQ « eopíritu 
excelento n. 
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ne, ciudad deJonia, sitllada en esa costa agradable que 
avanza dentro del mal' y parece ir á Ilnit'se con la isla 
de Quío, afortunada pall'ia de Homero. Nací de padres 
pobres, au nque nobles. ~1i padre, llamadoPolístl'ato (1. l, 
qne estaba ya cargado de numerosa familia, no quiso 
('riarme y me hizo exponer por uno de sus amigo., de 
Teos. Uua anciana de Eritrea que tenía bienes cerea 
del sitio donde me expusieron (2), me alimentó en su 
casa con leche de cabras, pero como apenas tenía con 
que vivir, tan pronto como estuve en edad de servir, 
me vendió á un mllrcader de esclavos que me llevó á 
Licia. Éste, á su vez, me vendió en Pataro á un hom­
bre rico y Vil'tllOSO llamado Alcino, el cual cuidó de 
lni juventud. Le parecí dócil, model'ado, sincel'o, afcc­
tuoso y aplicado á todas las cosas honestas en qlle 
quiso instnlÍrme; me consagró á las artes favoritas de 
Apolo; me hizo aprender la música, los ejercicios del 
cuerpo, y sobre todo el arte de curar las dolencias de 
los hombl'es. No tardé en adquil'il' envidiable reputa­
ción en este al'le tan necesal'io, y Apolo, que me ins­
pit'aba, me descubrió secI'etos maravillosos. Alcino que 
me quería cada vez más y que estaba encantado de! 
éxito de sus cuidados para conmigo, me envió á Poli 
crales, tirano de Samos (3), que en medio de su ¡nCI'eí· 
ble felicidad, temía siempre que la fortuna después de 
haberle , lisonjeado tanto tiempo, le hiciese cruelmente 

(1) Polístrato quiere decir « numeroso ejército n. 
(2) Esta práctica bárbar~ de exponer los hijos estaba auto­

rizJd~ ea muchos pueblos de Grecia, especialmente en Esparta. 
(3) En otros manuscritos este episollio se baila reemplazado 

por el siguiente mucho más brevo : ~ Me euvió á Damocl.es, roy 
de Lycaonia. que, viviendo eu medio de delicias, amaba la vida 
y temía perderla. Este l'l}Y, para retenerme á su lado, me dió 
grandos riquezas . AlguJlos años después murió, y S\1 hijo, irri­
tado conlra mí pOI' los aduladores, me enseñó á. despreciar todo 
lo que tiene brillo aparente, Sentí al fin vivo deseo de volver 
á Licia, etc. " 
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traición. Amaha la vida, que para él de 1llo~tl'aba llena 
de delicias, temía perderla y qlle\·ía prevenil' hasta la 
menor apariencia de mal; así, estaba siempre rodeado 
de los hombl'es más hábiles en la medicina. Políl'l'ates 
quedó encantado de que yo quisiese pasar mi 1 ida á 
su lado; pal'a apegal'me más él él, me dió graudes ri­
quczas y me colmó de honol'e<;. 

Permanecí lal'go tiempo eJl Samos, donde no me 
cansaba de admirar cómo la fOl'tuna parecía comp~a­
cerse en colmar todos sus deseos; bastaba que em­
prendiese una guerra para que contase segura la vic­
toria; no tenía más que querer las cosas más difíoiles, 
y éstas se hacían como por si mismas; sus riquezas 
inmensas se multiplicaban diariamente; todos sus 
enemigos estaban á sus pies j su salud, lejos de dis­
minuír, se hacía cada vez más robus1a é inalterable; 
hacía ya cuarenta años que este timno tranquilo y 
dichoEO tenía la fortuna como encadenada, sin que 
ella se atreviese nunca á cOlltrariarle en nada, ni á 
oponerse al más insignificante de sus designios. Una 
prosperidad tan inaudita entre los hombres, me bacÍJ 
temer por él; le amaba si ncel'amente 'Y no pude me­
nos de descubrirle mi temor. :Mis palabras ilicicron 
mella en su ánimo, porque aunque estaba. sumido en 
las delicias y enol'gullecido de Sll poderío, no dejaba 
de mostral'se humano cuando se le hacía. acordarse de 
los dioses y pensal' en la inconstancia de la fortuna y 
de las cosas humanas. 

Toleró que yo le dijese la vel'dad, y agradeció tanto 
los temores que su fortuna me inspiJ'aba, que al fin 
resolvió detener el CUl'SO de sus prosperidades con una 
pérdida que preparó él mismo. 

Veo bien, me dijo, que no hay hombre que no de­
ba experimental' en su vida alguna desgracia de la for­
tuna; cuanto más nos mima ésta, más debemos temer 
algún tefl'i blr cataclismo; yo, colmado por ella de !líe· 
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nc~ durante lantos años, debo esperar males extrema­
dos, si no desvío lo que parece amenazarme; quicl'o 
pues apreSUral'llilJ a precaver las traiciones de esta for­
tuna lisonjera. Diciendo esto, sacó de su dedo un ani­
llo de gran valor que él estimaba mucho, y lo arrojó 
en ná pl'esencia, desde lo alto de una tOITe al mar, 
esperando, por medio de esta pérdida, haber satis fe­
ello la necesidad de sufrir, por 10 menos una vez en 
su vida, los rigores de la fortuna; pero esto era una 
ceguera causada por su prosperidad; los males que 
11no escoge y que uno mismo se causa no son males; 
sólo nos afligen las penas forzosas é imprevistas qlle 
los dioses nos imponen. Polícrates no sabía que el 
verdadero medio de adelantarse á la fortuna era des­
pre1lderse por medio de la sabiduda y la moderación 
de todos los hienes ft'ágiles que la primera propor­
ciona, La fortuna, en cuyas aras quiso sacrificar su 
anillo, no aceptó su sacrificio, y Polícrates, á pesar 
suyo, pal'eció más feliz que nunca. 

Un pez se había tragado el anillo; el pez fué cogido, 
llevado á casa de Polícrates, preparado para su mesa, 
y el anillo, encontrado por un cocinero en las entra­
ñas del pez, fué devuelto al tirano, que palideció al 
ver la obstinada insistencia de la fortuna en favore­
cerle, pero se acercaba el tiempo eu' que sus pl'ospe­
ridades debían de pronto trocarse en terribles adver­
sidades. 

El gran rey de Persia Darío, hijo de Hidaspes, em­
prendió la guerra contra los griegos; no tardó en sub· 
yugar 10das las colonias griegas de la costa de Asia y 
:le las islas vecinas del mar Egeo; Samos fué tomada, 
el tirano vencido, y Orontes, que mandaba en nombre 
del gran rey, bizo levan tal' una gran cruz y crucificarle 
en ella. De esta suerte el hombre que había gozado de 
lan prodigiosa prosperidarl y que no había siquiera 
podido verse víctima de la desgracia que él mismo 

25. 
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babía buscado, peJ'eció de pronto en el más cruel 
infamante de los sllplicios. 

Así nada hay que haga temer tanto á los hombret 
una gran desgracia, como una gran prosperidad. Esta 
fortuna que se burla tan cruelmente de los hombres 
más elevados, saca también del polvo á los que eral! 
más desgraciados; había precipit.ado á Polícl'ates desde 
Jo alto de la rueda, y me había hecho salir de la más 
miserable de todas las condiciones para darme grandes 
bienes. Los persas no me los quitaron; al contrario, 
hicieron gran Ilstima de mi ciencia de curar á los h.om­
bre y de la moderación con que habia vivido mientras 
gozaba del favor del tirano. Los que habían abusado 
de su confianza y autoridad fueron castigados con di-
vel'SOS suplicios. . 

Como yo no había hecho nunca daño á nadie, antes 
al contrario, habia hecho todo el bien posil>le, fuí el 
único á quien los vencedores perdonaron y trataron 
honrosamente. Todo el mundo se alegró pOI'que go­
zaba de generales simpaLías y babía disfrutado de la 
prosperidad sin envidia, pues nunca dí pruebas de 
dureza, orgullo, avidez ó injusticia. 

Viví aún en Samos algunos años con bastante tran­
quilidad, pero sentí al fin vivo deseo de volver á Li­
cia, donde tan agradablemente había pasado mi in­
fancia. 

Al llegar á este país supe que Alcino había muel'to 
después de habel' perdido sus bienes y sufrido eon 
mucha constancia las desdichas de la vejez. Fuí á de­
rramar flores y lágrimas sobre sus cenizas, puse ' en su 
tnmba una inscripción honrosa y pregunté qué hahía 
sido de sus hijos. 1\le dijeron que el ú,nico que queda­
ba, llamado Ol'cíloco, no pudiendo resolveJ'se á vivir 
pobre en su patl'ia, donde su padre había tenido tanla 
opulencia, se había embarcado en un buque extr'anj cl"o 
para ir á vivir obscuramente en alguna escouuiúa isla 
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del mal'. Añadieron que el tal Orcíloco había naufra 
gado poco tiempo después bacia la isla de Cal'pacia, y 
que por lo tanto no "luedaba nadie de la familia de mi 
bienbechor Alcino. Inmediatamente pensé en comprar 
la casa en que él había vivido, con los fértiles campos 
que la rodeaban. Mucho me regocijaba el volver á ver 
los lugares que me tl'aían á la memoria el dulce re­
cuerdo de una edad tan feliz y de un amo tan bueno. 
Parecfame que estaba aún en la flor de mis primeros 
años, sirviendo á Alcino. 

Apenas hube comprado á sus acreedores los bienes 
que formaban su patrimonio, me vi obligado á ir 
á Clazomene. Mi padre Polfstrato y mi madre Fi­
dila (1) habían muerto. Tenía varios bermanos que no 
se llevaban bien; inmediatamente que llegué á Clazo­
mene me presenté á ellos con tl'aje sencillo, corno 
hombre desprovisto de bienes, y les hice vel' las se­
ñales con que, como sabéis, es costumbre exponer á 
los niños. 

Quedaron admirados de ver aumentado de esta suerte 
el número de los hel'ederos de Polistrato, que debían 
repartirse la menguada herencia de éste; es más, qui­
sieron pOTItW en duda mi nacimiento y se negaron á 
reconocerme ante los jueces. Entonces, para castigar 
Sil inhumanidad, declaré que consentía en sel' para ellos 
un extl'aflO, y pedí que en tal concepto fuesen excluidos 
del derecho á heredarme. Los jueces asi lo ordena-
1'011, y entonces mostl'é las riquezas que babia llevado 
I'onmigo; híceles saber que yo era el famoso Aris­
tonoo que tantos tesoros babía adquil'ido al lado de 
Polícrates, tirano de Samos, y que no me babía casado 
Hunca. 

Mis hermanos se arrepintieron de habel'me tratado 
tan injustamente, y deseosos de poder ser un día mis 

(1) Es un. nombre hcticio que recuel'da el adjetivo griego phei­
dolos, ocooó1l1ico. 
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herederos hicieron, aun que inútilmente, los llHl.Y0l'(;S 

esfuerzos pal'a congraciarse conmigo. 
Su división fIlé causa de que saliesen á la venta \(.5 

bienes de nuestro padre; yo los compré y tuvieron el 
dolor de ver todo el patrimonio en manos de aquel á 
quien no habían querido dar la parte más insignificante, 

Por esta razón cayeron todos cn la mayor pobreza. 
Pero después que les hice comprender suficientemente 
su culpa, quise mostrarles mi buen natural; les perdoné 
y les hice venir á mi casa, dándoles á cada uno lo 
suficiente pal'a que ganasen riquezas en el comel;cio 
mal'Ítimo. Reunilos á todos, y ellos y sus hijos vivieron 
juntos apaciblemente á mi lado, siemlo yo el padre co­
mún de aquellas diferentes familias. 

Mediante su unión y aplicación al traba.~ no tal'daron 
en juntar riquezas considerables. Entre tanto, la vejez 
ha venido, como veis, á llamar á mi puerta; ha blan- ­
queado mis cabellos y arrugado mi rostro, y se advierte 
que no gozaré largo tiempo de tan perfecta prospel'illad. 

Antes de morÍl' he querido. vel' aún pOI' últi ma vez 
esta tierra que me es tan querida, y que me toca más 
de cel'ca que mi patria misma, esa Licia donde apl'endí 
tí sel' bueno y sabio bajo la dil'ección del virtuoso Al­
cino. 

Al diI'igil'me á ella por mar, he encontl'ado á un mer­
cader de las islas Cicladas, que me ha asegul'ado que 
aun quedaba en Delos un hijo de Orcíloco, que illlltaba 
la sabiduría y la virtud de su abuelo Alcino. Inmedia­
tamente me he separado del camino de Licia, y me he 
apresurado á venir á buscar, bajo los auspicios de Apolo, 
en su isla á ese precioso vástago de la familia á quíen 
todo 10 debo. Poco tiempo me resta de vida; la parca, 
enemiga de ese dulce reposo que los dioses conceden 
muy rara vez á los mortales, se apresurará á corlar el 
bilo dc mis días, pero moriré contento, si antes de 
cerrar mis ojos á la luz veo al nieto de mi amo. De-
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cidme ahora, vos que habitáis con él en esta isla; ¿ le 
conocéis? ¿ podéis decirme dónde le encontraré? Si mc 
lo mostráis, i ojalá os concedan los dioses en recompen­
sa vel' sobre vuestras rodillas á los hijos de vuestros 
hijos hasta la quin1a generación, y conserven en vuestl'a 
casa la paz y la abuudancia como fl'Uto de vuestra 
vil'tud ! 

Mientras Aristonoo hablaba de esta suerte, Sofrónimo 
derramaba juntamente lágrimas de pesar y alegda, Al 
fin se echó, sin poder hablar, en bl'azos del anciano y 
estrechándole y besándole, pronunció con dificultad 
estas palabras entrecortadas por los suspiros: 

Yo soy, padre mío, ese á quien busCiíis; aquí tenéis 
á Sofl'ónimo, nieto de vuestro amigo Alcino; -yo so-y, -y 
al oíros, no puedo dudar que los dioses os han enviado 
pal'a endulzar mis males. El agradecimiento que pare­
cía perdido en la tierra se encuentra en vos solo, Había 
oído decir en mi infancia que un hombrc célebre y rico 
establecido en Samas hahía sido criado en casa de mi 
abuelo, pero como mi padl'e Ofcíloco me dejó, al morir, 
en la cuna, Ullllca llegué á saber estas cosas sino de 
un modo confuso. No me be atrevido á ir á Samas sill 
saber á qué atenerme, y be preferido vivir en esta isla, 
consolándome en mis desgracias con el despl'ecio de 
las vanas riquezas y el dulce ejel'cicio de cultivar el 
tl'ato de las Musas en la sagrada mansión de Apolo. 
La I'Íqueza, que acostllmbl'a á los hombres á con­
tentarse con ppco y á vivir tranquilos, ha sido hasta 
hoy para mí de tanto valer y estima como todos los 
bielles, 

Al terminar estas palabras, Sofrónimo, viendo que 
habían llegado al templo, propuso á Aristonoo orar allí 
y hacer ofrendas, Hicieron al dios un sacrificio de dos 
ovejas más blancas que la nieve, y de un toro qtle tenía 
en la frente, entre los dos cuernos, una media luna; 
en seguida cantaron versos en hono\' del dios que ilu-
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mina el universo, regula las estaciones, preside á las 
ciencias y anima el coro de las nueve musas. 

Al salir del templo Sof¡'ónimo y Aristonoo pasaron 
el resto del día conlándose sus aventuras. 

Sof¡'ónimo recibió en su casa al anciano con la ter­
nUl'a y el respeto que hubiera tributado á Alcino mismo, 
si viviera. 

Al día siguiente partieron juntos con dirección á Licia. 
Al'istonoo llevó á Sofrónimo á una fértil campiña á 
orillas del Xanto, en cuyas ondas, Apolo, al volve!' de 
caza cubierto de polvo, había tantas veces bañado su 
cuerpo y lavado sus heJ'mosos cabellos rubios. Hallaron 
á lo largo de la orilla álamos y sauces, cuyo tierno fo ' 
llaje ocultaba los nidos de infinitas aves que cantaban 
día y noche. El río, cayendo de una roca con gran es­
trépito y espuma, rompía sus ondas en un canal lleno 
del guijarros; toda la llanura estaba cubierta de mieses 
doradas; las colinas que se elevaban, formando anfi­
teatro, estaban cargadas de vides y árboles fJ'utales. 
Toda la naturaleza se ostentaba allí ¡'jente y gl'aciosa ; 
el cielo estaba bello y sereno, y la tierra, siempre dis­
puesta á sacar de su seno nuevas riquezas para recom­
pensar los afanes del labrador. 

Avanzando por la citada orilla, Sofrónimo divisó 
una casa de aspecto sencillo y nada fastuoso, pero de 
arquitectura agradable y de bien estudiadas proporcio­
lles. 

No vió en ella mármol, ni oro, ni plata, ni marfil, ni 
muebles forrados de púrpura; todo era allí por el con­
t!'ario limpio, agradable y cómodo, sin magnificencia. 
En medio del patio corría una fuente formando un pe­
queño canal á través de un tapiz verde. Los jardines no 
cl'an vastos; en ellos se veían frutas y plantas útiles 
pa¡'a alimental' i los llombres. 

A ambos lados del huerto habia dos bosqueeillos 
cllyos árboles eran casi tan antiguos como la tierra su 
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madre, y cuyas ramas espesas proporcionaban um 
sombra impenetrable al sol. 

Entl'aron en una gran sala, donde gllstal'on una 
agl'adable comida compuesta con los manjares que 
la naturaleza suministraba en aquellos huel'los; en 
ella no figuraba nada de lo que la delicadeza de los 
hombl'es va á buscar tan lejos y á tanta costa en las 
ciudades, Habiaallf leche tan dulce como la que Apolo 
tc ,lÍa cuidado de ol'deñar cuando era pastol' en casa 
dd l'ey Admeto ; babía también miel más exquisita que 
la de las abejas de Hibla en Sicilia, ó del Himeto, en 
el t~tica ; legumbres del huerto y frulas recién cogidas, 
De las gl'andes ánfol'as caía en las cinceladas copas un 
"ino más delicioso que el néctal', 

DUl'ante esta comida frugal, pero agradable y tran­
quila, Al'istonoo no quiso sentarse á la mesa, Prime­
ramente hizo lo que pudo, bajo diversos pretextos para 
ocultar su modestia; pero al fin, como Sofrónimo le 
iustase declaró que no se resolvería nunca á comer 
con el nieto de Alcino, á quien tanto tiempo había ser­
vido en aquella misma sala, 

He aquí, le decía, el sitio donde aqllel sabio an­
ciano tenía costumbre de comel'; he ahí dónde se po­
nía á conversar C011 sus amigos, dónde jugaba á di­
versos juegos, dónde se paseaba leyendo á Hesiodo y 
IIomero, y dónde descansaba poI' la noche. 

Al recordar todas estas circunstancias, su corazón 
se enternecía y cOl'rían las lágrimas de sus ojos. 

Después de la comida llevó tí. Sof'rónimo á ver la 
"'rmosa pradera donde pacían sus gl'andes rebaños 
lIlugiendo á la orilla del río; luego divisaron los re­
llaños de cOl'deros que volvían de los ricos pastos; 
las madl'es balando y llenas de leche eran seguidas 
por los juguetones corderillos, Por todas partes se 
yclan ohl'eros atareados, que mostraban alllOl' al tra­
bajo en ¡ntcl'é::. !le un amo afablc y humano que se 
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¡lUcía dmar de ellos y endulzaba las penas de su escla­
vitud. 

Aristonoo, después de mostral' á Sofl'ónimo aquella 
casa, aquellos esclavos, aquellos rebaños y aquellas 
tierras ferlilizadas por nn cuidadoso cultivo, le dijo 
estas palabras : 

Estoy encalltado de veros en el antiguo patri­
ll1onio de vuestros antepasados; heme ya contento, 
pues os pongo en posesión del lugar' en donde tanto 
tiempo serví á Alcino. Disfflltad en paz de lo que era 
suyo; vivid feliz y preparaos previsorameute con vues-
tra vigilancia un fin más feliz que el suyo. . 

Al mismo tiempo le biza donación de aquellos bie­
nes con todas las formalidades prescriptas por las leyes, 
y declaró que excluía de su bel'encía á sus herederos 
naturales, si éstos se mostraban tan ingratos que po­
nían dificultades á la donación hecha al nieto de su 
bienhechor. Pero esto no bastaba á contentar el cora­
zón de Aristonoo. Antes de dat' la casa la adornó toda 
entera con muebles nuevos, sencillos y modestos, pero 
limpios y agradables; llenó los graneros con los ricos 
I-lresentes de Ceres, las bodegas con el vino de Quío, 
digno de ser servido por la mano de Hebe ó de Gani­
medes en la mesa del gl'an Júpiter; con exquisito villa 
de Pramma (en la isla Icaria), con abundante pro­
visión de miel de Himeto y de Hibla y de aceite del 
Alica, casi tan dulce como la misma miel. 

Por último agregó innumerables vellones de una 
lana filia y blanca como la nieve, rico despojo de las 
ovejas que pacían en las montañas de Arcadia y en 
jos abundantes pastos de Sicilia. En este estado dió 
su casa á S.ofrónimo y agl'egó además cincuenta ta­
l~ntos de Eubea, reservando para sus parientes los 
bienes que poseía en la peníns~la de Clazomene, en 
los alrededores de Esmirna, de Lebedea y de Colofón, 
que eran de mucho valol', 
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Huella la donación, Aristonoo se emb~rcó de nuevo 
en su bajel para regresar á la Jonia. Sofl'ónimo, a(lmi­
rado y enternecido por beneficios tan magníficos, le 
acompañó hasla cl barco con las lágrimas en los ojos, 
llamándole sin cesar su padre y estrechándole entre 
ws brazos. 

Aristonoo llegó pl'Onto ¡í su casa después de una 
feliz navegación. 

Ninguno de sus parientes se atl'evió á qnejarse de 
lo que acababa de dar á Sofrónimo. 

He dejado dispuesto, les decía, como mi última 
voluntad, que lodos mis bienes sean vendidos y dis­
tribuidos á los pobres de la Jonia si alguno de vos­
otros Sel @pone en alguna ocasión á la donación que 
acabo de hacer al nieto dc Alcino, 

El sabio anciano vivía en Daz y gozaba de los bienes 
que los dioses habían COy,ceuido á su virtud. Todos lo~ 
años, tÍ pesal' de su vejez, hacía un viaje á Licia para 
vcr'á Sofrónirno y para hacer un sacl'ificio sobre la 
{Ilmba de Alcino, que había enriquecido con los mús 
bellos adornos de arquitectura y escultura. 

Había ol'denado que después de su muerte sus 
propias cenizas fuesen llevadas á la misma tumha 
á fin de que descansaran al lado de las de su querido 
maestro, 

Todos los años, por la pl'imavel'a, Sofrónimo illl­

paciente por vel' de nuevo á su bienhechol', tenia si II 
cesar fijos los ojos en la ol'ilIa del mal' prOCUf&naO 
descubrir el barco de Aristonoo que llegaba siempre 
en dicha estación. Todos los años tenía el placer de 
ver Hegar á través de las amal'gas ondas aquel barco 
que le era tan querido, y la venida del mismo le pro­
ducía infinitamente más placer que las gracias de la 
naturaleza renaciendo en la primavera después de los 
rigores del hOl'rible invierno, 

Un año, no veía llegar, como los otJ")S, toquel barco 
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tan deseado y suspi¡'aba amargamente ; en su rostro 
se veían pintados la tristeza y el temor ; ningún man­
jar le agt'adaba pOI' exquisito que fuese. Estaba in­
quieto, alarmado. y sus oios no se apartaban del puer­
to; preguntaba á cada instante si no había lIegadP 
ningún barco de la Jonia. Al fin negó uno, pero aes­
graciadamente sólo vellÍan en él las cenizas de Aris­
tonoo en una urna de plata. Anficles, antiguo amig() 
del muerto y casi de su misma edad, fiel ejecutol' de 
sus últimas voluntades traía tristemente la indicada 
lima. Cuando se pl'esentó á Sofrónimo, faltóles á 
ambos la palabl'a y sólo se expresaron por medio ¡:le 
sollozos. 

Después de besar la urna y regaJ'la con sus lágl'i­
mas, Sofrónimo babló de esta suerte : i Oh anciano, 
que habéis labrado la felicidad de mi vida y qu e ahora 
me causáis el más cmel de los dolores, ya no os vCl'é 
OIás; gl'ato me sería moril' para vel'os y seguiros á 
los Campos Eliseos donde vuestl'a somb,'a goza dé la 
bienaventurada paz que los dioses justos reservan á 
la virtud. Vos habéis hecho renacer, en nuestros dias, 
la justic.ia y la piedad en la tierra j habéis mostrado 
en un siglo de hierro la bondad y la inocencia del 
siglo de 0';0. Los dioses, antes de coronaros en la 
mansión de los justos, os han concedido aquí abajo 
tina vejez feliz, agradable y larga, pero i ay de mí! 
lo que debería dUl'aJ' siempre, uo es bastante lal'go. 
No experimento ningún placer en gozar de vuestros 
dones, pues véome reducido á gozados sin vos. i Oh 
sombra querida! ¿Cuándo 6s seguiré? Preciosas ce­
nizas, si podéis sentir aún alguna cosa, sentil'éi:" sin 
duda., el placel' de veros mezcladas á las de Alcino. 
Las mías también se mezclarán á Las vuestl'as un día. 
Entre tanto todo mi consllelo será cOllservar esos res­
tos de lo que más he amado. i Oh Aristonoo! i oh 
Aristonoo! no, no moriréis 'f viviréis siempre en el 
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fondo de mi corazón. Autes me olvidaré á mí mismo 
que olvidar a. este hombre tan amable, que me ha amado 
tanto, que tanto alllélha la vil'lue! y á quien todo lo 
debo. 

Después de estas palabras entrecortadas por pro­
fundos suspiros, Sofróllimo puso la urna en la tumba 
de Alcino; inmoló varias víctimas cuya sangl'e inuudó 
los altares de césped que rodeaban la tumba, derramó 
abundantes libaciones de vino y de leche, quemó per­
fumes venidos del fondo del oriente, y se elevó por 
los aires una odorífel'a nube. Sot'rónimo estableció 
para todos los años, en la misma estación, juecros fú­
nebl'es en honol' de Alcino y de Arislonoo. 1 ellos 
acudían de la Caria, feliz y fértil comarca; de las en­
cantadas orillas del Meandro, que juega capl'ichosa· 
mente con sus vueltas y I"'''reltas y que parece aban­
llonar con gran pesar el pais que riega j de las siempre 
verdes orillas del Caistro j de las riberas del Pacto lo, 
que anastra arenas de oro; de Panfilia, que adoruan 
á porfía Ceres, Pomona y Flora; pOI' último, de la¡; 
"astas llanuras de la Cilicia, regauas como un jal'dín, 
por los torren les que caen del monte Tauro, siempre 
cuhiel'to de nieve. DUl'ante esta solemne fiesta los jó­
venes y las doncellas, vestidos con largas túnicas de 
lino más blancas que las azucenas, cantaban himnos en 
alabanza de Alcino y de Aristonoo, porque no se podía 
alabar al uno &in alabar al otro, ni separar á dos 
bombres tan estrechamente unidos aun después de la 
muerte. 

Lo mas mal'avilloso de todo fué que el primer día, 
mientras que Sofrónimo hacía libaciones de vino y 
leche, nació en medio de la tumba un mil'lo de un 
rel'dor y aroma exqllisitos, y alzó de pronto su copa 
de espeso follaje para cllbl'j¡' las dos urnas con sus 
ramas y su sombra. Todos exclamal'oIl á una que 
Arlstol100, en recompensa de su virtud, había ~:dl) 
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con vertido pOI' los LIioses ell árbol tan bello. SoI'I'Ó­
lIimo tomó á su cargo el regarle en persona y hon­
l'al'le como una divinidad. 

Este árbol, lejos de en vejeccr, se renueva de diez 
ell diez años; y los dioses hall querido hacel' vet', por 
tlledio de esta maravilla, que la virtud que deja tan 
du lee perfulIle en la memoria de los llombres: De 
ni uere jaruás, 

FIN, 



LISTA DE LOS NOMBRES PROPIOS 
HlSTÓlUOOS, MITOLÓGICOS Y GEOGRÁFICOS (i) 

A 

A.camas, piloto fenicio; engañado por Neptuno, conduce 
ti Telémaco á Salento, creyendo condLlcirle á Ítaca. Este 
nombre significa en griego in(atigable. 

Acanto, espla de Adrasto, rey de los Daunos; descu­
bielto por Telémaco, es sah'ado por la magnanimidad del 
Jo\'en príncipe. 

Acestes, hijo del río Criniso y de la ninfa Egesto; 
héroe epónimo de la villa de Segesto, era de origen 
troyano y reinaba en Sicilia. Socorrió á Peiamo y dió 
Lo.pitalidad á Eneas. 

Acratas , y mejor Acragas, montaña de Sicilia, en la 
costa meridional; de ella tomó su nombre la ciudad ue 
AC1'agas Ó Agrígenio (boy Girgenti). 

Acroceraunios (Montes), cadena de moulañas en la cosla 
N.O. del Epiro. Su altura los expone á ser con frecuencia 
heridos del rayo; de aquí viene su nombre griego. 

Admeto, rey de Feres en Tesalia y esposo de Alcestes, 
que consintió eu morir para prolongar sus días. Apolo, 
desterrado del Olimpo guardó los ganados de este rey. 

Adoam, fenicio, hermano de Narbal, que acogió en su 
barco á Telémaco y á 1IIentol', cuando éstos salían de la 
i~la de Calipso, y los condujo á Salento. (V. Acamas.) 

Adonis, cazador amado de Venus. Pasa como el slmbol .. 
de la belleza varonil. 

Adrasto, rey de Argos, suegro de Polinice y aliado d, I 
mismo contra su hermano Elcocles . 

• Adrasto, rey de los Daunios. Á pesar de su astucia, fu.) 
IDllerlo conbaLicndo con Telémaco. 

(1) Los marcados con Ull asterisco son in\'cntn.dos por el au­
tor, y lo,; lluO lIel'an dos asteriscos pertelleceu u 1'15 Avellturas 
de AristolLoo. 

.. 
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África, una ue las tres partes del antiguo continente. 
Agamenón, rey de Micenas y de Argos y jefe supremo 

de los griegos conjurados contra Troya; era hijo ds 
Plístenes, nieto de Atreo y hermano de ~renelao. Pereció 
á su regreso de Troya, asesinado por su espo~a Clitem­
nestra y por Egisto, amante de ésta . 

• Alceo, gobern ;, dor ó ayo de Pisístrato, hijo de Néstor. 
Alcides, otro nombre de Hél'cules . 
•• Alcino, rico y virtuoso ciudadano de Patara, padre 

de Orclloco y maestro de Aristonoo. 
Aleinoo, rey de los Feados, di6. hospitalidad á Ulises y 

le suministró barco para volver á Haca. 
Alemena, hija de Electrión, rey do Argos, so cas6 · con 

Anfitrión, rey de Til'into, y enga!'iada pOI' Júpiter, dió á 
luz á Hércules. 

Alfeo, rio del Peloponeso, el cllal nace en la Arcadia 
atraviesa la Élida y desemboca en el golfo Jonio. 

Algido, montaña y bosque del Lacio, cerca. de TÚsclllo. 
Amatunte (hoy Limisso), ciudad ele la isla de Chi¡we, 

en la costa meridional; era célebre por el culto que en 
ella se daba á Venus. 

Amor (El) ó Cupido, enviado por Venus á Calipso; haC6 
ardor el barco construido pOl' ~lcntoI'. 

Anchinoe, ninfa, hija del dios Nilo y madre de Egipto 
y Dánao. 

Anfiarao, hijo de Oicleo, famoso adivino . 
•• Anficles, amigo de Aristonoo, lleva á Delos sus ce­

nizas . 
• Anfimaco, guerrero lucauio. 
Anfitrite, hija de Nereo 6 del Océano y de Doris; casó 

con Neptuno y era la principal diosa elel mar. 
Anqnises, prlncipe troyano, hijo de Capis y de Tcmis, 

nieto de Assllraco. Inspiró amOl' á Venus, de la que tuvo á 
Eneas. Después de la guerra de Troya siguió á su hijo, 
y murió en Sicilia. 

Antifates, gigante, rey de los Lestrigonos, en Sicilill. 
Uli5es logró burladc 
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Antígone, hija de Edipo, y de Yocasta ¡sirvió ue guía 
á su paul'e ciego y llesterrado, y fué condenada á muerle 
por Creón, por babel' dado sepultura. á Sll hermano Poli­
nice. 

Antíloco, hijo mayor de Néslor y Eurídice, rué muerto 
en el sitio de Troya por Memnón, hijo de la Aurora, 
cuando acudla en defensa de su anciano padre . 

• Antíope, hija de Idomeneo, y amada de Telémaco. 
Apenino, cadena de altas montañas que atraviesa la 

Italia en toda su longitud. 
Apolo, hijo de Júpiter y Latona, dios del día, de la1\ 

artes, las letras y la medicina; era el más bello de los 
dioses y presidía los conciertos de las ~lusas. 

Apullenses, pueblo de la Italia meridional; habitaba á 
lo largo del Adriático, desde el rio Frontano hasla el cabo 
Japigio. Se dividían en I\fesapienos, Daunios y Pencetas. 

Aqueloo, río que sale del Píndo, separo. la Aearnania 
de la Etolia, y desemboca en el golfo Jonio. El dios de 
este río, hijo del Océano y de Tetis, y padre de las Sirenas, 
tenía, cumo Proteo, el don de tomar toda clase ele 
formas. 

Aqueronte, río de los Infiernos. - Un río del Epiro, 
que corría cerca de Dodona; otro, anuente del Alfeo, en 
la Éljda; y por úlLimo un tercer río que corría por los 
Abruzzos y desembooaba en el mar Til'reno. 

Aquerontia (boy Acerenza), ciudad de Lucania, en las 
fronteras de la Pulla. Hubía oerca de esta ciudad una 
caverna profunda, de la que hicieron los poetas la entrada 
de los Infiernos. 

Aquiles, hijo de Tetis y Peleo, y el más célebre de los 
héroes griegos que combatieron á Troya. 

Aquitoas, canto l' y tocador de lira fellicio, en el llavío 
de Adoam; el talento de Mentol' ]e inspiró celos. 

Arabes, pueblo nómada errallte en los desitJrtos situados 
entro Africa y Asia. 

Arcesio, padre de Laertes 'i abuelo de Telémaco, que 
.tl ve en los Campos Elíseos. 
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Argia, hJja de Adrasto, rey de Argos y esposa de Poh. 
nice. 

Argonautas, héroes gl'iegos que se embarcaron en la 
Da ve Argo y fueron a Cólquida, mandados por Jasón, 
p~ra conquistar el vellocino de oro. 

Argos, capital de la Argólida, en el Peloponeso, fun­
dnla por íoaco. 

Ariadna, hija de l\lioos y Pasifae, suministró á Teseo 
el medio de escaparse dell\linotauro. Huyó de Creta con 
él, y abandonada en la isla de .Naxos, fué recogida por 
BaGO que la elevó al rango de diosa. 

· Arián, tránsfuga daunio, cómplice de Acanto, espia 
de Adrasto. 

• Aristodemo, rey de Crela. 
· Aristogiton, guerrero de Pilos, muerto por Adrasto. 

" Aristonoo, de Clazomene, hijo de PoUstl'ato y Fidila; 
convertido en esclavo de Alcino, fué libertado por éste. 

• Arpos ó Arpina, comarca de la Pulla, en las fronteras 
ol!cidentales de la Daunia. Este nombre es corrupción de 
Argos-Hippium ó de Argiripo, ciudad de la Pulla, que 
supone la t,adición fundada por DiÓmedes. 

• Arquidamo, guerrero ebaliano que salva :í. Filocletes 
de los golpes de Adrasto. 

Asia, una de las tres partes del mundo antiguo. 
• Astarbé, querida de Pigmalión. 
Astrea, diosa do la justicia, era hija de Júpitel' y Temis. 

En la edad de oro vivía entre los hombres; después, se 
volvió al cielo. 

Atalanta, hija de ScÍteneo, rey de Sciros, y célebre por 
su agilidall. Oeseando permal1ecer virgen imponia á sus 
pretendientes la condición de seguirla en la carrera, y de 
que perecerían si eran vencidos. Hipomcne logró triunfar 
dejando cae¡' ante ellá tres manzanas de oro del jardín do 
las Hespérides. 

Atenas, capHal del Ática y la ciudad más célebre de la 
Grecia. 
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Atica, comarca de la Grecia central, cUyQ capItal era 
Atenas; fué civilizada por Cécrope. 

Atis, pastor UD Frigia, bija del río Sangario, y amado 
de Cibeles, que le confió el cuidado de su culto. 

Atlas, bija de Júpiter y de una océanida; em bermano 
de Prometeo y de Epimeteo. Habiendo tomado partido por 
los Titanes en su guerra contra Júpiter, fuó convertido en 
montaña, ó según otros, condenado á llevar el cielo sobre 
sus bombros. 

Atreo, hijo de Pélope y de Hipodamia, rey de ~licenas 
y principalmente conocido por su odio á Tiestes, su ber­
mano, odio que fué causa de todos los males y crímenes 
de sus descendientes. 

Atridas, nombre con que se designa ordinariamente á 
Agamenón y l\lenelao, hijos de Plístenes y nietos de Atreo, 

Aufido (hoy O{anto), río de la Italia meridional, en los 
Abruzzos j nace en el Samniurn, atraviesa la Daunia y 
desemboca en el Adriático. 

Aulona, montaña y ciudad de la Italia meridional en los 
Abruzzos j es la ciudad llamada más tarde Caulon ó Cau­
tonia y que corresponde boy á la ciudad de Castelvéle¡'e, 

Aurora, hija de Titán y de la Tiel'l'a, esposa de Titón 
1 madre de Memnón ; se representa cubierta con un velo, 
en un carro dorado, tirado por corceles blancos. Con sus 
dedos de rosa abre las puertas del Orienle y esparce el 
rocío sobre la tierr~, 

Averno, lago ó laguna situada á la ontrada de los ln­
ñernos. Generalmente se toma por los Infiernos miomos. 

Ayax, hijo do Telamón, rey de Salamina, 01 más bravo 
de los Griegos después de Aquiles; disputó á UJises las 
armas de este héroe, y no habiendo podido obtenerlas se 
dió la muerlo, 
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B 
Babilonia, ciudad célebre y amigua ¡lel Asia, á orilla 

del Éufrales. Era capital de la Babilonia. 
Babilonios, pueblo de la Babilonia, que rué uno de los 

primeros en cultivar la astronomía. 
Baco, hijo de Júpiter y Semele; es Dios del vino; con­

quistó la Imlia y de allí tl'ajo la viña. 
Baleazar, supuesto hijo de Pigmalión y reeonocido 

como rey después de la muerte de éste. El nombre de 
Baleazar (en fenicio BaaZ-azor) se encuentra en los frag­
flentos de l\lenandro de Éfeso. 

Belerofonte, bijo do Glauco, rey do Epiro (Corinto) 
y de Eurimena, hija de Sísifo. Fué vencedor de la Qui­
mera. 

Belo, rey de Egipto, padl'e de Dánao y de Egipto. No 
debe confundirse con Belo de Babilonia, padre de Nino, 
ni con el Belo de Tiro, padre de Dido. 

Belona, diosa de la gue rra, do origen sabino, rué impor­
tada á Roma por Apio Claudia i uo debe eonfundirse con 
la Belona asiática (Enyo ó Ala) cuyo templo principal estaba 
en Comana, en Capadocia. 

Beocia, comarca de la Grecia central, entre el Ática y 
la Fócida; tenia por capital ó ciudad principal á Tebas . 
. Bética, parte meridional de España; estaba li.mitada, 

al sm' pOI' el Mediterráneo y al N. O, por el Anas (boy 
G-uadiana), Correspondía á la Andalucía moderna y tomaba 
su nombre del Betís (hoy Guadalquivir) . 

Betis. V. Bética. 
Bocoris, supuesto hijo de Sesost1'is ó Ramsés JI Maia, 

mún. (El verdadero hijo se llamaba Jlleneptah). No hay 
que confundir este personaje con el verdadero Bocoris, 
(llokem'anw) ffJy de la vigésima cuarta dinastía, mientras 
-que Sesostris pertenecía á la 19,' 

Brindis, ciudad de Italia en la Japigia, puerto oc 
Adriático. 

Buthis, primer eSl\layo del egipcio Metofis. Telémaco, 
>se vió obligado á servir á sus órdenes. 
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e 
Caco, gigante, bijo de Vulcano, que babitaba una ca­

verna del monte A venlino y era el terror de las cerca­
nías. Hércules dió fin de éL 

Cafareo, promontorio de la isla. Bubea, al S. E. Á su 
rrgreso de Troya, la flota de Jos Griegos se estrelló en él 
engañada por 01 faro que dispuso á este efecto Nauplio, 
padre de Palamedes. 

Caistro, río de la Lidia, frecuentado especialmente por 
los cisnes; desembocaba en el mar Egeo cerca de Efesu. 

Calidón, villa de Etolia. Eneo, rey de esLa comarca, por 
haber ofendido á Diana, vió su país destrozado por un 
monstruoso jabalí, al que dió muerLe su hijo Meleagro. 

* Calimaco, gobernador ó ayo de Pi-sistrato, hijo de 
NasLor. 

Calipso, niufa ó diosa, hija de Atlas; habitaba según 
llomero, la isla de Ogia, que según Fenelón estaba próxi-
mamente entre la Grecia y Sieilia. . 

Campos Elíseos, jardin delicioso, mansión de los justos 
después de su muerLe. 

Caria, comarca del Asia menor al S. O. 

Caribdis, golfo vecino á la Sicilia, cerca de Mesina y 
en frente de las rocas de Scila. Era muy temido de los 
naveg~ntes. Según la fábula, Caribdis era una mujer que 
fué muerla por un rayo y convertida en abismo por haber 
robado bueyes á Hércules. 

Carón, hijo del Erebo y de la Noclle, y barquero del 
infierno. 

Carpacia ó Cárpatos, isla del Medilerráneo, entre Rodas 
y Crela. 

Cartago, célebre ciudad de África fundada por Dido. 
Cástor, uno de los Dióscuros, hijo de Tíndaro y Leda 

y hermano de pólux. Sobresalía en domar corceles , 
guiar carros. 
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Cécrope, egipcio, primer rcy de Alenas y civilizadoL' 
legendario riel Atica.. 

Centauros, monstruos fabulosos, mitad hombres y mi­
tad cnballos; habitaban la Tesalia, cerca del monte Osa y 
tuvieron un combate céJr.bre con los Lapitas, pueblo ve­
cino suyo, en ocasión de las bodas de Piritoo ron Hipoda­
mia, hija de Adrasto, rey de Argos. 

Cerbero, perro monstruo, guardián del infierno; tenia 
tres cabezas y su cuello estaba guarner.ido de serpientes 
venenosas. Orreo le durmió al son de su lira, y IIél'cules 
le encadenó. 

Ceres, hija de Saturno y de Cibeles y madre de Proser­
pina; era diosa de los trigos y las mieses, y á vcce~ se 
tomó por el trigo mismo. 

** Ciclades, islas del mar Egeo, llamadas asi porque 
forman como un cerco al rededor de Delos. 

Cíclopes, gigantes, hijos del Ciclo y de la Tierra. No 
tenian más que un ojo en medio do la frente . Habilaban 
la Sicilia ó Lemnos y trabajaban bajo las órdenes de Yul­
cano, forjando rayos para Júpiter. 

CUicia , comarca del Asia lUenor, situada al S. E. 
Circe, mágica, bija del Sol y de la ninfa Persa. Habi­

taba la isla do Ea, corca de la costa de Italia y del Pro­
montorio Circeo. Convirtió en ceruos á los compañeros 
de Ulises, pero este héroe se libró de sus encantos. 

Citera, ciudad de la isla de Chipre, en la costa occi ­
dental. En ella se rendía culto á Venus, y por eso tomó ésta 
el nombre tle Venus ciferea. 

Giterón, montaña de Beocia, donde fué expues to Edipo, 
hijo de Layo y de Yocasta. Formaba parte de la cadena 
del Parnaso, y estaba consagrado á Baco, á Apolo y a las 
nueve musas. 

*" Clazomene (hoy VouI'la), ciudad de ,Jonia, en una 
península entre Esmirna y Teas. 

Cleanto, guerrero daunio, muerto por Telémaco. 

Cleómenes, nombre con que se oculla Ulises, para no 
ser reconocido por su hijo, cuando le eDCuentl'U en et 
momento de volver á Ítaca. 
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Clitemnestra, hija de T!ndaro y dl' Leda esposa de 
Agamcnón, del que tuvo tres hijas: Iflgenia, Electl'a y 
Crisó ~tomis, y un hijo, Ores tes. Seducida por Egisto, 
müó á su esposo ít su regreso de Troya. 

Cocito, uno de los ríos del Inlierno. 
Colcos, ciudad de Asia, capital de la Cólquida ~obl'e el 

Ponto Euxino, y célebre por la expedición de los Argo­
nautas. 

1</( Colofón, ciudad marilima de Jonia, á orilla del Ha­
leso, al N. O. de Efeso. 

* Crántor, lacedemonio, que luchó en Creta con Tolé­
maco. También se llamaba así un guerrero daurllo. 

Creta (Isla de), isla del Mediterráneo, al S. de las 
Ciclados, célebre por sus cien ciudaelc~ y por su legislador 
Minos. 

Crotona, ciudad de Italia meridional, al E. de los Abruz 
W;;, á orillas del mar, cerca del promontorio ele ¡,ac' 
lliltm. 

* Ctesilas, guerrero de Pilos, muerto por Aurasto. 
Cupido, lo mismo que el Amor. Véase es te nombre. 

eH 
Chío ó Quio, isla del mar Egeo, al S. de Lesbos, y cerca 

de.lacosta elel Asia Menor. Enl. famosa por sus vinos.­
Chipre, isla dell\Iediterráneo, al S. de la Cilicia; estalla 

consagrada á Venus. Sus habitantes eran famosos pOI' Sil 

molicie y desenfreno. 

o 
Damasco, ciudad en la costa de Siria, en la uesemboca­

dura del Crisorroas; sus alredores eran deliciosos. 
Danaides, hijas de Danao, reyde Egipto; eran cincuenta y 

3e hablan casado con los cillCucnta hijos de Egipto, su 
Lio; pero por orden de su padre degollaron á sus mari­
dos, á excepción de HipermnesLra, qne salvó á su marido 
Linceo. Las Danaidp-s fueron condenadas en los Infiernos 
a llenar eternamente un tonel sin fondo. 

!6. 
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Dánao, eg'ipcio, bijo de Belo y de Anchinoe; rué arro~ 
jado de Egipto por su hCl'lnuno Egipto y fué á estable­
cerse en Argos, de la que se apoderó quitandósc!a á Gcla~ 
nor, Es padre de las Danaides, 

ti Darío, hijo de Hidaspes, rey de Pel'sia, hizo la guerra 
á [os Griegos y fué vencido en Maratón. 

Daunios, habitantes de la Daunia, parte sep~entrional 
de la Pulla. Después de la muerte de su rey Adrasto, Telé­
maco les hizo dar por rey á Poli damas. 

Dédalo, célebre inventor, arquitecto y escultor. Deste­
rrado de Atenas á consecuencia de un asesinato, se refu­
gió en Cl'eta, donde construyó el laberinto. 

** Delos, isla del mar Egeo, que Neptuno hizo salir 
del mar para que Latona pudiese dar a luz á Apolo y 
Diana, Al principio rué flotante, pero Apolo la 111l1lobilizó. 

;. Demofanto, habitante de Venosa, propuso á los aliados 
entregarles la ciudad por traición. 

;. Demoleón, atleta y guerrero siciliano, muerto por 
Telémaco. 

Deucalión, hijo de Minos, rey de Creta, y padre de 
Idomeneo. No debe confundirse con el célebre Deucalión 
de Tesalia, hijo de Prometeo. 

Deyanira, bija de Eneo, rey de Etolia; se casó con 
Hércules, Causó involuntariamente la muerte de su ma­
rido, enviándole la túnica del centauro Neso tenida con la 
sangre de éste, envenenada por la sangl'e de la hidra de 
1.erna. Ella creía por este medio reconquistar el corazón 
del infiel. 

Diana, hija de Júpiter y de LatoDa y hermana de Apolo. 
Era en la tierra la diosa de la caza, en el ciolo la Luna, y 
en los Infierl1os, Hécate. 

nido, hija de Belo, rey de Tiro. Huyó de dicha ciudad 
después del asesinato de Siqueo, su esposo, por su her­
mano Pigmalión, y fué á fundar á Cartago. 

* Dioclides, rey supuesto de Caria, que se sacl'ificd 
por su pueblo en una batalla, 

Diáfanes, sacerdote de Júpiter en Salen lo. 
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Diómedes, rey de Etolia, uno do los héroes' griegos en 
el sitio de Troya. Buscó asilo en la Grande Hesperia. Telé­
maco le hizo dar los llanos de Arpos para establecerse 
allí. 

Dólopes, pueblo de Tesalia; habitaban cerca del Pindo 
y estaban sometidos á Aquiles. 

Dulíquia, pequeña isla cercana á Ítaca y perteneciente 
á Ulises. 

E 

Eco, ninfa que murió tle dolor al verse desdeñada por 
el bello Narciso á quien amaba. Sólo le sobrevivió su voz, 
que se convirtió en eco. 

** Egeo (Mar) boy Archipiélago, golfo del Mediterráneo 
entre Grecia, Tracia, Asia Menor y la isla de Crela. 

Egipto, comarca, poblada por los Egipcios y á la que 
dió nombre Egipto, hijo de Belo y bermano de Dánao. 

Elena, hija de Júpiter y Leda, se casó con ~Ienelao. Su 
rapto por Paris ocasionó la guerra de Troya. 

Elíseos (Campos). V. Campos Elíseos. 

Eneas, héroe troyano, hijo de Anquises y de Venus. 

Enna, llanura fértil en el centt'o de Sicilia, regada por 
el río Himero. 

Eolo, dios de los vientos, reinaba en las islas Eolias, hoy 
islas de Lípad al N. de Sicilia. 

Epiro comarca de la Grecia septentrional poblada por 
Jos Epiroras, en el mar Jónico, entre la Iliria, la Macf)­
donia y la Tesalia. 

Equinades, islas é islotes del mar jónico en la desem­
bocadura del Aqueloo. Hoy son las islas Cursolares. 

Erebo, mansión de las ¡inieblas ; frecuentemente se toma 
por el Inflemo. 
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Erictón, roy úc Atenas qlle se supone I'tI,· el invontor d 
la moneda. 

Erifila, hermana de Adrasto, rey de Argo~ y lllujer del 
adivino Allfiarao, causó la ll}uerte de su marido dejá.ndose 
arrehatar por su hermano el secreto del retiro de al\ué,. 

** Eritrea, ciudad de Jonia á orillas del mar, en el fondo 
de la peninsula de Clazomene. 

Erix, célebre atleta siciliano. 
Esculapio, hijo de Apolo y de Coronis, dios de la medi­

cina; era adorado en Epidauro. 
Eteocles, rey de Tebas, hijo de Edipo y Yocasta y her-

mano de Polinices. . 

Etiopía, vasta comarca de África, al S. de Egipto. 
Etna, montaña y volcán de Sicilia, donde tenía sus fra­

guas Vulcano. 
Etolia, comarca de Grecia central, á orillas del lllar 

Jónico, entre el Epiro, la Tesalia la Fócida y la ACllrnania. 
Etruria, comarca de la Italia central en la costa uel 

mar Tirreno al N. del Lacio. 
Etruscos, habitantes de la Etruria ; oran muy versados 

en la ciencia de la adi~inación. 
Eubea, gran isla en el mal' Egeo separada del Ática y 

de la Beocia por un estrecho brazo de mar llamado Euripo. 
Eucaris, ninfa do CalipEO que fué amada de Telémaco. 
* Euforión, lidio, muerto por Telémaco. 
Eumeo, porquero de Ulises. 
* Eunésimo, rey de Pilos, antepasado de Néstor. 
Eurídice, esposa de Orfeo; perseguIda por Aristeo rué 

mordida por una serpiente y murió de la mordedura. 
V.Orfeo. 

* Eurímaco, espia de Adrasto, rey de los Daunios. 
Eurotas, río principal de la Laconiu.; sus orillas estaban 

plantadas de laureles, mirtos y olivos 
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Fadael, hijo mayal' de Pigmalión, cOndtlUado á muerte 
por intrigas de Astarbé. 

Falanto, abandonó la Laconia al frenle de los Parte­
nienses y fué á fundar á Tarento, 

Faros. pequeña isla en la costa de Egipto frente á la 
ciudad de No; dió su nomhre á los ranales ó faros que 
sirven para guiar á los navegantes, 

Faunos, genios protectores de las montañas, de los 
hoslllteS y de los paslos; formaban con las ninfas el cor­
te.io ordinal'Ío de Pan, cun el que se idrnl.incó desde el 
principio úl dios itálico llamado Faunus, Ilijo ele Pico, y 
padre de los La tinos. 

Feacios habitantes de la isla de Feacia ') r.orcil'a, una ue 
las Jónicas; dieron hospitalidad á Ulises. 

Feleo, dios del Sol, el mismo Apolo 

Fenicia, comarca de Asia, á lo largo de la costa ol'ielltnl 
del Mediterráneo. Estaba encerrada entro el mal' y el 
Libano. 

Fénix, hijo de Amíntor, rey el; Argos y de Cleóbulll i 
obligado á dejar su patria se l'cfugió en Ptiótide, cerca do 
Peloo, y se hizo padro nulricio do Aquiles. 

<\ Ferécides, ayo de Ilipias, hermano dc Falanto. 
, .• Fidila, mujer ele Políst,l'rtto y madre de A.l'istouoo. 

* Filocles, amigo de ldomeueo, que le sacrificó á Pl'O­
tcsilao 

Filoctetes, hijo (lo Peán, rey ele Tesalia, compañero y 
amigo de Hércules; fundó á Pctilia. 

Flegetón, río ele los Infiernos que arrastraba torrentes 
de llama. 

** Flora, diosa ele las llores y los jardines, y según la 
f¡ilJula, mujer de Céfiro. Era lIna di\'inidarl sabina, cuyo 
cuIla se introdujo en Roma. 
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Fócida, comarca de Grecia contral entl'e la BeoJia, la 
Etolia, la mar Eubea y el golfo de Corinto, 

Folúe, hija del río Lids. 

Forbas, pastor de Polibia, rey de Corinto, salvó á Ed1ro, 
abandonado en el monte Citarón, 

FrifJia, comarca de Asia Menor, eatre la Prepóntide, el 
Ponto Euxino yel río Halis. 

Furias ó Erinnias, Ilivinidades infernales, vengadm'as 
de los crímenes, Eran tres: Megera, Alecto y Tesifone 

G 

Gades (hoy Cádiz), clUdad de la Bética, en una pequeria 
isla, vocina á la costa, en el Océano AllánlÍoo, no lejos 
de las columnas de Hércules. 

Galeso, río de la Grande Hesperia, en las Calabrias; 
desembocaba en el mal' cerca de Tarento. 

Ganimedes, hijo de Tros, y hermano de no y de Asa­
raco, rey de Troya. Júpiter hizo que su águila le robar'Q 
para ser el copero de los dioses. 

Gárgano, montaña al N. de la Pulla; avanzaba en el 
Adriático en forma de promontorio. 

Gigantes, hijos del Cielo y de la Tierra, qlHl se confun­
den con frecuencia con los Titanes; hicieron la guerra á 
los dioses y quisieron escalar el Olimpo, pero Júpiter 
ayudado pOI' Hércules y Baca los hirió con sus rayos, pre­
cipitándolos ya en el Tártaro ya en las profundidades de la 
tierra. 

Gracias (Las), divinidades amables de la Grecia que dis­
pensaban á los hombres todos los placeres de la vida, Se 
cuentan tres generalmente: Aglae, Talia y Eufrosina. 

Grecia, comarca muy conocida en la antigüedad y que 
ha conservado el mismo nombre. 
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H 

" Hazael, sirio amigo de la sabiduría, compra á Mentor 
oomo esclavo y lo pone en libertad y rehusa el trono de 
Greta. 

Hebe, diosa de la juventud, hija de Júpiter y Juno. Ser­
vía de copera á les dioses antes de que Ganimedos ejer­
ciese este empleo. lIércules, convertido en Dios, la recibió 
por esposa. 

Hebro (hoy la J1laj'ilza),l'Ío de Tracia, sale de Jos montes 
Ródope y desemboca en el mar Egeo. 

Hecate. V. Diana. 
Héctor, hijo de Príamo y de Hécuba, esposo de Andró­

maca, el más ilustre de los defensores ele Troya. Fué 
muerto por Aquiles. 

* Hegesipo, oficial de Idomeneo. 

Heleno, hiJo de Príamo y de Hécuba, tenía, como Cn­
sandra su hermana, el don de la adivinación. Hecho esclavo 
de Pirro, éste le cedió á Andrómaca y le nombró su su­
cesor al trono de E piro . 

'" Heliodoro, sacerdote de Apolo en Salento. 
Hércules ó Alcides, el más célebre de los héroes griegos. 
*'" Hesíodo, poeta griego, r1eAscrea) en Deoeia. Escrihió 

Lo. Tmbajos y los Dtas, la Teogonia; el E.scl~do de Hér­
cules, etc. 

Hesperia ó Gran Grecia, parte meridional ele Italia al 
oeste de Grecia, que habla establecido en ella numerosas 
~olonias. 

Hespérides, ninfas, hijas de Héspero j estaban encar­
gadas de la guarda de las manzanas de oro que Juno había 
dallo á Júpiter el clía de sus bodas. Un dl'[lgón tenible 
defendía la entrada del jardín en donde estaban estas man­
zanas. 

** Hibla (\Ionte),montaña de Sicilia al S. E. deLeontium, 
lamosa por su miel. 
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Hilas, compañero de lIércules en la expedición de los 
Argonautas; su belleza fué causa de su pérdida, pues le; 
arrebalaron las ninfas de las aguas. 

Himerios, habitantes de Himera, ciudad de la Sicilia 
septentrional. 

"'* Hímeto , montaña del Ática, al S. E., céleb¡'e pOI' su 
exquisila miel. 

Hipólito, célebre cazador hijo de Teseo y de llipólila, 
reina de las Amazonas. Habiendo desdeñado el amor de 
w madrastra Fedra, fue acusado por ésta de h~ber que­
rido violentarla, y el ciego Teseo obtuvo de Neptuno la 
muerle de su hijo. 

Hipomene, hijo de Macareo y de Méropc, venció en la 
can'era á Atalanta y se casó con ella. 

tearo, paure de Ponélope, mujer de Ulises, y de Eri­
gana. E!'a hijo uc Ebala, rey de Esparta, y hermano de 
Pindaro. 

No debe confundirse con Ícaro, hijo de Dédalo, que que­
riendo volar, con unas alas que inventó su padre, cayó al 
mar dándole su nombre, 

Ida, montaña de Creta, donde fué educado Júpiter; otra 
montaña, en la Tróade, cubierta de bosques. 

Idalia, ciudad de la isla de Chipre, donde estaba uno 
de los santuarios consagrados al culto de Venus. 

Idomeneo, hijo y sucesor de Deucalión en el trono d ~ 
Creta, inmoló a su hijo para cumplir un voto imprudento 
que había hecho á Neptuno. Fué destronado y pasó á fun­
dar á Salento. 

1< ltlcles, el más joven de los hijos de Adrasto. 
Ilión, lo mismo que Troya. 
ínaco, bijo del Océano y de Tetis, padr.e de lo, fuodó 

el reino do Argos y dió su nomhre al rio Inaco. 
1010, hija de EurilO, rey de Ecalia, y amada de Ilér­

cules. 
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Iris, hija de Taumas y de ElcCll'a y mensa.jera de los 
dioses. 

Ismaro, monte de Trncia. . 
Italia, gran península del lIIecUterráneo, entre el Adriá. 

tico y el mar Tirreno. 
ítaca, pequeña isla en el mar Jónico, al N. E. de Ce­

falonia; era patria y reino de Oli 'es . 
Ixión, rey de Tesalia, se all'evió á bacer el amor á 

.Juno. Júpiter le mató de un rayo y le precipitó en el Tár­
taro, donde fué condenado eternamente á dar vueILa sobre 
una rueda. 

J 

Jonia, nombre dado á varia.; comarcas habitadas por 
los Jonos y especialmente la inmediata al litoral del Asia 
meRor entre el Herma y elll1eandro. 

Júpiter, hijo de Saturno y Rea y el míls poderoso de 
los dioses. 

L 

Lacedemonia ó Esparta, célehre ciudad de la Grecia en 
el Peloponeso, capital de la Laconia. 

Laconia, comarca meridional del Pelopoueso, entre la 
Arg'ólida, la Arcadia, la Mesenia y el mar. 

Laertes, rey de ÍLaca, hijo do Arcesio y esposo de An­
ticlea, de la que tuvo un hijo, el célebre Ulises. 

Laomedonte, rey de Troya, hijo de Ho y padre de 
Príamo; es célebre por su mala fe. 

Lapitas, pueblo de Tesalia que habitaha á orillas del 
Peneo. Son célebres en la fábula pOI' su pelea con los Cen­
tauros. 

Latona, bija del Cielo y de Hebe . Fué amada de Júpiter 
y de él tuvo á Apolo y Diana. 

Layo, rey de Tebas, esposo de Yocasta, en la que tuvo á 
Edipo. Fué muerto por su hijo que no le conocía. 
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Lemnos (hoy Stalimeme) , isla. del !llar Egeo entrc Te­
nodos, Hier3., 1mb rOS y Samotracia. Estaba consagrada a 
\'ukano que tenía en ella sus frag·uas. 

Lerna, lago do la. Argólida, donde estaba la hiura de 
sictu cabezas que siempre renacían; fué matada por Hér­
cules. 

Lesbos (hoy illitilene), isla del mal' Egeo, en las coslas 
de la Eólida., entre Ténedos y Chía. 

Lestrigones, gigantes antropófa,gos; habitaban el E.' Je 
Sicil'ill, terrilorio de Leontiurn. 

Leucate (hoy Santa Maura) isla del mar Jónico, muy 
cercana á la Acal'nania. Al sur de ella estaba el .cabo 
lL.lmado Salto de Leúcate, cuyo pie estaba el'izRdo de 
rom pientes. 

Leucotoa, la primera ninfa de Calipso. 

Libano, doble cadena de montal'ias que se extendía á la 
largo de la costa ele Siria, separándola de la Fenicia y pro· 
longándose hasta Palestina. Las faldas estaban cu:biertu. 
en otro tiempo de magníficos cedros. 

Licas, esclavo de Djanira; llevó á Hércules la túnica 
del centauro Neso, y precipitado por alluél en elmul' fué 
convertido en roca. 

Licia, provincia meridional del Asia lUenol' entre Caria, 
P anfilia y Frigia. 

Licomedes , rey de Sciros, padre de Deidama y abuelo 
ue Neoptolomeo ó Pirro. 

Lidia, comarca del Asia lIIenor entl'e la Misia, la Frigia, la 
Capia y el mar Egeo. Formó duranLe alg'ún tiempo un 
reino que comprendía todos los paises enLre el HaJis y el 
mar Egeo. 

Lino, uno de los más antiguos é ilustres aedas dI.-
cia. Era hijo de Apolo y de Uranio., según unos, y df .~ 

~ liope según otros. 1 

.~ Liris, riachuelo del Lacio, que salía del Apenino, l' J~_ 
~vesaba (>J lago Fucino y desembol1uba en el Tirreno e "' 
"de l\linlumo, 
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Locríos ó Locrenses, pueblo de lLu,lia meridional eh 
lo~ Abruzzos; procedía de una colonia griega establecida 
en esta comarca, donde fundó la ciudaLl ele Locre3. 

tucanios, habitantes de Lucania, comarca Je la. Italia 
meridional entr!) la PlIlla, los Abl'uzzos, el mal' Tirreno ~ 
golfo de Tarento, 

M 

Macaón, célebre médico hijo de Esculapio. 

Mandurios, pueblo de la Pulla, en la lHesapia. 

Mar Rojo, mar situado entre el Egipto y la Arabia. 

Marte, dios Je la g·uerl'a, hijo de Júpiter y Juno. 

*" Meandro (hoy Buink 1IIeinder), fío del Mia 1\len0r 
Nacía en F rigia y después de un curso muy tortuoso • 
pintoresco desembo¡;aba en el mar, no lejos de .Mileto. 

Menfis, célebre ciudad de Egipto, en la orilla oeeidel. 
tal, cerca de donde el río se divide para formal' el Delta. 

Ménades, sobrenoll1bre de las Bacantes, porque en la 
celebración de sus orgías parecían agitadas por trans­
portes furiosos. 

MeneIao, uno de los dos Atridas, hermano do Agame­
nón y esposo de Elena i reinaba en Esparta. 

Mentor, amigo de Ulises, Minerva toma Sil fig·ura para 
mnducil' á Telémaco. 

Mercurio, hijo de Júpiter y de Maya, dios de la elo­
cUMcia y del comercio; era el mensajero de los dioses y 
'1 q:ue conducía á los Infiernos las almas de los muertos. 

lerione Ó MellÍón, cretense; acompañó á Idomeneo al 
:',tio de Troya, conduciéndole en su carro, 

Mérope -ó Peribea, mujer de Polibio, rey de Corinto; 
y (1 lQCÓ i Edipo, recogido por el pastor Euforbas. 

Mesapia Ó lapigia, comarca de la Italia meridional; foro 
maba parte de la Pulla. 
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Metaponto, ciudad de Italia meridional, en la Lllcania, 
en la costa del golfo de Tarento ccrcft do la embocadura 
del Casuento. 

Micenas, célebre ciudad de la Al'gólida al N. de Argos; 
era la residencia de Agamenón. 

Minerva, hija de Júpiler, diosa de la .sabiduría, de la 
guerra y de las artes. 

Minos, célebre rey de Creta, era hijo de Júpiter y 
Europa . Fué el legislador ele los Cretenses y I"né hech:> 
despucs de su muerte juez en los Infiernos cou Eaco v 
Radamanto. • 

Morfeo, hijo del Sueño y de la Noche; le representan 
coronado de adormideras. . 

Musas, divinidades que presiclian á las ciencias y á las 
artes. Erau hijas de Júpiter y de Nemósina. Son nueve: 
CUo, que presidía á la Historia; Talía, á la Comedia; l\fel­
pómene, á, la tragedia; Erato, á la elegía; Callope, á la 
epopeya; Polimnia, á la Elocuencia y á la poesía lírica; 
Ulrania, á la astronomía; Tersícore, al baile, y Euterpe, á 
la música. Las Mnsas habitaban, como Apolo, el monte 
Parnaso, d Pmdo y el Helicón. 

N 

Narciso , joven b~ocio, hijo dol río Cefiso y de la ninfa 
Liriope; orgulloso de su belJez.l, desdeñó á la ninfa Eco 
y se consumió de amor á sí mismo. 

Nauplio, rey de la isla Eubea, hijo de Neptuno y 
Amione, tuvo por hijo á Palamodes. Después de la toma 
de Troya trató de hacer perecer la flota de los Griegos 
para vengar la muerte de su hijo, y no habiendo podido 
lograrlo se arrojó al mar. 

Naxos, isla del mar Egeo y una de las Cíclades, entre 
Paros y Amorgos. En ella se rendia especial cuILo áBaco. 

Náyades, ninfas ó divinidades de los ríos y de las 
fuentes. 
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Nébrodes ó Nébridas, cadena de montañas, que se 
extendía del O. al E. en la parte septentrional de la isla 
de Sicilill. 

Nemea, ciudad de la Argólida, entre Cleones y Flonte; 
cerca de ella estaba el bosque, llamada de Nemea, en 
donde Hércules mató al león famoso. 

1'lémesis, divinidad que representaba la cólera celcstt' 
castigando los crímenes y el orgullo de los hombres, y 
también la envidia de la prosperidad ajena. 

Neoptolomeo ó Pirro, hijo de Aquiles y Deidamia; se 
encuentra con Filoctetes en la isla de Lemnos y le deler­
'mina, con Ulises, á asistir al sitio de Troya. 

Neptuno, dios del mar, hijo de Saturno y Rea y her­
mano de Júpiter y Plutón. 

Nereo, hijo del Océano y la Tierra, se casó con Dol'Í!> 
de la que tuvo cincllenta bij as llamadas Üts Nereidas, ó 
ninfas de los ríos y fuentes. 

Nerito, montaña en la isla de Ílaca, y ciudad de la 
Auarnania. Según otros es el nombre antiguo de la isla 
Leúcade. 

Neso, centauro, hijo de Ixión y de la Nube, ofreció á 
Hércules hacer atrayesar el Eveno á su mujer Dyanira, 
pero como intentara robada, Hércules le atravesó de un 
flecbazo. V. Dyanira. 

Néstor, rey de Pilos, bija 'de Neleo y de Clol'is; era 
el más viejo de los héroes que acudieron al sitio de 
Troya. Fundó á lIIetaponto en la Magna Grecia, y se ligó 
contra Idomeneo. 

Nilo, célebre río de Egipto, '! el Dios del mismo río, 

Ninfas, divinidades subalternas; llenaban la tierra, los 
mares, los ríos, etc., sirviendo de cortejo á otras diyilli­
dades. 

Nireo, rey de la isla Naxos, el más hel'moso de los 
Griegos, después de Aquiles . 

No, ciudad. del antiguo Egipto; ocupaba el sitio ún que 
rué edificada luego Alejandría. 
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Nosófugo (que hace huir la ente7"lnedad) , médico del 
'ejército de los reyes aliados contra Ac\raslo. 

Numidia, vasta comarca del África septentrional, muy 
H,hUllllante en leones. 

o 

Oasis (Desierto de). Se da el nOl11bl'e de oasis á ciertos 
lugares :")lIndanLes en agua.y veruura en medio de los de­
siertos. Los hay en Asia y Africa. Se distingue sobre todo 
el gran Oasis de Tebas, en la orilla i7.ql1ierJa del Nilo, el 
pequeño Oasis al norte del anterior y por último el Oasis de 
Amnón que pertenece más bien á 1.a Libii1. r\o sabemos 
á punto fijo á cuál se refiere Fenclón. 

Océano. Para Homero el Océano era un rio iiJmenso 
lile rodeaba la tierra; en Telémaco es una denominación 
1!Lga aplicada á lodos los mares disLintos del Medi~erráneo. 

Olimpo, co.dcna de mGluLañas situada entre la Macedonia 
y la Tesalla, á lo la~'go de las costas del golfo Termaico. 
Júpiter y todos los dioses residían en el Olimpo, y por eso 
se loma por el cielo mismo. 

Onfalia, reina de Lidia, que inspiró una viva pasión á 
Hércules, el cual por darle gusto hilaba á sus pies en medio 
de sus mujeJ'f!~. 

** Oreiloeo, hijo de Alcino y padre de Sofrónimo. 

Orestes, hijo de Agamenón y CliLemnestra, vengó en 
EgisLO y su madre el asesinato de su padre. 

Orfeo, hijo de Ongro, rey ¡Jo Tracia y tle la musa C'l­
líope, cantor y músico célebre. Amó á Eurídice y habién­
dola perdido bajó á los Infiernos á buscarla, pero no lu 
consiguió. 

*** Orontes, Omllle Ú Oreles, gobernadol' de los Sardos 
y gcncr~l (le los ejércitos del l'ry de I'el'~ia. 
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p 

.'" Pactolo (hoy Sart), río de Lidia, arrastraba arenas óo 
oro llesde que Midas se bañó en él. 

Palas. v. Minerva. 
Pafos, ciudad de la isla de Chipre en la oosta oocidental ; 

era uno de los santuarios del culto de Venus. 
Palemón, dios marino, bija de Atamas y oe Ino, que 

Fenelón da oomo hijo de Anfítrite. 
Pan, hijo de Júpiter ó de Mercurio, dios de los pas­

tOI'es, de los pastos y de los bosques; le representan oon 
cuernos y pies de cabra. ~u oulto es originario de Aroadia. 

Pandora, mujer formarla por Vulcano Jel limo de la 
tierra, por orden de Júpiter que quería darla por mujer á 
Prometeo. Los dioses la colmaron de pres(ln~es y Júpiter 
le dió una caja lIüsteriosa que 01 desconfiado P"ometeo no 
quiso abril' ; pero habiéndola abierto su hermano Epimeteo 
saliel'on de ella todos los 'males y se esparcieron por la 
tierra. 

*'" Panfilia, región del Asia Menor, al Sur, enlre la LiClll. 
y la Cilicia. 

Parcas, divinidades que presidían al destino de los 
hombres. Eran tres: Cloto, Laquesis, y Atropo,;. 

París, bija de Príamo y de Hécuba, robó á Elena y fué 
causa de la guerra de Troya. MaLÓ á Aquiles y pereció 
bajO las flechas de FilocteLes. 

"'* Paros, una de las islas Cicladas, al O. de Naxos ; era 
célebre por sus mármoles blancos muy buscados por los 
estaLuarios. 

"'* Pataro, ciudad de Licia, en el mar. Apolo lenÍa allí 
un templo. 

Patroclo, hijo de l\lenccio rey de los Locrenses, y ce­
lebre por la amistad que le profesó Aquiles. Fllé muerto 
pOI' Héctor. 

Peán, príncipe de Tesalia. padre de Filoctete:,. 
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Peleo, hijo de Eaco, csposo de Tetis y padre de Ar[Ulles , 
era rey de los Puotas y Dólopes. 

Peloponeso, célebre península que formaba la Greci~ 
meridional. Estaba unido al resto de Grecia por el ilsmo 
de Corinto. 

Pelusa, ciudad del bajo Egipto, no lejos de la desem­
bocadura del brazo más oriental del Nilo. 

Penélope, bija de Ícal'o, y sobrina de Tindaro ; rué fiel 
esposa de Ulises y madre de Telémaco. 

"'''' Persas, pueblo célebre del Asia que se confunde á 
veces con los !\Iedos. Se da el nombre de g/¿en'as m~dicas 
á las que hiciel'on á los Griegos los reyes de Persia. 

Petilia, ciudad de los Abruzzos, hacia el E. á alguna dis­
tancia del golfo de Crolona. Fué fundada pOI' Filocteles. 

Peucetas, pueblos de la Pulla que habitaban entre los 
Lapigios y los Daunios. . 

Pigmalión, rey de Tiro, hermano de Dido. 
Pilos, ciudad de Elida, residencia de Néslor antes de su 

emigración á l\1etaponto. 

Pisistrato, hijo de Néstor; fué muerto por Adrasto. 

Plutón, ellos de los In601'00s, hijo de Saturno y Rea, 
berU1ano de Júpiter y Neptuno y esposo de Prosel'pina. 

Podalira, célebre médico, bija de Esculapio, acompalló 
á los Gl'iegos al sitio de Troya. 

Pólux, uno de los Dióscuros, hijo ele Júpiter y Leda. E¡'u 
inmortal, pero logró de Júpitel'COmparlil' su inmortaliclad 
con su bf>l'mano Cáslor. Era famoso en los combates del 
cesto. 

Polibio, rey de Corinlo, permitió á su muje¡' lIIél'ope 
educar al joven Ec1ipo que le había confiado el pastor 
Euorbas. 

** Policrates, lirano de Samos, rué largo tiempo célebre 
por su felicidad; pero vencido por los Porsas, pereció mi­
serablemcnte. 

* Polidamas, guerrero daunio, odiado de Ad1'3sto, 10 
sucedió el1 el tl'ono ¡i su muerte. 
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Polifemo, cíclope g·igauté, hijo de Neptuno y de la ninfa 
Toosa; habitabll. las costll.S de Sicilill. y devoró á varios 
c:ompll.l'ieros de Ulises, que se vengó saltándole su único 
ojo. 

Polinice, hijo de Edipo y de Yocastll., y hermano de 
Etéocles. 

** Polistrato, ciudadano obscuro de Clazomene, padre 
de Aristonoo. 

** Pomona, diosa de los jaí-dines y de la fmta; la re­
presentan coronada de racimos y Bevaudo una cesta llena 
de fmtll.. 

Priamo, último rey de Tl'Oya, hijo de Laomedonte y es­
poso de Hécuba; fué muerto por Pirro. 

Proserpina, hija de Júpiter y de Ceres; casó COII PluLón 
y se hizo reina de los Infiernos. 

Pterelas, guenero de Pilos, muerto por Adrasto. 

Q 

Quimera. monstruo, hijo de Equidna y de Tirón. Habi­
taba la Lidia y rué muerta por Bclerofonte. 

La Jábula la. representa vomitando llamas con cabeza de 
león, c~erpo de cabra y cola de dragón. 

Quío. V. Chío. 

R 

Reso, rey de 'reacia, hijo del río Strimón y de una 
musa; acudió al sowrl'O de Troya, pero pereció degollado 
por Ulises y Diólfledes. que hllbíll.n penetrado por la noche 
en su campo para robar sus corceles. 

Rodas, isla de] mar Egeo cn lo. costa de Caria. 

Ródope, mootaña de Tracia, al N. O. ; forma parte de 
la cadena del Hemo. 
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s 
Salapia, ciudad de la Pulla (Daunia) cerca de la desem~ 

oocadura del Aufido. 

Salento, ciudad de la Gran Hesperia, en la Iapigia, 
fundada por ldomeneo. 

Samos, isla del mar Egeo cerca de la costa de Asia 
1\1enor entre Efeso y Mileto. 

Sátiros, espíritus elementales de los bosques y los 
campos; formaban parte del cortejo de Pan y Baco; los 
representan velludos, con cuernos, orejas puntiagudas y 
palas de cabra. 

Saturno, hijo de Urano y d~ la Tierra; fué al'rojaclo del 
lielo por su hijo Júpiter; se refugió en Italia é hizo reinar 
en ella el siglo de oro. 

Sciros, isla del mar Egeo, cerca de Eubea, donde fué 
escondido Aquíles por su madre pn casa de Licomedes, 
y donde nació su hijo Pirro. 

Semele, hija de Cadmo y de Hermione; fué amada de 
Júpiter, pero habiendo querido ver á este dios en toda su 
majestad pereció consumida por los rayos y relámpagos. 
Baco, á qUien evaba en su seno, fué salvado por Júpiter. 

Sesostris, célebre rey de Egipto, según los histol'ia­
dOl'es griegos, que le han atribuído las hazañas de mu­
chos príncipes egipcios, y que representa en particular á 
Rnmsés n, Meiamón, de la XIX dina~tía, rey constructor 
por excelencia, pero poco conquistador. 

Sibaritas, habitantes de Síbaris, ciudad de la gl'an 
Hesperia, muy famosa por la molicie de sus habiLanles. 

Sicilia, gran isla del Ilieditcrrálleo al S. O. de Italia 
Sigeo, promontorio de la Tl'oade, á la entrada del 

Ilelesponto, donde colocaron los griegos la. tumba de 
Aquiles. 

Sileno, padre nutricio de Baco; era en la mitología 
griega uno de los tipos del espiriLu profético. 



LISTA DE LOS NOMBRES PROPIOS. 479 

Simois, río que corría en la llanura de Troya cerca 
del Escamandro, al que se Hnía para desembocar en el 
Helesp<,mto. 

Siqueo, marido de Dido, asesinado por Pigmalión. 
Sirenas, personajes míticos, que según la Fábula tenian 

cuerpo de mujer y cola de pescado; aLl'aían á los vjajeros 
con sus cantos armoniosos y les bacían perecer. 

Siria, comarca de Asia situada entre el Mediterráneo, 
la ei/icía, el Eufrates, la Palestina, y la Arabia. 

Sisifo, bija de Eolo y de Enareta y hermano de ALa­
mas y de Salmoneo. Es el tipo de la astucia y la perfidia 
y se encuentra en el Infierno entre los mayo'ces crimi­
nales, condenado á subir á lo alto de una montaña un 
gran peñasco, que apenas se halla en lo alto, vuelve á 
rodar al fondo . 

• Sofrónimo, anciano cretense, y también :m bija de 
Vrclloco, de quien se babia en lal' Aventuras de Aristonoo. 

Sol. V. Febo 'i Apolo. 

T 

Tántalo, rey ,,"El Lidia, padre de Pélope y de Niobe, 
célebre pOI' el castigo que sufría en los infiernos por ha­
ber qnerido probar á los <lioses haciéndoles comer los 
miembros de su propio rujo. 

Tarento, ciudad de la gran Hesperia, en el f(,lUdo de 
Golfo del mismo nombre. 

Tarsis, comarca lejana, que se supone próxima al es­
t!'echo de Gacles. 

Tártaro, la ¡'eIMn má profuntla ele los Infiernos, donde 
er an castigados los malvados é impíos. 

** Tauro I cadena de montañas del Asia .Menor. 
Tebas, capital ele la fieocia, sobre el 18010no. 
Tebas, gran ciudad elel Alto Egipto, sobre las dos 

orillas, del Nilo. 
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Telamón, rey de Salamina, hijo de Eaco, hermano do 
Peleo y padre de Ayax. 

Telémaco, hijo de Ulises y de Penélope, y héroe del 
libro á que sirve de tiLulo. 

• Teófames, sacerdote de Júpiter. 
•• Teos, ciudad y puerto de Asia menor en la pen1nsula 

de Clazomene. 
• Termosiris, sacerdote de Apolo. 
• Termutis, rey de Egipto, sucesor de Bocoris. 
Tesalia, comarca de la Grecia septentdonal, entre la 

Macedonia, el Epiro, la Grecia cent¡'al y el mal' Eguo. 

Teseo, hijo de Egeo, rey de Atenas y uno de los más 
g¡'andes héroes de Grecia. 

Tesirtes, el más feo y cobarde de los griegos que fue­
ron al sitio de Troya. Le gustaba burlarse de los jefes del 
ejército, pero fué vergonzosamente castigado por Ulises , 

Tetis, la más célebre de las Nereidas, hija dI) Nereo y 
de Doris ; se casó con Peleo y fué madre de Aquiles. 

Ticio, gigante, hijo de la Tierra; quiso alentar al honor 
de Latona, pero Apolo y Diana le asaetearon y fué preci­
pitado en el Tártaro, donde un buitre le roe eternamente 
las entrañas. 

Tideo, bijo de Eneo, rey de Calidón y padre de Díó­
medes. 

Tiestes, hijo de Pélope y de Hipodamia, nieto de Tán­
talo hermano de Atreo. V. Atreo. 

• Timócrates, criado de Idomeneo. 
Tiro, ciudad de Fenicia, célebre pOl' su situación y pOI' 

el gusto de sus habitantes hacia la navegación y el 
comercio. 

• Tofa, reina de Tiro, esposa de Pigmalión. 
Tracia, vasta comarca de Europa al N. de la Macedonia; 

se extendía hasta el Ponto Euxino, y estaba consagrada á 
Mal'te. 

Traquina, ciudad de Tesalia, cerca del monte Eta. 
Traumafilao, cirujano del ejército de los aliados. 
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Triptelomo, hijo de Cele o y Metaniru; nació en Elcusis, 
recihió de Ceres el arte de la agricultura y lo eI1señó á 
los hombres. Fundó los misterios de Eleusis. 

Tritones. - T1·itdn, hijo de Neptuno y Anfítrite, era 
mitad hombre y mitad pescado; llevaba una concha ma­
rina en la que, por orden de Neptuno, soplaba para le­
va nlar las olas. La Fábula babía multiplicado los Tritones 
y babía becho de ellos otras tantas divinidades marinas. 

Troya. ciudad del Asia Menor, capital de la Troade y 
del reino de Príamo; es célebre por los sitios que tuvo 
que sufrir . 

u 
mises, bijo de Laertes y padre de Telémaco, uno de 

los más célebres héroes griegos. 

v 
Venosa, ciudad de la Pulla ~n los confines de la I.u­

cania . 
Venus, diosa de la belleza y del amor, nació de la 

espuma del mar. Júpiter, para vengarse de su desvlo la 
casó con Vulcano que era el más feo de los dioses. Su 
culto era altamente licencioso é inmoral. Uno de sus 
templos más famosos est~ba en Citera. 

Vulcano, dios del fuego; los poetas le representan 
como esposo de Venus y como forjador de los rayos de 
Júpiter. 

x 
Xanto ó Escamandro, río de la Troade, citado con fre­

cuencia en la [liada. V. Simois. 

z 
Zacinto (hoy Zante), isla del mar Jonio cercana á la de 

Cefaloma. • 
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